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    En sus ojos encontró el reflejo de los suyos...


    
      
    


    ... Huir de ellos era huir de sí misma.
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    Me sentía una idiota, quince días habían pasado desde que él se había marchado, y ahí estaba yo, otra vez, como tantas otras veces, doblando su ropa en una especie de absurda ceremonia. Cinco años de mi vida, de su vida, de nuestra vida, y el único rastro de ello, el único recuerdo se reducía a esto; sólo unas pocas prendas que sin desearlo se habían convertido en rehenes. Nada más quedaba de él, nada importante, sólo eso, la leve manifestación de su apariencia.


    
      
    


    No había llorado antes, no lo haría ahora. Había dolor y eso era imposible negarlo, la extraña presión en el pecho que me dificultaba la respiración me lo recordaba a diario. Había dolor, y me odiaba a mí por eso, por permitirlo, por dejar que el dolor me invadiera.


    
      
    


    Las parejas se hacen de a dos…de a dos.


    
      
    


    La voz de mi madre hacía eco en mi cabeza. Tenía razón.


    
      
    


    ¿Quién se había mantenido ausente en esta relación?


    
      
    


    Reconocer la respuesta me hacía sentir más idiota. Cinco años de mi vida invertidos a largo plazo, invertidos de la peor manera. Y lo supe, siempre lo supe, y aun así decidí mantener la mentira, albergaba la idea de que con el tiempo la mentira se disfrazaría de algo más. No sucedió.


    
      
    


    ¿Quién sabe? Tal vez me amó. Tal vez lo amé. Tal vez muchas cosas.


    
      
    


    Ahora todo lo que fue, y todo lo que pudo ser tiene un único destino, un pequeño bolso y un adiós.


    
      
    


    Las parejas se hacen de a dos…de a dos.


    
      
    


    No había rencor, sólo reproches, reproches a mí misma. Era cuestión de tiempo, desaparecería, pronto se convertiría en parte del pasado.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El pacto había sido no volver a vernos así que deje el bolso preparado, y abandoné el departamento. Él vendría por última vez, y yo, yo huiría de él también por última vez.


    
      
    


    Me calcé ropa deportiva, agarré mi Ipod y salí. Esa tarde corrí y corrí, no llevé la cuenta de las vueltas que di al parque, me estaba alejando, y aunque horas más tarde volví al mismo lugar del que me fui, extrañamente se había convertido en otro muy diferente.


    
      
    


    No podemos evitar que las cosas pasen, pero sí podemos evitar que se repitan. Intentaría volver amar, lo haría…lo haría el día que me sintiera amada primero.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPÍTULO 1


    
      
    


    


    
      
    


    Hacia una semana y media que había comenzado en mi nuevo trabajo y aún me sentía fuera de lugar. No había tenido opción, compartir las mismas oficinas con una ex pareja no resulta para nada adecuado cuando se está tratando de dar por finalizada una relación, así que ni bien surgió ésta oportunidad me aventuré a ella a ciegas, y debo reconocer que el resultado a futuro parece ser prometedor.


    
      
    


    El cambio fue beneficioso en lo económico, la paga dobla a la anterior, pero el puesto en sí no tanto, pasé de ser una ejecutiva de cuentas de una mediana empresa a ser una simple asistente. No voy a desmerecerme, enmarquemos bien el cuadro: una asistente de gerencia en una de las empresas automotrices líder en el mercado mundial.


    
      
    


    “Desafortunada en el amor…afortunada en el dinero.”


    
      
    


    Con algo debía convencerme de que mi vida no era un total fracaso, por el momento con esto me bastaba.


    
      
    


    El edificio era hermoso, contaba con ocho pisos y se encontraba en la parte del bajo de la ciudad cerca del río, la vista era maravillosa desde cualquier oficina. Me había convertido en la asistente del Gerente Comercial Guillermo C. Bustamante, ubicado en el sexto piso, lugar privilegiado.


    
      
    


    ¿Cómo llegué aquí? Me gustaría poder decir que mis estudios avanzados en la carrera de comercio exterior, junto con mis conocimientos de idiomas y mi experiencia laboral fueron suficientes para ello, pero la realidad es que los contactos hacen todo, alguien intercedió por mí. Aquí estoy ahora, siendo la asistente de alguien, en la sala de preparativos y suplementos, luchando con una maldita copiadora moderna que me supera, y lo detesto.


    
      
    


    Soy una mujer independiente, no puedo evitarlo. No me gusta que se entrometan en mi vida, en mis cosas, soluciono mis problemas.


    
      
    


    Vuelvo a repetir, soy una mujer independiente, pero todo tiene un límite; no pretendo ser necia, de la necedad a la idiotez hay tan sólo un paso y no pienso darlo en mis primeras semanas aquí.


    
      
    


    Asomé mi nariz por el pasillo en busca de ayuda. No la encontré.


    
      
    


    Es extraño, en este edificio deben trabajar alrededor de cien personas, es posible que más, pero en este preciso instante a todos se los tragó la tierra. Nadie dio señales de vida, en fin, estaba acostumbrada a arreglar mis problemas, y el inminente ahora no me dejó otra alternativa.


    
      
    


    El plan “B- damisela rescatada en apuros”, no había dado resultados, así que recurrí al plan “C – atacar a las dos hermanas idénticas a la fiera”. Una se encontraba realizando una impresión de forma automática, ante la prisa coloqué las hojas restantes en la que quedaba libre, y di por iniciado el trabajo de copia sin complicación alguna. Me relajé unos segundos para poder contraatacar, la lucha recién comenzaba, aún me faltaba extraer las hojas trabadas en la otra. Mi nuevo problema radicaba en que no sabía cómo, no sabía por dónde abrir a la maldita condenada.


    
      
    


    ¡Una carrera universitaria a pasos de ser finalizada, dos idiomas hablados a la perfección para qué!...No, no, no…Una copiadora no iba a ganarme.


    
      
    


    La solución llegó a mi mente, un botón de reinicio, con eso me bastaría para liberar a las hojas firmadas por mi jefe que habían sido retenidas en contra de su voluntad, y sobre todo de la mía.


    
      
    


    Lo de esperarse sucedió, no encontré ningún botón y harta de la situación metí mano por cuanto hueco u orificio apareciera frente a mi vista. Nada, lo único que conseguí fue ensuciarme las manos. Llegando al límite de mi tolerancia decidí recurrir a la última instancia posible, desenchufar a la bestia y rescatar a las prisioneras.


    
      
    


    Busqué por todos lados, y no encontré un miserable contacto.


    
      
    


    ¡Por dios!…¿Acaso funcionan a batería o energía solar?


    
      
    


    Me arrojé al piso dispuesta a localizar cualquier señal de conexión posible, por suerte soy una mujer de pantalones, así que sin darme cuenta comencé a rodear a gatas la máquina, para mí vergüenza lo único que encontré fueron un par de zapatos bien lustrados, levanté la vista y la figura de un hombre se completó.


    
      
    


    ¡Este es el preciso momento en el que tú, Tierra, deberías abrirte y tragarme!


    
      
    


    Me incorporé con toda la delicadeza posible, antes de poder decir algo él extendió el brazo, abrió una pequeña e invisible puerta de unos de los laterales de la máquina, accionó un botón, la detuvo, presionó otro, y por arte de magia la parte superior se levantó; extrajo las hojas, me las entregó, y reinició la función.


    
      
    


    Después de eso le faltaba decir: ¡Toma, aquí tienes, idiota!


    
      
    


    No dijo eso, no dijo nada. Se quedó observándome en silencio. Nuestras miradas se encontraron y el piso se movió bajo mis pies. Era un hombre joven, atractivo, y la elegancia parecía una cualidad innata en él. El gesto amable que tuvo desapareció detrás de su actitud distante: él seguía inmóvil frente a mí, y yo no podía articular palabra alguna. Mi cara comenzó a arder, la vergüenza me invadía. Era inevitable, algo tenía que decir.


    
      
    


    —Busqué ese botón por un largo rato.


    
      
    


    Hubiese sido adecuado acompañar el comentario con una sonrisa, pero no pude, no era buena fingiendo.


    
      
    


    —Es una tendencia común no ver que lo que necesitamos está frente a nosotros—. Su tono fue serio y solemne al mismo tiempo.


    
      
    


    La inexpresividad que manifestaba me puso tan nerviosa que no me permitió elaborar ninguna otra oración.


    
      
    


    Sacó un pañuelo del interior de su chaqueta, y sin considerarlo un atrevimiento, me rozó la parte inferior del labio. Dios, esto era una cortesía bastante desconcertante.


    
      
    


    —Tome...—Me entrega el pañuelo—. Está manchado las hojas.


    
      
    


    Ante la apreciación me miró las manos y descubro que están llenas de tinta. Me avergüenzo aún más, él continúa en la misma posición esperando que acepte su ofrecimiento, y yo lo acepto para ponerle fin a la situación incómoda. Una vez que tomo el pañuelo, da la media vuelta, y sale de la habitación sin decir palabra alguna.


    
      
    


    —Gracias—. Para cuando esto sale de mi boca, él ya no está.


    
      
    


    Si la primera impresión es la que cuenta, estoy condenada. Tonta, indiferente y maleducada, la combinación perfecta.


    
      
    


    Quité mi propio pensamiento de la mente, de nada servía pensar en eso, ya tendría la oportunidad de agradecerle, y devolverle el pañuelo. De algo estaba segura, volvería a verlo.


    
      
    


    Invertí el tiempo y mi pensamiento en lo importante, tener preparadas las copias y las carpetas de presentación para la reunión de la tarde. Puse los hojas restantes en la copiadora, dejé continuar la impresión, y fui al baño para limpiarme como correspondía, de paso me refrescaría, tenía que reconocer que la situación anterior había elevado un poco mi temperatura.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    


    
      
    


    El mediodía y el almuerzo pasaron de forma fugaz, la reunión comenzaría a las tres de la tarde, y mi debut en ella ya me inquietaba. La sala de juntas central se encontraba contigua a la oficina de mi jefe, motivo por el cual me vi obligada a encargarme de la misma, y la verdad, me hallaba satisfecha de mi propia organización, tenía todo listo: agua, café, carpetas de informes, cañón de proyección, y por supuesto, la convocatoria por mail a cada uno de los jefes de los distintos departamentos, así como también, al Gerente de Diseño y Planificación que se encontraba ubicado en el otro extremo del piso. La reunión era informal, eso implicaba que el Presidente de la compañía no se encontraría presente, esto me hacía feliz, las presentaciones formales me estaban agotando, demasiadas en muy pocos días. Me tomé un breve descanso, y esperé a que el reloj llegara a su destino próximo.


    
      
    


    La reunión empezó a cobrar vida, las sillas se iban llenando con algunas caras ya conocidas, y otras no tanto. El balbuceo y las risas se hacían cada vez más presentes, yo estaba como un soldadito esperando alguna indicación, y por primera vez en días, me encontré contrariando la elección de cambio de trabajo que había hecho.


    
      
    


    ¿Qué hago acá?


    
      
    


    No pude siquiera intentar darle una respuesta a esa pregunta porque la primera de muchas indicaciones llego: servir el café.


    
      
    


    ¡Servir el café!...Por dios… ¿Qué hago acá?


    
      
    


    Haciendo el mejor intento de no derramar nada, ubiqué cada uno de los cafés junto a los concurrentes. Todos fueron amables, y mi primera incursión en el mundo de la servidumbre de mesa no resultó tan desagradable.


    
      
    


    Será cuestión de costumbre, me dije para convencerme, mientras la respuesta a mi anterior pregunta brotó en mí.


    
      
    


    ¿Qué haces aquí?...Te escondes, te escapas.


    
      
    


    Regresé al lado de Guillermo, y esta vez puede hacerlo, fingí y sonreí.


    
      
    


     Ya había pasado un poco más de cuarto de hora, y la reunión no había comenzado. Me encontraba preparando los gráficos de proyección cuando fui interrumpida por un pequeño gesto de Guillermo que me instaba a acercarme a él.


    
      
    


    —¿Enviaste el informe de la reunión a todos los de la lista que te di?


    
      
    


    —Por supuesto, Señor.


    
      
    


    Era agradable saber que si cometía un error no lo haría público.


    
      
    


    —¿Confirmaron todos la asistencia?


    
      
    


    —Sí, señor, de hecho le reenvíe la confirmación final de todos.


    
      
    


    Una expresión de fastidio se apoderó de su rostro.


    
      
    


    —Tienes razón, no sé porque me molesto siquiera en preguntarte a ti—.masculló molesto—Cecilia, hazme el favor de acercarte a la oficina de Augusto, y dile que lo estamos esperando para comenzar. Que no demore más, por favor.


    
      
    


    Salí de la sala y me encaminé al otro lado del piso. Augusto J.M. Alzaga era el Gerente de Diseño y Planificación de la empresa, y lo único que conocía de él hasta el momento, era la dirección de correo electrónico interno, había estado ausente los días anteriores por un evento de presentación de nuevos diseños de motor en Brasil.


    
      
    


    Su oficina era igual de amplia que la de mi jefe, y venía precedida por un escritorio con una asistente como yo. Lejos estaba la diferencia entre ambas, ella parecía sacada de la revista Cosmopolitan, en contraposición, yo parecía un personaje extraído de alguna novela clásica de literatura inglesa. La batalla era simple: falda contra pantalón, blusa escotada frente a camisa de cuello alto, cabello suelto rubio vs cabello recogido castaño; en mí caso vale aclarar, mi color real. En fin, diferentes. Muy diferentes.


    
      
    


    Ya habíamos sido presentadas y nos habíamos cruzado en los pasillos en más de una oportunidad, trato justo y cordial por parte de ambas. Se notaba que no tenía intenciones de entablar ningún tipo de amistad fuera de este lugar, por suerte, en eso, parecíamos coincidir.


    
      
    


    Me acerqué a ella, levantó la vista del monitor y me dirigió su atención.


    
      
    


    —Cecilia, buenas tardes, ¿cómo va la adaptación?—Su sonrisa siempre se hallaba presente en cada conversación por más pequeña que esta fuese.


    
      
    


    —Lenta, pero bien por ahora—Inevitable no devolverle la sonrisa, esa era otra de nuestras diferencias, las mías no eran de manifestación cotidiana .Trate de sonreír lo más natural posible—.Muchas personas, muchos cargos…mucho todo.


    
      
    


    —En cuestión de días te lo sabrás todo de memoria, a mí también me sucedió, de repente asociarás todo: nombre, cargo, oficina, interno…


    
      
    


    Coronó esto con una sonrisa aún mayor. Esta vez no pude corresponderle. Por unos instantes la envidié. Sólo por unos instantes.


    
      
    


    —Dime ¿necesitas que te ayude en algo?—Complaciente, siempre complaciente.


    
      
    


    —Sí, están esperando en el salón de juntas al Señor Alzaga.


    
      
    


    Natalia, así era como se llamaba, se levantó de su asiento, se dirigió a la puerta de la oficina, dio unos golpes, y sin esperar una respuesta, ingresó y la cerró tras ella. Mientras esto sucedía otras comparaciones entre ambas nacían en mi cabeza.


    
      
    


    Ya mencioné el hecho que parece una modelo sacada de Cosmopolitan. ¡Por dios, como se puede tener tantas curvas! ¡Basta Cecilia, tú también tienes lo tuyo, simplemente no lo muestras!


    
      
    


    La puerta se abrió trayendo una invitación al interior, Natalia se hizo a un lado para permitirme el ingreso, y abandonó el lugar. Mis pensamientos estaban sumergidos en banalidades, así que cuando entré, no me percaté a primera vista que el hombre que estaba sentado en el escritorio, era el mismo que había limpiado la mancha de tinta de mi cara horas atrás. Volví a sentir la misma vergüenza anterior, él me atravesaba con la mirada, y yo volvía a sonrojarme como una colegiala. Ante mi tonta actitud reiterativa bajó la vista haciendo de mi presencia una gran nada.


    
      
    


    —Señorita…—Por lo visto esperaba que yo completara esa oración.


    
      
    


    —Quevedo—titubeé nerviosa—.Cecilia Quevedo.


    
      
    


    Todo un logro decir mi nombre. Más no iba a salir de mi boca, menos ahora que él volvía a poner su mirada en mí.


    
      
    


    Confirmado, no podía mirarlo a los ojos, no podía mirar esos grandes y profundos ojos cafés sin ponerme nerviosa.


    
      
    


    —Señorita Quevedo, transmítale al Señor Bustamante que en este momento estoy ocupado con algo más importante. Comiencen sin mí—.Continúo con lo que estaba haciendo sin decir más.


    
      
    


    Sin réplica alguna, di la vuelta lo más rápido posible y volé hacia el otro lado del piso a resguárdame en el salón de juntas. Ni bien reingresé, noté el cambio en el rostro de Guillermo, jugueteaba con el i-phone en su mano. Me acerqué a él y le transmití las palabras exactas que le fueron enviadas. La respuesta fue inmediata, y yo fui la encargada de trasladarla.


    
      
    


    Mientras caminaba de regreso a la oficina del Señor Alzaga recordaba la imagen que había creado de él en mi cabeza antes de verlo. Sin duda el nombre Augusto representaba en mi mente a un hombre mayor, como mi jefe, jamás se me hubiese ocurrido asignarle a ese nombre o puesto un hombre de unos treinta y tantos.


    
      
    


    Antes de que me diera cuenta estaba otra vez frente a Natalia, esta vez sin siquiera preguntar me indicó el ingreso a la oficina, la puerta estaba entreabierta, sólo tuve que darle un empujoncito y estaba dentro, otra vez frente a él.


    
      
    


    —Permiso…disculpe—De a poco me iba adaptando a su rostro, mis palabras ya no sonaban temblorosas.


    
      
    


    —Diga Señorita Quevedo, sin vueltas, mensaje puro sin interpretación alguna—Decía esto sin quitar la vista de su trabajo.


    
      
    


    —El Sr. Bustamante argumenta que —Aclaré mi garganta, mensaje puro había dicho, así lo haría—usted tiene la tendencia a darle importancia a cosas sin relevancia, lo quiere en cinco minutos allá.


    
      
    


    Siguió manteniendo la misma actitud desentendida, y sin quitar la vista de lo que hacía finalizó.


    
      
    


    —Si tan importante soy para la reunión, dígale al Señor Bustamante que la traiga aquí, no voy a dejar lo que estoy haciendo.


    
      
    


    Sin dudar salí del lugar, ya empezaba a comprender la dinámica del Señor Augusto Alzaga, no perdía tiempo en nimiedades ni explicaciones.


    
      
    


    Cuando volví a la sala, por algún extraño motivo sentí que Guillermo ya sabía con exactitud cuál era el mensaje que le transmitiría, de todas maneras lo hice. De forma rápida elaboró la respuesta, y aunque no me parecía lo más apropiado me limité a cumplir órdenes, ambos se manifestaron de similar manera, mensaje puro.


    
      
    


    Llegué por tercera vez a aquella puerta, esta vez ni siquiera Natalia movió un músculo de su cuerpo; ingresé a la oficina, y ahí estaba él, esperándome, diría que hasta sonriente.


    
      
    


    —La escucho—. Confirmado, su boca trataba de ocultar una sonrisa.


    
      
    


    —Más le vale…—Tragué saliva, no eran mis palabras y no pensaba hacerme responsable de ellas. Tratando de imitar el mismo tono de Guillermo continúe—.Mas te vale que levantes de la silla ese lindo trasero tuyo y lo traigas para aquí, ya.


    
      
    


    Para mi sorpresa, se levantó del asiento, se colocó la chaqueta que estaba colgada en el perchero e indicándome el camino, salimos de la habitación.


    
      
    


    —Después de usted, Señorita Quevedo.


    
      
    


    
      Había realizado este camino ida y vuelta dos veces ya, la distancia era mediana pero ahora con su respiración detrás de mi nuca se estaba haciendo eterna. Podía sentir su cuerpo detrás del mío, y eso me alteraba.


      Entramos a la sala, un murmullo se generalizó, él se adelantó y se ubicó en la silla vacía junto a Guillermo. Cuando paso a su lado le palmeó la espalda, ambos sonrieron y el cruce de palabras anterior pareció significar lo habitual. Respiré tranquila al comprender que no había formado parte de una situación tensa sino de un simple juego.


      La reunión se llevó a cabo sin ningún tipo de inconveniente. Yo me limité a realizar mi tarea ; controlar el correcto funcionamiento del proyector y volver a servir café a quien lo deseara , para mi suerte el Gerente de Diseño y Planeamiento no me propinó ninguna de esas miradas que provocaban alterarme, es más, creo que ni siquiera se percató que estuve presente en la sala el resto de la reunión. Fijé mi mirada en el reloj de la pared, y esperé que las horas pasaran.


      Guillermo se marchó después de la reunión, y a las seis en punto abandoné el lugar. Mientras esperaba el elevador algo vino a mi mente, el pañuelo. Volví a mi escritorio, lo había guardado en el cajón, lo guardé en mi bolso, no deseaba tenerlo en mi posesión mucho tiempo, devolverlo lo antes posible sería lo mejor.


      §§§


      Cada vez más me acostumbraba a estar sola en el departamento, había elaborado una nueva rutina en función de mi soltería y trabajo. Ropa a lavar, cena liviana, y un buen libro. Después de la cena me daba un baño y por último preparaba la ropa para el día siguiente. Sí, la monotonía diagramada a la perfección, lo sé.


      A modo de apartado especial, la selección de vestuario para el día siguiente me resultó dificultosa y dudosa, creo que la vestimenta de “Miss Asistente 2015, Natalia” , alteró mi sentido de la moda. Por unos instantes estuve a punto de traer al juego una de las faldas que en algún momento de mi vida tan comúnmente usaba. Mi sentido de la moda volvió a estancarse, y descarté en seguida la posibilidad; los pantalones eran más cómodos, y en los últimos días de mi vida, estar cómoda conmigo misma me alcanzaba.


      A eso de las once pasadas de la noche me recosté y me dormí casi de forma inmediata por el cansancio. Un sinfín de sueños jugó en mi mente dormida, uno de ellos me afectó.


      

    


    
      
    


    Todo estaba oscuro, no sabía hacia donde iba. Me arrodillé, y tanteando el camino con mis manos, avancé. El piso estaba frío y poroso, la angustia que me provocaba la incertidumbre de la oscuridad no me dejaba respirar bien. Quería llorar, estallaba por dentro, pero callaba porque temía que alguien me escuchase.


    
      
    


    Seguí arrastrándome, deslizándome sobre el suelo, hasta que una leve corriente cálida atravesó mi cuello. Había alguien más ahí, podía sentirlo. Sentía la respiración y el movimiento a mí alrededor. Mi corazón latía a la velocidad de la luz, parecía querer escaparse de mi pecho. La respiración se movió hasta ubicarse justo frente mío, y ahí comprendí, no estaba oscuro, yo tenía los ojos cerrados.


    
      
    


    Los abrí con lentitud, la luz ahora parecía una tortura. Una figura estaba delante de mí, pero no podía ver bien quién o qué era, sólo veía una sombra. Mis ojos se adaptaron por completo a la luz y los abrí de forma definitiva. Unos grandes ojos castaños me miraban. Aprecie el total de la figura, mis latidos se detuvieron por unos segundos al comprobar que lo que tenía delante era una pantera negra que se encontraba al acecho. Mi cuerpo comenzó a temblar, no podía contenerse, temblaba y parecía que ésto atraía más a la fiera. Se abalanzó sobre mí tumbándome en el piso, luchamos. Sangre y lucha. Sangre y lucha. Perdí mis fuerzas, cedí, y en ese momento el sueño se revelo ante mí. La bestia era enorme, pero aun así no lograba sentir el peso de su cuerpo sobre el mío, lanzaba zarpazos, pero no me lastimaba, ni lo haría…la que se lastimaba era yo, la sangre provenía de las heridas, que sin querer, yo misma me provocaba al mantener esa lucha continua. Grité, por fin grité…


    
      
    


    


    
      
    


    Y ese grito fue el que me hizo despertar. Miré el reloj, eran cerca de las cuatro de la madrugada, prendí el televisor como compañía, no solía tener pesadillas. Muchos cambios en poco tiempo pensé, mi inconsciente tiene ganas de jugar conmigo. No va a poder hacerlo. No me arrepiento de mis decisiones y mis heridas, mis heridas sanan rápido. Cuando pude volver a cerrar mis ojos, comenzaba a amanecer; a pesar de ello, me entregue al sueño, el día aún no comenzaba para mí.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPÍTULO 2


    
      
    


    


    
      
    


    La mañana amaneció nublada, y el mediodía se consagró con lluvia. En vez de salir a almorzar fuera pedí delivery, y decidí visitar el lugar destinado al esparcimiento general.


    
      
    


    El décimo piso era un espacio dedicado al bienestar de los empleados, un comedor con un sinfín de mesas y sillas, una sección de cocina con dos grandes heladeras para que aquellos que llevaban su propia comida tuviesen lugar donde mantenerla, microondas, todo tipo de utensilios de cocina descartables, etc.; del otro lado una sección con sillones, y hasta una mesa de billar. Coronaba esto, una hermosa terraza con sombrillas y reposeras que por motivos de lluvia estaban fuera de elección.


    
      
    


    Ni bien ingresé Julieta me hizo un gesto para que me acercara, era la recepcionista del piso y la única con la cual había tenido verdaderas conversaciones, a su lado estaba Analía, amiga y compañera. Me acerqué, las saludé, y me senté frente a ellas.


    
      
    


    —Bienvenida al detrás de la escena—Analía lucia emocionada y yo no entendía el porqué.


    
      
    


    —Venir aquí es como formar parte de un reality show—.continuó Julieta mientras recorría el lugar con la mirada—Ya era hora que subieras, hasta que no vienes aquí, no eres reconocida como parte de la empresa.


    
      
    


    De repente me di cuenta que la estupidez que acababa de decir Julieta era verdad, de la nada empecé a sentir que un montón de ojos me observaban, quería comer, pero ahora, cualquier movimiento que hacia parecía monitoreado, el apetito se me fue. Julieta estaba fascinada ante la situación, Analía se compadeció.


    
      
    


    —No te preocupes, en un par de días ya van a hacer de cuenta que no existís, a mí me paso.


    
      
    


    Si esta fuese una clásica película norteamericana de adolescentes, podría decirse que sin duda me había sentado en la mesa de los “Losers”. Me reí de mis pensamientos. Al otro lado del salón vi a Natalia: “Diosa del Olimpo”, asistente del Señor: “Ya saben quién”, conversando con un grupo de desconocidos para mí, el único familiar entre ellos era Santiago Oyola, tercer piso, área sistemas, interno 3018.


    
      
    


    Sí, sí, demasiada información conservo en mi cabecita sobre él, pero tengo mis motivos. Rostro, cuerpo, y sonrisa perfecta.


    
      
    


    Julieta me había puesto al tanto de toda la información posible, y al parecer a él se lo consideraba una de las caras bonitas de la compañía. Era de esperarse que yo también cayera en lo obvio y le dedicara algún que otro pensamiento. Es más, en varias oportunidades pensé en desconectarme de la red para pedir su salvataje ya que la primera vez que lo conocí fue así como sucedió, pero cometer el mismo error tres veces rozaba el límite de la torpeza, y no quería esa imagen de mí.


    
      
    


    Cuando me descubrió en la mesa me saludó con una sonrisa y un movimiento de cabeza, saludé con un movimiento similar. La sonrisa salió como pudo, no estoy muy acostumbrada a ellas. Seguido a esto, los comentarios de Julieta y Analía sobre la actitud de Santiago me marearon, en este primer día lluvioso dentro de la Compañía había aprendido dos cosas fundamentales: para sociabilizar y poder disfrutar de la presencia de Santiago Oyola tenía que ir a almorzar ahí, lo otro era que tendría que tener analgésicos disponibles en el bolso siempre porque saldría con dolor de cabeza luego de escuchar parlotear a Julieta y Analía una y otra vez.


    
      
    


    


    
      
    


    La lluvia continuó el resto de la jornada, y la oscuridad típica de estos días se hacía cada vez más notoria. Me adormecía, luchaba con el sueño que me había sido privado por esa extraña pesadilla. Decidí ir por un café, previo a esto consulté con Guillermo por si él deseaba uno. Por lo visto la pesadez lo embargaba como a mí, se sumó.


    
      
    


    El área de descanso de cada piso no tenía nada que envidiarle al último. La habitación era una especie de cocina comedor amplia con una mesa central y varias sillas, había un surtidor de agua fría / caliente, una máquina de café expreso y otras dos cafeteras comunes con continuo suministro. Los estantes estaban llenos de lo necesario, tazas, pocillos, diferentes tipos de tes y un surtido interesante de snacks y cookies.


    
      
    


    ¡Sin duda, aquí, los del área de recursos humanos se esforzaban por mantener felices a los empleados!


    
      
    


    Me serví un café simple de filtro con bastante azúcar, y mientras el expreso para mi jefe se preparaba, bebí un sorbo de mí infusión restauradora de cafeína. Estaba tan agotada que me permití cerrar los ojos por unos instantes, la soledad del lugar lo permitía. Sin darme cuenta, apoyé mi vientre contra la mesa buscando sostén y el descanso momentáneo se apoderó de mí arrastrándome a los primeros escalones del sueño. La sensación de tener a alguien junto a mí me devolvió al tiempo presente, y me sacó de forma brusca la somnolencia. Abrí los ojos, y ahí estaba él, casi pegado a mí. Estiró el brazo cruzando mi cuerpo para tomar una de las cafeteras, su rostro paso cerca del mío de tal forma que cuando me di cuenta retrocedí de forma abrupta.


    
      
    


    ¡Por dios, pedir permiso no estaría de más!


    
      
    


    Su perfume se impregno en mi nariz. Se sirvió el café, y así como entro, sin decir nada y sin emitir sonido alguno, se marchó. Había repasado en mi mente las posibles palabras que usaría la próxima vez que me lo encontrara, inclusive había grabado en mi cabeza el breve discurso de agradecimiento del pañuelo, pero nada salió de mi boca. Otra vez, nada salió.


    
      
    


    Abandoné la habitación con lo que había venido a buscar, pero me llevaba un plus, un corazón acelerado, y un perfume que perduraría por un largo rato.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Esa tarde extendí mi horario un poco más de lo habitual, tenía que traducir al inglés unos informes para enviar a primera hora, y todavía me quedaba una gran parte. En el edificio quedaban pocas personas, a eso de las siete de la tarde Guillermo abandonó la oficina, se acercó, y me entregó un paquete abierto.


    
      
    


    —Último favor, Cecilia, alcánzale esto a la asistente de Augusto—Se colocó el impermeable, me sonrió—.Y luego márchate de una vez por todas, yo utilizo siempre la frase “A primera hora”, pero no necesariamente es así, ya te vas a ir acostumbrando.


    
      
    


    —Gracias, igual lo que me mantiene cautiva es la lluvia, lo demás ya está listo.


    
      
    


    Me levanté con intención de cumplir mi último recado e irme.


    
      
    


    —Tu relación con la lluvia es cosa tuya—bromeó—Hasta mañana.


    
      
    


    —Hasta mañana, Sr. Bustamante.


    
      
    


    —Con Guillermo alcanza, Cecilia—sonrío.


    
      
    


    Comenzó a avanzar hasta el hall, pero se detuvo, dio vuelta y volvió a acercarse a mí.


    
      
    


    —Espero… espero que ayer no te hayas sentido incómoda.


    
      
    


    No comprendí a que se refería, y creo que la expresión en mi rostro se lo demostró.


    
      
    


    —Conozco a Augusto desde que era un adolescente, su padre es uno de mis mejores amigos…


    
      
    


    Ahora todo encajaba mejor, sin duda se estaba refiriendo a “…levanta esa lindo trasero…”


    
      
    


    —Hace un excelente trabajo en la compañía—continuo— aunque debo reconocerlo, a veces su comportamiento es un tanto extraño. Tiende a enojarme seguido, pero logramos entendernos a nuestra manera.


    
      
    


    Lo de “comportamiento extraño” estaba respaldado por mis pensamientos. Sí, sí, muy extraño.


    
      
    


    —Entiendo, Señor —Me corregí con rapidez—Entiendo, Guillermo.


    
      
    


    Me regaló una amable y paternalista sonrisa


    
      
    


    —Sólo trasladas los mensajes cuando sea necesario sin tomártelo personal, de acuerdo.


    
      
    


    —Por supuesto…de acuerdo.


    
      
    


    Tenía ganas de decirle que si me tomaba personal las actitudes del Señor Alzaga, ya habría salido corriendo. Modifiqué mis deseos con algo más convencional, apto para trasmitir.


    
      
    


    —Nada personal, yo soy sólo la mensajera—agarré el paquete—y traslado la mercancía.


    
      
    


    Este último comentario lo hizo reír.


    
      
    


    —Muy bien, pero por las dudas estate atenta a la clase de mercancía que él te dé.


    
      
    


    Retomó camino interrumpido, la risa lo acompañó hasta elevador. Se despidió con un gesto de mano, y las puertas automáticas lo hicieron desaparecer de mi vista.


    
      
    


    Apagué la pc, acomodé el escritorio, tomé mis cosas, el paquete, y fui hasta el otro extremo del piso.


    
      
    


    Cuando estuve a unos metros de su oficina me di cuenta que Natalia ya no estaba, no me agradaba la situación inminente que parecía estar por enfrentar. Mis nervios se hicieron presentes al pensar que tendría que entregárselo a él en persona. Pero no...¡Existe un dios!¡Sí!¡Gracias!... él tampoco estaba. Dejé el paquete junto a una nota, la seguridad del lugar me daba la certeza que el paquete estaría ahí cuando Natalia llegara a la mañana siguiente.


    
      
    


    Me calcé mi chaqueta y fui hasta los ascensores, el piso ya estaba casi desierto. Subí al elevador, y justo antes que las puertas se cerraran por completo, una mano hizo que éstas volviesen a abrirse. Sus grandes ojos cafés me atravesaron, ingresó, y como de costumbre no dijo nada, sólo se colocó a mi lado. Mis nervios se habían manifestado minutos antes cuando me acercaba a su oficina, ahora, por suerte, eran más leves. El discurso estaba elaborado en mi cabeza, así que abrí mi bolso, saqué el pañuelo lavado y se lo entregué.


    
      
    


    —Gracias…—Las palabras costaron pero salieron—No encontré antes el momento para devolvérselo.


    
      
    


    No dijo nada, me miró, lo tomó y lo observó con detalle, luego lo acercó a su nariz, lo olió. Sí, lo olió, y ahí recordé que mi maldita rutina me había llevado a perfumarlo al igual que mi ropa. Eso pareció molestarle.


    
      
    


    —Perdón por el perfume, lo hice de forma automática, es una costumbre…espero—Me interrumpió.


    
      
    


    —Entiendo, puedo notarlo —dio un rápido recorrido a toda mi figura, y continuó—Puedo notar que usted es una mujer rutinaria, de costumbres—Guardó el pañuelo—No se preocupe.


    
      
    


    ¿Mujer rutinaria? ¿De costumbres? ¿Quién se cree que es?... ¡Apenas nos cruzamos un par de veces, casi no intercambiamos palabras, y se piensa que puede elaborar un perfil de la clase de mujer que soy!...¡¡¡Por dios…y este elevador…puede ser que tarde tanto en llegar a la planta baja!!!


    
      
    


    Ninguno de los dos dijo nada más, las puertas se abrieron, y salí casi corriendo. Él continuó bajando a los estacionamientos del subsuelo.


    
      
    


    A mitad del hall principal caí en la cuenta de dos cosas: la primera, afuera llovía bastante y con el agotamiento y la falta de sueño me había olvidado el paraguas en casa; segundo, luego de la apreciación sobre mí no me había despedido cortésmente de él. Esta última era la que menos me preocupaba.


    
      
    


    ¡Recuerda el protocolo para la próxima vez Cecilia! Jefe, asistente. Jefe, asistente.


    
      
    


    Llegué hasta la puerta, contemplé la lluvia algunos segundos. El hombre de seguridad se acercó e interrumpió mi contemplación.


    
      
    


    —¿Quiere que llamemos un taxi, Señorita?


    
      
    


    —No, gracias—No necesite ni meditarlo, la distancia era bastante, pero ante todo, odiaba subirme sola a un taxi desconocido—Tan sólo es un poco de agua, hasta mañana.


    
      
    


    Me abracé a mí misma dispuesta a lanzarme a la acuática aventura. Eran unas seis calles hasta el autobús, una vez ahí, la parada se convertiría en un refugio momentáneo. Comencé a caminar bajo la lluvia, a mitad de la calle, noté que un auto con luces parpadeantes se acercaba lento a mí. No le facilité atención, seguí avanzado sin mirar. El auto se adelantó unos cuantos metros, y se detuvo. Era un vehículo de alta gama, negro, con vidrios polarizados, para cuando pasé junto a él la ventanilla de lado del pasajero estaba baja, a pesar de ello. No, no, no tenía ni la más mínima intriga. Continúe sin apartar mi rostro del camino, aunque de la nada me vi obligada a detenerme, una voz reciente y conocida había capturado mi atención.


    
      
    


    —Señorita Quevedo ¿necesita que la acerque a algún sitio?


    
      
    


    Augusto Alzaga pareció disfrutar de su propio comentario. ¿Por qué? No lo sé. Tal vez era producto de mi propia imaginación agotada a esa altura del día. Aun así, si existía un “por qué”, no tenía ganas de averiguarlo.


    
      
    


    —No, gracias. Mi parada de autobús está a un par de calles.


    
      
    


    Volví a dirigir mi rostro al camino y seguí avanzando, él lo hacía a mi par.


    
      
    


    —Bueno, entonces déjeme acercarla hasta ella, así no se moja—insistió.


    
      
    


    ¡Por favor, ahora resulta que es el Señor Cortesía!


    
      
    


    —No es necesario, más agua ya no hace la diferencia—Por si él no se había dado cuenta, ya estaba mojada. Busqué palabras para dar un cierre definitivo a la situación. Imaginaba que era un hombre pretencioso y obsesivo ante ciertas cosas. Me valí de ese pensamiento —.Además voy a mojarle, sin necesidad alguna, el interior del coche. No le veo el sentido, gracias.


    
      
    


    Continué mi rumbo, él me imitaba. Por unos segundos no dijo nada, parecía que estaba seleccionando el comentario más acertado. Y así lo hizo.


    
      
    


    —Podría enfermarse…—Sonrío ante el nuevo argumento—¿Cuánto hace que trabaja para la compañía, menos de dos semanas, no?.


    
      
    


    ¡Desgraciado! Si él era un pretencioso y obsesivo, yo era exigente y responsable hasta el límite de lo patético .¡El muy desgraciado sabía leerme bien! Seamos realistas, lo de rutinaria y costumbrista me dolió porque es verdad. ¡Desgraciado...otra vez, desgraciado!


    
      
    


    —No sería adecuado enfermarse y verse en la obligación…—continuo.


    
      
    


    Me detuve en seco, no parecía tener intención de ceder, y ya se estaba poniendo molesto, además la idea de faltar al trabajo había sido un buen argumento. Era una confesa maniática de la responsabilidad. Su última exposición me había convencido y lo notó, sin darle más vueltas al asunto, tomé la decisión, me encaminé hacia mi perdición...Perdón, perdón, corrijo, me encaminé hacia el coche. Lo único que quería de él era callarlo, y la verdad, ésta parecía ser la única forma de conseguirlo.


    
      
    


    La ventanilla comenzó a subirse hasta cerrarse por completo, y cuando estaba a punto de alcanzar la puerta, él salió del auto, lo rodeó hasta llegar a mí, y abrió la puerta para que subiera. Su actitud me desconcertó; estaba casi pegado a mi cuerpo con la lluvia cayéndole sobre los hombros y el cabello.


    
      
    


    ¡Ese lindo cabello!


    
      
    


    Por primera vez me encontré reconociendo lo atractivo que era. Me sonrío, el muy desgraciado pretencioso, me sonrió... y el piso volvió a experimentar la sensación de nuestro primer encuentro, tembló bajo mis pies.


    
      
    


    —Ahora somos dos los que vamos a mojar el interior del auto—invitándome a subir me tomó con delicadeza del brazo, y cerró la puerta.


    
      
    


    En segundos estuvo ubicado a mí lado. El vehículo se puso en marcha y retomó el camino. Silencio, el peor de los silencios. No me importó, al contrario, lo preferí así, respiré, respiré bien profundo, y recobré el equilibrio interno que su presencia me había hecho perder.


    
      
    


    El recorrido que le indique fue simple, dos calles hacia delante y tres más hacia la izquierda. Cuando nos estábamos acercando al destino establecido me acomodé para salir lo más rápido posible. No quería ni un segundo más de él...con él.


    
      
    


    —Esa es mi parada—indiqué ansiosa de abandonarlo—Cualquier lugar por aquí está bien, gracias.


    
      
    


    No se detuvo, lo miré sorprendida y preocupada a la vez, él ni se inmutó.


    
      
    


    —¿Qué clase de caballero sería si la dejo aquí, bajo la lluvia?—Se le notaba en el rostro que ésta había sido la intención desde el principio—Ahora dígame hasta donde la acerco.


    
      
    


    ¿Dónde me acercas? A cualquier lugar lejos de ti...eso tendría que decir.


    
      
    


    Por supuesto que no lo dije, no es necesario aclarar.


    
      
    


    —Cualquiera de las próximas paradas de autobús me sirve…no es necesario más.


    
      
    


    Y tenía toda la razón, no era necesario más.


    
      
    


    El semáforo nos detuvo, él se me quedó mirando, al parecer esperando una respuesta que no salía. Rompió el silencio.


    
      
    


    —¿Sabe que puedo acceder en cuestión de minutos a los archivos de recursos humanos de la empresa, y extraer de ahí su dirección, no?


    
      
    


    Sin lugar a dudas era un...¡DESGRACIADO¡...Así, con mayúsculas. Un desgraciado muy atractivo vale aclarar. Agggg...cállate mujer, bájate, y huye.


    
      
    


    Sonrío ante mi expresión de... No, no se me había ocurrido eso.


    
      
    


    —Es absurdo perder el tiempo con eso ¿no lo cree?—finalizó.


    
      
    


    Tenía razón.


    
      
    


    Quería abofetearme a mí misma, eso estaba claro, pero también otra cosa lo estaba, era demasiado tarde. ¿Estamos en el baile?…bailemos entonces.


    
      
    


    El semáforo pasó de amarillo a verde y volvimos a tomar rumbo. Le indiqué la dirección aproximada de mi departamento, del otro lado de ciudad, observé su expresión cuando se percató de la distancia y vi en ella mi oportunidad. Tal vez podría huir.


    
      
    


    —Cualquier sitio cerca es más que suficiente, no es necesario…—Era obvio que iba a interrumpirme.


    
      
    


    —No estoy preocupado por la distancia, si me ofrecí a llevarla es porque puedo hacerlo, sólo estaba calculando el tiempo que tarda usted en llegar aquí a diario ¿Cuánto, una hora con tránsito leve?


    
      
    


    La banalidad de la pregunta me distrajo.


    
      
    


    —Ojalá así fuera, en líneas generales tardo hora y cuarto, hora y media.


    
      
    


    Estaba un poco más relajada, no tenía otra opción, acababa de caer en la cuenta que tendría que compartir este espacio cerrado con él por lo menos una hora.


    
      
    


    —¿No tiene un auto?—Por lo visto eso no era obvio para él.


    
      
    


    —No, no tengo. Ni siquiera sé manejar—Continúe sin pensar—Los autos y yo no somos buenos amigos.


    
      
    


    Éste último comentario no era para nada apropiado dada mi reciente actividad laboral, cuando tomé noción de ello ya era tarde, por suerte, dicho comentario pareció causarle gracia.


    
      
    


    —Trate de no mencionar eso muy seguido, la mayoría de las cabezas principales de la Compañía pensamos, sabemos, soñamos con autos, y suponemos que los que nos rodean piensan de la misma manera.


    
      
    


    Me obligué al silencio. La posibilidad de realizar otra apreciación inapropiada era muy posible.


    
      
    


    —No se preocupe—continuó—Su secreto está a salvo conmigo.


    
      
    


    Ambos nos mantuvimos en ese silencio el resto del trayecto, ninguno de los dos trató de forzar una charla, y eso me hizo sentir cómoda. Había suave música instrumental de fondo, por suerte nada que pudiese crear un ambiente incómodo, él mantenía la vista en el camino y con el permiso que eso me regalaba, de a ratos y con delicadeza, hice un repaso sobre toda su persona. Me llevaba una cabeza de altura, así que supuse que debería medir más del metro ochenta. Su contextura era grande, y mantenía un peso adecuado, se notaba que hacia actividad física de forma regular. Cabello negro, rizado en la parte superior, prolijo, cortado en los laterales. Tenía una mandíbula muy marcada, y la sombra de una leve barba le daba un marco final al rostro. Sus ojos eran grandes, ya me había cruzado con ellos en forma directa en más de una oportunidad, eran de color cafés, pero lo más importante, lo que de verdad se destacaba en él era la mirada, esa mirada profunda que de la nada y en cuestión de segundos conseguía ponerme nerviosa.


    
      
    


    No le dediqué atención a su boca, mirar sus labios, o peor aún, que me sorprendiera mirándolos me llevaría a la condena, ya tendría la oportunidad de prestar atención a ese detalle.


    
      
    


    ¡O no!... ¡Qué me importa a mí el tamaño, forma o color de su boca! ¡Cecilia invierte tu tiempo en cosas más importantes!


    
      
    


    Debía ponerme límites mentales. Las conversaciones en mi cabeza comenzaban a enfrentarse cada vez más seguido.


    
      
    


    ¡No si inviertes tu tiempo en cosas más importantes!


    
      
    


    Sí, sí...definitivamente, necesito límites mentales.


    
      
    


    Cerca del destino final me obligó con un juego de palabras a indicarle con exactitud el edificio al que arribaríamos. El cansancio del día, y él, me ganaron. Confesé.


    
      
    


    Ya había dejado de llover pero de todas maneras se acercó lo más que pudo a la entrada del edificio. Detuvo el coche, y repitió la ceremonia anterior, en cuestión de segundos estaba abriéndome la puerta y extendiéndome la mano para ayudarme a salir. No tuve más alternativa que rendir mi mano a él. Error el mío, quería huir lo más rápido posible, pero con esto, él se encargó de tenerme prisionera todo el tiempo que quiso.


    
      
    


    —Ha visto, a pesar de su resistencia cumplí con mi cometido final—acercó el rostro lo más cerca que pudo al mío—.La próxima vez no perdamos tiempo con absurdas excusas—Me miró con seriedad, mientras que una sonrisa comenzaba a dibujársele—Relájese ahora, ya pudo comprobar que no soy ningún tipo de pervertido que quiere aprovecharse de usted.


    
      
    


    —Eso jamás se cruzó por mi cabeza—mentí con descaro. A mitad de camino ese pensamiento germinó en mí. Jefe, asistente. Jefe, asistente. Acoso laboral.


    
      
    


    —Entonces malinterprete su expresión. Me disculpo—La burla fue evidente—Buenas noches, Señorita Quevedo.


    
      
    


    —Buenas noches, Señor Alzaga.


    
      
    


    Soltó mi mano, y escape.


    
      
    


    —El Sr. Alzaga es mi padre—Interrumpió mi huida— Mi nombre es Augusto, pero usted puede llamarme como más le guste—Sonrío, cerró la puerta del acompañante y se quedó ahí, parado, contemplándome.


    
      
    


    No dije más nada, hacerlo extendería la situación.


    
      
    


    Caminé hacia mi edificio al tiempo que buscaba las llaves en mi bolso, cuando llegué a la puerta pude ver a través del vidrio su figura, seguía ahí, esperando. Ni por un instante se me ocurrió voltear para mirar, accioné el botón del elevador, y las puertas automáticas se abrieron para luego cerrarse conmigo dentro, él desapareció de mi vista, y yo desaparecí de la de él.


    
      
    


    


    
      
    


    Esa noche el cansancio me venció, disfruté de una larga ducha caliente, y ni bien toque la cama me quedé dormida Ni sueños placenteros ni pesadillas. Nada. Dormí, descansé como hacía días no lo hacía.


    
      
    


    


    
      
    


    
      


      


      


      


      


      

    


    
      
    


    CAPÍTULO 3


    
      
    


    AUGUSTO


    
      
    


    


    
      
    


    Se quedó ahí, parado con la espalda contra el coche más de lo que hubiese querido, seguía con la mirada en la misma dirección, el cuerpo de Cecilia ya había desaparecido, y él aún continuaba esperando ver voltear el rostro de ella a modo de despedida. No sucedió.


    
      
    


    Salió de la nube de pensamientos, y decidió retomar el camino. Subió al auto, colocó las manos sobre el volante, y se quedó inmóvil por unos minutos. No sabía cómo había llegado ahí, no por el recorrido sino por el acto en sí.


    
      
    


    La escena del elevador se repetía una y otra vez en su cabeza, la timidez con que ella se había dirigido a él, el pañuelo, y la salida abrupta escapando de algo, escapando de él, lo perseguía. Todo eso lo perseguía.


    
      
    


    Esa tarde algo se había apoderado de él, al abandonar el edifico y verla bajo la lluvia su mente vagó por un sinfín de posibilidades, y todas esas posibilidades tenían un mismo escenario final en común, ella en su auto. Ahora se arrepentía, debió dejarla bajo lluvia, debió dejarla ahí, lejos de él.


    
      
    


    El vehículo cobró marcha, y se alejó, decidió que por la hora y la distancia sería mejor ir a su departamento de la zona céntrica. La verdad era que después de lo sucedido lo prefería, ahí conseguía olvidarse de todo, pensar con claridad; su casa estaba poblada de recuerdos y por algún extraño motivo que todavía no comprendía, la Señorita Quevedo, había alterado algo en él. Ir a su casa después de ello era tentar de forma directa a recuerdos innecesarios, no deseaba eso, no ahora, hacía un largo tiempo que se esforzaba para que ello no sucediese y lo estaba consiguiendo.


    
      
    


    


    
      
    


    El departamento como siempre estaba reluciente, Clara se encargaba de la limpieza de forma cotidiana, esto sumado al hecho de que sus estadías en el lugar eran casi fugaces, hacían del departamento un lugar inmaculado, sacado de catálogo. Se dirigió al dormitorio, y se quitó la ropa para meterse en la ducha.


    
      
    


    El largo día, la lluvia, y el perfume de Cecilia estaban por todo su cuerpo, necesita quitarse cada uno de estos de encima, en especial, el último.


    
      
    


    Después de un largo rato abandonó el baño envuelto en una bata, ya en la cocina se dispuso a seleccionar una de las tantas cenas elaboradas y almacenadas por Clara en el refrigerador. Eligio una, la colocó dentro del microondas, pero mucho antes de que el tiempo establecido de cocción terminase, lo detuvo, y la sacó para arrojarla en el interior del lavado.


    
      
    


    Su cabeza era una montaña rusa de pensamientos y le había quitado el apetito. Opto por una copa de vino que volvió a desestimar ni bien la tuvo en sus manos.


    
      
    


    Volvió a su habitación, se quitó la bata, se colocó ropa interior y se metió en la cama a oscuras.


    
      
    


    La noche recién comenzaba, cerró los ojos invitando y forzando a la misma vez el sueño, necesitaba dormir, quería ponerle fin al día. Mañana las sensaciones serían distintas, él había aprendido a controlar las emociones, a no dejar avanzar aquello que no deseaba, así había vivido los últimos años de su vida. Hoy, algo había alterado eso, y fue algo tan absurdo que se destetaba por ello. La fragancia de un simple aromatizador de ropa impregnado en el pañuelo fue el factor desencadenante; eso, y luego ella, ambas cosas le trajeron a la mente el recuerdo de lo que no tenía, no deseaba, y no quería rememorar: la calidez de un hogar.


    
      
    


    El reloj marcaba las seis pasadas cuando Augusto abrió los ojos, le había costado conciliar el sueño, y las continuas vueltas en la cama hicieron que el descanso no fuese para nada reparador. A pesar del cansancio que evidenciaba el cuerpo, se levantó con una actitud positiva, su cabeza se había aquietado, ahora estaba libre de pensamientos extraños que lo invitasen a otra cosa.


    
      
    


    Preparó un café que acompañó con tostadas y se dispuso a disfrutar del desayuno mientras ojeaba el periódico. El momento se vio interrumpido por un mensaje de Guillermo que le informaba que no iba a estar presente en la oficina durante el día, y le comunicaba a la vez, que necesitaba depender de él para hacerse cargo de unos asuntos puntuales, entre ellos, asistir a una reunión en la fábrica de ensambles. Dejó lo que estaba haciendo, tomó una ducha rápida, se vistió con uno de los tantos trajes que conservaba en el lugar, y cuando estuvo a punto de marcharse, una inconsciente pausa lo llevó a un acto impensado. Como una autómata, regresó al dormitorio, buscó la chaqueta del día anterior y hurgo en sus bolsillos hasta dar con el pañuelo; lo contempló y como un acto reflejo inesperado de su parte, lo acarició. Con la misma acción inconsciente que lo llevó hasta ahí, lo guardó en el interior del bolsillo y retomó el camino a la puerta. Otra vez algo lo detuvo en seco, de seguro su consciencia; se quedó unos segundos forzándose a la introspección, necesitaba que sus pensamientos se pusieran de acuerdo, y al parecer lo consiguieron. Volvió con dirección a la cocina, se acercó al cesto de desechos y arrojo ahí el pañuelo. Una vez más, estaba enfurecido con él mismo, exhaló profundo, obtuvo el equilibrio interno necesario, y se marchó.


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    


    
      
    


    El mediodía lo sorprendió llegando a la oficina, el día que había aparentado empezar tranquilo, convulsionó de repente luego de la reunión con los supervisores de planta: debido a las trabas en las importaciones, los centros técnicos oficiales de reparación se estaban viendo comprometidos por el déficit de autopartes; los arreglos con el gobierno todavía no facilitaban el ingreso de las piezas faltantes, y por ello se veían en la obligación de utilizar partes de elaboración nacional para las confecciones de los motores; esto traía aparejado el malestar de la casa madre en Tokio, que se negaba a mezclar su manufactura con ésta. Intuía que Guillermo había obviado la reunión a falta de una respuesta concreta, y ahora se sentía comprometido a tratar de buscar él mismo una solución. Sin duda esta había sido la intención de Guillermo en un principio.


    
      
    


    Llegó a la oficina y comprobó que Natalia había seguido sus indicaciones al pie de la letra, entre esas indicaciones se encontraba encargar su almuerzo, y dicho almuerzo, ya se hallaba dispuesto sobre su escritorio, a esta altura de las horas la falta de una auténtica comida se hacía más que notable.


    
      
    


    Disfrutó cada bocado a tiempo y forma mientras su mente iba y venía en soluciones para los problemas que involucraban lo que él más disfrutaba, su trabajo. Luego del agradable momento a solas, Natalia lo interrumpió para entregarle en mano el sobre que le habían dejado el día anterior, este contenía un dispositivo usb con información que Augusto se dispuso a evaluar de forma inmediata. Ni bien intentó extraer la información del mismo sonrío, a pesar de los años, Guillermo no lograba hacerse amigo de la tecnología; los archivos que contenían estaban dañados, posiblemente por una mal carga. No era la primera vez que esto sucedía, ni sería la última.


    
      
    


    Conservando la sonrisa provocada por la falencia de su compañero y viejo amigo de la familia, se dirigió a la oficina para procurarse él mismo los datos que presumía serían del nuevo diseño híbrido que estaría pronto a lanzarse en el mercado europeo, y que con las condiciones óptimas, también se proyectaría ahí.


    
      
    


    Cuando se encontró a unos pasos de la oficina una extraña voz masculina lo intrigó, la voz sonaba animosa y distendida. Ya ahí, contempló la situación en todo su esplendor. Uno de los tantos empleados comunes de la compañía se encontraba apoyado sobre el escritorio de Cecilia, hablando y gesticulando con una actitud…una actitud… que no le resultó nada agradable a Augusto, pero parecía complacer a lo grande a Cecilia.


    
      
    


    Cuando su presencia se hizo evidente la escena cambio, el muchacho se ubicó en dirección a la pc, y modificó la acción de nada a acción de trabajo.


    
      
    


    —Buenos días, Señorita Quevedo—Su tono fue lo más neutro posible, quería disimular la molestia ante la situación, miró al sorprendido muchacho—Buenos días…—quería cerciorarse de obtener la información necesaria.


    
      
    


    —Buenos días, Señor Alzaga.


    
      
    


    El tono de Cecilia fue distante, de inmediato dirigió una mirada fugaz a su compañero, éste siguió la cadena de saludos.


    
      
    


    —Buenos días señor…—Dudó pero continuó—Santiago, Santiago Oyola del departamento de soporte técnico.


    
      
    


    —¿Algún inconveniente, Señorita Quevedo?—inquirió Augusto.


    
      
    


    —Nada que no pueda solucionarlo—Santiago arremetió antes que Cecilia pudiera emitir palabra alguna.


    
      
    


    Por lo visto, Santiago Oyola tenía actitud, pero no la suficiente, no para él.


    
      
    


    —Es bueno saber que contamos con personal siempre dispuesto—El tono de Santiago lo había provocado—.Y aprovechando el momento, le comento que estaba pensado que talvez habría que hacer un cambio en la computadora de Natalia, mi asistente.


    
      
    


    —No, no es necesario—replicó con actitud superior—La unidad está en perfecto estado en tanto actualizaciones y demás.


    
      
    


    Es fácil acorralar a las ratas pensó y continuó.


    
      
    


    —¿Ah, sí?, pensé que no estaba funcionando correctamente considerando las veces que lo veo junto a mí asistente—sonrío triunfante—Tal vez otro debe ser el motivo por el cual está siempre tan cerca de ella—Dirigió su sonrisa a Cecilia que ahora lucía un rostro incómodo, y finalizó el discurso con la mirada puesta en ella—Entro a la oficina de Guillermo por unas cosas.


    
      
    


    No aludido por los comentarios, Santiago continuó con lo suyo, Augusto sintió una necesidad imperiosa de romper con la situación que se sucedía frente a él, y soltó lo primero que se le vino a la cabeza.


    
      
    


    —Si no es mucha molestia, le podría encargar un café, Cecilia.


    
      
    


    Detestó tener que pedirle eso, pero quería provocar la separación momentánea de esos dos cuerpos.


    
      
    


    —Enseguida se lo traigo—El tono de Cecilia fue de fastidio, al igual que lo fue su actitud al levantarse.


    
      
    


    Cecilia marchó en busca de lo solicitado, y Augusto , antes de ingresar a la oficina, dio una última mirada a Santiago, como si éste lo intuyera hizo lo mismo y sus miradas se encontraron. Si las miradas viniesen con subtítulos en ésta sólo podrían leerse insultos. Augusto le dio la espalda e ingresó sonriente a su destino. Un simple técnico no le llegaba ni a los talones, pero por las dudas debería estar atento, no confiaba en las intenciones que éste podría llegar a tener, y que las tenía estaba seguro, las vio en su mirada y supuso que el otro vio las mismas en él.


    
      
    


    El café no se demoró en llegar, Augusto tenía la atención fija en los diseños de los archivos de Guillermo, se obligó a no levantar la vista. Cecilia se acercó a él, y tratando de no derramar nada, apoyó la taza de café a su lado.


    
      
    


    —Supuse que lo tomaría amargo—El comentario irónico salió como un dardo de su boca.


    
      
    


    —Supuso mal—sonreía para sus adentros, por algún motivo le encantaba provocarla—Me gustan las cosas dulces.


    
      
    


    —Voy por azúcar—replicó con el mismo tono anterior.


    
      
    


    Antes de que pudiera hacer el más mínimo movimiento, Augusto la capturó por la muñeca y la detuvo.


    
      
    


    —No. Deje, puedo hacer una excepción por esta vez


    
      
    


    Deslizó su mano sobre la de ella con delicadeza, la recurrió desde la muñeca hacia abajo hasta encontrarse con sus dedos, los rozó de forma imperceptible, y cuando llegó al final del camino, la liberó de su contacto inesperado para continuar con sus palabras.


    
      
    


    —Después de todo así es como la gente se va conociendo.


    
      
    


    El cuerpo de ella estaba muy cerca, y de la nada sintió el impulso de levantarse. No se contuvo, y al hacerlo, sus cuerpos se encontraron por unos segundos tan juntos que parecían estar a punto del contacto total. El calor intenso de su cuerpo comulgó con el tibio fuego de ella.


    
      
    


    —La próxima vez lo recordara sin dudas.


    
      
    


    Cecilia se apartó hacia atrás, él notó la incomodidad en ella, como así también, había notado segundos antes el estremecimiento que le había provocado la proximidad de su cuerpo. Optó por hacer extensiva la actitud de ella y volvió a acomodarse en la silla, mientras lo hacía pensaba en lo próximo a decir. No pensaba dejarla ir así como si nada. Cecilia se le adelantó.


    
      
    


    —¿Necesita algo más?


    
      
    


    Era evidente que ella deseaba poner el punto final.


    
      
    


    —No, gracias. Voy a quedarme aquí evaluando esto por un rato—comprendió que el juego había terminado de momento, lo aceptó—.Continúe con lo suyo, Cecilia.


    
      
    


    La observó mientras se retiraba, la contempló en su totalidad. La sobriedad parecía una característica en ella; pantalón, camisa y cabello recogido, sin darse cuenta los pensamientos se le escaparon para hacerse palabras.


    
      
    


    —Señorita Quevedo, ¿qué edad tiene?


    
      
    


    —Veintisiete—respondió sin darse la vuelta.


    
      
    


    El calor de su cuerpo le estaba jugando en contra, no controlaba lo que salía de su boca, ni de su mente. Su cuerpo, su fuego, todo él, sólo quería una cosa: provocarla.


    
      
    


    —Debe ser el peinado, o tal vez la vestimenta, lo que la hace lucir mayor de lo que es, entonces.


    
      
    


    Ella se detuvo de forma inesperada, sin duda el comentario había tenido el efecto deseado. Quería verla contratacar, quería retenerla de alguna manera, aunque fuese por unos segundos más.


    
      
    


    No hubo reacción, ella conservó la postura, abrió la puerta y se marchó. Cuando el silencio reinó en la oficina su suspicacia anterior lo hizo sentir mal, temió haberla ofendido por segunda vez en dos días, no había sido esa la real intención. El juego de provocación improvisado fue dejado de lado ante el nacimiento de un nuevo pensamiento, la intención. Ahora se planteaba cuál era esa intención, su intención, y por más que le daba vueltas en la cabeza no encontraba la respuesta que lo justificara.


    
      
    


    Apartó todo rastro de ella de su mente, y se focalizó en la imagen del motor v6 que tenía frente a él, sin duda otra belleza que también llamaba su atención.


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    


    
      
    


    El resto de la tarde la paso en la oficina de Guillermo, y cuando el reloj marcó las seis de la tarde, Cecilia le informó por el interno telefónico que se marchaba, él consideró adecuado quedarse ahí, sin otro tipo de despedida, no deseaba provocarle más incómodos momentos a la Señorita Quevedo.


    
      
    


    Minutos después, él mismo abandonó la oficina, el día había sido muy largo, y la noche anterior incómoda. Natalia lo había estado esperando para marcharse, ni bien lo vio salir, comenzó a prepararse, era viernes y parecía que estaba ansiosa por partir; le dio un breve detalle de lo ocurrido mientras él se encontraba exiliado del otro lado del piso, se despidió con cordialidad y se marchó, instantes después, Augusto le siguió los pasos.


    
      
    


    Saliendo del edificio una idea le atravesó la mente, y sin darse cuenta se encontraba cambiando el rumbo hacia una parada de autobús puntual. Cuando estuvo tan sólo a unos metros, y la vio parada ahí con la vista puesta en la distancia, una lucha interna se desató en él. Algo lo obligaba a detenerse y hacerla subir al auto, la quería a su lado, temerosa, desconfiada, en silencio, como sea, pero ahí con él. Por otra parte, su voz interna lo instaba a poner el pie en el acelerador y alejarse lo más rápido posible del lugar.


    
      
    


    La sensación de la noche anterior se hizo palpable, y negando su impulso puso el auto a mayor velocidad. Paso junto a ella hasta dejarla atrás, no obstante, algo seguía haciendo eco en su interior. No quería eso. No debía permitir que sus sensaciones se alterasen así por una muchacha, no, debía de darle una justificación a esto para desestimarlo de una vez por todas.


    
      
    


    Su cabeza se mantuvo activa el resto del viaje, elaboró en ella una posible solución, se sorprendió al darse cuenta que había ido una vez más en dirección al departamento, dos noches seguidas nunca antes le había sucedido. Algo lo estaba afectando, ese algo tenía nombre de mujer.


    
      
    


    Esa noche confeccionó el argumento que le plantearía el lunes siguiente a Guillermo. Satisfecho ante la posibilidad de encontrar una respuesta a lo que Cecilia le provocaba se durmió confiando, en un par de días ella desaparecería de su cabeza para no volver.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPÍTULO 4


    
      
    


    


    
      
    


    Debía reconocer que el comentario de Augusto Alzaga me había afectado, y ahora, frente al espejo, observándome, volvía a hacerse presente provocándome aún más.


    
      
    


    ¿Por qué le debe de importar a ese hombre mi edad o mi apariencia? ¡Por qué no se guardaba para él sus malditos comentarios fuera de lugar!


    
      
    


    Ahora encontraba la justificación al por que su asistente era como era, por lo visto le interesan un par de piernas y pechos al aire. Me sentía agradecida de trabajar para el Señor Bustamante, de haber sido lo contrario de seguro mi estadía en la compañía sería a muy corto plazo.


    
      
    


    Miré la hora, eran cerca de las ocho, cambié mi ropa, y salí rumbo a la casa de mi madre a cumplir con el rol de hija. Una vez ya en el ascensor me encontré otra vez conmigo misma en el espejo, y como un acto reflejo inesperado, me quité la hebilla que sostenía mi peinado recogido. Mi cabello chocó contra mi espalda y danzó por unos segundos cómplice de su nueva libertad. No sabía a quién estaba complaciendo con esto, y ni siquiera quería pensarlo, porque el sólo hecho de hacerlo me enfadaba.


    
      
    


    


    
      
    


    Llegue al lugar de mi infancia, abrí la puerta , y como de costumbre, lo primero que vi, y lo primero que me recibió , fue el cuerpo peludo de Felipe que se frotaba contra la pared dándome la bienvenida. Cerré la puerta y lo tomé en mis brazos.


    
      
    


    Recorrí la casa en silencio mientras lo acariciaba, no había señales de Inés por ningún lado, el olor a comida aromatizaba todo el lugar, y la suave brisa que venía del patio me indicó su destino. Ahí estaba sentada, con sus ojos cerrados disfrutando de la cálida noche, la mesa junto a ella ya estaba preparada como lo hacía en cada ocasión que yo venía, mi visita siempre era motivo de ceremonia. El gato saltó de mis brazos al piso, y como un imán se pegó al regazo de mi madre.


    
      
    


    —Imagine que estarías llegando—Inés abrió sus ojos y acarició al felino—Hace unos cuantos minutos que empezó a maullar junto a la puerta.


    
      
    


    —Ese comentario no es suficiente para evitar el tema de la alarma—Me acerqué a ella y la besé en la frente—Aunque lo niegues, déjame decirte que Felipe no es muy buen guardaespaldas.


    
      
    


    —Para mí es suficiente.


    
      
    


    Se paró, dejó el gato en la silla, me abrazó, y como era de esperarse en mí, apenas le correspondí.


    
      
    


    —Para mí no, no me gusta que estés sola y desprotegida en esta casa tan grande.


    
      
    


    —Bueno, entonces ven a vivir conmigo y solucionamos ese problema.


    
      
    


    Lanzó el comentario, y como escapando de la obvia respuesta, reingresó a la casa con dirección a la cocina. La seguí.


    
      
    


    —¿Y qué te hace pensar que volvería, cuando en primera instancia fui yo la que decidió irse?


    
      
    


    Mi tono fue seco pero no agresivo, sabía que podía decirle las cosas a mi madre sin que ésta se las tomara a mal, al fin y al cabo éramos muy parecidas. Al llegar a la cocina Inés se detuvo de forma brusca y giró hacia mí.


    
      
    


    —Porque estás sola…y triste—Me acarició el rostro—.Como lo estoy yo.


    
      
    


    —No estoy triste—repliqué de inmediato.


    
      
    


    —Pero sí sola—contraatacó victoriosa—.Todo lo demás si quieres niégalo, pero eso no.


    
      
    


    Fue hasta el horno y extrajo una fuente de lo que parecía ser una lasaña.


    
      
    


    —Estoy acostumbrada a estar sola, el problema es que me había olvidado de ello. Sólo necesito tiempo para recordarlo.


    
      
    


    El dardo fue a dar justo en el blanco. Inés calló. Mi intención había sido escapar de sus reclamos y sin desearlo la había arrinconado con los míos. Hizo lo que había aprendido a hacer, esquivó el tema, y lo suplantó por otro.


    
      
    


    —Vamos, la lasaña hay que comerla en su temperatura justa.


    
      
    


    Confirmado, era lasaña, el plato que Inés creía era mi favorito. No lo era, lo había sido años atrás, muchos años atrás.


    
      
    


    Pasó junto a mí y se detuvo a mirarme por un momento.


    
      
    


    — ¿Te soltaste el pelo? …Ya era hora de dejar esa manía de peinado de vieja.


    
      
    


    —¡Por dios! Dejen de meterse con mi peinado.


    
      
    


    Salimos de la cocina y nos ubicamos en la mesa una frente a la otra, mamá servía y sonreía de manera maliciosa, no puedo aguantarse mucho más, y se decidió a escupir el comentario que estaba elaborando en su cabecita.


    
      
    


    —La gata de la vecina esta por tener gatitos, ella aduce que el padre es Felipe, cosa que yo niego, pero bueno, en fin, tal vez podrías llevarte uno cuando nazcan.


    
      
    


    —¿Para qué? —Sabía hacia donde quería retomar la conversación.


    
      
    


    —Para que te haga compañía.


    
      
    


    —No gracias, no tengo deseos de convertirme en ti.


    
      
    


    No medí mis palabras, solo salieron y ambas nos miramos por unos segundos sin decir nada. Su rostro se puso serio pero enseguida lo forzó a retomar su común actitud relajada.


    
      
    


    —Hija mía, te amo mucho, pero para que llegues a convertirte en mí, te falta mucho pero mucho estilo.


    
      
    


    No pude evitarlo, me esforcé pero no pude evitarlo, estallé en una risa y ella se unió a mí feliz.


    
      
    


    —Da gusto verte reír —suspiró—.Deberías hacerlo más seguido.


    
      
    


    —No siempre uno tiene motivos para reír mamá, tú más que nadie deberías saberlo.


    
      
    


    Me tensé enseguida, mi madre lograba bajar mis defensas siempre.


    
      
    


    —Con más razón deberías venirte a vivir aquí—El peludo volvió a saltar a su regazo y lo apretujó—Felipe y yo siempre logramos sacarte una sonrisa.


    
      
    


    Estos eran los momentos en que me replanteaba mi idiota idea de visitarla a menudo.


    
      
    


    Traté de ser lo más suave posible, medí mis palabras.


    
      
    


    —Siempre encontramos la forma de volver al mismo tópico de discusión ¿no? Confórmate con las fotos, si volviese, en cuestión de días me echarías a patadas, me he vuelto muy mañosa, créeme, todos se terminan cansado de mí.


    
      
    


    El inconsciente me jugó una mala pasada y dejó escapar una verdad que deseaba mantener bien oculta.


    
      
    


    —¡No, todos no, sólo los idiotas!—Ahora estaba a la defensiva—¡Métete esto en la cabeza, aquellos que se van de tu vida es porque no merecen estar en ella!—agarró el tenedor y me obligó a hacer lo mismo—.Empecemos de una vez, soy una mujer grande que está acostumbrada a cenar temprano, y esta hora para mí es casi la madrugada.


    
      
    


    


    
      
    


    La cena se llevó a cabo en perfecta armonía, hablamos de mi nuevo trabajo, de la supuesta paternidad de Felipe, de los posibles cortes de cabello que podría hacerme para cambiar mi look e inclusive hablamos de Virginia, mi media hermana.


    
      
    


    Se hizo la medianoche y me marche llevando conmigo una bandeja de lasaña presta a congelar, que en realidad iría a parar a la basura. Como en cada despedida las ganas de quedarme se manifestaban en mí a último momento, a pesar de todo, el único lugar en donde me sentía cómoda era aquí, en esta casa. El único lugar en donde no tenía que actuar, en donde podía escupir la verdad era aquí, a su lado. Era mi hogar, era mi madre y yo era su hija. Pero no. Me saboteaba a mí misma. El pasado siempre se hacía presente.


    
      
    


    ¡No busques lo que ya no vas a volver a encontrar!


    
      
    


    Así me marchaba cada vez, y así lo seguiría haciendo.


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    La mañana del sábado llegó y se consagró con un par de vueltas al parque, correr era el único deporte aceptable en mi vida. De regreso algo me detuvo frente al salón de belleza, parecía puesto ahí a propósito, las indicaciones de mi madre del día anterior germinaron en mi cabeza, y dudando pero avanzando, ingresé.


    
      
    


    Sabía que tenía que encontrar las palabras justas, si manifestaba que quería un cambio de look total saldría tres horas después rubia, con rulos, y con un corte por los hombros. Me limité a decir que quería darle forma al corte que tenía y nada más, resalté el “nada más”, que no sirvió ya que dos horas después abandoné el lugar con un corte rebajado, acompañado de unos suaves toques claros cuya función era iluminar el cabello.


    
      
    


    ¿Iluminar el cabello? ¡Soy una persona, no un salón de fiestas!


    
      
    


    En fin, lo hecho, hecho estaba, y lo más importante, me gustaba.


    
      
    


    Como una extensión de la nueva transformación me sorprendí a la tarde reacomodando el armario y sacando de circulación ciertas prendas. Un desfile de faldas hizo su aparición trayendo viejos recuerdos, sin más volvieron a su lugar de origen, la comodidad se había hecho el principal ingrediente en mi vestimenta, y ningún tipo de apreciación haría cambiar eso de momento.


    
      
    


    Lave ropa, reacondicioné la casa, y me senté frente a la notebook para mantener una conversación online con Virginia, mi hermana, que vivía en el sur del país. Hablamos sólo de mi nuevo trabajo, el tema de conversación recurrente de nuestras últimas charlas, por suerte, había dejado de serlo. Mi reciente separación ya era un fantasma más del pasado, uno de tantos otros. Había desarrollado esa extraña capacidad muchos años atrás, las cosas debían de tener un fin, en algún momento se tenía que decir basta, y yo aprendí a hacerlo de la manera más dura. Algunos pueden llamar a eso negación, yo prefiero llamarlo supervivencia. A pesar de todo aquí estoy ahora, indiferente a lo que me rodea, predispuesta al olvido, tratando de sumergirme en esta nueva parte de mi vida , y re- ensamblándome a mí misma como ya lo había hecho antes.


    
      
    


    Sin darme cuenta nuestra conversación se extendió por horas, entre los miles de detalles de la oficina, más las innumerables travesuras de mis sobrinos, el tiempo voló, y llegando casi a la medianoche me despedí de ella con la misma falsa promesa de ir a visitarla. No la cumpliría, no por ahora, mis nuevas responsabilidades absorbían todo mi tiempo.


    
      
    


    Más tarde, ya en la cama algo empezó a gestarse en mi mente, había hablado con mi madre y con Virginia de un sinfín de cosas en relación a mi nuevo puesto, descripciones del lugar, de Guillermo, Santiago, Julieta, inclusive mencioné al personal de seguridad, pero nada de él, nada del único que me había hecho sentir de verdad incómoda…que me había hecho sentir…


    
      
    


    ¡Increíble, ni siquiera yo puedo completar mis propios pensamientos!


    
      
    


    Convenciéndome de no darle importancia al asunto me dormí, pero mi inconsciente decidió hacer lo contrario, jugó conmigo y lo trajo a mi lado toda la noche. La mañana del domingo llegó plagada de fragmentos oníricos cuyo único protagonista era él.


    
      
    


    Un gran rompecabezas de imágenes y emociones invadía mi cabeza, y por más que tratara de recordarlos y unirlos buscando una explicación al sueño, y a las extrañas sensaciones que sentía cuando estaba cerca de él, no llegué a ninguna resolución. Lo único que recordaba con claridad del sueño era su cuerpo caliente como el fuego contra el mío, ahora, el hecho de pensar por qué mi psiquis había elaborado y manifestado eso, estaba muy lejos de mi alcance.


    
      
    


    ¡Maldito y poco claro inconsciente! ¿Qué me dejaste? Sólo esto:


    
      
    


    No juegues con fuego porque te puedes quemar…


    
      
    


    Esa frase había quedado grabada a modo de título bajo esa imagen, y de algo estaba segura, debería tenerla siempre presente.


    
      
    


    


    
      
    


    El resto del domingo lo dediqué al estudio, había decidido no cursar materias hasta que me adaptara a mis nuevos cambios, pero de todas maneras debía de prepararme para unos finales pendientes. El tiempo invertido fue un completo desperdicio, mi mente continúo inquieta toda la jornada, y la información que ingresaba a mi cabeza parecía desvanecerse al instante. Algo me alteraba, y ese algo me obligó a asaltar la despensa en busca de satisfacción oral.


    
      
    


    Esa noche no cene por motivos obvios, preparé mi ropa para el día siguiente, y me distraje con la televisión hasta que mis ojos decidieron decir basta y se cerraron.


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    La noche fue benévola conmigo, y me brindó un sueño reparador. Las sensaciones que me habían invadido el día anterior desaparecieron. Me levanté renovada y salí rumbo al trabajo, el viaje fue placentero, y el tránsito leve me acompañó haciendo que llegara antes de tiempo. Gran parte del piso todavía se encontraba desierto, ni siquiera Julieta se encontraba en su puesto de recepción. Al llegar a mi escritorio una combinación de voces se escapó del interior de la oficina de Guillermo. Ni bien acomodé mis cosas me acerqué hacia la puerta, y con unos suaves golpes hice notar mi presencia, enseguida obtuve una respuesta.


    
      
    


    —¿Sí? Adelante—La voz de Guillermo me invitó a pasar.


    
      
    


    —Buen día, Guillermo, quería avisarte de mi llegada—Mi fluidez de palabras se interrumpió cuando vi que Guillermo estaba en compañía de mi estimado Señor pesadilla.


    
      
    


    —Buen día, Cecilia, justo estábamos hablando de ti—continuó.


    
      
    


    Su actitud denotaba una especie de incomodidad que para no resultar tan evidente disimuló parándose, Augusto Alzaga estaba de pie a su lado, y con un leve movimiento de cabeza acompañó el saludo de Guillermo, un saludo al cual yo respondí de la misma manera, apenas un movimiento de cabeza. Nada más, ni el más mínimo parpadeo, nada más.


    
      
    


    —Acércate, Cecilia…—Confirmado, algo lo incomodaba. Sus palabras se esforzaban por unirse y salir—No sé cómo preguntarte esto sin que resulte extraño, o tal vez invasivo— Sin duda buscaba las palabras adecuadas—.Me preguntaba si tenías algún tipo de compromiso personal, compromiso de estudios o similar.


    
      
    


    —No entiendo a qué va la pregunta, señor.


    
      
    


    ¿A dónde quería llegar con su pregunta? Traté de que mi manifestación de inquietud sonara lo mejor posible. El Sr. Alzaga parecía ajeno al planteo, y dirigía la mirada a cualquier cosa menos a mí. Yo feliz, su mirada lograba ponerme nerviosa, y más aún ahora, cuando todos esos fragmentos de sueño volvían a mi cabeza para atormentarme de la peor manera.


    
      
    


     ¡ Ufff...Dios, vaya que hace calor en este lugar!


    
      
    


    —¿A qué tipo de compromisos se refiere?—continúe sin demostrar que mi alarma contra incendios estaba por activarse.


    
      
    


    —Quiero plantearte esto de antemano, y no quiero que lo consideres como una obligación que tengas que cumplir sí o sí—Guillermo seleccionaba con cuidado las palabras, elaborando un concepto del cual yo no tenía la menor idea de que iba, ahora la ansiedad del día anterior empezaba a justificarse.


    
      
    


    ¡Vaya inconsciente premonitorio, debería empezar a prestarte más atención!


    
      
    


    —En líneas generales, en esta Compañía—sembró terreno para lo que venía—No se requiere de horas extras de trabajo


    
      
    


    ¡Este hombre se trae algo entre manos!


    
      
    


    —Y yo tampoco lo pretendo de ti, pero a veces...—Se interrumpió hasta cerrar el concepto para sí mismo—... tal vez requiera que tu labor como mi asistente se traslade a lugares fuera de este edificio.


    
      
    


    Sin lugar a dudas, algo se trae entre manos.


    
      
    


    ¿Acaso firme para esto también? No me acuerdo…ufff


    
      
    


    —Puede que alguna de esas veces se vea comprometido el horario de trabajo también, por eso es que quisiera estar al tanto de tu disponibilidad, si tienes algún tipo de compromiso personal, o algún horario puntual que respetar de estudios para saber hasta qué punto puedo contar contigo y organizar ciertas cosas.


    
      
    


    Dudé en lo que iba a decir, todo lo manifestado por Guillermo me sonó extraño y alarmante. La primera opción fue salir corriendo debido a la desconfianza que me había generado todo el planteo, la segunda opción era tratar de comprender a donde intentaba llegar con todo esto. Guillermo no tenía cara de depravado, la Compañía era una compañía de prestigio, y yo tenía una frecuente tendencia a la paranoia.


    
      
    


    ¡Habla ahora Cecilia o calla para siempre!


    
      
    


    —En lo referido a los estudios, no estoy cursando ninguna materia, sólo estoy preparando exámenes, así que por el momento no tengo ningún compromiso de horarios vinculado a eso, ahora, en lo relacionado a lo personal—Al decir esto note que ambos aumentaban la atención, es más, una sonrisa leve , pero sonrisa al fin, comenzaba a dibujarse en el rostro del “Señorito Gerente de Diseño”, y eso sí que no era paranoia—Si se refiere con eso al hecho de si tengo a alguien a quien debo rendirle cuentas de lo que hago o dejo de hacer, mi respuesta es no.


    
      
    


    Cien por ciento “no paranoia”. Cien por ciento “sonrisa oculta”.


    
      
    


    La obvia tensión en Guillermo desapareció, y esto confirmaba todo, lo consultado había sido igual de incómodo para ambos. Pasado el mal momento, regresaba a ser él mismo.


    
      
    


    —Y con esa respuesta me alcanza—luciendo más relajado volvió a re-ubicarse en su asiento para extender su discurso—Ahora tomando el rumbo hacia el motivo de estas…—contempló mi rostro que de seguro todavía mostraba algún signo de desconcierto—… Estas preguntas extrañas y fuera de lugar, que te pido disculpas de antemano si te incomodaron, Cecilia—Su expresión se correspondía con las disculpas, no así la baja risa del Sr. Alzaga que hizo eco en el lugar, en ese instante su celular comenzó a sonar y con una leve disculpa abandonó la oficina para no molestar con su conversación—Mi intención con esto era consultarle si en el día de mañana podrías viajar junto a otro miembro de la Compañía en representación mía.


    
      
    


    —¿Viajar? ¿A dónde Señor?


    
      
    


    Esa asignación resultaba fuera de lo común, pero innovadora e interesante, tal vez ese fuese uno de los otros pros de este trabajo, los viajes sin duda no habían sido una prioridad en mi vida.


    
      
    


    —Aquí cerca, Montevideo. Es un viaje de ida y vuelta en el día. Hay que solucionar unos problemas en la distribución de autopartes de unos embarques que están llegando ahí, y por motivos que involucran…—Su tono se tornó burlón y fastidioso a la vez— ... a mi querida señora esposa, de momento me veo impedido de abandonar la ciudad.


    
      
    


    Montevideo ¿Qué tan complicado puede ser? Un poco de aventura nunca viene mal.


    
      
    


    —Bueno…—Sin pensarlo tomé la decisión, una alteración a lo cotidiano me sentaría bien—.Si considera que mi presencia se justifica en ese viaje cuente conmigo, aunque no entiendo bien cual sería mi función sin usted.


    
      
    


    —Tu función va a ser poner orden—tomando manos en el asunto, comenzó a buscar algo en su cajón y continuó—Como lo haces conmigo, y más trabajoso te va a resultar con Augusto, que cuando se encuentra fuera de su área puede ser más desorganizado que yo.


    
      
    


    ¡No, no no…un momento. Alguien me puede repetir lo último que dijo…Alguien por favor!


    
      
    


    —Disculpe…—Interrumpí, mis nervios comenzaban a hacerse presentes—¿Augusto dijo? ¿Voy a acompañar al Señor Alzaga?—Me faltó incluir el: ¡Está usted loco!


    
      
    


    —Sí—respondió triunfante al haber conseguido lo que buscaba en su cajón, una pequeña agenda de cuero que enseguida se puso a ojear.


    
      
    


    —Pero…—titubee buscando una escapatoria—pero no sería más conveniente que lo acompañase su asistente.


    
      
    


    Mi lógica me decía que mi simple argumento bastaría para salvarme de la situación.


    
      
    


    —Podría ser—dejó lo que estaba haciendo y dedicó su total atención a mí—.Pero yo prefiero que vayas tú por varios motivos. El primero ya te lo dije, en las últimas dos semanas has sabido ponerle orden a mis cosas, factor principal por el cual ya me estoy haciendo dependiente de ti, y si yo no puedo estar presente me gustaría que estuvieses detrás de Augusto controlándolo. Segundo, Natalia tiene que quedarse para encargarse de las cosas de Augusto, y a la misma vez de lo que pueda surgir aquí, tú todavía no estás embebida en todas las áreas de la Compañía ante alguna eventualidad que pueda surgir—Él hablaba y yo no encontraba argumento alguno para detenerlo—Aparte de eso, me parece bueno que pueda contar con alguien de confianza para otras futuras situaciones, y considero que ésta es una manera de empezar a conformar ese lazo de confianza que necesitamos para ello, si estás de acuerdo.


    
      
    


    Por qué será que lo único que hizo eco en mi cabeza de todo lo que dijo fue: ¡Detrás de Augusto controlándolo!


    
      
    


    Me di una bofetada invisible para traerme al momento. Mi lógica obviamente no servía.


    
      
    


    —De ser así…


    
      
    


    El discurso de la confianza me había convencido, y por unos instantes la sensación de empezar a pertenecer a un lugar se anido en mí. Guillermo Bustamante era un hombre que imponía respeto con su presencia, pero detrás esa imagen, la calidez era una cualidad que se hacía cada vez más notable, y eso me traía de regreso a alguien en mi mente, alguien que el tiempo se había llevado y me costaba recordar. No podía decirle que no a este hombre.


    
      
    


    —Dígame entonces cuales son los pasos a seguir, Sr. Bustamante.


    
      
    


    —El primero de todos es que dejes de llamarme así. Tú eres Cecilia y yo Guillermo—sonrío, y mientras lo hacía anotó algo en un pequeño papel que luego me entregó—Aquí tienes los datos de una conocida en la aerolínea para confirmar la reserva de pasajes para mañana, de paso vuélcalo en tu agenda así ya lo tienes a mano para el futuro. Ahora organizamos un pequeño cronograma con Augusto para que tengas presente, y luego tenemos el resto del día para preparar los informes y todo lo demás, pero en primera instancia—indicándome los datos de la aerolínea— ocúpate de eso. Y una vez que tengas todo: hora, vuelo, etc., se lo transmitís a tu compañero de travesía con lujo de detalles o de lo contrario puede ser que termines sola en ese avión.


    
      
    


    Abandoné la habitación con el corazón latiendo a mil por hora, Alzaga era la menor de mis preocupaciones ahora, entre tanto argumento y convencimiento algo se me había pasado por alto, el medio de transporte: vía aérea. El temor por los vuelos corría por mis venas casi de forma genética, jamás me había subido a un avión, y hasta ahora mi deseo de hacerlo nunca se había hecho presente. Mi inconsciente se reía de mí, y lo único que le faltaba decir era: ¡Yo te lo dije!


    
      
    


    La angustia oral se volvió a hacer presente, así que luego de cerrar el tema de las reservas aéreas arrastré a Julieta fuera del edificio a la hora del almuerzo para llenarme de cuanta comida chatarra se me cruzara por el camino. Después de una gran hamburguesa condimentada con todo tipo de aderezos, y de la charla con Julieta en la cual manifestó que viajes relámpago de este estilo eran comunes en la Compañía, me relajé y dejé que las cosas pasaran a su tiempo. El vuelo saldría mañana a las 9.35hs, hasta ese momento no me preocuparía. Y no lo hice.


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      §§§

    


    
      
    


    La tarde estuvo en completo movimiento debido a los preparativos, evite el resto del día al Sr. Alzaga enviándole toda la información y detalles del viaje por correo electrónico, él correspondió de la misma manera; cuando el reloj marcó las cinco de la tarde Guillermo salió de la oficina con una clara intención.


    
      
    


    —Cecilia, ya está todo encaminado, ve a tu casa.


    
      
    


    —Aún me queda una hora.


    
      
    


    —Mañana va a ser un día largo y sobre todo diferente…ve a tu casa y descansa, no se diga más—Se acercó a mí y con delicadeza me palmeó la espalda—Nos mantendremos en contacto todo lo que sea necesario. Buen viaje, Cecilia, nos vemos el miércoles.


    
      
    


    —Gracias, hasta el miércoles Sr.—Me miró con desaprobación, y me corregí—Hasta el miércoles, Guillermo…prometo intentarlo.


    
      
    


    —Intentarlo —sonrío y regresó a su oficina—.Ese es el primer paso para todo, siempre.


    
      
    


    Su figura desapareció tras la puerta dejando una agradable sensación de tranquilidad, empaqué la portátil que llevaría junto con unas carpetas de informes, junte mis cosas, y cuando estaba pronta a irme, esa reciente tranquilidad se quebró cuando una voz familiar atravesó el lugar. No necesite levantar mi vista para saber que era Augusto Alzaga.


    
      
    


    —A eso de las 7.30 paso por usted, Cecilia—dijo con un completo tono de decisión.


    
      
    


    —No es necesario.


    
      
    


    Ya tendría que pasar a su lado el resto del día, todo lo que pudiese ser evitado lo evitaría, inclusive el contacto visual en este momento.


    
      
    


    —Sí, lo es —Se acercó a mí hasta quedar tan sólo a unos pasos.


    
      
    


    —Para mí no—Me aferré a mis cosas con precisión, y tomando coraje enfrente mis ojos a los suyos—Es innecesario, con que coordinemos nuestro encuentro a las 8.30 en la puerta de embarque es suficiente.


    
      
    


    Sonrío con audacia, sin duda para él esto era el principio de la discusión.


    
      
    


    —No me parece lo más adecuado considerando la distancia entre su departamento y el aeropuerto.


    
      
    


    —Pediré un auto a primera hora—Lo interrumpí.


    
      
    


    Quería irme de ahí antes que me brindara algún tipo de argumento que no pudiera refutar. Su respiración cercana se evidenciaba en mi rostro, y considerando que iba a tener que lidiar con este tipo de actitudes todo un día preferí hacerles frente a ellas desde ahora. Mis piernas comenzaban a aflojarse, pero aun así, me mantuve ahí sin moverme.


    
      
    


    —Por lo visto ya tiene todo organizado…—abandonó su postura y comenzó a apartarse—No quiero inmiscuirme en su rutina—giró sobre sí mismo y emprendió la retirada—.Por lo menos no por ahora. Hasta mañana, Señorita Quevedo, no me haga esperarla mucho tiempo.


    
      
    


    —Nos vemos mañana, Sr. Alzaga.


    
      
    


    Y ahí me quede por unos instantes, viéndolo marcharse, con una tensión que dominaba mi cuerpo en vano, me había preparado para una batalla que no tuvo lugar.


    
      
    


    


    
      
    


    Ya en casa me encontré a mí misma pensando en Augusto Alzaga. Era un hombre extraño, pero había algo en él que ahora llamaba mi atención, había algo en su mirada, había algo en sus ojos, algo que ya había visto, algo que conocía muy bien.


    
      
    


    No juegues con fuego porque te puedes quemar…


    
      
    


    Bastó ese recordatorio para apartarlo de mi mente.


    
      
    


    Tomé un baño, una cena ligera, y me preparé para lo que estaba por venir, presentía que el día de mañana marcaría un antes y un después en mi vida.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPÍTULO 5


    
      
    


    


    
      
    


    A las seis de la mañana ya estaba despierta, la noche había sido agitada, me desperté a cada hora temiendo quedarme dormida, o en su defecto, esperando que el tiempo no avanzara. Apenas desayuné, quería evitar cualquier posible incidente en la nueva experiencia, mi imagen mental vomitando sobre los elegantes pantalones del Gerente por ahora me provocaban risa. Por ahora.


    
      
    


    ¡Bien, esa es la actitud Cecilia, tomarte todo de la mejor manera, y lo que pase, pasará!


    
      
    


    Según lo acordado el coche que me llevaría al aeropuerto estaría esperándome en la puerta a las 7.15, antes de que las agujas del reloj llegaran a ese punto exacto, tomé mis cosas y fui a su espera. En el ascensor una sensación me atravesó, la posible escena de Augusto Alzaga y su auto esperándome se estableció como una idea fija.


    
      
    


    Podría suceder me dije, lo conozco poco pero parece ser un hombre que cuando se le mete algo en la cabeza lo persigue hasta lo que consigue. Es más, lo que pensé que ayer iba a ser una discusión, murió extrañamente en lo que pareció ser un primer round.


    
      
    


    No, no…deja de darte tanta importancia Cecilia, eres una simple empleada. Nada más.


    
      
    


    


    
      
    


    El ascensor llegó a planta baja y lo supuesto fue sólo eso, un supuesto; respire profundo y salí. El hombre que se encontraba en el interior del vehículo salió a mi encuentro, llevaba conmigo mi bolso personal y el portafolio con la laptop, se acercó a mí a mitad de camino y me acompañó hasta ingresar al automóvil. El viaje fue placentero, de hecho me permití cerrar los ojos a modo de descanso, tenía que reconocer que ya había comenzado el día agotada por la noche y el día anterior, era consciente de que debía recargar mi batería cuando pudiera, ésta fue una buena oportunidad para eso.


    
      
    


    El tránsito leve de primera mañana convirtió a nuestro viaje en fugaz, a las 8 .20 ya había retirado las reservas y hecho el check in .Sin más que hacer que esperar por mi nueva aventura, me senté y dejé pasar los minutos. El tiempo avanzó, me preocupé al constatar que ya eran cerca de las nueve, y aún no tenía noticias de Augusto Alzaga. Había que abordar, y ahora las indicaciones de control de Bustamante para con él, no parecían tan absurdas. Debí permitirle que pasara por mí para evitar cualquier demora o malentendidos. Chequeé unas vez más la plataforma y detalles del vuelo, y confirmé estar en el lugar y tiempo correcto, sin dudarlo busqué mi celular dispuesta a llamar a mi herramienta de salvataje, Guillermo. Localicé el contacto reciente en mi listado, y antes de darle “ok” una mano extrajo con suavidad el aparato de la mía.


    
      
    


    —Si estaba tratando de localizarme a mí, aquí estoy—miró la pantalla del móvil y detectó el destinatario del llamado—Pobre Guillermo, tratemos de no importunarlo desde temprano. Imagino que no tenía manera de localizarme en forma directa, solucionemos eso —Con total libertad manipuló el aparato como si fuese suyo e ingresó lo que parecía un número telefónico—.Sabe, ya hay modelos más actualizados—bromeó—Es más, de ser necesario la compañía podría brindarle uno.


    
      
    


    —Gracias, no es necesario—retiré el aparato de su mano y continúe de mala gana—Me gusta mi celular, cumple con su función y es lo único que importa—miré la hora en el mismo y cambie de tema—Deberíamos abordar.


    
      
    


    —Tiene razón, disculpe si la hice impacientar o preocupar—apoyó su mano izquierda en mi espalda, con la otra tomó mi portafolios, y sin que me diera cuenta me movía a su ritmo—.De verdad no era mi intención hacerla esperar, vamos.


    
      
    


    Su cercanía ponía a mi cuerpo en situación de alerta, mis pensamientos jugaban un partido de ping-pong en mi interior, y contrario a mantenerme callada me motivaban a manifestar cualquier tipo de comentario.


    
      
    


    —No puedo negar que en cierta forma me pusieron al tanto de esta posible conducta—hablé sin poner reparo en lo que decía—Aunque debo reconocer que jamás se me hubiese ocurrido pensar que la impuntualidad era una de sus características.


    
      
    


    —Mire usted…—Se detuvo para contemplarme interrogante—Dígame, Señorita Quevedo ¿qué otras suposiciones formó con respecto a mi si se puede saber?


    
      
    


    Sin darme cuenta yo sola me había puesto en la situación más incómoda posible, pero para mí buena fortuna, la divina providencia se puso de mi lado: uno de los empleados de la aerolínea apareció frente a nosotros y nos indicó los pasos a seguir. Dejando ese gran interrogante sin respuesta entregamos la documentación requerida, y atravesamos lo que para mí fue, el pasillo de trasbordo más largo del mundo. Como era de esperarse mis nervios comenzaron a aflorar, y mi temperatura corporal comenzó una carrera en ascenso. La combinación de ambos me abstrajo del momento actual, y sin siquiera pensarlo me dejé guiar por él a cada paso hasta llegar a nuestros asientos. Supuse que hasta ese momento él no había notado mi cara de espanto, ni bien lo comprobó expresó lo obvio.


    
      
    


    —¿Se siente bien, Cecilia? —el tono era de preocupación, y eso me preocupo aún más a mí.


    
      
    


    —Sí, estoy bien—mentí—Necesito pasar por el toilette y refrescarme un poco.


    
      
    


    —Segura que es sólo eso—Con un gesto de cabeza continúe con una mentira que él parecía no comprar, de todas maneras mi indicó el camino hacia los baños individuales— Cualquier cosa que necesite, me avisa—Lo dejé con la palabra en la boca pero continuó sabiendo que lo oiría—Si en diez minutos no está de regreso, voy por usted.


    
      
    


    


    
      
    


    El pequeño toilette aéreo resultó ser como un oasis en un desierto, sentir correr el aire de la ventilación me relajó, contemplé mi rostro en el espejo, lucía acalorado y lo refresqué con un poco de agua, cerré mis ojos y traté de visualizarme en cualquier lugar menos ahí. Si así me ponía tan sólo con subir al avión, no quería ni imaginarme lo que sucedería cuando el mismo despegara. Después de darle vueltas y vueltas en mi cabeza a lo que me estaba pasando me convencí a mí misma que no debía temer a una situación que aún no conocía, era absurdo manifestar una sensación por una simple idea de temor familiar. Arreglé un poco mi cabello, me coloqué un extra de perfume para levantarme el ánimo, y me dispuse a volver a mi condena, digo asiento. A mitad del pasillo me encontré con un Augusto dispuesto a cumplir con su promesa anterior.


    
      
    


    —Creo que no demore más de diez minutos—acusé en mi defensa.


    
      
    


    —No, es verdad pero en cuestión de minutos vamos a despegar y tiene que estar en su asiento—retomó la postura de guardaespaldas que venía manteniendo, y se pegó a mi cuerpo hasta llegar a nuestros lugares, a esta altura su proximidad ya no me importaba.


    
      
    


    A continuación una voz masculina resonó en el altavoz dando las indicaciones previas al despegue, mientras las oía, el sinfín de películas de catástrofes aéreas en mi haber se proyectaban en mi cabeza… ¡Maldito Hollywood!... Me acomodé lo mejor que pude en el asiento, y traté, inútilmente, de abrocharme el cinturón de seguridad.


    
      
    


    —Me parece un poco tarde preguntarlo ahora—Él tomó manos en el asunto y abrochó con delicadeza mi cinturón—pero… ¿Es su primera vez en un avión?


    
      
    


    Repito, mis pensamientos jugaban un partido de ping-pong en mi interior.


    
      
    


    —Mire mi expresión—dije con ironía, sin duda estas situaciones hacían en mí el mismo efecto que a otros le provocaba el alcohol, no me importaba nada, señalé mi rostro—¿ A usted que le parece?


    
      
    


    Río y pareció compadecerse de mi persona.


    
      
    


    —Lamento haberla puesto en esta situación, de haber sabido que le temía a volar hubiésemos buscado otra alternativa.


    
      
    


    —Mi padre tenía miedo a volar—continúe con total desinhibición mientras buscaba una la postura cómoda, si es que eso era posible—.A mí sólo me trasladaron ese temor, y después que él falleció nunca surgió la necesidad de hacerlo.


    
      
    


    Movida por mi malestar, utilicé la carta del padre fallecido. Me odie por ello.


    
      
    


    —Siento mucho—Sin desearlo nos habíamos llevado a un terreno incómodo - …lo de su padre.


    
      
    


    —No tiene porque—traté que mi tono no sonora tajante pero así fue—Paso hace tiempo y después de todo, la gente muere, deberíamos acostumbrarnos a eso.


    
      
    


    El cierre de mi apreciación lo dejó sin palabras, me obligué a mí misma a no mirarlo, el tiempo me había enseñado que en momentos como estos uno podía encontrar dos cosas en la mirada de la gente, compasión o identificación, y por el momento no quería de él ninguna de las dos.


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    Las indicaciones terminaron y el movimiento comenzó a cobrar vida, me aferré a los apoya brazos estableciendo una clara sensación de angustia ante lo nuevo, el silencio establecido entre nosotros segundos atrás se rompió.


    
      
    


    —Lo mejor en momentos como estos es cerrar los ojos—Sus palabras fueron suaves, serenas—Piense que esto es como…como subirse a una montaña rusa—sonreía y eso se notaba en su voz también—o ir al odontólogo. Sólo hay que cerrar los ojos y dejar que las cosas pasen.


    
      
    


    Entregada como estaba a la situación seguí el consejo, cerré los ojos y me dejé llevar por el momento. De a poco comencé a experimentar como las sensaciones de mi cuerpo y mi respiración se intensificaban cada vez más y más, hasta que algo cambió. Cada una de esas sensaciones que mi cuerpo estaba sintiendo se paralizaron ante lo imprevisto, su mano se colocó sobre la mía, y sus dedos separaron con delicadeza los míos hasta lograr el cometido de entrecruzarse. Sin darme cuenta me aprisioné a su mano, y él respondió de la misma manera. Nuestras manos se convirtieron en una sola, y así nos mantuvimos no sé por cuanto tiempo.


    
      
    


    Más adelante cuando el tiempo marcara la distancia me mentiría a mí misma, más adelante cuando recordara este momento, me convencería de que esto que ahora estaba sintiendo era fruto de la nueva experiencia, pero en el fondo sabía que el motivo por el cual mi corazón latía a mil por hora, el motivo por el cual mi corazón parecía salírseme del pecho era él, su contacto, su calor, todo él y lo negaría, lo negaría todo como lo hago siempre.


    
      
    


    —Lo peor ya paso— su voz sonaba como un susurro y se correspondía con la realidad, el avión ya se había estabilizado—Aproveche y descanse que tenemos un poco de más de una hora por delante.


    
      
    


    No respondí nada, no sabía cómo continuar después de lo sucedido, ni siquiera abrí mis ojos, me pareció lo mejor, espere unos instantes, y retiré mi mano de la suya. Luego, lo inevitable sucedió, me entregue al sueño.


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    Cuando arribamos al aeropuerto de la ciudad un auto de la compañía nos estaba esperando, las palabras que intercambiamos hasta llegar al lugar fueron las justas y necesarias, una extraña sensación había quedado entre ambos después de lo sucedido, él sentía la misma incomodidad, y por tal motivo el contacto visual fue casi nulo entre los dos.


    
      
    


    Mientras recorríamos la ciudad, y como una forma de romper el clima establecido, me indicó lugares a destacar para que yo contemplara como reciente turista que era. Cerca del mediodía ya nos encontrábamos en las oficinas ubicadas en centro de la ciudad, para ese momento la tensión personal entre nosotros desistió y el tema puntual del viaje se hizo presente.


    
      
    


    


    
      
    


    El edificio era más pequeño que el nuestro pero sin dudas era un fiel reflejo del mismo, lo único diferente y destacable era el estilo informal de vestimenta que lucían ahí los empleados, lo opuesto a la formalidad nuestra, y esto se hizo más evidente cuando se presentó ante nosotros, Aldo López Graziano, el Gerente Comercial.


    
      
    


    Alzaga parecía sacado de un desfile de alta costura, y López Graziano de un día de campo. Ni bien nos vio, apresuró el paso para encontrarse con nosotros.


    
      
    


    —Augusto, un gusto tenerte de vuelta—Estrecharon sus manos a modo de saludo.


    
      
    


    —Lo mismo digo, Aldo—A modo de presentación se dirigió a mí—Ésta es la Señorita Quevedo—Me sonrió, y luego volvió a dirigirse a él—Un miembro reciente de la compañía.


    
      
    


    —Bueno, bienvenida a la familia.


    
      
    


    —Gracias, es un gusto Sr. Graziano—le correspondí el saludo.


    
      
    


    —Por favor, con Aldo es suficiente, quitemos el señor y todo lo demás, aquí nos tratamos por nuestro nombre de pila.


    
      
    


    —La Señorita Quevedo es una fiel exponente de la formalidad—interrumpió bromeando Augusto—.No la coloquemos en una situación incómoda.


    
      
    


    —No me incomoda—Su comentario me había molestado, y a la misma vez relajado, volvía a ser el gerente molesto de antes—Es cierto, la formalidad es una de mis características, pero me adapto, Aldo.


    
      
    


    Una sonrisa se dibujó en el rostro de Augusto.


    
      
    


    —Es bueno saberlo—río López Graziano—Cuando quieras puedes venir a pasar unos días aquí, talvez el problema no eres tú sino tu entorno.


    
      
    


    —Lo voy a tener en cuenta, gracias.


    
      
    


    Su sonrisa se evaporó.


    
      
    


    —Por lo visto, además de quedarse con parte de nuestros repuestos, pretenden apoderarse también de nuestros empleados—El tono de Augusto no fue para nada agradable.


    
      
    


    —¡Y ahí está el Augusto que yo me esperaba!—La sonrisa y la amabilidad se esfumaron del rostro de Graziano—Ya tendremos nuestro momento, Señorita Quevedo, pero por ahora dediquémonos a lo que al Sr. Alzaga le urge. Vayamos a mi oficina por favor.


    
      
    


    


    
      
    


    La reunión aparentaba ser larga, desde el momento que se sentaron frente a frente los tonos de ambos fueron de serios a amables, y de suaves a altos; cada uno mantenía una postura que no parecía dispuesta a ceder. El tema de eje en discusión era que ante las limitaciones de las importaciones en nuestro país, los embarques con repuestos y autopartes llegaban a Montevideo, una parte quedaba ahí y la otra debía ser transportada vía marítima a nosotros cuando se era requerida. Al parecer, en los últimos tiempos, estos embarque habían sido absorbidos casi en su totalidad allí, aumentando su manufactura, y provocando faltantes y deficiencias en la nuestra. Mi trabajo se limitaba a entregarle a Alzaga los últimos reportes de embarques cuando él lo requería. Mientras todo esto sucedía yo me dedicaba a observar.


    
      
    


    No había mucho con lo cual distraerse, en los últimos cuarenta minutos había recorrido por décima vez cada esquina de la oficina, cansada y aburrida descansé mí vista por un buen rato en el escaso paisaje de edificios que me brindaba la ventana de ese quinto piso, casi sin proponérmelo el sueño volvió a invadirme, y mis ojos se vieron en la obligación de luchar para mantenerse abiertos. La conversación ahí mantenida me facilitaba aún más el sueño, el hecho de escuchar sobre repuestos y motores provocaba en mí un efecto somnífero, sin más que hacer, mi cabecita comenzó a trabajar alterando la falsa tranquilidad mental que venía manteniendo en las últimas semanas.


    
      
    


     ¡¡ ¿Qué estoy haciendo aquí, qué estoy haciendo allá?!! Tal vez tendría que tomarme un tiempo, dedicarle mis energías a los estudios por unos meses, terminar con mis materias, buscarme un trabajo donde me sienta más cómoda, un trabajo donde no me sienta perdida como lo estoy ahora. Guillermo es un buen jefe pero la realidad es que ahí no encajo. Debería hacer eso…sí…regresar y renunciar…puedo volver a dar clases de inglés hasta que algo nuevo aparezca…


    
      
    


    Salí de mis pensamientos a la velocidad de la luz, y ahí estaba él, continuando con su discurso pero clavando los ojos en mí como si supiera lo que yo estaba pensando.


    
      
    


    ¡Por dios! ¡Habré estado diciendo todo esto en voz alta y no me di cuenta! No, imposible. ¡Las idioteces tiendo a controlarlas hasta cuando estoy cansada, relájate Cecilia, relájate!


    
      
    


    Así como puso sus ojos en mí, los retiró. Respiré profundo, y me obligué a redirigir mi atención perdida a lo que estaba sucediendo frente a mí. Lo hice, y sin siquiera desearlo, ahí me quedé, en él, y sólo en él. Aldo López Graziano desapareció de mi paisaje, y Augusto J.M Alzaga se convirtió en el cuadro completo. De los pies a la cabeza estaba ahí para mí, y todo era una perfecta combinación. Me deleite con él en su totalidad, y no sé si era el cansancio o la influencia que su cercanía estaba produciendo en mí, pero en ese momento y por primera vez, me pareció más atractivo que nunca. Con la preocupación del vuelo y su tardanza no me había percatado de lo elegante que vestía, llevaba un traje azul oscuro con rayas casi imperceptibles que combinaba a la perfección con una corbata a tonos grises, completaba esto una camisa blanca y unos zapatos negros relucientes .De la nada vino a mi cabeza nuestro primer encuentro, eso fue lo primero que vi de él, sus zapatos; reí para mis adentros rememorando aquel momento, la vergüenza se había apoderado de mí, y su actitud desafiante y provocativa continua me retraía desde ese primer episodio.


    
      
    


    Alejé los recuerdos de mí, dedicarme a observarlo era la mejor opción del momento. Lo hice, lo devoré con la mirada. Observe cada detalle, no tenía anillo en su mano lo cual me indicaba que por el momento no estaba casado, la ecuación era simple: atractivo más soltero, indicaba un solo resultado posible. Un mujeriego, y tenía todo lo necesario para serlo.


    
      
    


    La altura, el cuerpo, la elegancia y un rostro…Un rostro deliciosamente…deliciosamente…


    
      
    


    Mis pensamientos se vieron interrumpidos por las imágenes vagas de aquel sueño, el calor de su cuerpo contra el mío me recorrió, me estremeció.


    
      
    


    No juegues con fuego…te puedes quemar…


    
      
    


    Algo de verdad había en ello, cerré mi mano y ahí estaba…el calor de su contacto horas atrás.


    
      
    


    Aprovechando el momento único lo contemplé con total descaro, me detuve en su rostro, en la forma de sus labios que se retraían y movían al compás de sus palabras, labios que coronaban sonrisas que lograban ponerme incómoda a cada momento, labios que…


    
      
    


    ¡Basta Cecilia!...Basta de mirar su boca, basta de sentir estas absurdas ganas de tocar sus labios, acariciar su cabello…sentir su…¡Basta, sin lugar a dudas, tienes que buscarte otro trabajo!…Tienes que salir de él…¡ Por Dios…de aquí…tienes que salir de aquí!


    
      
    


    Casi como un mecanismo de defensa me levanté, ni bien tuve la atención de ambos me excusé para abandonar la oficina, tomé mi bolso y salí. Ya afuera me sorprendí al descubrir que la asistente de Aldo no era un “ella”, sino un “él”, que se mostró muy amable al indicarme la dirección al baño más cercano, Salvo por la vista que en comparación con la nuestra era pésima, todo lo demás me hacía desear que la sugerencia de Aldo fuese verdadera, ya podía sentirme más cómoda ahí que en mi trabajo de origen.


    
      
    


    Me demoré en el baño más de lo necesario, y en cierta forma lo hacía porque me estaba escondiendo. ¿De quién? ¿De él, o peor aún, de mi misma? Hay preguntas que deben quedar sin respuestas, ésta era una de esas. Me quede ahí, en silencio, ausente de todo, de mí, y dejé pasar el tiempo.


    
      
    


    Luego de un rato miré el reloj y comprobé que ya eran pasadas las dos de la tarde , el día se había convertido en eterno, y sin otra alternativa posible regresé a la oficina, cuando estaba a unos pasos de ella me encontré frente a frente con Augusto.


    
      
    


    —Señorita Quevedo, dos cosas—dijo sin preámbulos—La primera, vamos a ir a la fábrica a hacer un recorrido, y le quería preguntar si estaba interesada en venir con nosotros—detectó en mi rostro un “no” como respuesta y sonrío—Me parece lo más acertado, aquí Francisco la va a acompañar al área de descanso para que se ponga cómoda, en cuanto a lo segundo, necesito que llame a Guillermo, y le traslade que llegamos a un acuerdo—La insatisfacción relucía en su voz —aceptable para ambas partes , infórmele también que ahora vamos rumbo a la fábrica para hacer constatar las deficiencias que alegan , y que más tarde me comunico con él para ponerlo al tanto de todo ¿Quedó claro?


    
      
    


    —Considérelo hecho—Cuidando que mi tono no sonora autoritario o desesperado continúe —Recuerde que nuestro vuelo de regreso es a las 19.45, cualquier contratiempo póngame al tanto con antelación, por favor.


    
      
    


    —De ser necesario, en última instancia pasaremos la noche aquí, Señorita Quevedo—rio disfrutando de mi expresión de sorpresa y terror simultánea—Es una broma Cecilia, no se preocupe, vendré por usted a tiempo, mientras tanto de una buena impresión nuestra, y no me extrañe mucho.


    
      
    


    —No se preocupe, creo que puedo sobrevivir sin usted.


    
      
    


    —Ya lo creo que si—Se despidió con un leve gesto de cabeza —Ah…me olvidaba, cualquier cosa que surja me llama, puede ubicarme en los contactos de su móvil como el Sr. Alzaga, ya que por lo visto se empeña en llamarme así—Sonrío disfrutando de su comentario—.Nos vemos en un par de horas.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando salió de mi vista, busqué el celular en mi bolso, y ahí estaba él, destacado en letra mayúscula, mi primera intención fue borrarlo, la segunda, mandarle un mensaje de texto diciendo: ¡Es usted un creído y arrogante! (en letra mayúscula). Por diversos motivos no hice ninguna de las dos cosas, seguí al pie de la letra sus indicaciones anteriores. Hablé un buen rato con Guillermo, y además de lo indicado, le di un breve surtido de comentarios extraídos de la reunión luego de establecer un pequeño contrato de confidencialidad entre ambos por eso. Después recorrí las instalaciones hasta terminar en el tercer piso, lugar indicado por Francisco para mi tranquilidad, ahí encontré unas máquinas expendedoras de alimentos y bebidas. Ni bien estuve frente a ellas mi estómago se hizo presente recordándome que no le había brindado nada sólido en todo el día; mi paladar, mi estómago, y yo llegamos a un acuerdo, disfrutamos de un snack acompañado de una bebida bien fría.


    
      
    


    Me acerqué hasta el balcón y descubrí que era una pequeña terraza, me senté, saqué un libro de mi bolso, y mientras repasaba lo absurdo que había sido mi presencia ahí, leí y comí. Las horas corrieron, y me di cuenta de ello cuando la única voz reconocida para mí en ese lugar se hizo presente.


    
      
    


    —Veo que se siente como en casa ya, espero que no esté considerando la idea de Graziano.


    
      
    


    —Por ahora, no lo creo…—Miré mi reloj, eran apenas las 16.30hs—Pero uno siempre debe dejar abiertas algunas alternativas—Se sentó junto a mí, su proximidad me incomodó, pero no lo suficiente para que él lo notara.


    
      
    


    —Esa actitud no me gusta, Señorita Quevedo, si usted piensa romperle el corazón a Guillermo, más le vale confesarlo ahora—Contempló la situación que me rodeaba y tomó el envoltorio de los snacks—Además no sería criterioso de su parte cambiarnos por ellos, mire como la alimentan.


    
      
    


    —Eso sin duda es un punto en contra, pero reemplazable —convine bromeando, se levantó y arrojó el envoltorio en el cesto más cercano, su expresión se tornó un tanto molesta.


    
      
    


    —Mire la hora que es, recién caigo en la cuenta acabo que no almorcé y obviamente usted tampoco. Venga, solucionemos eso—extendió su mano hacia mí.


    
      
    


    ¡No, no voy a volver a tocar esa mano!


    
      
    


    —Por mi parte no se preocupe, por el momento con esto me fue suficiente.


    
      
    


    —Cecilia, no se lo estoy sugiriendo—Tomó mi mano, y con un leve tirón me levantó de la silla. Ante la sorpresa, y sin desearlo, choqué contra su cuerpo provocando que nuestros rostros quedaran a centímetros—Será posible, siempre tiene que contradecirme, con esa actitud no vamos por buen camino.


    
      
    


    Tomé distancia, y él soltó mi mano.


    
      
    


    —¿Y cuál es la actitud correcta? Decirle a todo que sí—repliqué metiéndome en el juego.


    
      
    


    —No con exactitud, aunque eso suena muy tentador y aplicable en otros ámbitos—sonrío, y un pícaro brillo relució en sus ojos mientras me observada con detenimiento—A propósito, déjeme decirle que su nuevo corte de cabello le sienta muy, pero muy bien.


    
      
    


    Sus ojos me atravesaron y por primera vez disfrute de ello.


    
      
    


    —Gracias, a mí también me gusta.


    
      
    


    —Bien, por fin coincidimos en algo—Se acercó de nuevo a mí, y el roce de nuestros cuerpos fue inevitable—Ahora usted decide, vamos a comer algo o... —Aproximó su rostro, y con un tono suave y provocativo susurro en mi oído —... nos quedamos aquí, así.


    
      
    


    ¡Nos quedamos aquí, así!


    
      
    


    —Reconsiderando el tema—Ésta vez la que se acercó a él fui yo, y la cercanía fue tal que nuestra respiración se confundió, sin pensarlo la situación había llegado al límite de lo confuso, y por eso me permití demostrarle que si intentaba jugar a algo, seríamos dos los jugadores—Creo que se me abrió el apetito.


    
      
    


    —Perfecto—No se movió, mantuvo la misma postura y el mismo tono—Después de usted, Señorita Quevedo.


    
      
    


    —Con todo gusto, Sr. Alzaga.


    
      
    


    ¡Estás loca mujer, estás loca de remate! ¡El vuelo te afecto!


    
      
    


    Me aparté de él, y marqué el ritmo de la partida, antes de sentir sus pasos tras de mi logré escuchar sus últimas palabras.


    
      
    


    —Aunque yo hubiese preferido la segunda opción.


    
      
    


    Instantes después se encontraba siguiendo mi rumbo a la salida, para mi suerte, esta vez decidió mantener la distancia, digo para mi suerte porque de lo contrario hubiese descubierto la expresión de mi rostro ante esas últimas palabras, hubiese descubierto que sonreí.


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    Para eso de las cinco de la tarde estábamos ubicados en un pequeño y lindo restaurante cercano al aeropuerto, bajo manipulación verbal y un pequeño extra de dinero, Alzaga había logrado que nos permitieran el ingreso y nos preparan platos de cena. El lugar aún no estaba abierto al público, por tal motivo, fuera del personal, nosotros éramos los únicos presentes. Después de contemplar un rato el menú opté por pollo en salsa agridulce con un acompañamiento de vegetales glaseados, el prefirió carne roja, seleccionó la misma guarnición, y ordenó el mejor vino de la casa. Mientras aguardábamos por nuestros platos el silencio se hizo tan desagradable que me vi forzada a romperlo, conocía poco de Alzaga y ese poco me era suficiente para suponer que él se mantenía callado para obtener este resultado en mí. Romper mi propio silencio.


    
      
    


    —No le voy a negar el hecho de que, una vez aquí, la idea de disfrutar de un verdadero plato de comida me resulta gratificante, pero insisto en que no era necesario.


    
      
    


    —Señorita Quevedo, descubro que usted, además de ser un tanto reiterativa, es un poco egoísta.


    
      
    


    —¿Egoísta?


    
      
    


    —Sí, en ningún momento se le ocurrió pensar que talvez él que desea tener una comida decente soy yo, usted por lo menos pudo disfrutar de ese paquete de comida chatarra, yo ni siquiera tuve ese gusto—bromeó—Disfruté únicamente de la amarga compañía de Aldo.


    
      
    


    —Tiene razón—Me había hecho sentir culpable, pero no iba a caer ante su actitud de víctima—Disculpe mi descortesía, de ahora en más recordaré que usted es un hombre, y no una máquina sin necesidades.


    
      
    


    Río ante mi comentario.


    
      
    


    —Ay Cecilia, quien iba imaginar que detrás de esa fachada seria se esconde un trasfondo irónico y ácido—Apoyó sus codos sobre la mesa y se inclinó hacia mí—Dígame ¿qué más esconde detrás de eso?


    
      
    


    —Nada que merezca ser contado o que le interese—contesté con una rapidez inesperada hasta para mí.


    
      
    


    Por lo visto él tenía un pre- concepto formado con respecto a mi persona, y fuese cual fuese, intuía que estaba muy equivocado.


    
      
    


    —Entonces, sí esconde algo, eso no lo negó—Me desafió.


    
      
    


    —Acaso no escondemos todos algo.


    
      
    


    No respondió, pero su mirada se clavó en mí, y dando marcha atrás a su postura, se reclinó en su asiento, ahí obtuve mi confirmación, todos escondemos algo. Ni él, ni yo estábamos exentos de ello.


    
      
    


    —Dejaremos ese punto para discutir en otro momento, ahora cuénteme más de usted.


    
      
    


    Era obvio que el silencio no nos iba a acompañar el resto de la jornada. No tenía sentido mantener mucha más distancia. Hablar era la única opción posible para hacer correr al tiempo.


    
      
    


    —¿Más de mí?—La actitud de espera que manifestaba hizo que me desbordara en palabras—¿Más de mí? Me llamo Cecilia Quevedo, tengo 27 años, estoy cursando la licenciatura en comercio exterior, y llegué a la compañía gracias a mi tío, Félix Larrazábal, cuya firma de abogados los representa.


    
      
    


    —¿Félix es su tío? —Me interrumpió sorprendido—Ahora entiendo la actitud de Mercedes, que todavía no se haya hecho presente para evaluarte comenzaba a resultarme extraño.


    
      
    


    —¿Mercedes?—Ahora la sorprendida era yo.


    
      
    


    —Sí, Mercedes Lescano Bustamante, la mujer de Guillermo, y considerando que es muy amiga de tu tío, todo el cuadro me cierra, Mercedes es en extremo celosa.


    
      
    


    La combinación: Tío, Esposa de Jefe, y celos, me desconcertaba.


    
      
    


    —Perdón, pero cada vez me confunde más, no entiendo lo que trata de decir.


    
      
    


    —Nada importante, Mercedes hace rato que desestima y hace despedir a las asistentes de Guillermo, supongo que viniendo de parte de quien vienes eso la ha tranquilizado—salió del hilo de la conversación, y retomó lo anterior—Cuando le digo que me cuente algo de usted no le estoy diciendo que me diga aquello que puedo leer en su ficha de empleado, Cecilia, distiéndase, tenemos mucho tiempo por delante, hagamos el momento más ameno.


    
      
    


    ¡Hagamos el momento más ameno! Como si eso fuese tan fácil. ¡La que tiene que lidiar con tus ojos, soy yo!


    
      
    


    —La verdad no sé qué más decirle—La actitud que mantenía me estaba poniendo incómoda porque no sabía que rumbo quería tomar con ella, sin más, me decidí a cortar la situación por la raíz—Si está interesado en algo puntal sea más específico, pregunté lo que quiere saber.


    
      
    


    La especialista en “darle vueltas al asunto” era yo, no iba a permitir que me quitara ese puesto.


    
      
    


    —Bueno, ya que insiste—retomó la postura anterior sobre la mesa y una sonrisa se trazó en su rostro—En primera instancia ¿Vive sola? ¿En compañía de alguien?


    
      
    


    Esperaba preguntas más elaboradas viniendo de él.


    
      
    


    —Sola—respondí interrumpiéndolo.


    
      
    


    —¿Perro?¿Gato?


    
      
    


    ¿En serio, Sr. Alzaga? El silencio es más interesante que sus preguntas.


    
      
    


    —No y no—Aunque en cualquier momento lo segundo es muy posible si le sigo el juego a mi madre.


    
      
    


    —¿Pareja?


    
      
    


    —No—Tardé en responder, y el tono de melancolía y decepción se hizo presente en mí.


    
      
    


    Él lo notó.


    
      
    


    —Pero la hubo recientemente—trató de confirmar los hechos con mi actitud.


    
      
    


    La incomodidad de su presencia había sido suplantada por otra cosa, la incomodidad de los recuerdos. Mi boca habló por si sola.


    
      
    


    —Sí, la hubo hasta hace unos meses, aunque la distancia entre nosotros era ya de muchos meses más.


    
      
    


    —¿Fue una relación a largo plazo?


    
      
    


    —Casi cinco años.


    
      
    


    —Bastante. ¿Lo amaba?—interrogó con seriedad, mantenía su postura firme sobre la mesa, pero actitud avasallante se había esfumado.


    
      
    


    —Eso creía...


    
      
    


    Las últimas semanas habían convertido a Alejandro y todo lo relacionado a él en un recuerdo, el tiempo lo estaba transformando en una sombra, en un fantasma más de mi vida, y eso me devolvía a la Cecilia de siempre. Continué,


    
      
    


    —Eso creí durante mucho tiempo, ahora me cuestiono si alguna vez fue así.


    
      
    


    —Los sentimientos son algo que no deben cuestionarse, Cecilia.


    
      
    


    —Posiblemente así sea, pero la línea que separa lo que se debe o no se debe hacer, a veces es imperceptible—Demasiada información se estaba filtrando en la conversación, y después de esto, sentía que lo correcto era terminarla—Por eso es que a veces hay más preguntas que respuestas, y con esto creo que basta para poner fin a lo de: “pregunte lo que quiere saber”.


    
      
    


    Nos vimos interrumpidos por el asistente de mesa que nos trajo las bebidas, una vez degustado el vino, se marchó quebrando para bien el momento embarazoso.


    
      
    


    —Bueno, considero satisfecha mi curiosidad por el momento, y para que no se sienta en desventaja, es su turno ahora, pregunte—Se reclinó en el asiento esperando deseoso un contraataque.


    
      
    


    —No es necesario, gracias.


    
      
    


    No quería meterme en terrenos de los cuales después no iba a poder salir.


    
      
    


    —No hay nada en mí que le genere alguna curiosidad—Trataba de ocultar una sonrisa burlona—Eso no me lo esperaba.


    
      
    


    Yo tampoco me lo esperaba, pero era la verdad. Prefería la distancia, por lo menos de palabras.


    
      
    


    —¿Y qué esperaba? Sé lo que necesito saber, es uno de los gerentes de la compañía, su función se aplica al diseño de los motores y carrocería…


    
      
    


    —Sí, y para eso estudie Ingeniería—interrumpió con el ego a flor de piel.


    
      
    


    —Se llama Augusto J.M. Alzaga…de seguro tiene unos treinta—intentaba dar una edad lo más aproximada posible, pero no me dejó terminar la oración.


    
      
    


    —Tengo 35 años, y sobre las iniciales por favor no indaguemos.


    
      
    


    ¡No pensaba hacerlo! No pensaba hacer nada de esto.


    
      
    


    —Su asistente se llama Natalia...


    
      
    


    —Y hasta ahí llegó, lo demás no es necesario—El comentario pareció casi un reproche.


    
      
    


    —Sin ofenderlo, no veo porque deba interesarme su vida personal.


    
      
    


    Debería darte vergüenza Cecilia. ¡Eres una perfecta y gran mentirosa! Sabes muy bien que quieres saberlo todo. ¡No te contengas, no te contengas!


    
      
    


    La sutileza y la indirecta se filtraron por mis labios.


    
      
    


    —Ni eso, ni quien es su pareja es de mi incumbencia.


    
      
    


    —No tengo pareja, que le hizo pensar que sí.


    
      
    


    ¡Y no te contuviste!


    
      
    


    —No sé, supongo que simplemente lo asumí—Mi intuición no falló, pero no me salvó, me había metido en un terreno sin salida sencilla. Hice lo que pude—.Un hombre de treinta y tanto de años con todas sus características…


    
      
    


    Cada palabra que decía hundía más mis pies en el terreno.


    
      
    


    —¿Características?—La sonrisa de placer lo desbordaba, de seguro había conseguido lo que quería—¿A qué se refiere con todas mis “características”?—Puso especial énfasis en la última palabra.


    
      
    


    Tenía que arreglar esto con las mejores palabras posibles.


    
      
    


    —Es un apreciación general lo que estoy diciendo—Me excusé de antemano—.Pero hablando de la manera más objetiva posible, se puede decir que usted tiene un buen soporte económico, y unas buenas características... – Dudé, luché conmigo misma y contra mi voluntad, pero lo dije –... físicas.


    
      
    


    —Está diciendo que me considera un hombre atractivo, Señorita Quevedo—Sin lugar a dudas estaba disfrutando de la situación.


    
      
    


    ¡Tú sola te llevaste al borde del abismo! ¡Salta o encuentra la forma de volver atrás!


    
      
    


    —No dije eso, dije que tiene características físicas que para algunas mujeres pueden resultar atractivas, para otras no. Es un hombre de estatura considerable, con un buen físico, y además tiene la posibilidad de lucir trajes costosos y elegantes, que en líneas generales le otorga una imagen atractiva a los hombres.


    
      
    


    Suficiente. La fiscalía ha concluido su caso.


    
      
    


    —Gracias —Ese “gracias” no sonó para nada bien—En resumen para usted soy una máquina, ahora con necesidades, que posee un buen pasar económico, viste bien, y llama la atención por eso.


    
      
    


    ¡Salta, definitivamente salta a lo profundo del maldito abismo. Eres una gran boca suelta!


    
      
    


    —Con respecto a la primero ya me disculpe, en cuanto a lo segundo no lo dije con intención de desmerecerlo, sólo quise decir que la mayoría de los hombres suelen captar la atención de las mujeres con un buen traje encima. No es lo mismo un hombre en ropa deportiva y desalineado, que un hombre en un traje como el suyo.


    
      
    


    Con total disimulo señalé a uno de los meseros que se encontraba cerca de nosotros para darle un cierre final a mi argumento de escape.


    
      
    


    —Luciendo la vestimenta adecuada, y con otro corte de cabello tendría el doble o el triple de mujeres que de seguro, en la actualidad, tiene a su alrededor.


    
      
    


    A pesar del huracán de palabras absurdas que salieron de mi boca, él siguió conservando la actitud arrogante y seductora de siempre.


    
      
    


    —Veo que tiene muy elaborada su teoría, así que por el momento y sin armas para refutarle lo planteado, prefiero mantener al margen mi opinión.


    
      
    


    Tomó su copa de vino y bebió de ella, y aunque su boca no manifestaba sonrisa alguna, el brillo en los ojos me demostraba que seguía regodeándose por dentro.


    
      
    


    Nos vimos interrumpidos otra vez por el mesero que traía consigo los platos seleccionados, ambos se veían y olían de maravilla. Mi estómago se retorcía de placer, y a pesar de los momentos incómodos, y de los comentarios innecesarios que habían surgido, la idea de ir a cenar antes de marcharnos, ahora era por demás acertada. Sin más reclamos o pedidos de nuestra parte el mesero se marchó y volvimos a quedarnos a solas.


    
      
    


    —Espero que usted, Señorita Quevedo, no sea de esas mujeres que come poco para dar una imagen delicada a los hombres.


    
      
    


    —No, no se preocupe, no pretendo dar imagen de nada, y menos cuando mi apetito supera cualquier otra cosa.


    
      
    


    —Disfrute su cena, entonces.


    
      
    


    —Con gusto lo haré.


    
      
    


    No lo hice, me resultaba imposible. No podía dejar de pensar que él estaba frente mí contemplando cada movimiento. Una vez más la incomodidad me invadió, y sin darme cuenta me encontraba comiendo y bebiendo de forma pausada, era una tortuosa cena en cámara lenta.


    
      
    


    —De verdad la incomodo ¿no’—sonrió sin más —Puedo ver en su rostro que desea devorar el plato que tiene delante suyo al igual que yo, ¿qué la detiene?


    
      
    


    A ésta altura de los acontecimientos, ocultar la realidad de mis hechos no tenía sentido. Confesé sin temor.


    
      
    


    —Usted delante de mí, y un montón de absurdas reglas protocolares de mesa familiar.


    
      
    


    —Solucionemos lo primero.


    
      
    


    Se levantó, reubicó su plato con todo lo demás junto al mío, y se sentó a mi lado.


    
      
    


    —Siéntase libre de romper cualquier regla protocolar que yo haré lo mismo. Ahora sí, disfrute de la cena.


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    Entre bocado y bocado lo que quedó de la tarde avanzó, ambos habíamos disfrutado de la comida e intercambiado palabras de cortesía. Cuando prestamos atención al reloj descubrimos que los minutos habían volado, sin demoras abandonamos el lugar. Llegamos al aeropuerto con el tiempo justo, y cuando estuvimos en nuestros asientos me di cuenta que el nerviosismo y el terror que había sentido en la mañana era ahora una leve sensación, esta vez no necesité palabras para relajarme, ni su ayuda para abrochar mi cinturón. Bromeó indicándome la dirección al baño haciendo referencia a nuestra reciente cena y a la combinación de la misma con el despegue, traté de sumarme a la broma, pero ahora la imagen mía vomitando sobre su traje no era tan lejana ni graciosa, me entregué a la suerte esperando que nada sucediese.


    
      
    


    Cuando las turbinas se encendieron, y el avión comenzó a tomar velocidad, mis sentidos comenzaron a acelerarse a pasos agigantados. Ésta vez no era por la sensación del despegue, era por algo más, algo que no deseaba reconocer pero que ahí estaba suplicante en mí. Necesitaba su contacto. Como si pudiera extraer cada uno de los pensamientos de mi cabeza, se acomodó en su asiento y volcó el peso de su cuerpo sobre el apoyabrazos continuo al mío, como un acto involuntario de inercia sutil y delicada, nuestros brazos buscaron el roce y el soporte mutuo. Así nos quedamos, el uno junto al otro. Para disimular la situación una conversación espontánea surgió en nosotros, recapitulamos el día, él se dedicó a atacar la imagen y el trabajo de Aldo López Graziano con todo tipo de adjetivos posibles, y yo contribuí con pequeñas apreciaciones que se sumaban a la imagen negativa que él establecía formando con esto una complicidad que disfrutábamos. Conversamos todo el viaje de regreso, y a pesar de los momentos incómodos, la compañía de Augusto Alzaga se convertía en placentera instante a instante, a tal punto que lamenté el hecho de que ésta llegara a su fin.


    
      
    


    Pasadas las nueve de la noche arribamos a nuestra ciudad, luego de discutir con él durante unos cuantos minutos cedió, y me permitió tomar un taxi por mi cuenta. Antes de subirme le indicó al chofer el lugar de destino y pagó por adelantado el viaje junto con lo que pareció un extra para cerciorarse una buena atención y conducta.


    
      
    


    —Por esta vez, contra mi voluntad, cedo ante sus caprichos.


    
      
    


    —No son caprichos—Tenía ganas de decir que el único caprichoso ahí era él, pero decidí cambiar el eje de mi argumento defensivo—Conozco el camino a mi casa, y además estoy acostumbrada a manejarme sola.


    
      
    


    —Pero hoy no está sola—interrumpió con seriedad, y con un dejo de dulzura en su voz continuó—Está conmigo, y de ahora en más no voy a aceptar planteos absurdos o similares a los que acaba de hacer, por tal motivo, le sugiero que a futuro los omita para no perder tiempo—Me guío hasta el automóvil, y abrió la puerta—Ahora, Señorita Quevedo, suba al coche, y nos vemos el jueves.


    
      
    


    —¿Jueves?


    
      
    


    —Sí, escucho bien, jueves, no la quiero ver mañana en la oficina.


    
      
    


    La expresión de desaprobación en mi rostro me delató, y él atacó mi replica antes de que pudiera decir algo.


    
      
    


    —A ver si me entiende, no se lo estoy sugiriendo, se lo estoy informando—Aproximó su cuerpo lo más que pudo, tomó mi rostro con una de sus manos, me besó con delicadeza en la mejilla, y con los labios a escasos centímetros de los míos, murmuró—Buenas noches, Cecilia, descanse.


    
      
    


    No pude emitir palabra, mi corazón latía desbordado. Me subí al coche, y me marche. Mientras nos alejábamos contemplé su imagen en el espejo retrovisor hasta que se convirtió en un punto indistinguible. La sensación que lleve conmigo el resto del viaje era inquietante, ese día había alterado algo en mí. Mi cuerpo se estremeció con el sólo hecho de pensar en él, y el recuerdo de la cercanía de sus labios me hizo vibrar. Me forcé a quitarlo de mi cabeza pero ya era tarde, me encontraba deseando algo que días atrás jamás me hubiese permitido desear, me encontraba deseando algo que muy dentro mío sentía que era un error. Él.


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      CAPÍTULO 6

    


    
      
    


    
      AUGUSTO

    


    
      
    


    


    
      
    


    Fue hasta el estacionamiento del aeropuerto, ahí estaba su auto esperándolo. A mitad de camino se detuvo, su cuerpo tenso lo obligó a tomar una bocanada de aire fresco para relajarse. La cabeza le estallaba en mil pensamientos diferentes, su GPS interno lo impulsaba a subirse al automóvil e ir tras ella, lo reprimió de la misma manera que había reprimido el deseo de besarla momentos atrás. Subió al vehículo y arrancó, estaba inquieto, las sensaciones que le recorrían el cuerpo lo alteraban aún más. Encendió el equipo de audio para distraerse con algo de música y sacársela de la cabeza por un tiempo. No sirvió. Ella se mantuvo presente en cada momento.


    
      
    


    Ésta vez el destino no fue el departamento, sin darse cuenta se sorprendió llegando al portón de su casa en la zona norte de la ciudad. En la cocina se encontró a Mabel, que se había quedado a deshoras con la intención de esperarlo para brindarle lo que necesitara, ni bien la vio quitó la expresión confusa que traía, le sonrío.


    
      
    


    Mabel formaba parte de su vida desde el momento que él había venido a este mundo, su madre la había contratado como niñera, y el afecto nacido por el paso de los años le había impedido apartarse de él.


    
      
    


    —Es tarde, ¿qué haces aún aquí?—Se acercó a ella y le dio un pequeño abrazo—Deberías estar en casa ya.


    
      
    


    —Lo sé, pero odio los aviones y no iba a quedarme tranquila hasta que te viera cruzar enterito por el umbral de esa puerta.


    
      
    


    —Bueno, ya llegue entero, no deje ninguna parte mía olvidada en ningún lado—bromeó, tomó una manzana de la frutera que se encontraba en la mesada, y se sentó en la butaca cercana.


    
      
    


    —¿Te preparo algo para comer?—sugirió ella al ver su actitud.


    
      
    


    —No, gracias. Ya cene—Le dio un mordisco a la fruta y ante la mirada confusa de Mabel se explicó—Cené bien, esto es...ansiedad —Le regaló otro mordisco a la fruta, se levantó y la arrojó al cesto de basura.


    
      
    


    —¿Algún problema que quieras compartir?


    
      
    


    —Por el momento no.


    
      
    


    —¿Por el momento no es un problema, o por el momento no lo quieres compartir?


    
      
    


    En los últimos años Mabel se había convertido en la terapeuta personal de Augusto, ella había sido la única presente en su peor momento. Conocía la luz y la oscuridad alojada en él, y por ello siempre estaba atenta al más mínimo cambio. En la última semana ya había visto muchos, y eso la preocupaba.


    
      
    


    —Lo segundo…lamentablemente ya es un problema.


    
      
    


    —¿Debo de preocuparme?—trató de ocultar la preocupación que crecía en su interior.


    
      
    


    —Si te digo que no, vas a hacerlo de todas maneras—Se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla—Vete a casa, Oscar debe estar insultándome en voz baja en este preciso momento.


    
      
    


    —Lo dudo, mientras tenga el control de la tv a mano es un hombre feliz—Tomó su bolso, y a pesar que las palabras de Augusto le resultaron poco convincentes, optó por respetar sus deseos—En tu escritorio dejé la correspondencia importante, y en el armario del dormitorio principal colgué los trajes que retiré de la tintorería—Buscó las llaves , y se dirigió hacia la puerta del garaje—Que duermas bien…—Lo observó por última vez—Y si no puedes hacerlo , en la despensa hay un rico té de hierbas que puede ayudarte.


    
      
    


    Sin más que decir se marchó.


    
      
    


    El silencio que invadía la casa era abismal, cada paso que Augusto daba hacía eco en el extremo opuesto de la misma, él odiaba eso, por eso había decidido comprar el departamento en la zona céntrica. Cuando el silencio y los recuerdos lo atormentaban, se escapaba buscando el olvido y la tranquilidad mental ahí. Varias veces se había planteado la posibilidad de venderla pero algo se lo impedía, y aunque lo negara en lo más profundo de él, sabía que lo hacía para torturarse y castigarse, la culpa lo perseguiría por siempre porque él así lo quería.


    
      
    


    


    
      
    


    Después de un baño rápido decidió adelantarse al posible insomnio, se preparó el té sugerido por Mabel, fue hasta la habitación que utilizaba como oficina íntima, y se acomodó en la silla del escritorio con intenciones de relajarse. El cansancio del día se manifestó, y el cuerpo se derrumbó contra el respaldo. Revisó la correspondencia, y el correo electrónico, tarde se dio cuenta que esto había sido un error, entre los correos figuraban los últimos mails que le había enviado Cecilia, se había esforzado por sacarla de sus pensamientos, y ahora volvía con una simpleza agobiadora.


    
      
    


    Millones de cosas le recorrían la cabeza, entre ellas la inquietud de saber si había llegado bien. No saber de ella hasta el jueves ahora le parecía eterno, se arrepentía de la decisión. Miró la hora, aún no eran las once. Los dedos tamborilearon sobre la mesa inquietos y nerviosos, se obligó a mirar una vez la hora para convencerse de que era tarde, pero su cabeza y su cuerpo ya no estaban en coordinación, así que sin siquiera dudarlo extendió la mano, tomó el celular, y llamo. La respuesta fue casi instantánea.


    
      
    


    —Hola…—La voz de Cecilia parecía sorprendida, Augusto también lo estaba, no esperaba que ella atendiera, y por eso calló—¿Sí? ¿Señor Alzaga?


    
      
    


    —Sí, hola Cecilia, disculpe la hora ¿Interrumpí su sueño?


    
      
    


    —No, no…—Aún sonaba sorprendida—No se preocupe, dudo mucho que hoy pueda conciliar el sueño con facilidad.


    
      
    


    —Cierto—Augusto sobreentendió con ese comentario que ella estaba dispuesta a una posible conversación—Me había olvidado que el día de hoy fue una especie de aventura para usted.


    
      
    

  


  
    —Sí, ya puedo tachar de mi lista de “posibles fobias a confirmar”, el viaje en avión.


    
      
    


    Augusto río.


    
      
    


    —Ahora tiene un nuevo abanico de oportunidades, un mundo por descubrir, Señorita Quevedo—bromeó.


    
      
    


    —Bueno, tampoco hay que abusar, todo tiene sus consecuencias—La voz de Cecilia se tornó más relajada—La de hoy es, un posible insomnio.


    
      
    


    —En ese caso, tengo aquí un té de hierbas que puede servirle de ayuda en el futuro, si quiere.


    
      
    


    —Le agradezco, no soy un mujer que disfruta de tomar “té” de ningún tipo—Augusto rio nuevamente—No lo imaginaba a usted como un hombre de “tés”.


    
      
    


    Toda la tensión, toda la ansiedad que le desbordaba el cuerpo iba desapareciendo. La actitud de Cecilia lo sorprendía y se convertía en el remedio justo para sus molestias.


    
      
    


    —No lo soy, pero ante situaciones inesperadas se toman medidas desesperadas, Cecilia—sumergido en esa improvisada charla, continuó—.Mañana tengo que levantarme muy temprano, todavía quedan muchas cosas pendientes de resolución.


    
      
    


    —A propósito de ello—El cambio de voz indicaba que tramaba algo—Ya que menciona la oficina, de verdad no considero necesario..


    
      
    


    —¡Por dios! No sea reiterativa y terca—interrumpió Augusto, lo alteraba de sobremanera cuando ella quería ir en contra de lo que él decía—Si la llego a ver mañana en la oficina, la subo a mi coche, y la llevo de regreso a su casa—Del otro lado, el silencio se hizo sepulcral por un instante—¿Entendió?—No se oía ni el más mínimo respiro—Cecilia… ¿Está ahí? —el silencio se quebró.


    
      
    


    Una vez más lo hacía, no podía controlar su temperamento. Ella lo provocaba, y él lo disfrutaba.


    
      
    


    —Entendí, no se preocupe—La molestia resonaba en su voz—Gracias a usted estoy descubriendo un par de defectos míos que antes no tenía presentes.


    
      
    


    —¿A qué se refiere? —Augusto no entendía que era lo que le había hecho cambiar de humor.


    
      
    


    —Nada puntual, sólo le agrego al concepto de mujer “rutinaria”—resaltó esto último con evidente tono de fastidio— que usted elaboró de mí, el hecho de ser también una mujer reiterativa, y terca.


    
      
    


    Augusto estalló en una carcajada.


    
      
    


    —¿Se acuerda de eso? ¿Hay algo más que recuerde?


    
      
    


    —Déjeme hacer memoria—El fastidio y la ironía se manifestaba a gritos en ella—. Rutinaria, reiterativa, y lo mejor de todo, la que más me gusta de todas, lucir mayor a mi edad. Esa es una apreciación que a nosotras, las mujeres, nos encanta.


    
      
    


    Era muy consciente de cada una de esas apreciaciones, sabía que las había utilizado como elemento de choque, y ahora descubría que había servido más de lo que se hubiese imaginado.


    
      
    


    —Me sorprende que preste atención a todo lo que le digo—Forzó la voz a un tono serio, no quería que ella notara que disfrutaba del momento.


    
      
    


    —Por supuesto—Se interrumpió por unos instantes y eso denotó que intentaba darle un cambio brusco al rumbo de la respuesta—Tengo una muy buena memoria, la considero una de mis cualidades, recuerdo todo lo que me dicen.


    
      
    


    —El problema, Señorita Quevedo, no es lo que se dice en sí, el problema es como usted lo interprete—Dejó de jugar con las palabras para dar una clara idea de sus intenciones—Usted considera mis apreciaciones como defectos, déjeme decirle entonces, que me encantan sus defectos, aunque para mí no sean tal—El silencio fue mutuo y la conversación evidenciaba más de lo que Augusto se había propuesto—Bueno , no quiero terminar siendo el causante directo de su insomnio, ni incomodarla con algún comentario más …


    
      
    


    —No me incomoda—interrumpió Cecilia— …ya no.


    
      
    


    —Me agrada saberlo, de todas maneras me disculpo por todo aquello que haya dicho con anterioridad sin pensar, y por haberla molestado a estas horas de la noche. Quería saber si había llegado bien.


    
      
    


    —Llegue en perfecto estado, gracias por preocuparse, no tiene por qué hacerlo Sr. Alzaga, buenas noches.


    
      
    


    —Da gusto preocuparse por usted. Buenas noches, Cecilia, espero que pueda conciliar el sueño.


    
      
    


    —Eso se lo deseo a usted, después de todo yo tengo un día completo para descansar.


    
      
    


    —Me olvidaba de eso, sin duda es usted una privilegiada, debe tener unos muy buenos jefes.


    
      
    


    Le costaba ponerle un punto final a la conversación, pero decidió hacerlo de una vez por todas.


    
      
    


    —Eso podría discutirse en otro momento.


    
      
    


    —Ya tendremos la oportunidad. Una vez más, buenas noches, Cecilia.


    
      
    


    —Buenas noches…Augusto.


    
      
    


    Cecilia dio por termina la comunicación, sorprendido por la última palabra que había oído, se levantó para desplomarse en el sofá contiguo al escritorio. Mabel acostumbraba dejar ahí sabanas y una manta liviana, en los últimos meses Augusto había pasado la mayoría de las noches que estaba en la casa en ese lugar, siempre que podía obviaba dormir en la habitación principal, y ese día era la decisión más correcta.


    
      
    


    La conversación con Cecilia había tenido un efecto adrenalítico en él, si la imposibilidad de conciliar el sueño era antes una sospecha, ahora ya se había convertido en una certeza.  Aún no daba crédito a lo que había oído, la excusa del viaje tenía una sola función, descubrir el motivo absurdo por el cual ella se había metido en sus pensamientos. No había encontrado la respuesta, y ya no la quería. El deseo de poseerla se manifestó sin tregua desde el momento que tomó su mano en el avión, lo único que le había hecho mantener la distancia era la actitud que ella demostraba, pero ahora, la despedida en el aeropuerto y la conversación telefónica le mostraban una oportunidad que antes no había podido ver. Sin siquiera darse cuenta, se encontraba dando vueltas en el sofá conteniendo las ganas de salir hasta su casa, arrinconarla contra la pared para besarla hasta saciarse.


    
      
    


    


    
      
    


    Los deseos que Cecilia le provocaba lo torturaban, hacía años que no tenía una relación formal con ninguna mujer, y no pretendía hacerlo. Le gustaba cómo funcionaba su vida, había conseguido estabilizarse, y cuando en ocasiones necesitaba de una compañía femenina contaba con un par de conocidas dispuestas a pasar una buena noche. Jamás había mezclado lo personal con lo laboral, y jamás había permitido que sus instintos le dominaran los pensamientos, sin embargo esta vez, todo se conjugaba creando un caos que alteraba toda posible tranquilidad, tenía dos opciones: poner distancia o sucumbir, y ya se había decidido por una de ellas.


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    El sueño lo venció a primera hora de la mañana, y por tal motivo llegó a la compañía al mediodía. En cuestión de minutos logró reunir en la sala de juntas a Guillermo y a Julio Torres Laborda, Presidente de la compañía, para coordinar y elaborar un plan de reorganización de la sede de Montevideo. El informe preparado por Augusto no sólo hacia resaltar el problema de la redistribución de las autopartes, también evidenciaba la deficiente organización de la fábrica de ensamble, y el incorrecto control de los puntos de venta y centros de reparación que tenían en ese país. La reunión duró más de una hora, como resultado se decidió elaborar un informe que sería enviado a la casa madre en Tokio para que se les diera la autorización a ellos de intervenir en las decisiones y manejos de la sede.


    
      
    


    Torres Laborda abandonó la reunión, Guillermo y Augusto se dedicaron de lleno a la elaboración del informe. Seleccionaron cada palabra con detenimiento ya que no deseaban pasar ningún detalle por alto, y a la misma vez, no querían denotar una actitud tendenciosa. Pasadas la una de la tarde se permitieron el tiempo para un breve almuerzo, y eso le dio el pase libre a Guillermo para volver a mencionar viejos reproches.


    
      
    


    —Si hubieses aceptado en su momento el puesto en Montevideo, no estaríamos pasando ahora por la situación incómoda de ponerlos en evidencia por la incompetencia de Aldo.


    
      
    


    —No me culpes a mí por la elección que ustedes tomaron.


    
      
    


    —Nuestra elección eras tú—reafirmó Guillermo—Pero ante tu negativa no nos dejaste otra alternativa que sugerir a Lopez Graziano.


    
      
    


    —Podrían haber traído a alguien de España, inclusive de Tokio mismo si así lo deseaban o consideraban—Augusto se fastidió al recordar el momento—De todas maneras la intención que ustedes tenían al ofrecerme el traslado era otra, empujarme a un cambio y a una nueva vida que yo no creía necesaria—Buscó un brusco punto final—Ahora por favor, cambiemos de tema, dormí poco, estoy muy cansado, y de verdad me gustaría disfrutar de la comida.


    
      
    


    Guillermo conocía a Augusto de niño, pero esté Augusto, el que tenía adelante, el Augusto con un pasado impronunciable detrás, no era el mismo. A veces se preguntaba en el silencio de su cabeza con cuál Augusto debía tratar, cuál era el correcto. Nunca obtenía una respuesta.


    
      
    


    Utilizaba con él, el único trato posible, el trato con el afecto como base.


    
      
    


    —Veo que volvimos del viaje con muy poco humor, espero que no se lo hayas contagiado a mi asistente, si es que no te la olvidaste allá —Guillermo trató de poner un poco de humor para quebrar el clima anterior.


    
      
    


    —Tu Señorita Quevedo tiene su propio humor, bastante particular, dudo mucho que alguien pueda cambiárselo así porque sí—El simple hecho de recordarla hizo desaparecer la actitud fastidiosa de él— A propósito de Cecilia ¿Sabías que era la sobrina de Félix?.


    
      
    


    —Por supuesto, como te piensas que llego aquí.


    
      
    


    —¿Por qué no me lo mencionaste?


    
      
    


    Guillermo apartó el plato de su almuerzo, necesitaba el espacio. Inicialmente, la propuesta de llevarse a Cecilia a Montevideo le había llamado la atención, pero la suposición de una segunda intención no había crecido en su pensamiento sino hasta ahora.


    
      
    


    —¿Y por qué debería de haberlo hecho?—Augusto no respondió, aumentando la reciente idea en Guillermo—.¿Desde cuándo te interesan a ti mis asistentes? ¿Qué te traes entre manos, Augusto?


    
      
    


    —No seas ridículo, Guillermo—titubeó con nerviosismo—Nada, el hecho me llamo la atención, eso es todo.


    
      
    


    No convencido con la respuesta Bustamante decidió indagar más.


    
      
    


    —Ahora que lo pienso bien, en primera instancia me resultó extraño que la sugirieras a ella para acompañarte…nueva, sin experiencia en el rubro.


    
      
    


    —Tú sabes que no sirvo para los detalles—Augusto se excusó con rapidez para no evidenciar el interés que tenía por ella, y continuó para no hacer obvio su interés con él desinterés—.En algunas cosas requiero que me estén encima recordándomelas, necesitaba a alguien, y demás está decir que ese alguien no iba a ser Natalia, no tenía deseos de andar llamando la atención por todo Montevideo con su exuberancia. Cecilia tiene un perfil más acorde a mi gusto.


    
      
    


    Tarde se dio cuenta que ese último comentario no había sido apropiado en función del momento, trató de corregirse, pero Guillermo lo interrumpió con las alarmas en alto.


    
      
    


    —Augusto, te conozco desde que eras casi un adolescente, y desde que tu padre abandonó la compañía, tú has sido para mí un gran apoyo y colega. Pongo las manos en el fuego por ti sin dudarlo, sobretodo porque jamás has tenido una conducta criticable aquí, siempre llevaste tu trabajo a cabo de la mejor manera posible manteniendo la distancia entre lo laboral y lo personal, por eso confío en ti en todos los aspectos…


    
      
    


    —Y jamás debes poner en tela de juicio esa confianza—Augusto intervino tratando de evitar el desenlace de la conversación.


    
      
    


    —Déjame terminar—lo interrumpió—Vuelvo a repetirte, te conozco.Cecilia está aquí porque Mercedes así lo quiso, la relación que tiene con la familia Larrazabal data de años, y aparte de eso Félix brinda sus servicios de abogado en esta compañía desde que se recibió. Él depositó se confianza en mí, y no quiero tener ningún problema con él, ni con mi mujer.


    
      
    


    Se reclinó en el asiento enalteciendo su postura erguida y firme, tomaba esa postura cuando algún ultimátum salía de su boca. Y el ultimátum no tardó en hacerse presente.


    
      
    


    —El puesto que hoy tiene Cecilia es momentáneo, Félix necesitaba que la ubicáramos con rapidez, y esto fue lo primero que surgió. No sé qué es lo que está pasando por tu cabecita, y la verdad no es de mi incumbencia, pero si cabe la pequeña posibilidad de involucrarla a ella, yo que tú lo desestimaría de inmediato.


    
      
    


    Augusto se sintió transparente. Guillermo había leído en él más de lo que deseaba. Tenía que mentirle, y odiaba hacerlo.


    
      
    


    —Guillermo, no tienes de que preocuparte—Lo hizo, mintió—Reconozco en Cecilia su buen trabajo, y tú mismo lo dijiste, es nueva y sin experiencia en el rubro; y yo pretendo ayudarla en esta última parte—Volvió a mentir—No tengo ningún interés en ella fuera de eso.


    
      
    


    —Y así pretendo que sea.


    
      
    


    Bustamante dejó el almuerzo a medio terminar y se levantó, percatándose del clima tenso que se había establecido por sus palabras y cuasi reprimenda, bromeó con la intención de revertir la situación.


    
      
    


    —Imagínate, ya no tengo más ganas de lidiar con Mercedes ¿Tres asistentes en cuantos…cinco meses?


    
      
    


    —Creo que menos—Augusto se sumó a la broma—Y una de ellas me la adjudicaron a mí.


    
      
    


    —Bueno, ahora me entiendes, Cecilia vino como caída del cielo—Se acercó a Augusto y le palmeó el hombro—Ahora ya sabes a quien recriminarle tu asistente.


    
      
    


    —Cierto, aunque debo destacar que es buena en su trabajo. A mi gusto usa demasiado maquillaje, pero quien soy yo para juzgar su imagen.


    
      
    


    —Eso mismo pienso yo, ahora trata de explicárselo a Mercedes, si lo comprende te juro que cambio mi testamento y te dejo todas mis pertenencias—Ambos rieron—Regresó a mi oficina, ya sabes cómo ubicarme si surge alguna duda.


    
      
    


    Dada la tambaleante charla, en la cual Cecilia era la figura principal, Augusto optó por dejar marchar a Guillermo sin ningún tipo más de comentario sugestivo que lo pudiese acorralar, una vez más, contra las cuerdas de la mentira. Motivó a su compañero y viejo amigo, a la despedida.


    
      
    


    —Gracias, es bueno saber que cuento con vos y con Julio…a la distancia.


    
      
    


    —Nosotros te apoyamos poniendo la firma ¿Acaso necesitas algo más?


    
      
    


    —Vete abuelo, yo me encargo, tu siesta después del almuerzo te reclama.


    
      
    


    —Por favor, Augusto, no lo hagas tan evidente—río de picardía—Tú también deberías considerar poner un sillón en tu oficina, le puedes dar más usos de los que te imaginas, y hoy te vendría muy bien, te invitaría a compartir el mío pero no creo que demos una buena imagen.


    
      
    


    La tensión de segundos atrás se dispersó, a pesar de la diferencia de edad sabían comunicarse.


    
      
    


    —Sin lugar a dudas, no daríamos una buena imagen, es más, esa imagen está ahora en mi cabeza y me acaba de provocar una indigestión. De todas maneras voy a tener en cuenta la sugerencia.


    
      
    


    El buen clima se había reestablecido por completo, así sucedía siempre entre ellos.


    
      
    


    — Es un placer colaborar contigo, Augustito—bromeó y abandonó la oficina, antes de salir logró escuchar el último comentario de Augusto.


    
      
    


    —Para ti soy, Sr. Alzaga.


    
      
    


    La carcajada del hombre resonó por todo el piso.


    
      
    


    


    
      
    


    Augusto dedicó el resto de la tarde a elaborar el informe, volcó toda la atención en él, pero a pesar ello, no podía tomar distancia de la conversación que había tenido con Guillermo. Mintió en sus intenciones para con Cecilia, estaba en un punto de inflexión y no sabía qué hacer con ello, el simple hecho de pensar en ella le estremecía todos los sentidos, le nublaba la capacidad de pensamiento y lo hacía sentir un animal que se guiaba por puro instinto, un instinto que tenía un único fin, saciarse de ella.


    
      
    


    Necesitaba calmarse. Se levantó de la silla y recorrió la habitación de punta a punta, era imperioso reacomodar sus pensamientos y sensaciones, porque se preguntaba muchas cosas, entre ellas el después. Llegando al límite de lo que podría pasar entre ambos ¿Qué pasaría después? Tal vez era sólo un impulso sexual lo que lo perseguía, y no quería satisfacer eso con ella, eso le traería demasiados problemas. Tomó su teléfono, seleccionó a unas de sus habituales compañeras y concretó una cita para la noche. Dejó lo que estaba haciendo y se marchó a su departamento, ya no tenía sentido focalizarse en el trabajo, ya no tenía sentido dedicarle sus pensamientos a nada.


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    Eliana llegó a la hora acordada, llevaba puesto un vestido ocre entallado que combinaba con el tono bronceado de su cuerpo, y el rubio de su cabello, sin más preámbulos se descalzó y desabrochándose vestido se encaminó a la habitación.


    
      
    


    Se conocían desde hacía un par de años, los padres de ambos frecuentaban el mismo club náutico, y en lo últimos tiempos los encuentros sexuales esporádicos con Augusto alteraban la aburrida vida matrimonial que tenía, ante su llamado ella siempre estaba dispuesta.


    
      
    


    Augusto la siguió al dormitorio, en cuestión de segundos ella se encontraba acostada en la cama luciendo un diminuto y provocativo conjunto de encaje negro, se acercó al borde de la cama y la contempló, ella rozó su entrepierna con el pie esperando la obvia respuesta, pero nada sucedió. Augusto continuaba observándola sin realizar moviendo alguno, ante la ansiedad que la invadía se puso de rodillas, y a gatas avanzó hasta él. Extrajo la camisa de su pantalón y de abajo hacia arriba fue desabrochando cada uno de los botones, ni bien el torso de Augusto quedó al descubierto lo recorrió con sus manos cómo si éste le pidiera a gritos que lo hiciera. Adoraba sentir la suavidad de su pecho y la firmeza de su abdomen. Jugó con el poco vello que lo recubría, y comenzó a besarlo, la tentación la encendió, llegar hasta el final de su vientre la excitaba. Así era el juego entre ambos, silencio y ganas contenida. Sin vueltas tiró del cinturón e introdujo la mano hasta dar con su miembro. Antes de que ella pudiera avanzar más, Augusto la detuvo. Eliana desaprobó la actitud sin comprender lo que sucedía.


    
      
    


    —¿Qué pasa? Parece que ni tú, ni tú cuerpo se agradan de verme.


    
      
    


    —Lo siento, creo que tal vez no es un buen momento. No debí llamarte.


    
      
    


    No era una excusa, era una realidad que lo había sorprendido desde el segundo uno en que ella había atravesado la puerta.


    
      
    


    —Siempre es un buen momento para esto—Eliana quería lo suyo, la satisfacción de la parte de su juego—Y después de todo, la noche recién empieza—No cedió al desinterés, pretendía lograr lo opuesto y continuó—Veamos si puedo hacerte cambiar de idea.


    
      
    


    Parándose en la cama se aferró a su cuello, comenzó a besarlo, forzó la apertura de los labios de Augusto con su lengua, y por unos instantes él se entregó a esos besos. La tomó de la cintura y recorrió su espalda con una caricia que lo llevó de forma directa hasta el interior de sus muslos, la arrojó sobre la cama, se quitó la camisa, y volcó su cuerpo sobre el de ella. El juego parecía haber dado inicio. Eliana estaba ansiosa, expectante, ardiente de ganas; Augusto desabrochó su pantalón pero sin justificación alguna se detuvo en seco una vez más. Su cuerpo y su mente caminaban por el mismo precipicio, y era el único lugar en el cual estaba dispuesto a caer. Ese precipicio tenía un rostro, y ese rostro no era el de Eliana.


    
      
    


    —Será mejor que te vistas. Lo siento, la noche se terminó—Abrochó el pantalón frente a ella, y abandonó la habitación.


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    No necesitó darle demasiadas excusas ni explicaciones, Eliana no provocó ninguna escena de reproche o reclamo, se marchó enojada por el desplante y de seguro no respondería a sus llamados por un tiempo. Esto no lo afectaba, lo que sí lo hacía era Cecilia, y el deseo que sentía por ella, un deseo que no iba a detenerse hasta ser satisfecho. Se metió en la ducha para sacarse el perfume que Eliana le había dejado en el cuerpo, y para bajar la temperatura que se había elevado con el simple hecho de recordar a Cecilia. Pensó en el próximo movimiento que llevaría a cabo sabiendo que ya no habría vuelta atrás, se recostó semi desnudo y el cansancio lo invadió. Se durmió consciente de que el día de mañana traería la respuesta que hacía días estaba buscando.


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      §§§

    


    
      
    


    Al día siguiente la repercusión fue notoria, captó la atención de todos, y las caras de sorpresa se reproducían segundo a segundo. Había estado dándole vueltas al asunto toda la noche, de hecho apenas había dormido, pero no importaba. El movimiento seleccionado tenía un único objetivo, la provocación y por ello esa mañana, por primera vez en años, su vestuario sufrió una gran modificación.


    
      
    


    El traje quedó abandonado en el armario, y este fue reemplazado por un pantalón deportivo azul oscuro acompañado de una remera blanca de algodón y un par de zapatillas. La imagen formal, elegante y cotidiana quedó alterada por completo.


    
      
    


    A pesar del extraño y brusco cambio, lucía más atractivo que antes, el nuevo vestuario se le adaptaba a las formas, y más de una mirada femenina se detuvo en él desde el momento que cruzó el hall del edificio hasta llegar a su oficina, inclusive Natalia tartamudeó un buenos días al verlo, y trastabilló al ingresar a la oficina junto a él. Luego de hacer un repaso a la agenda y coordinar los eventos del día, miró con ansiedad su reloj, faltaba un cuarto de hora para las doce, contra su costumbre había llegado tarde a propósito para evaluar el efecto general que produciría. Obteniendo más que respuestas satisfactorias por parte del staff femenino, no se permitió dilatar más la situación, le indicó a Natalia que se comunicara con Cecilia, y le informara que la necesitaba por unos minutos. La excusa fue los reportes de los últimos movimientos que habían capturado en su viaje, antes de ocupar el lugar en el escenario mental que había creado, se acercó a Natalia y le dio una última orden.


    
      
    


    —Cuando llegue la Señorita Quevedo no es necesario que la anuncies, dile que pase—La expresión de sorpresa de Natalia fue obvia, y ante la falta de respuesta verbal asintió con su cabeza.


    
      
    


    


    
      
    


    Sin siquiera proponérselo comenzó a sentirse como un adolescente, se apoyó en el borde del escritorio, y una y otra vez se reubicó buscando la posición correcta. Se acomodó el pelo una, dos…tres veces, pretendía lucir desalineado, de hecho eso mañana no se había afeitado y la sombra de una incipiente barba se hacía presente remarcando la parte inferior de su rostro. Si en ese momento, él hubiese tenido la posibilidad de contemplarse, se hubiese encontrado con un Augusto diferente, un Augusto que hacía años no se hacía presente; desestructurado, sin preocupaciones, alegre y en cierta forma joven otra vez, pero no pudo, esa imagen tuvo una sola espectadora, y ahí, justo en ese preciso momento, sus miradas se encontraron y el tiempo se detuvo.


    
      
    


    Tal vez pasaron segundos, tal vez paso una eternidad, no importó. Así se quedaron, contemplándose. Nunca sabrían que sus corazones habían cambiado el compás, nunca sabrían que ahora latían al unísono. Después de eso quedaba la negación, la evasión sin sentido, aunque tarde o temprano sucedería, hoy o mañana sus cuerpos inevitablemente chocarían.


    
      
    


    —Señorita Quevedo, justo la mujer que necesitaba—Abandonó la postura forzada para acercarse a ella, una extraña sensación lo recorría y pretendía ocultarla, lucir normal no parecía ser un acto sencillo.


    
      
    


    —Usted me mandó llamar—interrumpió con seriedad, su rostro continuo inexpresivo ante el evidente cambio.


    
      
    


    —Cierto, yo la mande llamar, necesito su apreciación, la otra noche hirió mi ego con su comparación…


    
      
    


    —No entiendo ¿A qué se refiere?—Volvió a interrumpirlo.


    
      
    


    —Quiero corroborar su teoría, según usted la mayoría de los hombres pueden ser atractivos luciendo ropa elegante. Ahora, despojado de mis amados trajes…dígame ¿Qué tal luzco?—Apartándose unos pasos de ella, giró para que pudiera observarlo en todo su esplendor.


    
      
    


    El nerviosismo se apoderó de ella, estaba inquieta, esquiva.


    
      
    


    —No veo la importancia de mi opinión.


    
      
    


    —Vamos, Señorita Quevedo, no me va a dejar con la inquietud, me gustaría saber su opinión, después de todo hice esto por usted.


    
      
    


    La incomodidad en Cecilia era notoria, Augusto no pretendía dejar pasar una oportunidad más, prosiguió con su juego. Se dirigió hacia un pequeño armario, y de ahí extrajo dos perchas, en una de ellas había un pantalón oscuro colgado, y en la otra una camisa y una corbata, volvió a su lado.


    
      
    


    —Sosténgame esto, por favor—Le entregó ambas perchas, ella colaboró sin emitir comentario alguno —Veo que no voy a sacarle ninguna opinión, y la verdad odio este tipo de vestimenta.


    
      
    


    Sin previo aviso se quitó la remera y la arrojó sobre una de las sillas, los ojos de Cecilia se abrieron de par en par ante la sorpresa, el continuó con total normalidad.


    
      
    


    —Realmente puede resultar hasta una tortura para mí…


    
      
    


    Le continuaron las zapatillas, y acto seguido los pantalones, en cuestión de segundos estaba frente a ella luciendo nada más que unos boxers blancos. Cecilia apartó la mirada para redirigirla hacia la puerta, permanecía inmóvil y distante, la actitud desconcertó a Augusto, a esta altura de los hechos, conociéndola como comenzaba a hacerlo, esperaba una reacción de su parte. Pero no, nada sucedía.


    
      
    


    —Sabe, en algunos aspectos, usted—tomó el pantalón que ella sostenía y se lo calzó—…usted y yo nos parecemos, también soy un hombre de costumbres—Se apropió de la camisa, clavó su mirada en el perfil inmutable de Cecilia y comenzó a abrochar los botones—.Me gusta lucir trajes.


    
      
    


    El silencio recorrió el lugar hasta instaurarse por completo. La falta de reacción lo provocaba más que el deseo mismo que sentía por ella en ese momento, decidió no emitir ninguna palabra alguna, prefería dejarla ahí, en el silencio hasta que éste y su presencia le fuesen intolerables, y la arrinconara a hablar.


    
      
    


    La reacción apareció.


    
      
    


    —¿Qué es lo que pretende, Sr. Alzaga?—Sus ojos se encontraron y el fuego desbordaba en ellos. Molesta, arrojó al piso las perchas que sostenía.


    
      
    


    —Ahora volví a ser Sr. Alzaga…


    
      
    


    —¡Basta! No de más vueltas—Los ojos le brillaban enfurecidos—¿Qué es lo que quiere lograr con todo esto?


    
      
    


    Era una invitación, una invitación a una confesión que tenía ganas de salir a gritos.


    
      
    


    —¿Qué quiero? De verdad quiere saber qué quiero…lo que pretendo.


    
      
    


    Quitó del camino la distancia que los separaba, los cuerpos estaban apenas a centímetros. Aun así no obtuvo respuesta alguna de parte de ella, él no cedió, continuó.


    
      
    


    —A usted la quiero… —El fuego ahora estaba presente en los ojos de ambos y ardía—A usted la deseo, Cecilia, y en este preciso momento me gustaría arrojarla sobre ese escritorio, arrancarle la ropa, besarla con suavidad, besarla con violencia y hacerla gritar de placer hasta que pida por favor que pare.


    
      
    


    La respiración agitada de Cecilia fue evidente, y la ausencia de respuesta en ella era ya una tortura. Augusto luchó contra sus deseos, quería besarla con desesperación, no lo hizo, obligándose al control seleccionó con cuidado sus próximas palabras. Debía llegar a ella, provocarla de la forma que sabía hacerlo.


    
      
    


    —Relájese Cecilia, no se preocupe, no voy a hacerlo, no creo que este acostumbrada a ello.


    
      
    


    —¿A qué…?—Al fin una respuesta, la tensión y el nerviosismo que recorría su cuerpo sé trasladé en palabras, y sin pensar lo que decía titubeó—¿A qué me hagan gritar de placer?


    
      
    


    —No, por favor…espero que eso no.


    
      
    


    —¡Por supuesto que no!


    
      
    


    —Mejor entonces—Augusto estaba feliz, satisfecho, sin darse cuenta Cecilia le estaba dado la luz verde que él esperaba—De todas maneras yo me estaba refiriendo al escritorio, puede resultar un poco incómodo al principio, y lo que menos quiero es que usted se sienta así…No se preocupe, me voy a encargar de conseguir un sofá para que este más cómoda ¿Qué le parece?


    
      
    


    Había arremetido con más de lo que se hubiese imaginado y ahora ansiaba si o si una respuesta.


    
      
    


    —Tiene algo más para decirme aparte de lo ya mencionado, Señor Alzaga.


    
      
    


    La actitud de Cecilia cambió por completo, el nerviosismo del principio desapareció, y lo único que se mantuvo constante en ella fue el fuego en sus ojos.


    
      
    


    —No ¿usted?


    
      
    


    Ella no respondió, se agachó, tomó la corbata de la percha que minutos antes había arrojado al suelo, y retomando el contacto visual se acercó a él. Cerró el botón superior de su camisa, le levantó el cuello y con toda delicadeza lo rodeó con la corbata. Mientras se devoraban con la mirada hizo un prolijo nudo, Augusto no pudo contenerse y poniendo la mano en su trasero, la atrajo hacia él .Terminada su tarea, Cecilia volvió a bajar el cuello de la camisa y con un suave movimiento logró escaparse de la prisión momentánea en la que él la había envuelto. Fue hasta el armario, extrajo el saco, pieza faltante del traje, regresó a su lado, y por detrás de él hizo que deslizara ambos brazos hasta calzarlo a la perfección. Volvió a ubicarse frente a él, y pasó sus manos sobre su torso marcando los últimos retoques, las inesperadas caricias hicieron subir la temperatura de Augusto y ante la evidente reacción corporal que él manifestaba, ella se detuvo para dar el cierre definitivo a la situación


    
      
    


    —Buenas tardes, Sr. Alzaga.


    
      
    


    Antes de que Augusto pudiera hacer algún movimiento para detenerla salió de la oficina. Él se quedó por un buen rato inmóvil, disfrutando de la excitación que lo recorría. De todos los posibles escenarios que había elaborado sobre el momento jamás se le hubiese ocurrido este último. Intuía una correspondencia oculta en Cecilia pero sabía desde antemano que su movida rozaba el límite de lo suicida. Cegado por las sensaciones que ella le provocaba actuó sin medir consecuencias, y ahora se daba cuenta que había conseguido más de lo que esperaba.


    
      
    


    La satisfacción que lo invadía era desbordante, y a pesar de que sabía que tenía que manejarse con cuidado, no dilató el siguiente pasó a dar. Dispuesto a darle las nuevas indicaciones a Natalia se dirigió a la puerta, a tiempo se dio cuenta que las caricias de Cecilia habían despertado su masculinidad, cambió la dirección hacia el escritorio y se comunicó con ella a través del interno.


    
      
    


    —Natalia, comunícate con los de mantenimiento y diles por favor que necesito un sofá para la oficina.


    
      
    


    —¿Alguna preferencia en particular Sr.?


    
      
    


    —Sí, que sea de tres cuerpos, en su defecto dos. En cuanto al color cerciórate que sea combinable con el resto del mobiliario.


    
      
    


    —En seguida me pongo con ello Sr. Alzaga.


    
      
    


    —Gracias Natalia, de ser posible que no demore mucho.


    
      
    


    —Yo me encargo, ya lo tiene ¿Algo más?—La seguridad en la voz de lo alegro, sabía que ella haría lo imposible para cumplir con el pedido lo más rápido posible.


    
      
    


    —No, eso es todo, gracias.


    
      
    


    Se reclinó en el asiento y dejó divagar a su mente. Cecilia paseo por su cabeza de mil formas diferentes. Sonrió gracias al breve recorrido mental que hizo, pero su sonrisa se le borró del rostro al recordar un pequeño detalle. Miró sus pies aún descalzos y sin más que hacer comenzó a reír. Había orquestado la situación anterior en función de que contaba siempre con un repuesto de vestuario en la oficina, pero había olvidado un detalle, los zapatos. Debería volver a casa en traje y zapatillas.


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      CAPÍTULO 7

    


    
      
    


    


    
      
    


    Atravesé el resto del piso como un rayo, pasé frente a Julieta sin siquiera mirarla, y me metí en el baño de la recepción. Ese baño era usado por los visitantes, y la mayoría de las veces se encontraba vacío. Me gustaba utilizarlo, resultaba más íntimo, y lograba mantenerme alejada de las reuniones femeninas que se llevaban a cabo en el baño principal.


    
      
    


    Me miré al espejo tratando de buscar en mi rostro una explicación a lo que había hecho.


    
      
    


    ¿Acaso estás loca de remate, Cecilia?¿Qué hiciste?


    
      
    


    Mi razón y mi no razón se confabulaban en una discusión sin sentido.


    
      
    


    ¿Qué hiciste? Deberías plantearte mejor que hizo él…O ¿Qué quieres hacer tú con él? ¡Basta!...Nada, no quiero nada…


    
      
    


    Me engañaba a mí misma. Jamás, ni en mil años, se me hubiese ocurrido pensar en la posibilidad de encontrarme con semejante situación cuando entre a su oficina. Ahora debía reconocer que había disfrutado cada momento. Era inútil negar que, hasta el último segundo, esperé con ansías silenciosas que él llevara a cabo sus deseos.


    
      
    


     …Arrojarme sobre el escritorio, besarme, hacerme gritar de placer…y yo…y yo me hubiese entregado sin dudarlo ¡Por dios Cecilia!... ¿Dónde tienes la cabeza? Ubícate…Gerente, asistente, empresa, trabajo…


    
      
    


    Mi monólogo interno se vio interrumpido por Julieta que ingresó al baño ansiosa de compartir algo.


    
      
    


    —¿Lo viste a Alzaga hoy? ¿Viste como vino vestido?


    
      
    


    —Sí, algo vi—A pesar de que Julieta me caía bien no podía compartir ni con ella ni con nadie lo sucedido.


    
      
    


    —Por dios, ese hombre no tiene desperdicio—Las mejillas se enrojecieron ante su propio comentario.


    
      
    


    —¡Julieta, por favor!


    
      
    


    Actúe sorprendida, no quería hacer evidente ningún interés.


    
      
    


    —¿Julieta, qué? Me la paso confinada en la recepción, siempre me pierdo todo lo bueno. Ver a Alzaga ir y venir está dentro de la lista de mis momentos favoritos del día. Déjame ser feliz, el recuerdo de su redondo y lindo traserito en ese pantalón me va a acompañar por días.


    
      
    


    La imagen semi – desnuda, en esos ajustados boxers blancos se instauró en mi cabeza y comenzó a elevar mi temperatura corporal. Debía alejar a Alzaga de la conversación de lo contrario, si seguíamos hablando de él, ardería en mil fuegos.


    
      
    


    —Me sorprendes, pensé que tu corazón le pertenecía a Patricio de contaduría


    
      
    


    El platónico y fantasioso amor que sentía por ese muchacho me sirvió de excusa para sacar a Alzaga del centro de atención.


    
      
    


    —Y así es, pero para él solo existo en el momento de liquidación de sueldos.


    
      
    


    La desilusión y el desamor, se le estamparon en el rostro y me sentí culpable por unos segundos, sólo por unos segundos. El brilló suspicaz en sus ojos me demostró que retomaría el camino anterior, Alzaga.


    
      
    


    —De todas maneras...—continuó—... aunque Alzaga este muy lejos de mi alcance, no quita el hecho de que pueda fantasear con él. Es más, déjame decirte que aquí unas cuantas lo hacen.


    
      
    


    Tenía ganas de decirle… ¡Si hubiesen visto lo que yo vi minutos atrás no me extrañaría que no pudiesen sacárselo de sus cabezas! ¡Eso es lo que ahora me pasa a mí! 


    
      
    


    Sin siquiera proponérmelo una nueva idea recorrió mi mente. ¿Tal vez yo no era la única? ¿Tal vez yo era simplemente la nueva? Se notaba que con sus encantos podía conseguir lo que quería, de hecho lo estaba haciendo conmigo. Una semana atrás no existía en mi vida, y ahora sin dudarlo, casi me arrojo a sus pies. Extendiendo mis pensamientos en palabras, Julieta contribuyó a deformar la nueva imagen de Augusto que en milésimas de segundos había comenzado a crear.  


    
      
    


    —Es más, ya que entramos en el tema, entre ayer y hoy, tu nombre recorrió todo el piso.


    
      
    


    —¿Qué? ¿Por qué?... ¿Qué hice?


    
      
    


    Nunca me había gustado estar en boca de nadie, era una fanática del anonimato, y ahora: ¡Recorría el piso! Me alteré.


    
      
    


    —No es obvio el porqué. Sabes lo que hubiesen dado algunas, en especial una cuyo nombre empieza con “N”, por haber estado en tu lugar el martes, en ese viajecito con Alzaga.


    
      
    


    —Fui porque no me quedó otra alternativa.


    
      
    


    Me excusé fastidiada.


    
      
    


    ¡Por Dios, si recorría el piso por eso, no me quería imaginar lo que sucedería si salía a la luz lo de momentos atrás en su oficina!


    
      
    


    ¿Cómo es que dicen? : ¿Pueblo chico, infierno grande?...Lo aplicable aquí sería: ¡Empresa grande, infierno mucho más grande aún!


    
      
    


    —Exacto, vos fuiste por obligación, otras se hubiesen ofrecido por propia voluntad—Con ironía siguió sumando opiniones a su comentario—Y se ofrecen…y se ofrecen y nada…


    
      
    


    Mientras Julieta hablaba yo seguía ardiendo por dentro. Ardía, por el recuerdo de Augusto, y por el infierno acosador que parecía me comenzaba a rodear. Mis pensamientos se burlaban entre ellos, me torturaban.


    
      
    


    Mi ausencia del momento pasó desapercibida para Julieta, sin darse cuenta de mi cambio y conversación interna, me tomó del brazo en una especie de abrazo cómplice, y abandonamos el baño. Retomó su lugar en la recepción mientras yo evaluaba que rumbo tomar. En primera instancia pensé en marcharme para evitar la extensión de la charla, pero después de meditarlo, me di cuenta que Julieta era una fuente importante e inagotable de conocimiento interno. Sabía mucho más de lo que decía, y por lo visto estaba buscando con ansias una amiga con quién compartirlo. Para mi ventaja, Analía, su amiga más cercana, se encontraba en otro piso. Decidí postularme para el puesto, me acomodé en el mostrador, y llevando mi voz a un intento de susurro me dispuse al intercambio de información.


    
      
    


    —Así que Alzaga tiene una hilera de mujeres detrás de él.


    
      
    


    —Digamos que no me alcanzan los dedos de las manos para contarlas, si te digo nombres te sorprenderías—Julieta se sentía feliz compartiendo la información, ya nada la detenía.


    
      
    


    —Ya me insinuaste uno y me imagino quien es.


    
      
    


    Pensar en Natalia y Augusto juntos, aunque sea por un segundo, me malhumoró y sin darme cuenta mis pensamientos volvieron a escaparse en palabras.


    
      
    


    —Por lo visto lo que tiene de atractivo lo tiene de mujeriego.


    
      
    


    —¿Mujeriego? ¿Alzaga?—Julieta continuó sorprendida—¡Ojalá!…Ya lo quisieran muchas, entre ellas yo—Bromeó y río—En los tres años que llevo trabajando aquí, jamás escuche algún rumor sobre él, si sobre lo que quisieran hacer con él, pero de él nada—Suspiró—De seguro debe tener alguna noviecita hermosa de cuerpo perfecto por ahí…


    
      
    


    —No, no tiene—repliqué como un acto involuntario de defensa sin sentido.


    
      
    


    ¡Malditos pensamientos! ¡Quédense donde se tienen que quedar...ocultos, bien, bien ocultos!


    
      
    


    — ¿Y tú como lo sabes?—Las alarmas de Julieta se encendieron


    
      
    


    Y esas alarmas me pusieron en acción a mí también. Acción sin control.


    
      
    


    —Él me lo dijo—respondí sin más. Y confieso, creo que hasta lo disfruté.


    
      
    


    —¿Cuándo? ¿Cómo?—contraatacó sabiendo que me tenía con la guardia baja.


    
      
    


    —El otro día, en la cena, antes de nuestro regreso.


    
      
    


    ¡Idiota, porque no cerraste la boca! ¡Vas a arder...vas a arder, pero no de la forma que te gustaría! ¡Otra vez, repite:...I-d-i-o-t-a!


    
      
    


    —¿Cenaste con Alzaga?


    
      
    


    La bomba había caído y Julieta era la primera en saberlo, ansiosa requirió toda la información posible.


    
      
    


    —¡Me muero bien muerta!¡Quiero saberlo todo!—Saltaba en su asiento como una colegiala exaltada—¿Cómo es él fuera de la oficina? ¿Dónde fueron? ¿De qué más hablaron? ¿Qué te dijo? ¿Qué cenaron? No, no...mejor aún, dime: ¿Él ordenó tu cena? Si me dices que sí, te juró que colapso aquí mismo.


    
      
    


    Como pudieron salir tantas preguntas al mismo tiempo de su boca no lo sé, sólo sabía que me había metido en un aprieto.


    
      
    


    —Fue una cena común y corriente.


    
      
    


    La interrumpí, de lo contrario sus preguntas se extenderían al infinito. Quería callar, callar todo, pero por querer saber de él, terminé confesando más de la cuenta. En este momento, mis pensamientos y mi boca suelta eran mis peores enemigos. Debía controlarme .Traté de minimizar la situación para rebajar su exaltación.


    
      
    


    —Él estuvo todo el día en la fábrica, y yo en la casa central. A su regreso nos dimos cuenta que ninguno de los dos había comido nada en todo el día, y por eso fuimos a cenar algo antes de regresar—Julieta mantenía su atención con máxima fidelidad. Yo, disimulé mi tono, y le resté importancia a lo sucedido—Comimos, intercambiamos un par de palabras en donde salió a relucir parte de su vida, parte de la mía y nada más…Avión, casa, fin de la historia.


    
      
    


    Una parte de la verdad. Nada mal. Inclusive, el restarle falsa importancia me había servido a mí misma, el fuego interno comenzaba a bajar sus niveles.


    
      
    


    —Es un caballero ¿no? —Contrario a lo que esperaba parecía sumergida más en la historia.


    
      
    


    —Sí, es caballero, atento y educado—La opinión que sentía de él aún no se había alterado por completo, así que la manifesté tal cual—.Pero también es distante, engreído, y en algunos momentos hasta irritante.


    
      
    


    —Bueno, esos últimos son defectos que pueden aceptarse...


    
      
    


    Su atención se desvío al conmutador.


    
      
    


    —Tu interno está sonando—Me dijo, desvío la llamada y atendió—Sr. Bustamante…


    
      
    


    Me esforcé por escuchar la conversación pero nada llego a mis oídos, ella continuó


    
      
    


    —La vi hace unos minutos yendo en dirección al toilette—Finalizó la conversación—No tiene por qué, Sr. Bustamante, hasta luego—Se dirigió a mí—Te buscan…¿La seguimos en el almuerzo?¿Puedo contar lo que me dijiste?


    
      
    


    
      100 Colegiala exaltada. Una colegiala que me divertía mucho.

    


    —Tal vez lo primero, lo segundo ni se te ocurra.


    
      
    


    —Por favor, déjame aunque sea deslizar el comentario, me muero por verle la cara a algunas ¡Van a odiarte!


    
      
    


    —Fue una cena ocasional y laboral—volví a excusarme.


    
      
    


    —Con más razón entonces…—Insistió—No veo el motivo para ocultarlo.


    
      
    


    Convencida. Me marche dándole mi consentimiento. Muy en el fondo mi ego bailaba, si debía considerarme una privilegiada ante los ojos de aquellas que durante mucho tiempo habían estado esperando y deseando una oportunidad como la mía, que así sea.


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    Para la hora del almuerzo el rumor ya había llegado a medio edificio. Cuando ingresé al salón comedor comprendí que la apreciación de Julieta: “van a odiarte”, era ahora una realidad. Las penetrantes miradas de algunas de mis de compañeras de piso denotaban la furia ante lo recientemente oído, casi por instinto busqué la mirada de Natalia; no la encontré, ella estaba apenas a un par de mesas de distancia y parecía que trataba de evitar cualquier tipo de contacto visual conmigo. Su actitud reconfortó mi ego y a la misma vez me alteró.


    
      
    


    ¿Y si escuchó algo de lo sucedido en la oficina de Augusto?


    
      
    


    Yo misma me tranquilice al pensar que de ser así, de ser de su conocimiento lo sucedido puertas adentro de la oficina, ya sería un rumor masivo, y me encontraría no con un par de miradas, sino con todas las miradas del salón clavadas en mí. Me acerqué a Julieta, que como de costumbre, se encontraba sentada en la misma mesa con la misma compañía, Analía. Nos dispusimos a almorzar, y con el pasar de los minutos el entorno se esfumo y fuimos sólo nosotras tres. El relato de mi viaje se convirtió en una extraña aventura que rompía la rutina laboral de Analía y Julieta, decidí contribuir a la misma dando cada detalle posible y redecorando los huecos mentales con situaciones graciosas. Omití lo importante, mis sensaciones encontradas, el contacto, sus palabras, el llamado, su cuerpo junto al mío. Omití todo eso y más.


    
      
    


    El resto de la tarde no pude sacarlo de mi cabeza. El día anterior había recapitulado segundo a segundo nuestro viaje, la despedida en el aeropuerto y su sorpresivo llamado telefónico. Me había convencido de que sus actitudes para conmigo eran normales, y sin intención extra. A pesar de ello, dentro de mí albergaba el deseo de estar equivocada. Al llegar hoy a la oficina ese deseo se desvaneció, las horas pasaron, no supe nada de él, y así di por confirmada mi absurda suposición, él no tenía ningún interés en mí. Cerca de las doce del mediodía mi teléfono sonó, y acudí a su llamado sin demora. Recién ahora era consciente que después de lo sucedido ya nada volvería a ser igual.


    
      
    


    Odiaba los cambios, las alteraciones en mi vida, y las evitaba porque no sabía si podía lidiar con ellas. Soy una mujer rutinaria, sí, en eso él tenía razón, así funcionaba mi vida día tras día. Creo que algo dentro de mí siempre lo supo, desde aquel día en la sala de copias, algo había cambiado. Esto, lo que ahora me pasaba, lo que ahora me torturaba y me confundía era la confirmación. Augusto J.M Alzaga había alterado mi vida, y ahora tenía dos opciones: dejarlo entrar o apartarlo de una vez por todas.


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    Llegué a casa con un dolor de cabeza penetrante, darle vueltas a lo sucedido me enloquecía, y el después, el mañana, me torturaba. No quería pensar en el día siguiente ni en el próximo encuentro. Tenía ganas de que la tierra se abriera para así poder desaparecer. Sí, desaparecer era una cuestión sencilla para mí.


    
      
    


    La revolución de mi mente se vio interrumpida por el llamado de Inés, el día anterior había conseguido escabullirme de sus preguntas con la excusa del cansancio, ahora no podía optar por el mismo recurso. Ya no tenía otra alternativa, debía de ponerla al tanto de los últimos acontecimientos de mi vida. Aún a costa de nuestras diferencias y de la distancia entre ambas, mi madre era capaz de reconocer la más mínima variación en mi voz, atenta a esto decidí excluir desde el principio la presencia de Augusto en mi relato , sabía que con el simple hecho de nombrarlo evidenciaría más de lo que quería .


    
      
    


    Guillermo Bustamante fue el protagonista de mi historia , y un sinfín de situaciones fueron readaptadas con el fin de satisfacer a Inés. Luego de una hora de conversación se despidió dejándome, otra vez, a solas con mis pensamientos. Considerando al encierro mi enemigo, opté por calzarme ropa deportiva y salir a correr. Correr siempre lograba tener un efecto relajante en mí, esta vez necesita con desesperación de ello.


    
      
    


    Puse un pie en el parque junto a la compañía de “One Republic” en mi Ipod, y me sumergí en una realidad paralela donde no era necesario pensar. La melodía de “Secrets” le daba el ritmo a mi marcha. Para mi desgracia su letra me atravesó devolviéndome a mi situación actual.


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      I need another story (Necesito otra historia)

    


    
      
    


    
      Something to get off my Chest ( Algo para sacar de mi pecho )

    


    
      
    


    
      My life gets kinda boring ( Mi vida se está tornando algo aburrida)

    


    
      
    


    
      Need something that I confess (Necesito algo que pueda confesar )

    


    
      
    


    


    
      
    


    Para que negarlo, mi vida se estaba tornando aburrida, los días se sucedían el uno al otro sin más. Vivía casi de forma autómata. Todo aquello que consideraba que no servía se descartaba, y cuando me refiero a todo, es exactamente eso, todo. Lo único que no había sido extraído de mi vida era Virginia, Félix e Inés, que perduraba a pesar de sus momentos de ausencia.


    
      
    


    Me detuve por la falta de aire. Los recuerdos me alcanzaron llevándose consigo mi aliento. Era normal, había aprendido a evadirlos pero siempre volvían con una facilidad abrumadora. Apagué la música y a paso rápido regresé a casa. Una decisión había sido tomada, mi vida necesitaba un cambio. Ese cambio era Augusto. No sabía que iba a pasar o cual iba a ser el desenlace real, no me importaba, hacía años que había dejado de creer en los finales felices de los cuentos y en los príncipes azules. Tenía veintisiete años, y contaba con dos hombres en mi historia personal. El primero era apenas un recuerdo, el segundo, a pesar de que la separación real llevaba un par de semanas, se había convertido en un mal sueño.


    
      
    


    No quería proyectar nada, sólo sentir, disfrutar. Deseaba algo diferente y él era eso. Por primera vez en mi vida dejaría que las cosas pasaran. Recobré el aliento perdido, y mi respiración se normalizó... me sentía distinta, me sentía libre.


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    Al día siguiente fui la primera en llegar a la oficina. Después del incidente Augusto del día anterior mis tareas quedaron relegadas, hoy me perseguían. A los pocos minutos Julieta me hizo compañía.


    
      
    


    —¿Madrugamos?


    
      
    


    Vino hasta mí, y me estampó un beso en la mejilla, era una joven muy afectuosa.


    
      
    


    —Lo mismo digo, yo tengo tareas ¿Cuál es tu excusa?


    
      
    


    —Tenía dos opciones; esperar el tren, viajar apretada y llegar con el tiempo justo; o aceptar la oferta de mi padre y estar aquí una hora antes. Elegí esta última. Hoy es viernes, salgo con las chicas—Dio una vuelta mostrando el vestuario más elegante que de costumbre—No quiero que se me arrugue la ropa.


    
      
    


    Afectuosa, de espíritu alegre, y con una juventud que se obligaba a no abandonarla. Una buena combinación para mí, que soy por completo lo opuesto.


    
      
    


    —Ah, interpreto con eso que tu trabajo es mucho más relajado de lo que pensaba—Me burle con delicadeza.


    
      
    


    —Y con un gran efecto sedativo—Hizo extensiva mi burla—Hoy voy a necesitar café en sobredosis.


    
      
    


    —Cuando quieras avísame y te alcanzo uno.


    
      
    


    No era común en mi estas actitudes amables y espontáneas, pero Julieta lograba ganarse segundo a segundo mi amistad temporaria.


    
      
    


    —Debo confesar que las envidio a ti y a Natalia—Acomodó los pliegues de su pollera y se apoyó en el borde de mi escritorio—Cuando Bustamante no está puedes hacer uso y abuso de ese cómodo sillón que está en su oficina.


    
      
    


    —Ese sillón tiene una sola función—reí y complete la oración—Distender a Bustamante en sus momentos de ocio, yo me mantengo al margen.


    
      
    


    —Deberías aprovecharlo, yo la haría—volvió a acomodarse la ropa—Voy por mi primer café ¿Te traigo uno?


    
      
    


    —Bueno, uno pequeño me vendría bien.


    
      
    


    Antes de que se marchara regresó a mi mente su comentario anterior, la detuve.


    
      
    


    —El motivo de tu envidia para conmigo lo entiendo, pero… ¿Qué tiene que ver Natalia con todo esto?


    
      
    


    —Ahora ambas tienen los mismos beneficios. Hace un rato los de mantenimiento dejaron en la oficina de Alzaga un sillón, parece que es una tendencia que se está expandiendo.


    
      
    


    Retomó su acción, y dio un cierre final a la charla.


    
      
    


    —Deberíamos empezar a reclamar todos los mismos beneficios, en breve recursos humanos tendrá noticias mías.


    
      
    


    


    
      
    


    En cuestión de minutos el café estuvo a mi lado. No lo toqué. Los nervios me recorrían de pies a cabeza. Recordé mis propios pensamientos.


    
      
    


    “Con sus encantos podía conseguir lo que quería”.


    
      
    


    Tenía el sillón, me tenía a mí, ahora faltaba la combinación de ambas cosas. El reloj marcaba las nueve treinta de la mañana, en algún momento del día el teléfono sonaría, y yo acudiría a él. Sólo me quedaba esperar.


    
      
    


    A la una de la tarde sucedió. Natalia me comunicó que el Sr. Alzaga necesitaba verme. El deseo que hasta ese momento había hecho vibrar mi cuerpo, me paralizó. Las dudas me persiguieron una vez más. Todavía tenía una oportunidad para dar marcha atrás. Mi vida se encontraba ante un punto de quiebre aún evitable. La decisión tomada me recorría apelando a la razón, a la última gota de cordura que conservaba. Cerré mis ojos, y su imagen me invadió. Recordé su voz, los labios cerca de los míos, el calor de su cuerpo, y lo que producía en mí. Ansiaba con desesperación que esos besos que encontraran. Mi cuerpo volvió a vibrar. No tenía más sentido evitarlo. Ya era suya con mis pensamientos, ahora le entregaría todo lo demás.


    
      
    


    


    
      
    


    Mi corazón colapsó latiendo a ritmo desenfrenado. Respiré profundo para relajarme. El aire apenas paso. Movida por algo que aún no tenía nombre, me levanté, solté mi cabello, y avance por el pasillo haciendo cada vez más pequeña la distancia que nos separaba.


    
      
    


    El piso se encontraba semi –desierto, era la hora del almuerzo. Natalia estaba en su escritorio, no me dirigió la mirada cuando me acerqué a ella, pero me interceptó con palabras.


    
      
    


    —No necesitas anunciarte, puedes pasar—agarró su bolso y presta a marcharse continuó—Me voy a almorzar, supongo que si necesita algo te lo hará saber a ti.


    
      
    


    


    
      
    


    El tono en sus palabras había sido sugerente y muy poco cortes, pero en ese momento la actitud de Natalia era el menor de mis problemas. Lo peor estaba detrás de esa puerta, y no se hizo esperar. Sin demora, casi como por arte de magia, la puerta se abrió de par en par en sus manos y me invitó a pasar. Cada parte de mi gritaba…


    
      
    


     ...¡Vete, sal de ahí! ¡Corre lo más lejos posible!…


    
      
    


    No me escuche, no lo había hecho antes, no lo haría esta vez. Sus ojos me encontraron, su perfume se impregnó en mí, y me rendí.


    
      
    


    El calor de su cuerpo me alcanzó, y mientras avanzaba, lo sentía detrás de mí. Mi respiración se aceleró, él lo notó. Me rodeó por la cintura y me detuvo, la recorrió con suavidad, girando con su cuerpo hasta ubicarse justo frente a mí. Me atravesó con el intenso fuego oscuro de sus ojos, y por puro instinto de autocontrol me aparté él, necesitaba esquivar esa mirada, y sobre todo necesita ocultar lo que ella me provocaba. Sonrió, y desaprobando mi accionar volvió a tomarme por la cintura para atraerme hacia él. Corrió el cabello de mi cuello, acercó su boca rozándolo con suavidad, y murmuró en mi oído.


    
      
    


    —No desperdiciemos el tiempo con falsos preámbulos. Yo sé lo que quiero de usted...


    
      
    


    Fue sugerente, alborotador, y hasta cierto punto embriagador. Besó mi cuello, y con ese primer contacto sentí que mi piel había sido creada sólo para estar bajo sus labios.


    
      
    


    —Pero no quiero obligarla a nada que no quiera hacer, lo que suceda en estas cuatro paredes...—apartó el cabello que cubría el otro lado de mi cuello, y volvió a besarme —Sucederá si ambos estamos dispuestos. Yo lo estoy ¿Usted, señorita Quevedo?


    
      
    


    Sostuvo mi cabeza con sus manos, me obligó a mirarlo. No podía resistirme a esos ojos, ahora lo sabía, eran mi perdición, lo habían sido desde el principio. No podía emitir palabra alguna, el calor que sus labios habían dejado en mi cuello perduraba, mi cuerpo se retorcía ante la desesperación, quería más.


    
      
    


    —¿Debo interpretar su silencio como una respuesta?


    
      
    


    La satisfacción que le había otorgado mi ausencia de respuesta se le evidenciaba en la voz, sus labios regresaron a mi cuello, comenzó a besarlo una y otra vez, lo recorrió por completo. Mi cuerpo se aflojó, sentía que iba a desvanecerme bajo el contacto de esa boca, sin más iba a caer a sus pies en la rendición total para que hiciese conmigo lo que quisiera. Y fue justo ese último pensamiento, “rendición total”, lo que emitió una señal de alarma provocando que la última gota de cordura que permanecía en mí, reflotara a mi razón perdida.


    
      
    


    Tomando poder sobre mi cuerpo abatido por el deseo de él, luché. Mi boca se abrió, y las palabras salieron sin que yo pudiera controlarlas.


    
      
    


    —Tal vez.


    
      
    


    La excitación que me generaban sus besos nublaba mis sentidos, debía esforzarme para ocultarla, no quería que él lo notara.


    
      
    


    —¿Tal vez?—Puso un poco de distancias entre nosotros para contemplarme, parecía estar disfrutando de cada momento, inclusive de mi duda.


    
      
    


    —Aún no lo sé—dije manteniendo apenas un hilo de voz.


    
      
    


    Y no lo sabía, necesita algo más que sus besos y su mirada para convencerme de que lo que estaba sucediendo no sería algo de lo cual me arrepentiría más tarde.


    
      
    


    —Yo creo que si lo sabe—La arrogancia se manifestó en él, y yo odiaba esa arrogancia—De lo contrario no estaría aquí.


    
      
    


    El calor que colmaba mi cuerpo se acrecentó, pero esta vez no por el deseo sino por otro sentimiento diferente, uno que yo sabía dominar.


    
      
    


    —Tiene razón Sr. Alzaga estoy aquí…


    
      
    


    Los ojos que segundos atrás me invadieron y electrizaron, ahora me brindan con el reflejo de su arrogancia la distancia necesaria. Él sonrío, y en esa sonrisa el acto de seducción fue evidente, y también otra cosa lo fue, su victoria ante mi entrega.


    
      
    


    —Y ahora me doy cuenta que es un error.


    
      
    


    Luché contra las sensaciones que me enloquecían, no quería marcharme. Ansiaba más de sus besos, anhelaba con desesperación el contacto de su cuerpo, aunque no lo deseaba de ésta manera, no así. Augusto me había arrastrado al borde del abismo confiado de que cuando me ordenara saltar, yo lo haría. Estaba muy equivocado. El tiempo todavía estaba de mi lado, y lo utilicé. No esquivé sus ojos, contrario a ello los busqué desafiante. Poniendo freno a todo lo que me estaba sucediendo, tomé el mando de mi cuerpo, y contra mi voluntad, lo obligué a darse la vuelta y salir de esa oficina. El silencio nos invadió a los dos, para él como una sorpresa inesperada, para mí como un elemento de escape que no sirvió porque contraatacó, esta vez de la manera acertada y menos pensada.


    
      
    


    —Cecilia...—La voz se le quebró, la arrogancia se desvaneció para dar lugar a una suave y cálida súplica—.Cecilia, por favor.


    
      
    


    No necesitó decir nada más, en esas palabras estaba el principio y el final. No cruzaría esa puerta, no, no lo haría. La misma voz que un par de noches atrás me había sorprendido detrás del teléfono, volvía. Esa ternura, esa calidez me desarmaba de la misma manera que lo había hecho aquella noche. Bastó con oírlo decir mi nombre para borrar todas mis dudas, bastó sólo eso para detenerme.


    
      
    


    El tiempo dejó de correr, todo desapareció. Nada había a nuestro alrededor, únicamente nosotros dos. No me di vuelta, continuaba ahí frente a la puerta, expectante, anhelante. Apenas oí sus pasos acercarse, no lo necesite. La respiración y el calor de su cuerpo me encontraron. Todos mis sentidos se confabularon para entregarse ante el primer roce. Me atrajo una vez más hacia él, mi espalda chocó contra la firmeza de su pecho, y como en una perfecta armonía, nuestros cuerpos se amoldaron el uno al otro, me vencí y dejé caer mi cabeza sobre su hombro.


    
      
    


    Volvió a besarme, mi cuello vibraba ante cada uno de esos besos, y esta vez, su mano los acompañó convirtiéndose en la mejor de las torturas. La introdujo en el interior de mi camisa hasta dar con mis pechos, tomó uno de ellos, lo acarició, jugó con mi pezón hasta que se endureció por la excitación del contacto.


    
      
    


    No podía pensar, no podía actuar por propia voluntad. Sus besos, sus caricias entrecortaban mi respiración, se llevaban la poca fuerza que hasta ese momento me mantenía en pie.


    
      
    


    Mis manos recorrieron sus muslos buscando un soporte, o tal vez buscando una excusa para tocarlo. Él desabrochaba mi camisa, y yo lo recorría con mis manos en un mismo ritmo. La presión de su cadera contra la mía evidenció la excitación creciente que lo acosaba, casi como un acto reflejo mi mano se acercó a ella. Antes de que pudiera siquiera rozarlo, me hizo girar sobre mi misma, y volcando todo su cuerpo sobre el mío, me aprisionó contra la puerta. Sus besos cambiaron de ritmo y rumbo, ahora estaban sobre mis pechos, recorriéndolos, humedeciéndolos. Los liberó de la prisión de mi sostén, y jugó con mis pezones una y otra vez, los besó, los mordisqueó. El deseo de más, de mucho más crecía en mí. No dudé en hacérselo notar, le acaricié el cabello, y manifestando la excitación que me provocaba, le di pequeños tirones, él pareció disfrutarlo. Como respuesta a mi deseo, comenzó a descender por mi vientre, lamiéndolo, besándolo; soltó el botón de mi pantalón, y siguió descendiendo a la par que lo bajaba.


    
      
    


    Mi cuerpo convulsionaba con cada uno de sus movimientos. Me desbordó, tomé su cabeza en mis manos, y lo detuve tratando de darle tregua a las sensaciones que me traicionaban y me hacían rendirme ante él.


    
      
    


    No cedió, volvió a enloquecerme con más besos mientras sus manos capturaban mis nalgas. Me elevó con la fuerza de su cuerpo, y en cuestión de segundos me arrojó sobre el sofá. El deseo en nuestros ojos y en nuestros cuerpos ya era irrebatible. Se acomodó sobre mí, y yo desabroché su camisa, acaricié el bello de su pecho y lo besé, una vez, otra vez. Sentir el calor de su piel en mis labios aumentó mis ansias y temblé de excitación en sus brazos. Abrió su pantalón y se reacomodó sobre mí, volvió a invadirme con besos, recorriendo mis pechos, mi vientre; introdujo la lengua en mi ombligo, y jugó con ella ahí todo el tiempo que quiso. Mi cadera se elevó expectante, deseosa de lo que estaba por venir, podía sentir el miembro duro y erecto rozando mi entrepierna. Cerré mis ojos sumergida en el placer, estaba dispuesta a entregarme, ausente de todo prejuicio alguno, estaba dispuesta a todo, pero sin previo aviso y justificación se detuvo para luego apartarse de mí. Cuando abrí mis ojos, estaba tomando distancia de mi cuerpo, y me contemplaba conteniendo el fuego que sabía le desbordaba la mirada. Como un absurdo e incomprensible acto de pudor, cerró mi camisa. Acarició mi rostro, y murmuró en mi oído.


    
      
    


    —No así, no aquí.


    
      
    


    La actitud me desconcertó, la sensación del rechazo se manifestó en mi rostro. Buscó mi mano y me ayudó a incorporarme. Intentó ayudarme con los botones de la camisa, pero la que se apartó en esta oportunidad fui yo. Acomodó su ropa, y sin decir nada se dirigió hacia la puerta. Respondí de la misma manera, una vez reestablecida mi imagen, seguí sus pasos sin manifestar una palabra. No podía hacerlo, estaba muda, la excitación y el calor que segundos atrás me habían hecho sucumbir, ahora me contenían para no estallar en un confuso acto de reproche y animadversión. Pasé junto a él sin siquiera mirarlo, y cuando estaba a punto de salir, me abrazó por la cintura, y rozando mi cuello con su boca volvió a murmurar.


    
      
    


    —Quiero disfrutar cada parte de tu cuerpo, cada momento, y eso no va a suceder aquí —sostuvo mi rostro entre sus manos y continúo con el más dulce susurro—Ésta noche...


    
      
    


    Acercó los labios a los míos, me besó. Recién ahora era consciente de que ésta era la primera vez que lo hacía. Si antes el efecto de sus besos en mi cuerpo había despertado un sin fin de sensaciones, ahora, el hecho de sentir sus labios sobre los míos me enloquecía. Introdujo la lengua dentro de mí, devorándome, absorbiéndome. Me aferré a él, me entregué a él mientras nuestros labios danzaban en una maravillosa armonía, y nuestras lenguas se entrelazaban con ansias. Un segundo, un minuto, una eternidad. Sin darnos cuenta nuestros cuerpos volvieron a buscarse, y nuestras manos volvieron a encontrarse en nuevas caricias. Todo volvía a empezar, y en ese momento supe que ya no tendría escapatoria, un beso alcanzaría para tenerme rendida a sus pies.


    
      
    


    


    
      
    


    El teléfono sonó, nos devolvió a la realidad. Nuestros labios se resistieron, no deseaban la separación, pero la separación fue inevitable. Ni una palabra salió de mi boca, ni una palabra salió de él. No era necesario, nuestras miradas se hablaron, se entendieron, se confesaron todo. Creo que desde el primer momento en que se cruzaron lo hicieron, ahora lo comprendía.


    
      
    


    El condenado teléfono nos torturaba con su insistencia y reaccionamos, me aparte de él, abrí la puerta, y me marché. El cerrar acompasado de la puerta me devolvió a mi lugar. El afuera ahora parecía distinto, y lo era. Mi corazón latía acelerado, emocionado. Quería saltar, quería gritar, quería reír, pero no lo hice, regresé a mi escritorio, y me senté en un silencio cómplice. Busqué el pequeño espejo que guardaba en mi cajón, contemplé mi reflejo, y sonreí. Acomodé mi cabello, retoqué el escaso maquillaje que llevaba. Me miré una vez más, había algo nuevo en mis ojos, estaban distintos. Volví a sonreírme, estaba feliz, y no estaba acostumbrada a ello.


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    Aquellas últimas palabras me acompañaron el resto de la tarde.


    
      
    


    “Ésta noche”.


    
      
    


    Las horas parecían jugar entre ellas, avanzaban y se detenían sin contemplación. Antes de que me diera cuenta las agujas del reloj se encontraron en los extremos exactos, las seis de la tarde en punto. No había vuelto a tener noticias, no me preocupaba, él siempre conseguía lo que quería. Había dicho ésta noche, y ésta noche sería, ya se encargaría de hacerme llegar los detalles necesarios.


    
      
    


    Atravesé el piso a paso rápido, ya en el hall principal accioné el botón del elevador y esperé sumergida en miles de pensamientos. Me había olvidado de todo, el entorno parecía no existir, y por ello el entorno se vio obligado a hacerse notar.


    
      
    


    Una bola de papel golpeó mi cabeza, el origen tenía una sola posible emisora, Julieta.


    
      
    


    —Buenas tardes, hasta mañana. Buen fin de semana… ¡Vale decir algo, eh!


    
      
    


    —Perdón, tengo la cabeza en un montón de cosas.


    
      
    


    —No me quiero imaginar en donde anda metida esa cabecita—sonrió con picardía—.Aunque tengo algunas suposiciones.


    
      
    


    Abandonó el escritorio, y se acercó a mí trayendo en su mano un pequeño sobre, me lo entregó.


    
      
    


    —Me encomendaron esto para ti.


    
      
    


    El sobre no tenía remitente, estaba dirigido a mí como “Srta. Quevedo”. No estaba cerrado, lo abrí, y encontré una nota en él.


    
      
    


    


    
      
    


    A las 21 hs pasan por ti. Estate lista.


    
      
    


    Atte. Sr. Alzaga


    
      
    


    (O como gustes llamarme de ahora en más)


    
      
    


    


    
      
    


    El cuello de Julieta parecía estirarse por un maravilloso truco de contorsión, ni bien me percate de eso, guardé la nota.


    
      
    


    —¿Se puede saber en que andan Alzaga y tú?—interrogó tratando de ocular una nueva sonrisa.


    
      
    


    —En nada—fingí falsa sorpresa—Nada importante, nada que deba saberse ni oírse por ahí —Sin darme cuenta la amabilidad se escapó de mí—.¿Quedó claro?


    
      
    


    —Sí, quedo claro—Su rostro manifestó la molestia que le había provocado—Pero no gracias a tu actitud.


    
      
    


    Mis emociones estaban desbordadas, eso también estaba claro. Las controlé.


    
      
    


    —Perdóname, no quise sonar de esa manera—Sinceras al cien por cien, así fueron mis disculpas—En este lugar las noticias vuelan, no me gusta estar en boca de nadie.


    
      
    


    Y mi temor también lo fue.


    
      
    


    —No te preocupes—Una sonrisa cómplice desplazó la molestia que le había causado—.Se lo prometí a Alzaga, esto queda entre nosotros tres. Jamás traicionaría su confianza—finalizó sonriente.


    
      
    


    —¿Alzaga? ¿Su confianza?


    
      
    


    Ahora estaba sorprendida u ofendida, no sabía.


    
      
    


    —Gracias por la parte que a mí me toca.


    
      
    


    —El día que te parezcas a Alzaga, hablamos.


    
      
    


    Contoneándose regresó a su escritorio, capturó con rapidez el bolso, y retomó el lugar junto a mí.


    
      
    


    —Me entregó el sobre y me sonrió, pero eso no fue todo, no, antes de marcharse me guiñó un ojo...¡Alzaga me guiñó, a mí, un ojo!—Otra vez, colegiala exaltada.


    
      
    


    Buscó en mí una expresión que por lo visto no logró encontrar.


    
      
    


    —¿Qué quieres que te diga? Soy su eterna cómplice.


    
      
    


    Ingresamos al elevador. No dije más nada, no quería ponerme en evidencia ni mentirle. Ella pretendía lo opuesto, continuó buscando alguna palabra o expresión que confirmara la idea, que de seguro, ya había elaborado en función de los últimos acontecimientos.


    
      
    


    —¿No me preguntaste si la había leído?—Definitivamente, había conjeturado algo.


    
      
    


    —¿Lo hiciste?—Había pasado por alto ese detalle, ahora que lo recordaba, el sobre había estado abierto.


    
      
    


    El silencio nos embriagó, ambas callamos. Llegamos así a la planta baja, hasta ese momento no había comprobado la expresión en su rostro; estaba rojo, y parecía a punto de estallar. Se contuvo con fuerzas, hasta que no pudo más, y explotó.


    
      
    


    —Sólo voy a decirte lo siguiente: Por favor, maquíllate como es debido, y ponte algo lindo, diferente. Que la asistente se quede aquí, en este edificio—Estampó un beso en mi mejilla—No te preocupes, cuando me lo propongo soy una tumba. Buen fin de semana, aunque lo doy por descontado para ti—Sonrió y se marchó dejándome sin palabras.


    
      
    


    


    
      
    


    Buen fin de semana había dicho, y yo me había olvidado de ello. La noche se acercaba, y me deparaba más de una cosa; una de ellas la esperaba con ansias, nerviosa pero con ansias; la otra quería evitarla, aunque sabía que era imposible. Tendría que llamar a Inés para cancelar nuestra cena de los viernes, necesitaba una excusa, una excusa muy bien elaborada, de lo contrario el interrogatorio sería eterno, y lo que quedaba de la tarde se lo tenía que dedicar a otra cosa. En algo coincidía con Julieta, la asistente debía de quedarse aquí, y sin lugar a dudas, eso no era una tarea sencilla para mí.


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


     El panorama era muy poco alentador, la triste realidad era que mi vestimenta laboral era mi forma habitual de vestir. Exceptuando un par de faldas, y un vestido, mi armario estaba compuesto a base de pantalones y camisas. Después de un tercer repaso a mi vestuario, seleccioné algo de acuerdo a mi estilo, pero diferente, sugerente.


    
      
    


    Después de un largo baño comencé a vestirme, elegí un conjunto de ropa interior de encaje blanco, un pantalón negro de vestir más ajustado de lo normal, y una blusa holgada de seda blanca con unos rebordes en negro que permanecía oculta en mi armario desde hacía tiempo. A diferencia de lo cotidiano, esta vez, opté por zapatos negros de tacón, y una pequeña cartera de mano que hacia juego con todo el conjunto. Dejé mi cabello suelto, delineé mis ojos, retoqué mis pestañas, y les di un poco de color a los labios.


    
      
    


    Puse un poco de música y me senté a esperar, “Girl on fire”, resonó en mis oídos, jugueteó con mis pensamientos. Así era como me encontraba en ese momento. El reloj se acercaba a la hora pactada, y el calor aumentaba en mi cuerpo, esperaba con ansias el contacto de sus labios por todo mi cuerpo una vez más. Me desesperaba saber que tan sólo con un roce suyo, yo era capaz de ceder. Le temía a ello, no sabía hasta que límite podría arrastrarme.


    
      
    


    Me levanté, y di un repaso de mi misma en el espejo, no me reconocía. La Cecilia que ahora estaba frente a él era muy diferente a la que hoy se había marchado a la mañana, y sería aún más diferente a que la regresaría horas después. Esto era una locura, daba el primer paso a ella, y de la locura, de ese tipo de locura, nunca se vuelve.


    
      
    


    


    
      
    


    This Girl is on fire (Ésta chica está en llamas)


    
      
    


    She´s walking on fire (Ella está caminando sobre fuego)

    This Girl is on fire (Ésta chica está en llamas)


    
      
    


    She´s just a Girl, and she´s on fire (Ella es sólo una niña, y ella está en llama).


    
      
    


    


    
      
    


    La musicalización de mi vida me acompañaba siempre de forma acertada. Sonreí. No sabía que iba a suceder mañana, ni siquiera sabía con exactitud qué era lo que iba a pasar en un par de minutos, la incertidumbre por primera vez en mi vida no me perseguía. Tomé mi bolso, y abandoné el departamento.


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    


    
      
    


    
      CAPÍTULO 8

    


    
      
    


    


    
      
    


    El chofer enviado por él me facilitó la información faltante. Llegamos al que era su edificio, y marqué el piso doce, el último. Las puertas se abrieron y me encontré con un hall de entrada directo al departamento. Era el único en ese piso. La puerta principal me esperaba entre abierta, y una sugerente voz femenina cantando en francés se escapó del interior, destilando en el ambiente pequeños indicios de lo que me espera dentro. Cerré los ojos, encomendé mis últimos pasos a la sensual y melodiosa voz. Una vez dentro, un dulce aroma me invade, abro los ojos, y palidezco ante la belleza del lugar.


    
      
    


    La luz es tenue. No hay señales de él. Mis ojos recorren cada detalle, la grandeza, y a la misma vez, simpleza del ambiente, me fascina. Paredes y pisos relucientes, ni un cuadro, ni una sola imagen. Apenas unos pocos muebles, mesa y sillas en un extremo; del lado opuesto un gran sofá, y una pequeña biblioteca en la cual se halla el equipo de audio responsable del clima sensual reinante.


    
      
    


    Una brisa suave me sorprende, apacigua el fuego de mi piel que comienza a encenderse. Me acerco al ventanal que corona el lugar buscando más de ella, y ahí está él, contemplándome desde la distancia. Luce más informal, lleva puesto un pantalón negro de vestir, y una camisa del mismo color. El caoba oscuro e intenso de sus ojos, viaja a la velocidad de luz, y me golpea.


    
      
    


    ¡Por dios!...Este hombre es hermoso. ¿Qué hago aquí con él?


    
      
    


    Me sonrió y su sonrisa me sedujo como lo hicieron cada uno de sus movimientos. La forma de caminar, la actitud, el cuerpo; todo él desbordaba masculinidad, sensualidad. Avanzó hacia mí, pero se detuvo a unos pasos. Se lo notaba relajado, un brillo que nunca antes había visto acompañaba a su mirada, y en ese instante, la idea de que él también ansiaba este momento corrió por mi mente sorprendiéndome e incrementando mis nervios. La mudez me tomó como prisionera. La cercanía me dejaba otra vez sin palabras, y me torturaba con miles de otras cosas a la vez. Como siempre, él conseguía quebrarme con sus palabras.


    
      
    


    —¿En qué piensa, Srta. Quevedo?—La sensualidad de su voz dio el primer paso.


    
      
    


    —En nada—Ya no tenía más sentido escaparme, éste era mi punto sin retorno—Y a la misma vez en todo.


    
      
    


    —Veamos si puedo hacer algo para apartar esos pensamientos.


    
      
    


    Quitó el pequeño bolso de entre mis manos, lo arrojó sobre la mesa contigua a la puerta. Se colocó frente a mí disminuyendo con cada uno de sus movimientos la distancia que nos separaba. Rozó mis labios con los suyos una y otra vez hasta lograr que mis labios se rindieran, se abrieran para él; sin darme tregua, introdujo su lengua en mi boca buscando a la mía en un juego sensual que me electrizaba el cuerpo. El calor de sus labios, la humedad de su lengua me enloquecía, me sumergí en ese beso apartando todo pensamiento, todo razonamiento que me hiciera pensar que esto era una locura.


    
      
    


    Éste era el mayor acto de cordura que había cometido en mi vida.


    
      
    


    Se apartó de mí, me miró expectante.


    
      
    


    —¿Sirvió de algo?


    
      
    


    —Apenas—Ahora sólo pensaba en una cosa, él—Pero vamos por buen camino.


    
      
    


    Lo tomé del cuello, y esta vez la que forzó el beso fui yo. Nuestros labios se encontraron, nuestras lenguas danzaron en un mar de fuego que nos ahogaba y nos quemaba a las dos. Deseaba acariciarlo y lo hice, recorrí sus hombros, su espalda, y el respondió de la misma manera. Sus manos comenzaron a deslizarse por mi espalda, por mi cintura; llegó a mis muslos, los aprisionó con las manos, y me atrajo hacia él provocando el choque final de nuestros cuerpos. Guiando mis pasos, golpeó con suavidad mi espalda contra la pared más cercana, elevó mi cuerpo sobre ella. Se separó de mi boca mordisqueando mis labios como despedida momentánea, y continúo con mi cuello: lamiendo, besando, mordiendo mientras trataba en vano de desabrochar mi blusa.


    
      
    


    —Dígame—continuaba con los besos y sus palabras se manifestaban entrecortadas —¿Cuánto aprecio le tiene a esta prenda, Señorita Quevedo?


    
      
    


    —Ni el más mínimo—balbuceé, es más, en ese preciso momento era lo único que me separaba del contacto de sus labios y la odiaba.


    
      
    


    Forzó la apertura, los botones salieron volando por el aire, la deslizó por mis hombros, y acariciando mi espalda, la dejó caer al piso. Mi pechos, mi vientre, todo quedo expuesto. Dejó de besarme para recorrer mi cuerpo con las manos. Cerré mis ojos como una absurda arma de defensa, no quería que viera las ansias y la desesperación en mis ojos. Acarició mis pechos, continuó por mi vientre, y luego descendió con todo su cuerpo. Mi respiración se aceleró nerviosa de lo que sucedería, apoyé mis manos en la pared obligándome a no detenerlo, desabrochó mi pantalón, y a medida que lo bajaba, lo acompañaba con suaves besos. Una vez desnuda ante él se detuvo para incorporarse y enfrentarse a mí.


    
      
    


    —Usted, Srta. Quevedo tiende a provocar en mí extrañas sensaciones—murmuró en mi oído—.Sensaciones que logro controlar, por ahora.


    
      
    


    Buscó mis manos, me guio a envolverle el cuello con ellas, y acarició mi rostro mientras sus labios volvían a unirse a los míos. Esta vez jugó con ellos provocándome, no lo resistí, me aferré a su cuello, abrí sus labios con mi lengua, concreté el beso. Su respuesta fue inmediata, y acompañando esto, capturó mis muslos para alzarme a la altura de sus caderas; tomó una de mis piernas, y me obligó a abrazarlo con ella, por instinto hice lo mismo con la otra. En una combinación perfecta de cuerpos, entre caricias y besos atravesamos el lugar hasta llegar a la que era la habitación.


    
      
    


    Me colocó frente a la cama, el pudor ya no tenía lugar, ambos sabíamos eso. Sin ocultar la sonrisa de satisfacción en su rostro, comenzó a desabrocharse la camisa. Lo detuve, le aparté las manos, y arranque los botones de un tirón. Sabía que esto le había provocado la misma excitación que a mí, lo veía en sus ojos, se contuvo. Busqué sus ojos, y sin apartar los míos de los de él, desabroché su cinturón. Acompañé el descenso del pantalón con mis manos, le acaricie los muslos; él finalizó el trabajo, se quitó los zapatos con la ayuda de los pies. Pegué mi cuerpo al suyo, y rocé su pecho con mis labios mientras le acariciaba con mis manos el abdomen y bajo vientre. Sentí su masculinidad golpear y latir contra mí, moví mis caderas con la intención de provocarla. Lo logré, y él reaccionó. Alejó mis manos de su cuerpo, y girándome con brusquedad me puso de espaldas a él. Desabrochó con delicadeza mi sostén, y lo dejó caer al piso, apretó mis pechos con sus manos, los acarició y los volvió a apretujar. Rozó mis pezones, se endurecieron, jugó con ellos torturándome hasta saciarse, para coronar el momento aprisionó con su boca el lóbulo de mi oreja, la mordisqueo.


    
      
    


    ¿Cómo explicar lo que estaba provocando en mí?


    
      
    


    Estaba nadando en un mar de deseo y satisfacción entre sus brazos. Esas caricias hacían que me perdiera en mi misma. Había ansiado sentir esa sensación toda mi vida. Todo este tiempo había sido mi propia rehén, ahora él me liberaba con sus besos, con su contacto.


    
      
    


    Me rendí, dejé caer todo el peso de mi cuerpo en él, y me sostuve entrelazando mis brazos en su cuello. Con la vía libre que le había otorgado dio el siguiente paso, mientras su mano izquierda se dedicaba de lleno a mis pechos, la otra comenzó a descender haciéndome vibrar con cada movimiento. Recorrió mi abdomen, se detuvo en mi ombligo haciendo círculos en él mientras su boca humedecía mi oreja y completaba la dulce tortura en mi cuello. Su mano continuó el camino hasta deslizarse en el interior de mi ropa interior, la sumisión era el paso siguiente, lo deseaba, pero a la misma vez no sabía cómo ceder a la entrega total.


    
      
    


    Como un acto reflejo de defensa aparté mis manos de su cuello para detenerle la mano, él me lo impidió, tomó mis brazos, y con delicadeza los colocó detrás mi espalda, me rodeó con sus brazos, y aprisionándome contuvo mi absurda e inconsciente resistencia.


    
      
    


    —Por si no le recuerda, le dije que deseaba disfrutar cada parte de usted, y eso es lo que pretendo hacer.


    
      
    


    Acariciando mis caderas regresó al lugar exacto del que había sido apartado, su mano izquierda hizo presión sobre mi bajo vientre inmovilizando mi cadera y poniéndome en un contacto directo con su miembro erecto, cálido y palpitante. La derecha siguió hasta encontrarse con el húmedo calor entre mis piernas, el roce de sus dedos bastó para que me arqueara de placer. Con suavidad comenzó a invadirme, vibré, y en ese momento desee que tuviese mil manos para que cada una de ellas me recorriera. Rozo mi clítoris, una vez y otra vez; como una respuesta desesperada comencé a mover mi cadera acompañando el movimiento de su dedo. El calor y la humedad crecían en mí, capturó mi clítoris y tironeo de él provocando una extraña sensación de dolor y placer simultáneo; continuó estimulándome haciendo círculos a su alrededor, mi cuerpo comenzó a convulsionar como una inevitable respuesta a sus caricias. Estaba a punto de explotar de placer, mi cuerpo parecía ajeno a mí. Sensaciones que no pensé que existían me recorrían, me atacaban.


    
      
    


    Como último acto de propia voluntad, me suelto de la prisión de sus brazos y vuelvo a aferrarme a su cuello, al hacerlo mis pechos se elevan expectantes de él, de sus manos, de todo. Responde con caricias salvajes, dulces, y salvajes otra vez. La excitación que provoca en mi cuerpo con su tacto, con sus caricias, es casi intolerable. Mis piernas pierden la fuerza. Buscando un soporte enredo mis dedos en su cabello, expresando mi placer, tiro de él provocándole dolor; como una dulce reprimenda, la peor de todas, introduce un dedo dentro de mí. Colapso de placer. Lentamente lo saca y lo vuelve a introducir, mis piernas hacen el último esfuerzo y se abren ansiosas de más. Juega dentro de mí. Gimo, no puedo contener la necesidad de expresar lo que siento. Una electricidad comienza a recorrerme arrebatándome todo, la respiración, la razón, el control.


    
      
    


    Llegando al límite de lo incontrolable, estalló en una ola de placer, y me desvanezco sobre él.


    
      
    


    —Tenerla rendida en mis brazos resulta, en extremo, excitante, Srta. Quevedo…


    
      
    


    Como una muñeca de trapo sin voluntad, me gira hacia él, y me devora con un beso.


    
      
    


    …Sus labios, su boca…Basta eso para encenderme...


    
      
    


    La energía de esos besos me recompone, mi cuerpo recobra su autonomía y respondo. Nuestras lenguas se entrelazan casi con violencia, nuestros labios se sorben el uno al otro. La erección que lo domina se manifiesta en su máximo esplendor, siento la presión del miembro en mi vientre. El deseo me invade y lo acaricio, aún tiene la ropa interior puesta, sin demora introduzco mis manos en el interior del bóxer y lo deslizo hacia abajo exponiendo su sexo. Un sinfín de deseos y sensaciones vienen a mi mente al contemplar ese miembro endurecido por el deseo hacia mí: acariciarlo, besarlo, meterlo en mi boca; idiotamente, ahora la vergüenza se apodera de mí. Arrebatando cada uno de mis pensamientos, me atrae contra su cuerpo y me arroja sobre la cama.


    
      
    


    —Cecilia, yo me encargo del placer, tú sólo tienes que disfrutarlo.


    
      
    


    Y así lo hice, me volví a entregar a él sedienta de placer. Abrió mis piernas, se acomodó entre ellas, su miembro rozó mi sexo anunciándose. Me estremecí, lo deseaba dentro de mí, pero su sensual sonrisa y el brillo febril de sus ojos oscuros decían a gritos que la concreción de mi deseo era aún lejana. Reclamó mis labios con otro beso apasionado, hundió la lengua en mí mezclando la húmeda tibieza de nuestras bocas. Una pasión desenfrenada recorrió mi sangre, mi cuerpo, endureciendo cada fibra de mi ser. Sus labios tomaron distancia, comenzaron a devorar el resto de mi cuerpo hasta encontrarse con uno de mis pezones endurecidos, lo lamió y lo encerró entre sus labios para mordisquearlo a su gusto. Mientras tanto, su miembro caliente y erecto enloquecía a mi clítoris con sus suaves movimientos.


    
      
    


    Sus caricias, sus roces me mareaban, me debilitaban de tanto goce.


    
      
    


    ¿Por Dios, esto tiene algún límite? ¿Se puede morir de placer?


    
      
    


    Me aferré a sus cabellos mientras disfrutaba del roce de su lengua en mis pechos. Le acaricié con frenesí los hombros, recorrí su espalda deleitándome con el contacto de los firmes músculos bajo mis manos. Todo vibraba en mi interior, exhalé un suave suspiro, y me arqueé hacia él acercándome a su miembro para aprisionarlo con mi sexo. Ésta vez el que gimió fue él, y nuestros ojos se encontraron ardientes, deseosos. Extendió la mano bajo la almohada y extrajo un pequeño paquete. Rompió el envoltorio con sus dientes, y se colocó la protección. Mi respiración se aceleró, mi cuerpo tembló una vez más, la punta de su miembro se introdujo en mí, y un torbellino de nuevas sensaciones volvió a dar inicio. Salió de mí para volver a entrar apenas unos centímetros más, era una deliciosa tortura. Yo ansiaba con desesperación tenerlo por completo dentro de mí, pero él decidió continuar con su excitante y lento juego, un juego que pareció perdurar una eternidad, una eternidad dulce y tortuosa.


    
      
    


    La súplica de mi cuerpo, y de mi rostro se hizo evidente. Decidí cerrar mis ojos, no podía enfrentarme a los suyos, él disfrutada de cada una de mis expresiones, y me lo demostraba al continuar con su juego. Amaba lo que me hacía, y lo odiaba al mismo tiempo. Augusto lograba quitarme todo el poder y autonomía del cuerpo, me hacía sucumbir ante él, y sus ojos eran el espejo que me demostraba segundo a segundo eso.


    
      
    


    En la más deliciosa y excitante oscuridad, ardiendo en cuerpo y mente, me entregue a él, me entregué dispuesta a todo. Su miembro se introdujo una vez más en mí, esta vez hasta saciarme por completo. Sus movimientos eran suaves, sus embestidas profundas. Quebré aún más mi cintura propiciando un ángulo perfecto para la penetración, envolví su cintura con mis piernas, gemí, todo mi ser estaba a punto de manifestarse como un volcán en erupción. Oprimió sus labios contra los míos, un beso apasionado e invasivo arrebató por completo mi respiración; las embestidas fueron en aumento, una vez, otra vez. Tomé con mis manos sus nalgas, las apreté y las acompañe en el movimiento fuerte y profundo que me completaba, que me hacía vibrar de placer. Se movía sobre y dentro de mí a un ritmo perfecto, enloquecedor. Nuestros cuerpos se entregaron, las últimas embestidas fueron violentas; sentía que mi cuerpo iba a partirse en dos. Hubiese podido gritar en ese momento, hubiese podido, no lo hice, su boca tapaba la mía, lamiéndola, sorbiéndola, mordiéndola. El éxtasis me invadió, me recorrió hasta llevarme a estallar en un clímax glorioso que él acompañó. Sentí el peso de su cuerpo sobre el mío, su cabeza buscó el soporte de mi hombro, y con delicadeza salió de mí. Se impulsó sobre sus brazos y se acomodó a mi lado.


    
      
    


    Nos quedamos en silencio, yo no sabía que decir, y él parecía carente de palabras también. Como una escapatoria momentánea, giré mi cuerpo dándole la espalda, busqué la almohada cercana, y me acurruqué en ella.


    
      
    


    ¿Qué decir?... ¿Qué hacer?... ¿Cómo mirarlo a los ojos ahora?


    
      
    


    No sabía cómo seguir, y el silencio que en primera instancia pareció comportarse como un amigo ahora se estaba convirtiendo en enemigo. Quería levantarme de esa cama, salir de sus brazos, y huir lo más lejos posible.


    
      
    


    ¡Sí, huir lo más lejos posible!...¿Por qué? No lo sé...


    
      
    


    No habló, sólo reaccionó, y como siempre eso bastó para apartar cada uno de mis pensamientos.


    
      
    


    


    
      
    


    Su mano comenzó a recorrer mi espalda de punta a punta en una caricia, el más mínimo contacto de su piel contra la mía me enardecía. Sabía que este era el principio de un problema. Él me encendía, así, con total simpleza lo hacía, y no poder controlar las sensaciones que me provocaba era perturbador. El juego de sus labios reapareció, continuaron el camino de sus manos hasta llegar a mi cuello. Otra vez volvía a perderme en él. Su cuerpo se pegó a mí, sentí su perfume, el calor que desprendía en contacto con el mío, su sudor; todo él era deliciosamente atractivo. Abandonó mi espalda y se dedicó a mi cintura, moví mi cadera disfrutando de las nuevas caricias, él presionó contra mí su sexo palpitante y creciente. No podía creer que él estuviese dispuesto una vez más para mí, yo estaba lista para él, y a pesar de que mis deseos me avergonzaban, los aparté de mi mente, y respondí haciendo caso a mis más bajos instintos. Le envolví el cuello con uno de mis brazos, y le acaricie la nuca mientras mi cuerpo se movía al compás de sus caricias. La respiración se le aceleró, su miembro crecía invitando a mi sexo a abrirse ante él. Su boca devoraba mi cuello, luchando con su propia excitación, murmuró en mi oído.


    
      
    


    —Te deseo demasiado Cecilia. No sé si algún día voy a saciarme de ti.


    
      
    


    Esas palabras me atravesaron, y como pude, en un maravilloso acto de contorsión, giré mi rostro hacia él para atraer su boca a la mía. Lo besé, busqué su lengua y la uní a la mía; recorrí el interior de su boca, le mordí los labios, era como si un demonio me hubiese poseído. Su boca, sus labios, sus besos me llevaban al borde de la locura, de la insensatez y la desinhibición. Yo ardía, él también. Apartó la boca de la mía, y su cuerpo la acompañó tomando unos centímetros de distancia, segundos después volvió más anhelante y demandante. Comprendí que ese breve tiempo fuera había sido para colocarse la protección. Los besos invadieron a mi cuello, sus manos retomaron el juego en mis pechos: rozando mis pezones, provocándolos. Acomodó mi cadera, y ubicándose a la altura indicada, presionó su miembro erecto contra mí. Abrí mis piernas, y empujando hacia atrás, guie mi sexo húmedo hacia él. Se introdujo en mí de una sola embestida, y un grito ahogado de placer finalmente se me escapó. Comenzó a moverse dentro de mí, respondí acompañando cada uno de esos movimientos con mi cuerpo. Gimió, y ese gemido me embriago aún más. Su mano abandonó mis pechos en busca de una tortura total. Acarició mi pubis, y sin contemplación, sus dedos jugaron con mi clítoris mientras su miembro seguía penetrándome una y otra vez. Me aferré a sus muslos, clavé mis uñas en ellos, la excitación me estaba haciendo perder todos los sentidos. Los movimientos cobraron un ritmo implacable, su respiración se entrecortó, y sus labios abandonaron mi cuello a causa del goce que lo privaba del control. Mi cuerpo se quebró de placer, grité tratando de liberar la electricidad que me recorría, me desbordaba. El alivio fue apenas momentáneo, sus movimientos me provocaban una catarata de sensaciones intolerables, maravillosas. Le aparté la mano de mi sexo, el juego de sus dedos me había llevado al límite, empuje mis caderas todo lo que pude contra él haciendo la penetración más profunda, él la tomó entre sus manos, y sosteniéndola marcó un ritmo frenético con sus embestidas. El roce de su pecho en mi espalda, y su respiración sobre mi cuello, coronaba todo el cuadro excitándome a un límite inimaginable. Todo lo que hiciera, sólo me haría desbordar más y más de placer. Mi cuerpo se desarmó esperando con desesperación el clímax. Necesitaba terminar, necesitaba gritar; sentía que mi cuerpo había llegado a su punto final. La última envestida fue dulcemente brutal, logró que rompiéramos juntos en una ola de placer que nos extasió agotándonos por completo. Rendidos el uno ante el otro, nos vencimos sobre la cama.


    
      
    


    


    
      
    


    Nuestra respiración fue recobrando el ritmo normal. Nuestros cuerpos yacían uno junto al otro desnudos y satisfechos. El silencio volvió a cobrar protagonismo. En segundo plano se oía la música que se escapaba del living, para relajarme dejé que mi mente danzara al compás de esa melodía. Él buscó mi mano, la acercó a su boca, y la besó con ternura. La dulzura de esa acción me deshizo, giré mi rostro, y me encontré con aquello de lo cual pretendía escapar, sus ojos. Contuvo una sonrisa, el brillo oscuro e intenso de su mirar me electrizó. Había algo en lo profundo de esos ojos que me inquietaba, y a la misma vez me reconfortaba, deseaba descubrir que era, porque todavía, él resultaba una gran incógnita para mí.


    
      
    


    ¿En qué momento empezamos a recorrer el camino que nos trajo aquí…que me trajo a mí, a su cama, a sus brazos?


    
      
    


    Preguntas infinitas trataban de irrumpir en mi cabeza, pero no les di lugar, las deseché; estaba disfrutando del momento, estaba disfrutando de este nuevo sentir, de él.


    
      
    


    Acarició mi rostro, besó mi frente, y decidió ser el primero en romper el silencio.


    
      
    


    —Me acabo de dar cuenta de lo descortés que he sido—apoyó los codos en la cama para incorporarse—Te tomé prisionera, y te arrastré aquí sin más…


    
      
    


    —Bueno, yo en ningún momento manifesté ningún desacuerdo.


    
      
    


    No pretendía fingir ningún comportamiento, la maravillosa mezcla de satisfacción y vergüenza aparentaba sentarle bien a mi persona.


    
      
    


    —Es verdad, y debo decir que me sorprendiste gratamente—sonrió.


    
      
    


    —¿Por qué? ¿Qué esperabas?


    
      
    


    —La verdad es que creo que sólo esperaba—contuvo la risa que deseaba salir de él—Sólo esperaba que vinieras. Así que le sumo a mi comentario anterior lo siguiente, me sorprendiste gratamente y por partida doble.


    
      
    


    —Ha sido un gusto Sr. Alzaga.


    
      
    


    Quería sonreír. Quería. No lo hice. Me reservé la sonrisa para mí.


    
      
    


    —Dejemos al Sr. Alzaga fuera de esto, por favor—interrumpió—Soy Augusto, y más aquí, aunque debo reconocer que el tono de tu voz al pronunciar mi apellido es por demás excitante.


    
      
    


    ¡Sorpresa para mí!


    
      
    


    Era interesante descubrir que yo contaba con un arma secreta, pequeña, pero arma de ataque al fin.


    
      
    


    —Ese es un dato interesante a tener en cuenta—bromeé con seriedad—Ahora entiendo el porqué de todas las otras invitaciones sugerentes en la oficina, el tono de mi voz.


    
      
    


    Sonrió de una manera, que sin él saberlo, provocó a todo mi cuerpo.


    
      
    


    —Ah, veo que el humor es una característica en usted ¿Quién lo hubiese pensado, Srta. Quevedo? Es usted una caja de sorpresas.


    
      
    


    —Tal vez sea una caja de sorpresas, ahora, no garantizo que todas sean buenas


    
      
    


    La distancia que separaba el roce de nuestros cuerpos era casi imperceptible, de todas maneras, esa milimétrica y casi nula distancia, fue atravesada por él. Otra vez su calor, el fuego de su piel, volvía a encender el mío.


    
      
    


    —Eso es lo que menos debe de preocuparte, Cecilia—tomando impulso se levantó de la cama—Buenas o mala, yo ansió descubrirlas.


    
      
    


    ¡Oh, no! ¡Regresa aquí, dulce y maldito provocador! Déjame arder...


    
      
    


    Pero no lo hizo, no, cubrió mi desnudez con el cobertor de la cama.


    
      
    


    —Volviendo a mi descortesía inicial, y trasladando mis actuales necesidades a ti. Dime: ¿Qué te traigo de beber? —Reaccionando de antemano a mi posible respuesta, continuó—Y no acepto un nada por respuesta.


    
      
    


    Momentos como estos eran los que hacían salir a flote mi vergüenza, sobretodo, porque después de lo que había sucedido, yo, no podía tener una charla casual y simple como ésta. No estaba acostumbrada, de hecho, no estaba acostumbrada a nada de esto. Menos que menos, a un hombre como él. No podía huir, por lo menos, no ahora, eso estaba claro. Como puede, seguí el juego de sus palabras.


    
      
    


    —En vista de que mi primera opción no es posible, creo que con un poco de agua basta.


    
      
    


    —¿Agua? Hay un sinfín de posibilidades, y escoges agua.


    
      
    


    Y no podía más que eso. Quería decirle:


    
      
    


    ¡Sí, nada más! ¡Necesito agua para apagar el fuego interno que encendiste...Maldito, provocador y sensual hombre!


    
      
    


    Decidí ser más breve.


    
      
    


    —Es agua o nada.


    
      
    


    —Agua será, entonces.


    
      
    


    Abandonó la habitación en completa desnudez. La expresión de, “lindo traserito”, que al parecer era usada en la oficina, vino a mi mente y reconocí que esa apreciación era cien por ciento correcta. Sonreí, y me desplomé en la suavidad de la cama. Me sentía otra persona, por primera vez en mucho tiempo me sentía mujer. Una mujer, en esos aspectos que sólo las mujeres conocemos.


    
      
    


    


    
      
    


    En minutos regresó, traía consigo dos copas. La imagen de su cuerpo desnudo frente a mí me obligó a apartar la mirada, disfrutaba contemplarlo en todo su esplendor pero no quería que mi comportamiento fuera obvio. Me entregó una copa, y retomó su lugar en la cama, extendió una parte del cobertor hacia él, y se cubrió un poco con ella.


    
      
    


    —Agua para ti.


    
      
    


    Tomé la copa, bebí un sorbo satisfecha de mi elección.


    
      
    


    —Y un delicioso vino blanco para mí, que estoy dispuesto a compartir, si así lo quieres.


    
      
    


    Alzaga desnudo, y vino blanco... juntos. ¡Dios! No, no...Ni pensarlo.


    
      
    


    —Creo que con el agua es suficiente, gracias.


    
      
    


    Bebí de mi copa, mientras lo hacia la sensual voz proveniente del living volvió a capturar mi atención. Era otra voz, la voz de un hombre que me resultaba conocida, la utilicé como tema de conversación. De algo tenía que hablar.


    
      
    


    —¿Es Charles Aznavour el que canta de fondo?


    
      
    


    Asintió con su cabeza mientras sumergía sus labios en su copa. Sorprendida por el extraño gusto musical, expresé con una inusitada libertad.


    
      
    


    —¿Quién es la caja de sorpresas ahora?


    
      
    


    Estalló en risa ante mi espontánea pregunta.


    
      
    


    —Reconozco que mis gustos musicales no son un tanto contemporáneos.


    
      
    


    ¿Un tanto contemporáneos? Mmmm...¿Sólo eso?


    
      
    


    —Y con tendencia al idioma francés por lo visto—continué.


    
      
    


    —Es verdad pero tengo una justificación para ello, y una muy buena.


    
      
    


    —Soy toda oídos.


    
      
    


    La mudez me sentaba perfecta. Dejé mi copa en la mesa contigua a la cama, me apoyé sobre los codos para dedicarle mi atención, y él se recostó contra el marco de la cama dispuesto a satisfacer toda mi curiosidad.


    
      
    


    —A los diecisiete años viajé al sur de Francia en una especie de intercambio cultural, la función principal era perfeccionar el idioma, y acercarnos al conocimiento de sus costumbres. Estuve tres meses asistiendo al Lycee Georges Clemenceau en Montpellier…


    
      
    


    “Lycee Georges Clemenceau”...No fue lo que dijo, sino como lo dijo...¡Dios mío!


    
      
    


    ¡Voy a ir al infierno de tanto pronunciar el nombre de Dios en vano!


    
      
    


    Él continuaba y yo...yo me extasiaba con él.


    
      
    


    —En ese momento, debo confesarlo, era un joven un tanto... rebelde, y por tal motivo, mi padre, en vez de ubicarme en un edificio de habitaciones estudiantiles, optó por alojarme en una casa de familia que recibía estudiantes.


    
      
    


    ¿Rebelde?...No, no, puedo dejar pasar eso.


    
      
    


    —¿A qué nos referimos con un tanto rebelde, Sr. Alzaga?—mi tono fue burlón y obvio—¿De qué grado de rebeldía estamos hablando? Me gustaría hacerme de una idea definida.


    
      
    


    Se forzó a ocultar una sonrisa, una de esas sonrisas. Mejor para mí, el fuego iba cediendo.


    
      
    


    —Ya no importa, mi rebeldía murió ahí—bebió lo que le quedaba de vino, y continuó—Los dueños de la casa era un matrimonio sin hijos de cincuenta años que lo único que hacían era escuchar a Charles Aznavour, día y noche…día y noche...y lo odie, lo odie con todas mis fuerzas, hasta que un día mis sentimientos cambiaron, y lo amé.


    
      
    


    —Del amor al odio hay un sólo paso y viceversa.


    
      
    


    —Exacto, y después de pasar tres meses con ellos, mi rebeldía murió, mi idioma se perfeccionó, y mis gustos musicales comenzaron a conformarse en base a Charles Aznavour, Edith Piaf, Juliette Grecco, y otros tantos más.


    
      
    


    Y lo hizo, al finalizar la anécdota, liberó a su sonrisa contenida, y me contempló interrogante.


    
      
    


    —Dígame ahora, Cecilia ¿Cómo llegó Charles a su vida?


    
      
    


    —De la mano de mi padre, junto a Sinatra, Armstrong, y Fitzgerald, aunque hoy en día disfruto más de lo contemporáneo.


    
      
    


    Sin querer mi padre había aparecido en la conversación, antes de que cambiara mi humor decidí regresarla al rumbo anterior.


    
      
    


    —Cuando llegué había una voz femenina muy sugestiva.


    
      
    


    —Françoise Hardy—interrumpió.


    
      
    


    —Me gustó, melancólica y dulce a la vez.


    
      
    


    Era verdad. Esa voz había terminado por alejar los fantasmas, que de seguro me hubiesen paralizado en la puerta.


    
      
    


    —Si vous n´avez rien á me dire—completó él.


    
      
    


    La pronunciación del idioma me sedujo, si había algo que le faltaba a este hombre para hacerlo extremadamente sensual era esto.


    
      
    


    —Traducción por favor, el francés no es mi fuerte.


    
      
    


    —“Si no tienes nada que decir”—murmuró—Es interesante tenerla en desventaja, Señorita Quevedo. Voy a elegir una canción para usted.


    
      
    


    —Exijo su traducción, entonces.


    
      
    


    —Ese es un privilegio que aún no está a su alcance.


    
      
    


    ¡Ay, ay, ay...el Augusto provocador!...Cada vez me gusta más.


    
      
    


    Abandonó una vez más la habitación, y aproveché esa oportunidad para ir al baño, para observar mi estado. Con la intención de disimular mi completa desnudez, me apropié de la camisa que había quedado en el piso. Ya en el baño, reacomodé mi cabello revuelto, y controlé que el poco maquillaje que traía no se hubiese corrido; por suerte, la imagen que vi en el espejo era aún aceptable. Salí de baño, y ahí estaba él, sentado en el borde de la cama esperándome. De a poco comenzaba acostumbrarme a su bella desnudez.


    
      
    


    Un piano comenzó a sonar en el ambiente, segundos después la voz de Françoise inundó la habitación. Extendió la mano solicitando la mía, respondí sin dudarlo, me acercó a él. Mis pechos semi cubiertos quedaron a la altura de su rostro, y depositó un beso entre medio de ellos.


    
      
    


    —Por lo menos puedo reclamar el título de la canción—susurré.


    
      
    


     Sus besos me llevaban de nuevo a un camino sin retorno.


    
      
    


    —Pourquoi vous? …¿Por qué tú?


    
      
    


    Separó los lados de la camisa que me cubría, y recorrió mi cuerpo con las manos. Volvió a besarme con ternura. Acarició mis pechos, mientras sus dedos delimitaban el contorno de mis pezones excitándolos. La canción finalizó, y volvió a reiniciarse de la misma manera que el juego amoroso daba comienzo entre nosotros.


    
      
    


    Jugué con su cabello, le acaricié el cuello, abrí mis piernas permitiendo el acceso de las suyas entre las mías, quería el acercamiento total, lo necesitaba. Sus caricias siguieron la ruta de mi espalda y descendieron hasta mis caderas. Se aferró a mis muslos, y sus manos guiaron mis caderas hasta hacerlas sentar a horcajadas sobre él. Nuestros rostros se encontraron, nuestros labios se reclamaron, y sumergidos en una atmosfera idílica y de ensueño, nos saboreamos hasta saciarnos. La humedad de su boca mezclándose con la mía me encendía, y sentía que a él también lo hacía. La erección en su miembro se manifestó para encontrarse con mi sexo palpitante y deseoso. Corrió mi cabello, rozó mi cuello con la yema de los dedos, y con absurda y total simpleza, me arqueé de placer. Valiéndose de la distancia que le había otorgado mi cuerpo, extendió la mano, y apresó el pequeño paquete que contenía la protección. Rompió el envoltorio con sus dientes, y se lo colocó. Me elevé con delicadeza, sostuve su miembro entre mis manos, y lo introduje en mí. Nuestras miradas se confabularon entre ellas impidiéndonos la escapatoria, todo eso que había tratado de ocultar ante él, ahora era evidente. Todo aquello que me había negado a contemplar, ahora era lo único que podía ver. Su rostro, el mío; su expresión de placer, mi deseo de él; sus ojos, y el reflejo de los míos en ellos.


    
      
    


    Nada importaba, todo estaba en un segundo plano.


    
      
    


    Esta vez la que puso el ritmo fui yo, elevaba mi cadera y descendía en un compás lento, armonioso, profundo. Cabalgué sobre él hasta convulsionar de placer, y él apoyó su frente en mi pecho en busca de soporte. Al borde de la erupción final, aumenté el ritmo de mis movimientos, él acompañó mi iniciativa elevando sus caderas, provocando así la máxima penetración. Me abracé a su cuello con mis brazos, y él me envolvió con los suyos. Gemimos, vibramos, y acabamos entregándonos el uno al otro en una perfecta sincronía.


    
      
    


    Pourquoi vous? continuó repitiéndose una y otra vez, trasportándonos a una realidad paralela en donde existíamos únicamente nosotros dos. Me aprisionó entre sus brazos, y reacomodó mi cuerpo junto al de él en la cama. Nos habíamos saciado, agotado. El tiempo paralizado volvió a correr, y nuestros cuerpos cansados se rindieron ante él.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Horas después abrí mis ojos y la realidad me encontró. La madrugada se había hecho presente. Procurando no despertarlo me deslice por entre sus brazos, y busqué mi ropa interior perdida en el piso. Los momentos que habían cobrado vida en las últimas horas golpearon a mi razón. Lo observé desnudo sobre la cama, contemplé toda la escena, me recordé a mí misma en sus brazos, y movida por un extraño sentimiento sin nombre, fui hasta su armario, extraje una de sus camisas, y me la puse, la mía yacía maltrecha en algún lugar del departamento. Fui hasta el living, me calcé el pantalón, los zapatos, recapturé mi pequeño bolso, y me marché.


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPÍTULO 9


    
      
    


    AUGUSTO


    
      
    


    


    
      
    


    No necesitó abrir los ojos para notar la ausencia de su cuerpo. Indagó en el silencio para descubrir el posible destino momentáneo de Cecilia, pero nada obtuvo. Era sin sentido recorrer la casa, lo sabía, ella no estaría.


    
      
    


    Fue hasta el intercomunicador interno, se contactó con la seguridad del edificio, y obtuvo la confirmación de su suposición; se había marchado una hora atrás. Pensó en la hora, se preocupó, luego se tranquilizó al recordar que le había indicado al chofer del coche que permaneciera en la puerta del edificio para estar disponible ante una situación como ésta. Quería llamarla pero se contuvo, había huido de él, de lo que había pasado, y lo más correcto ahora era no interferir en sus pensamientos.


    
      
    


    Regresó a la habitación, pensó en darse una ducha pero descartó esa opción al notar que el perfume de la piel de Cecilia todavía estaba impregnado en el de él, todavía la sentía. Se calzó un pantalón pijama, una camiseta y salió a la terraza en busca de un poco de aire fresco.


    
      
    


    La noche estaba templada, el clima de primavera se hacía día a día más presente. Se ubicó en una de las sillas para disfrutar de la brisa fresca. Aún conservaba el calor, ese calor que ella lograba elevar con su simple cercanía. Recapituló cada momento, cada caricia. Recordó el sabor de su boca, la suavidad de sus labios, su entrega; todo. Ahora, aquella pregunta que lo había torturado por largo tiempo, tenía respuesta, ella no era sólo una satisfacción sexual, era más que eso.


    
      
    


    Los pensamientos lo atacaron, no había lugar para nadie en su vida, no quería a nadie en su vida, pero a la vez tampoco deseaba a Cecilia fuera de ella. Otra cosa también era evidente, no se había saciado, no dejaba de pensar en su cuerpo, si hubiese sido por él, le habría hecho el amor una y otra vez hasta el amanecer. Por temor a incomodarla se había reprimido de mucho, la entrega de ella lo había sorprendido, pero más allá de eso, había notado la distancia inconsciente que su cuerpo le había puesto. De algo estaba seguro, había disfrutado de esos momentos juntos, aun así, había escapado de él, y ahora no lograba quitar de su cabeza la posibilidad de que eso había sucedido por su culpa.


    
      
    


    Había evitado el contacto visual y la conversación lo más posible pensado que tal vez eso la haría sentir menos incómoda, y tal vez, con ese “tal vez”, había provocado el efecto contrario. Se enfureció consigo mismo, temía de lo que ella pudiese pensar de él, de su actitud. La imperiosa necesidad de tomar el teléfono para concretar ese llamado lo forzó a levantarse, se interrumpió cuando contempló a la distancia el inicio del amanecer, volvió a sentarse y permaneció ahí, hasta que el sol se ubicó en el cielo con todo su esplendor.


    
      
    


    No durmió, no podía hacerlo. En los últimos tiempos le costaba conciliar el sueño o mantenerlo, y ahora, la claridad de la mañana le traía la respuesta al porque de ello, Cecilia. Se enfureció más consigo mismo. Cecilia se estaba filtrando en su vida de forma lenta pero profunda.


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    Al mediodía abandonó el departamento con rumbo directo a su casa, el lugar perfecto para quitársela a de los pensamientos; ahí, otros lo invadirían para apartarla. Antes de marcharse realizó el llamado que venía dilatando, nadie respondió. No se sorprendió, decidió volver a intentarlo luego.


    
      
    


    Subió a su auto, y sin darse cuenta se desvió del camino habitual. Minutos después se encontraba estacionado frente al edificio de Cecilia. Tomó el teléfono, y volvió a llamar esperando una respuesta que no llegó. Hizo un nuevo intento, y esta vez, el contestador automático lo invitó a dejar un mensaje. No lo hizo, finalizó el llamado con el fastidio naciendo en su interior. La descortesía de Cecilia ya se estaba haciendo un tanto molesta; tres llamados y ninguna respuesta no parecían casualidad. Lidiando con su reciente malhumor puso en marcha el motor, se obligó a alejarse del lugar, de lo contrario se hubiese visto tentado al hecho de obtener una respuesta de forma personal. Y no, eso no era lo recomendable.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    La mañana del domingo sorprendió a Augusto rendido en el sofá del escritorio. Había tomado la decisión de darle tiempo a Cecilia y a sus pensamientos, pero ésta decisión lo había alterado obligándolo a encontrarse con los suyos. El whisky fue el compañero ideal para acallarlos, y ahora, gracias a él, pagaba el costo con una jaqueca perforante.


    
      
    


    A los tumbos se dirigió a la cocina en busca de un analgésico. El silencio era perturbador, y la inmensidad de los ambientes lograba que el eco de la soledad resonara en cada rincón. Halló lo que buscaba en uno de los cajones principales, se sirvió un vaso de agua fresca, tragó la pastilla y se bebió de un trago el resto de agua. Buscó refugio en una de las butacas, y apoyó su cabeza sobre el mármol frío a modo de alivio momentáneo.


    
      
    


    Pensó en ella una vez, otra vez. Batallaba con el hecho de quitarla de su mente, no lo conseguía, perdía. Deseaba tenerla en sus brazos, recordó el perfume de su piel, el sabor de su boca, y maldijo en voz baja. Regresó a su escritorio con decisión, agarró el móvil e intentó un último llamado. El contestador automático fue el que volvió a responder. No tenía intención de dejar ningún mensaje, detestaba ese tipo de comportamiento, y más aún después de todo lo sucedido. Sin desearlo sus pensamientos lo dominaron, y su boca habló sin su permiso.


    
      
    


    De verdad deseaba oír tu voz…


    
      
    


    Consciente de lo que había hecho, finalizó la comunicación con brusquedad. Arrojó el teléfono, y decidió marcharse buscando alguna actividad que le hiciese pasar el día de la forma más rápida posible. Ansiaba la llegada del día siguiente, ella ya no podría escaparse de él.


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    A primera hora ya estaba en la Compañía, la ansiedad lo consumía. Pasó por la oficina de Guillermo, para chequear que ella todavía no estaba en su escritorio, era temprano, la ausencia era esperable. Fue hasta su oficina, trató de relajarse, volcó la atención y sus inquietos pensamientos en el trabajo. Pasadas las diez de la mañana intentó comunicarse con el interno de Cecilia, y como no obtuvo respuesta, el llamado fue derivado de forma automática a la recepción. La voz de Julieta resonó del otro lado.


    
      
    


    —Señorita Pecorino, Buen día.


    
      
    


    —Buen día, Señor Alzaga ¿En qué lo puedo ayudar?—respondió de forma cordial.


    
      
    


    —Estoy intentando comunicarme con la Srta. Quevedo, y no lo consigo ¿Ha venido a trabajar el día de hoy?


    
      
    


    —Sí, ha venido, pero hace unos minutos la vi marcharse con dirección al quinto piso ¿Quiere que le transmita algo cuando regrese?


    
      
    


    —Dígale que la necesito en mi oficina, por favor.


    
      
    


    —Ni bien la vea se lo transmito, Sr.


    
      
    


    —Gracias, Julieta.


    
      
    


    


    
      
    


    Primero pasaron minutos, luego esos minutos se convirtieron en horas. La paciencia de Augusto disminuía a la par que la ansiedad y furia crecía. Sin darle más vueltas al asunto salió de su oficina con la intención de propiciar el encuentro que ella parecía estar evitando. El escritorio estaba vacío, sin detenerse continuó caminando rumbo a la recepción. Julieta lo contemplaba desde la distancia, y la expresión que tenía en el rostro denotaba una actitud fingida frente a algo, algo que por lo visto le resultaba una reacción esperada.


    
      
    


    —Julieta, le informó a la Srta. Quevedo que necesitaba verla en mi oficina.


    
      
    


    Augusto trató de ocultar la obvia molestia en el tono de su voz.


    
      
    


    —Por supuesto, Señor Alzaga.


    
      
    


    Lo confirmó, la actitud de Julieta era fingida.


    
      
    


    —Ni bien la vi se lo trasladé, la verdad es que desde que llegó, la vi ir y venir de aquí para allá—sonrió—Tal vez aún no encontró el tiempo para responderle ¿Es muy urgente?


    
      
    


    —No necesariamente—continúo a regañadientes—Pero por lo visto, parece que para tener una charla con la señorita Quevedo hay que concretar una cita.


    
      
    


    La conversación parecía avanzar a territorio tenso, y para aliviar la situación, Julieta la desvió de rumbo con nueva información.


    
      
    


    —Creo que fue a la sala de copiado.


    
      
    


    Ocultaba la mirada y eso denotaba que controlaba las palabras que pretendía usar.


    
      
    


    —Debe de regresar en cualquier momento, en cuanto tenga la oportunidad le reitero su...


    
      
    


    —Yo me encargo de ahora en más, Srta. Pecorino, no se moleste.


    
      
    


    La interrumpió abandonando la recepción hacia el rumbo sugerido por ella, sin darse cuenta que la había dejado con la palabra en la boca.


    
      
    


    


    
      
    


    La sala de copiado y suplementos se encontraba ubicada al final del piso, no necesitó entrar para darse cuenta que su preciado y difícil tesoro no se encontraba allí, el silencio proveniente del lugar se lo confesaba. Exhaló, y regresó a su oficina, la expresión de su rostro era tensa, la situación se asemejaba cada vez más al juego del gato y el ratón, y el comportamiento adolescente y descortés de Cecilia lo alteraba más a cada minuto.


    
      
    


    Retomó el trabajo pero previo a esto le adjudicó la captura del ratón a Natalia, sabía que ella se encargaría de cumplir con cualquier tarea que él le pidiera aunque resultara absurda como ésta. Se sumergió en su labor, y dejó que su cabeza se metiera de lleno en los nuevos prototipos de motores que serían presentados en la exposición automotriz próxima a realizarse.


    
      
    


    Una hora después la realidad lo trajo de vuelta, alguien se anunció y la puerta se abrió. Tras ella apareció el rostro decepcionado de Natalia.


    
      
    


    —Sr. Alzaga he tratado de ubicar a Cecilia pero me ha sido imposible—Natalia lucía fastidiada igual que él por lo mismo. La desaparición de la Señorita Quevedo ya no era para nada una casualidad—O no atiende en su interno, o da ocupado...


    
      
    


    —Ya veo—Augusto la interrumpió ocultando su enojo ante ella—.La tierra se abrió y se tragó a la Srta. Quevedo.


    
      
    


    Su fiel asistente contribuyó con la certificación de su pensamiento.


    
      
    


    —De hecho me dirigí hasta su escritorio en más de una oportunidad, pero tampoco tuve suerte—Con tono irónico denotó su desagrado por la situación—El Sr. Bustamante no vino hoy, pero se ve que le dejó tareas que la hacen recorrer el edificio una y otra vez.


    
      
    


    —¿Guillermo no vino?


    
      
    


    Se sorprendió a él mismo dándose cuenta, que en toda la mañana, lo único que había pasado por su cabeza estaba relacionado a Cecilia. No le agradó.


    
      
    


    —Si no me lo mencionas, no me doy por enterado—Miró el reloj y aprovechando que eran pasadas la una de la tarde invito a Natalia a abandonar su oficina—Deja ya Natalia, yo me ocupo, ve a almorzar de una vez por todas.


    
      
    


    Natalia obedeció feliz, antes de marcharse se arriesgó con una última oportunidad.


    
      
    


    —Generalmente almuerza en el edificio como la mayoría de nosotros—ansiosa de cumplir con su encargo sugirió—tal vez la vea allí, si quiere…


    
      
    


    —No es necesario, es tu hora de almuerzo, despreocúpate—sonrío satisfecho con la reciente información recibida—.Ya te dije, yo me ocupo de ahora en más.


    
      
    


    Esperó a que Natalia se marchara, se regaló unos minutos y salió de la oficina rumbo a su nuevo destino. Atravesó el piso, paso una última vez por el escritorio de Cecilia para reconfirmar su ausencia, y sin más se dirigió a la recepción.


    
      
    


    A la distancia el rostro de Julieta jugaba a esconderse detrás de unos papeles, la extraña situación de desencuentros entre él y Cecilia parecía comenzar a incomodarla a ella también, aun así la actitud evidenciaba algo más, ella ocultaba información y Augusto decidió no darle tregua en el próximo interrogatorio. Para preparar el terreno le sonrió, y ella se derritió en el asiento correspondiéndole.


    
      
    


    —Julieta ¿La Srta. Quevedo se encuentra almorzando en este momento?


    
      
    


    —Sí...—entregada a la sonrisa seductora de Augusto confesó—Se marchó hace apenas unos veinte minutos, de seguro tiene que encontrarla allí.


    
      
    


    —¿Último piso?


    
      
    


    Ella asintió en actitud de entrega.


    
      
    


    —Le agradezco la colaboración, Srta. Pecorino.


    
      
    


    —Es un gusto poder ayudarlo, Sr. Alzaga…Siempre.


    
      
    


    —Me alegra saberlo.


    
      
    


    Accionó el botón de llamada de los ascensores y las puertas automáticas se abrieron en cuestión de segundos, ingresó, al hacerlo comprobó que Julieta estaba atenta a sus movimientos, antes de que las puertas se cerraran delante de él sonrió y le guiñó un ojo. La mirada de Julieta fue clara y expresiva, de ahora en más podría contar con su discreción y complicidad. Le devolvió la sonrisa, y relajada dejó caer el peso de su cuerpo sobre el escritorio.


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    Evaluó el lugar con la mirada, la mayoría de los rostros que se encontraban presentes le resultaban desconocidos. Se detuvo en una cara familiar, Natalia lo contemplaba desde la distancia, junto a ella se encontraba: “el idiota del departamento de sistemas” (pensó para sí mismo), y un par de mujeres compañeras de piso. No tuvo que acercarse a ella para obtener la información necesaria, Natalia se la facilitó indicándole con un gesto de cabeza el lugar exacto donde se encontraba lo que estaba buscando.


    
      
    


    Cruzó el salón a paso firme con una dirección específica, la terraza, mientras lo hacía, los murmullos se convirtieron en el sonido de fondo y los ojos de todo el lugar lo acompañaron en cada uno de sus movimientos. Su presencia lograba captar la atención del público concurrente y habitual.


    
      
    


    Afuera hacía un hermoso día soleado pero el viento parecía ser un invitado no deseado, y por ello no le llamo la atención de que en el lugar se encontraran tan sólo dos grupos de personas. Cecilia estaba sentada de espaldas en una de las mesas cercanas al gran ventanal, su compañía eran dos mujeres, Cristina Ortiz una mujer de cincuenta años encargada de tareas contables, y una mujer regordeta de unos treinta y tantos desconocida para él. Fue hasta ellas e interrumpió con cortesía la conversación que mantenían.


    
      
    


    —Buenas tardes.


    
      
    


    Cecilia y la mujer desconocida se paralizaron ni bien escucharon su voz. Cristina sonrió, y correspondió el saludo.


    
      
    


    —Buenas tardes, Sr. Alzaga ¡Qué sorpresa inesperada verlo por aquí!


    
      
    


    —Lo mismo digo, Sra. Ortiz, no sabía que frecuentaba otros pisos aparte del suyo.


    
      
    


    Notó que Cecilia trataba de ocultar la mirada, así que de momento prefirió dirigir su atención completa a Cristina.


    
      
    


    —¿Qué puedo decir? Disfruto del sol y de la buena compañía mientras almuerzo—bromeó con confianza la mujer—¿Cuál es su excusa? Acaso se perdió y vino a parar aquí sin querer, porque de ser así, puedo indicarle el camino de regreso si lo desea.


    
      
    


    —Muy cortés de su parte preocuparse por mí, no es necesario—continuó la broma demostrando la familiaridad que había entre ambos—Soy un niño grande y conozco bien mi patio de juegos, aunque debo reconocer que hay muchas caras que no conozco—miró a la mujer desconocida, extendió su mano y se presentó—Augusto Alzaga… ¿Y usted es?


    
      
    


    Las palabras parecieron atorarse en la garganta de la mujer, las mejillas se le enrojecieron, y Cristina, que por lo visto parecía conocerla bien, intervino por ella.


    
      
    


    —Mala educación de mi parte no presentarla antes, ella es Analía Lucero, una de mis auxiliares contables.


    
      
    


    Aliviada por la presentación, y tratando de que sus nervios no se notaran, extendió su mano y Augusto la estrechó con delicadeza. Le sonrió, y como era de esperarse, Analía se sonrojo más. Necesito esforzarse para responderle.


    
      
    


    —Es un…un placer conocerlo, Sr. Alzaga.


    
      
    


    —El placer es mío.


    
      
    


    —Y ella es Cecilia—continuó Cristina extendiendo la presentación a su otra compañera—Cecilia Quevedo...


    
      
    


    Augusto le robó las palabras a la mujer, se dirigió a Cecilia, y finalmente sus miradas se encontraron.


    
      
    


    —Sí, ya hemos tenido el gusto de conocemos—El tono de su voz fue por demás sugestivo.


    
      
    


    Cecilia apartó la vista incómoda ante sus últimas palabras, él no cedió, la atravesó con la mirada poniendo en evidencia la extraña relación entre ambos.


    
      
    


    —¡Qué tonta que soy! Es más que obvio que se conocen—sentenció Cristina ajena a lo que sucedía.


    
      
    


    —De hecho, la Srta. Quevedo es el motivo por el que estoy aquí—volvió a interrumpir.


    
      
    


    No quería demorar el asunto, no podía hacerlo, tenerla delante de él comportándose como si fuese un extraño lo alteraba. Se impacientó, y sin dudarlo decidió reclamarla como suya.


    
      
    


    —Así que si me lo permiten, las voy a privar de su compañía por unos momentos.


    
      
    


    —Aún no he terminado mi almuerzo —exclamó Cecilia como un acto de defensa que llamó la atención de las dos mujeres que estaban con ella, y contribuyó al enfado de Augusto.


    
      
    


    —Y puede seguir haciéndolo después de que hable conmigo.


    
      
    


    Augusto luchó para contener el malhumor. No pudo.


    
      
    


    —Si quiere, después se toma una hora…no, mejor dos horas de almuerzo; es más, si lo desea, puede tomarse toda la tarde libre para terminar con su almuerzo, pero ahora tengo que hablar con usted.


    
      
    


    Respiró profundo tratando de suavizar el tono, y relajó la expresión de su rostro con una sonrisa. Por lo visto era necesaria la utilización de la fuerza física con ella. No se demoró. Apoyó la mano en la espalda de Cecilia invitándola a levantarse, ella correspondió en total silencio, y se levantó.


    
      
    


    —Ahora si nos disculpan, las dejamos para que continúen con lo suyo. Hasta luego Cristina, Srta. Lucero.


    
      
    


    Las saludó con un gesto de cabeza, y guiando a Cecilia con su paso, abandonaron la terraza.


    
      
    


    El murmullo generalizado y las miradas que acompañaron la llegada de Augusto se multiplicaron ante la salida de ambos. No necesitaron ponerse de acuerdo para aparentar ante todos los presentes que la situación era por demás normal y profesional, avanzaron por el salón tratando de ocultar en sus rostros la tensión que los invadía, y lo consiguieron. Llegaron a los ascensores y el silencio que los acompañaba se rompió gracias a Cecilia.


    
      
    


    —Pensaba pasar por su oficina luego del almuerzo— Distante, así sonaba a los óidos de Augusto— Considero innecesario...


    
      
    


    —No pienso hablar con usted en el pasillo—intervino él con tono aún más distante.


    
      
    


    —De todas maneras creo que no se...


    
      
    


    —¿Qué parte de que, no quiero hablar con usted en el pasillo no entiende, Srta. Quevedo?


    
      
    


    Malhumor. Furia. Deseo. Todo combinado.


    
      
    


    Acercó su cuerpo al de ella y cuando estuvieron a escasos centímetros continuó.


    
      
    


    —A mi oficina, ahora, sin más vueltas.


    
      
    


    Las puertas automáticas se abrieron y él le cedió el paso, luego se ubicó junto a ella sin decir palabra alguna. Necesitaba contralarse, de verdad lo necesitaba.


    
      
    


    Al llegar al piso los recibió el rostro de Julieta, éste pareció mantener una conversación visual y fugaz con Cecilia. Ahora él daba por hecho que sus desencuentros no habían sido obra de la simple casualidad.


    
      
    


    Más malhumor. Más furia. Más...todo.


    
      
    


    Llegaron a la oficina, cerró la puerta detrás ella, y regulando la furia contenida, demandó sin preámbulos las respuestas esperadas.


    
      
    


    El “usted” dio lugar a lo personal.


    
      
    


    —Te juro que he tratado de darle un sentido o justificación a tu actitud, a tu silencio, pero no lo encuentro—murmuró en su oído el resto del discurso, primero porque ansiaba sentir el olor de su piel, y segundo porque quería controlar el nivel de su voz. No deseaba elevar su tono—¿Se puede saber por qué te marchaste a mitad de la noche como una completa extraña? O mejor aún ¿Me puedes decir, cuál fue el inconveniente que te mantuvo prisionera y te impidió atender aunque sea una vez el teléfono?


    
      
    


    La respiración de Cecilia comenzó a acelerarse, Augusto vio en ello una posibilidad, se acercó a ella, pero nada consiguió. A pesar de que su cuerpo estaba cada vez más cerca a modo de provocación, ella mantuvo la compostura, y no emitió palabra alguna.


    
      
    


    —No tienes nada para decir.


    
      
    


    La furia que le provocaba su actitud distante luchaba contra las ganas desesperadas de tomarla entre sus brazos.


    
      
    


    —Vas a seguir escondiéndote detrás del silencio.


    
      
    


     Ella se distanció de él dando un paso atrás, esto lo inquietó, no quería que volviese a huir de él. Cambió la postura, cambió el rumbo de la discusión.


    
      
    


    —¿Acaso hice algo que te incomodara?—Dudó, no sabía que palabras utilizar, en realidad no sabía cómo dirigirse a ella, por primera vez en mucho tiempo no sabía cómo dirigirse a una mujer. La incertidumbre habló por él—.¿O que te lastimara? De ser así no fue...


    
      
    


    —No...—Cecilia rompió el silencio—No fue nada de eso.


    
      
    


    —¿Cuál fue el motivo entonces?


    
      
    


    La incertidumbre crecía, crecía al igual que lo hacía su deseo por ella.


    
      
    


    —No lo sé— respondió en un susurro


    
      
    


    Y con esa respuesta vacía, sus sensaciones no hicieron más que colapsar.


    
      
    


    —¿No lo sé? Esa no es una respuesta, o por lo menos no es la respuesta que espero de ti.


    
      
    


    —Lo siento entonces, porque es la única respuesta que tengo.


    
      
    


    El comportamiento infantil que intuía Cecilia había tomado se hacía notable ahora, no parecía dispuesta al diálogo. No quería ir al choque con ella, pero no veía otra posibilidad. Reformuló su propio pensamiento, y apartándose de ella seleccionó las palabras que darían por finalizada una conversación que por lo visto no iba a avanzar.


    
      
    


    —Somos dos personas adultas, Cecilia, o por lo menos eso creo yo. Lo que hagamos o dejemos de hacer nos concierne a nosotros, y por si no te resulta claro, déjame decirte que el “nosotros”, involucra a dos personas—La tensión en su voz se disipó. La deseaba con todo su cuerpo, pero ese deseo se contrarrestaba con el comportamiento distante e inmaduro que ella manifestaba. De antemano se odiaba por las palabras que iba a utilizar—No me arrepiento de lo que sucedió, es más, siento todo lo contrario a ello, pero ese soy yo, no eres tú… Tal vez el problema es que ahora no encuentras las palabras para expresarte, o tal vez, prefieres resguardarte en el silencio porque sientes que cometiste un error. Como sea, y a pesar de que considere esto un comportamiento absurdo y adolescente, quiero que sepas que aunque no me agrade, lo acepto si es lo que tú realmente quieres…


    
      
    


    El silencio perpetuo, la distancia de su cuerpo. Todo eso y más lo llevó a lo que podría ser su condena, lo sabía. Continuó con su discurso, él no quería un juego de niños, y era necesario establecer eso, aun a cuentas de perderla.


    
      
    


    —Ahí tienes la puerta, cuando quieras hablar, si es que en algún momento quieres hacerlo, ya sabes dónde encontrarme. De lo contrario...—Trató de pensar las palabras correctas para utilizar. Fue inútil. No las encontraría, no las encontraría porque en realidad no quería decirlas, el motivo de ello era algo que tendría que plantearse más tarde a él mismo. Finalizó sin más vueltas—Ha sido un placer, Srta. Quevedo.


    
      
    


    El silencio se expandió, y lo consideró como una sentencia. La intuición fue correcta, Cecilia decidió marcharse, eligió una vez más escaparse de él. Augusto se tambaleó por dentro, no esperaba esa respuesta. Había intentado quitarla de sus pensamientos todo el fin de semana, y no lo había conseguido, ella seguía ahí a pesar de que él mismo se había acorralado con sus peores recuerdos. Dejarla ir, así, no la borraría. No, no la haría.


    
      
    


    La observó mientras recorría los pocos metros que la separaban de la puerta, de él, y reaccionó. Esta vez la última palabra sería la suya, esta vez la despedida tendría un adiós, su adiós.


    
      
    


    —Cecilia...—El suave y dulce murmullo de su voz la detuvo—Aguarda un minuto por favor.


    
      
    


    Eliminó la distancia que los separaba en segundos. Tomó su mano de forma sorpresiva, y la atrajo con delicadeza hacia él, le rodeó la cintura, y la pegó a su cuerpo. Quería sentir su calor una vez más. Ella cedió a cada uno de sus movimientos, y eso reavivó una nueva posibilidad. Buscó su rostro con una de sus manos, corrió el cabello detrás de su nuca, y acercándose con lentitud, apoyó los labios sobre los de ella.


    
      
    


     Viajó por sus labios con los suyos, rozó su rostro con ternura, y cuando ella se lo permitió y abrió sus labios a él, se unieron en un beso. Las bocas se fundieron, las lenguas se encontraron, y se disfrutaron el uno al otro. Cecilia dejó caer el peso de su cuerpo sobre él y apoyando una de sus manos sobre su pecho lo recorrió con suaves caricias. Augusto se abrazó a su cuerpo respondiendo a la demanda de contacto que ella había demostrado, y la devoró con su boca.


    
      
    


    Si minutos atrás había dudado del desenlace de esta situación, ahora esas dudas se esfumaban con el viento. Estaba claro, no hacían falta palabras para una respuesta ahora, lo único que él necesitaba saber, lo que él deseaba por el momento, era esto, tenerla entre sus brazos.


    
      
    


    Dominando los impulsos se separó de sus labios. La envolvió con sus brazos, y murmuró en su oído.


    
      
    


    —Ahora, si lo deseas, puedes retirarte.


    
      
    


    Cecilia descansó la frente en su hombro, relajándose sobre él unos segundos. Augusto sintió como la respiración acelerada de ella iba cobrando un ritmo natural, y por ello decidió liberarla de la momentánea prisión de su abrazo.


    
      
    


    Manteniendo el silencio, Cecilia recobró el dominio de su cuerpo y se marchó. De su boca no habían salido palabras, pero su cuerpo había hablado por completo. Augusto pudo sentirla en sus brazos, en su boca, y lo que instantes atrás parecía haber sido un final, ahora era un inicio. La tensión y la ansiedad que lo habían invadido los últimos días desapareció, una nueva energía lo inundó, lo desbordó.


    
      
    


    Dio por finalizado el trabajo que estaba realizando, escribió una nota para Natalia que dejo en su escritorio, y se fue dando por terminado el día. Un sentimiento olvidado se hacía presente en él, un sentimiento tan lejano que ni siquiera podía recordar el nombre, un sentimiento que después de tantos años estaba dispuesto a disfrutar.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      CAPÍTULO 10

    


    
      
    


    


    
      
    


    Augusto tenía razón, mi comportamiento de estos días había sido el de una completa adolescente, en su lugar yo no me habría tomado siquiera la molestia de hablar conmigo.


    
      
    


    Cómo explicarle que consigue anularme por completo quitándome mi propio dominio, y a la misma vez despierta sensaciones en mí que no puedo controlar ni ignorar. Cómo decirle todo eso sin convertirme en una sumisa frente a él, entregándome para que haga lo que quiera de mí. No, no puedo decírselo.


    
      
    


    Si callo es por vergüenza. Cuando su cuerpo apareció frente a mí en la terraza, las imágenes, los momentos, sus manos sobre mi cuerpo…todo eso volvió a mí, y la vergüenza me atormentó en ese preciso instante, porque deseaba más, mucho más de él. Yo no soy así, la Cecilia Quevedo que me esforcé en crear no es así. Puedo manejar mis emociones, estoy acostumbrada a hacerlo, y me gusta.


    
      
    


    ¡Pero ahora, él viene a alterarlo todo con sus besos y caricias, con su perfume y su cuerpo, y lo detesto!


    
      
    


    El simple hecho de recordar la noche del viernes me hace estremecer, jamás pensé que podría comportarme de esa manera, ceder sin más ante otro. Todo el fin de semana estuve enfrentándome conmigo misma, controlándome, seleccionando con cuidado los pasos a seguir, y de la nada él aparece, murmura mi nombre, me toma entre sus brazos, y todo a la basura.


    
      
    


    Augusto J. M. Alzaga ¿Por qué no puedes ser el hombre aburrido de sesenta años que imaginé que serías? ¿Por qué tienes que ser el hombre que eres?…Hermoso, masculino, seductor, que por algún extraño motivo puso sus ojos en mí.


    
      
    


    


    
      
    


    Sin lugar a dudas me había comportado como una niña idiota. No me había sentenciado y debía sentirme feliz por eso. Él había dejado una ventana abierta para mí.


    
      
    


    Mi rostro se reflejó en el monitor de mi computadora, las ojeras que eran consecuencia del desvelo de las noches pasadas eran notorias, me espanté. Apenas me había maquillado, y ahora que me prestaba atención me daba cuenta de lo desalineada que estaba. Tenía que optar por una nueva actitud si pretendía tener esa ventana abierta, aunque si me ponía a recordar la búsqueda del tesoro que tuve que hacer en mi armario el viernes para encontrar algo diferente que ponerme, lo veía difícil. Necesitaba mucho más que un nuevo corte de cabello, mucho más.


    
      
    


    Unos pasos rápidos y constantes me apartaron de mis pensamientos, Julieta se dirigía a mi escritorio con expresión de sorpresa y enojo. Se paró frente a mí, y poniendo sus brazos en jarra me increpó.


    
      
    


    —¿Se puede saber que le hiciste al pobrecito de Alzaga que salió volando de la oficina como si se lo llevara el viento?


    
      
    


    —¿Se marchó…ya?


    
      
    


    Mi mente se encontraba repleta de información en ese momento, motivo por el cual, lo único que salió de mi fue la sorpresa ante su partida temprana.


    
      
    


    —¿Segura?


    
      
    


    —Sí, segura—el fastidio que cargaba consigo era evidente—Me dijo: Hasta mañana, Srta. Pecorino, que descanse, y apenas sonrió ¿Qué le hiciste?


    
      
    


    —¿Hacerle?—volví a la realidad de la conversación poniéndome a la defensiva —¿A Alzaga? ¿Yo?


    
      
    


    —Buen punto, tienes razón—relajó los brazos y en una actitud más de confianza continúo—Déjame reformular la pregunta: ¿Qué te hizo él entonces?


    
      
    


    —Eso no es de tu incumbencia—Ufff, contesté sin pensar.


    
      
    


    —Ya veo, eso no es de mi incumbencia—Ahora estaba molesta y con razón —Pero si es de mi incumbencia haberle mentido como lo hice toda la mañana, o excusarte con tareas inexistentes porque no querías enfrentarte a él. La próxima vez...¿Sabes qué? Ve a pedirle ayuda a otra, o mejor, ve a pedirle ayuda a Natalia.


    
      
    


    Giró sobre sus talones y comenzó a alejarse, con la intención de remendar la situación busqué palabras de arrepentimiento. Reales palabras de arrepentimiento.


    
      
    


    —Perdóname por favor, lo siento, de verdad, lo siento—Me sinceré lo más que pude con ella a pesar de que me costaba sincerarme hasta conmigo misma—Aún no se lidiar con esto que está pasando—Dudé pero continúe, era absurdo ocultarle a ella algo que de seguro intuía—Entre Alzaga y yo...en serio, no lo sé, y la confusión que me produce todo esto me altera. Por favor, no me preguntes, no ahora.


    
      
    


    La expresión de mi rostro acompañó a mis palabras y alcanzó para lograr el efecto deseado.


    
      
    


    —Está bien, te perdono pero con una condición—Acercándose con manifiesto acto de complicidad—Cuando sepas que es lo que está pasando, quiero todo. Quiero absolutamente todos los detalles.


    
      
    


    —No sé si puedo prometerte todos los detalles, lo que sí puedo prometerte es que serás la primera en saberlo ¿Alcanza?


    
      
    


    Sonreí para compensar la escasez de mi ofrecimiento.


    
      
    


    —Por ahora. Vamos de a poco, no puedo exigirte mucho, y después de todo yo ya obtuve una ventaja con esto.


    
      
    


    —¿Ah, sí...cuál?


    
      
    


    —Desde que llegaste a ésta compañía Alzaga me sonríe más a menudo. Es evidente que nuestra relación se está fortaleciendo—Fantaseó en broma.


    
      
    


    —Me parece que estás sobrevalorando mucho las sonrisas de Alzaga—No deseaba romperle la ilusión, intentaba sumarme a su broma.


    
      
    


    —Tal vez, pero déjame en mi mundo que así soy feliz. Yo me conformo con poco.


    
      
    


    Dando por finalizada la conversación, retomó el rumbo hacia su puesto de trabajo. Antes de que se marchara por completo, traté de buscar palabras para detenerla. Necesitaba un nuevo favor de su parte.


    
      
    


    —¿Vas a hacer algo esta tarde...noche?


    
      
    


    —No, en general la noche del lunes la utilizo para recuperarme de las dos noches anteriores ¿Por?


    
      
    


    —Ya sé que demando más de lo que doy...—Me excusé con la verdad, y busqué la forma de apelar a su lástima—.Y sé también, que ya te pedí demasiados favores en el día de hoy, pero necesito ir de compras, y la verdad me vendría bien otra opinión.


    
      
    


    El rostro de Julieta no manifestó expresión alguna, había escuchado atenta cada una de mis palabras, y sin embargo no había expresado ni una sola respuesta. Me obligué a continuar hasta obtener una afirmativa.


    
      
    


    —De verdad necesito otra opinión. Como habrás visto, la moda no es mi fuerte—Hice hincapié en mi vestimenta y la de ella—.Y tú tienes...


    
      
    


    —¡Basta!—Interrumpió fingiendo emoción—Me tuviste sólo con el: “ir de compras”. Estate lista que a la seis en punto salimos.


    
      
    


    


    
      
    


    Con un piso casi vacío ante la ausencia de jefes, así lo hicimos, a las seis en punto nos marchamos. Habíamos coordinado el lugar de destino, un shopping de la zona céntrica, cuando llegamos a la planta baja me sorprendí al ver estacionado en la puerta un pequeño y femenino automóvil rojo, dentro de él estaba Analía que agitaba la mano a modo de invitación. Antes de que pudiera decir algo, Julieta se enganchó a mi brazo y me arrastró hasta el interior del vehículo.


    
      
    


    —Me olvidé de decirte, invité a Analía. Dos opiniones valen más que una ¿No? Espero que no te moleste.


    
      
    


    En realidad no me molestaba, sólo me hacía sentir incómoda, no quería que el asunto Alzaga-Quevedo se extendiera de boca en boca. Alejé mi incomodidad porque sabía que contaba con la discreción que Julieta me había prometido la vez anterior.


    
      
    


    Me equivoqué, ni bien me subí al auto y éste arrancó, Analía estalló como una piñata.


    
      
    


    —¿A sí que tú y Alzaga, eh?


    
      
    


    —¡Analía!—replicó Julieta.


    
      
    


    —¡Julieta! —repliqué al mismo tiempo.


    
      
    


    Analía se hundió en el asiento.


    
      
    


    —¿Qué?...Lo siento. Se me escapó, es mi amiga.


    
      
    


    —Prometiste que esto quedaría entre nosotras dos.


    
      
    


    Estaba enojada, realmente enojada, y ese enojo decoró mi voz.


    
      
    


    —Bueno perdón, ahora queda entre nosotras tres. ¡Prometido!


    
      
    


    —Eso dices ahora, mañana Analía se lo cuenta a otra...y esa otra a otra...


    
      
    


    —Eso no va a suceder—interrumpió Analía con timidez—No mantengo mucha relación con la gente de la oficina, Julieta es mi única amiga, después queda Cristina y con ella hablamos de números—Me miró por el espejito retrovisor—No te preocupes, puedes contar con mi silencio, tu secreto está a salvo.


    
      
    


    —Está a salvo con las dos—Julieta se incluyó para escaparse de la culpa.


    
      
    


    Sus ojos de pobrecita llegaron a mí, y cedí ante el enojo que me había provocado. No podía exigirle tanto, desde que nos habíamos conocido ella había estado dispuesta a ayudarme en todo, inclusive a costa de mentirles a sus jefes por mí, se lo debía.


    
      
    


    —Pongamos algo de música—Julieta prendió la radio para cambiar el mal clima.


    
      
    


    Consciente de que el mal clima había sido creado en cierta forma por mí, decidí romperlo yo misma poniendo al tanto de mi situación actual a la nueva participante.


    
      
    


    —En lo referido a tu pregunta, Analía, entre el Sr. Alzaga y yo no pasa nada.


    
      
    


    —Todavía...—agregó a modo de colaboración Julieta.


    
      
    


    —Nos hemos visto fuera de la oficina en una oportunidad, sólo eso.


    
      
    


    —Y así se comienza—acompañó una vez más, Julieta.


    
      
    


    Ahora la que la atravesó con la mirada fui yo. En seguida se dio por entendida y simuló con pantomima que cerraba la boca con llave.


    
      
    

  


  
    —Como sea...una vez...dos veces, no importa, se necesita romance en esa oficina —Analía sonaba simpática y melancólica a la vez—.El único romance en mi vida viene de la mano de las películas de Katherine Heigl, Sandra Bullock y Kate Hudson.


    
      
    


    Después de semejante confesión no valía enojo alguno de mi parte. Al parecer, no soy la única que vive encerrada en una caja de zapatos.


    
      
    


    —Necesito un poco de romance aunque la protagonista no sea yo—continuó—Y déjame decirte que si el protagonista de esta historia es ese bombón de Alzaga, eres una afortunada—Una canción empezó a sonar en la radio y gritó de alegría interrumpiendo su propio discurso—¡FUN!...subí el volumen.


    
      
    


    Julieta actuó con rapidez y en cuestión de segundos el volumen del estéreo estallaba, de los parlantes exigidos al máximo reconocí el tema, era “We are Young”. Como sumergidas en una nube de éxtasis, las dos mujeres sentadas delante de mí comenzaron a moverse al ritmo de la música y a cantar la letra que parecían saber de memoria:


    
      
    


    


    
      
    


    Tonight, we are young (Ésta noche, somos jóvenes)

    So let's set the world on fire (así que vamos a incendiar el mundo)


    
      
    


    We can burn brighter than the sun (podemos arder brillando más que el sol.)


    
      
    


    


    
      
    


    La alegría que destilaban era contagiosa, sonreían y cantaban al unísono. Una mujer de treinta años y otra apenas de veintitrés consagraban en la simpleza de una canción la amistad que mantenían. Julieta me alentó a acompañarlas, negué con la cabeza.


    
      
    


    —Vamos ¡Todo el mundo se sabe el coro de esta canción!—insistió.


    
      
    


    Tenía razón, me sabía la letra de la canción. Dejando que la espontaneidad me invadiera y sin tener un control real sobre mi boca, las palabras salieron, se unieron al compás de sus voces. Las gargantas tocaron el límite y brillaron con la canción:


    
      
    


    


    
      
    


    Tonight, we are young (Ésta noche, somos jóvenes)

    So let's set the world on fire (así que vamos a incendiar el mundo)


    
      
    


    We can burn brighter than the sun (podemos arder brillando más que el sol.)


    
      
    


    


    
      
    


    No tenía amigas, no sabía lo que era gozar de una verdadera amistad, y menos como conservarla, por primera vez en años sentí esa calidez, esa compañía y pensé: ¡Creo que puedo acostumbrarme a esto!


    
      
    


    Ese día me había comportado como una adolescente y la noche que le siguió me encontró de verdad convertida en una. Lo disfruté, lo disfruté como nunca antes lo había hecho.


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    Sin dudarlo, y guiada por dos adictas a las cosas materiales, invertí en mi nuevo guardarropa el dinero que no había gastado en años. Cenamos, bebimos, y hasta nos hicimos el tiempo para ver una película. Llegué a mi departamento pasada la medianoche, y antes de acostarme acomodé mi reciente adquisición en el armario.


    
      
    


    Al parecer en los últimos tiempos llevaba luciendo ropa dos talles más grandes al que me correspondía, ahora mi nuevo vestuario parecía hecho a medida, resaltando las curvas que valía la pena mostrar, y ocultando lo indeseado, aunque según Analía, esto último no aplicaba. En el día de la fecha había aprendido muchas cosas, entre ellas, que las camisas entalladas y las faldas correctas podían dar una imagen muy diferente. Gracias al aleccionamiento brindado por Julieta, lo que quería fue justo lo que conseguí.


    
      
    


    Estaba satisfecha, y a la vez liberada, habían sido las asesoras correctas en primera instancia, y después se habían convertido en las compañeras ideales para una noche de distracción y relax luego de un fin de semana agobiante de pensamientos. Me desmayé en la cama y caí en un maravilloso sueño reparador, pero sobre todo revelador.


    
      
    


    A la mañana siguiente las ideas en mi cabeza ya estaban más calmas, claras, ansiaba volver a repetir la noche del viernes, quería estar entre sus brazos, en su cama una vez más, mil veces más, y considerando que por el momento no encontraba las palabras para decírselo la única forma de que lo supiera era demostrándoselo.


    
      
    


    Preparar la imagen deseada fue más sencillo de la que esperaba; maquillaje, cabello suelto, pollera tubo tiro alto entallada negra, camisa blanca con escote pronunciado, chaqueta gris y zapatos de tacón negros. Supuse que con eso bastaría para hacerle notar mi cambio de actitud, esperaba que pudiera leer entre líneas y volviera a dar el primer paso.


    
      
    


    


    
      
    


    Arribé temprano a la oficina. Antes de ocupar mi puesto fui por un café para mí y para Julieta, que lucía agotada y con evidente falta de sueño. Había pasado la noche en casa de Analía, se habían desvelado más de la cuenta haciendo suposiciones sobre como continuaría la nueva telenovela de la compañía en donde yo era la protagonista, y a pesar de que en mi cabeza no vislumbrara lo mismo que ellas, Julieta me alentó recordándome que todas las telenovelas tenían un final feliz. El problema era que yo no creía en los finales felices, pero le oculté mi pensamiento, no quería hacer trizas su espíritu joven y romántico, en algún momento la vida misma lo haría.


    
      
    


    Una vez recibido el “ok” de su parte sobre mi atuendo, regresé a mi escritorio para zambullirme de lleno en mis tareas. Una hora después Guillermo se hizo presente, ni bien puso el pie en la oficina una lluvia de nuevas indicaciones me alcanzó. Al parecer la próxima exposición automotriz lograba alterar de sobremanera sus nervios. Me ofrecí a prepararle un té sabiendo que esto le servía para relajarse. Aceptó mi propuesta de inmediato.


    
      
    


    Fui hasta la sala de descanso a paso ligero en busca de lo prometido, ahí me encontré con Santiago, y otro muchacho que para mí era aún un desconocido. Salude a ambos, y sin interrumpir la charla preparé lo mío. En cuestión de segundos el reciente conocido abandonó el lugar, y el cuerpo de Santiago se ubicó junto a mí propiciando adrede el contacto de nuestros cuerpos. Noté a su mirada recorriéndome de arriba abajo, con sutileza tomé un poco de distancia, la respiración cercana de él comenzaba a incomodarme. Santiago pareció no interpretar mi actitud y volvió sobre mí.


    
      
    


    —¿A qué se debe este nuevo cambio? Ésta no es la Cecilia que me presentaron un par de semanas atrás—sonrió con aires de caza y conquista—¿Qué me perdí?


    
      
    


    —Nada, decidí hacer unos cambios, eso es todo


    
      
    


    Respondí con cortesía pero con actitud distante para no extender demasiado la conversación que parecía daba inicio.


    
      
    


    —Las mujeres no cambian porque sí, siempre tienen un motivo.


    
      
    


    No respondí, terminé de preparar el té y cuando estaba dispuesta a marcharme, él se interpuso en mi camino.


    
      
    


    —Si pretendes llamar la atención de alguien—continuó mientras se apartaba para contemplarme una vez más—...déjame decirte que vas por buen camino, conmigo ya lo lograste.


    
      
    


    —Dígame usted, Sr. Oyola—La voz de Augusto atravesó la sal paralizando a Santiago y acelerando mi ritmo cardiaco—¿Además de ser técnico en sistemas, también se dedica a reparar máquinas expreso? Porque de no ser así, no veo el motivo por el cual esté aquí.


    
      
    


    Como un caballero de brillante armadura rescatando a una doncella en apuros, se acercó y se interpuso entre ambos haciendo crecer la distancia que nos separaba.


    
      
    


    —Sólo vine por un café.


    
      
    


    En ese momento sentí pena por Santiago. Una batalla de pura testosterona daba inicio, y a pesar de que yo no pensaba formar parte de ella, el enfrentamiento de ambos había logrado tomarme como prisionera. Augusto descifró con una mirada mi intención de huida, se apartó del camino, y tomándome con disimulo por la cintura, me guio en mi pequeña ruta de escape. Abandoné el lugar dejando que los caballeros terminaran el duelo.


    
      
    


    —Si no me equivoco, hay una sala de éstas en cada piso, de no ser así dígamelo, Sr. Oyola, y ya mismo me comunico con recursos humanos para que le solucionen el problema. No quiero que ande deambulando de piso en piso por un simple café. Aquí no tratamos a los “empleados” así.


    
      
    


    La voz de Augusto fue desapareciendo en la distancia y para mi tranquilidad eso evidenciaba que Santiago saldría ileso de la situación, por algún motivo Augusto parecía detestarlo, y por una milésima de segundo pasó por mi cabeza que el motivo de ello era yo.


    
      
    


    El ego no era una de mis cualidades así que desestime de inmediato esa posibilidad, aunque la idea de darle celos al Sr. Alzaga apareció en mi mente como una nueva herramienta. Santiago había sido la prueba piloto, y los resultados parecían bastante alentadores. Una sonrisa me acompañó el resto del camino y no pude evitarla.


    
      
    


    


    
      
    


    Guillermo recibió feliz la taza de té prometida, disfrutó de ella. Casi por un acto reflejo comencé a poner orden en su escritorio, éste parecía haber sido atacado por un tornado. Bustamante era un hombre muy desordenado, yo lo opuesto, por eso éramos una perfecta pareja de jefe-asistente. El teléfono sonó, atendió el llamado, y luego de balbucear monosílabos y oraciones cortas sin sentido, lo finalizó con cierto enfado.


    
      
    


    —Cecilia, ve hasta la oficina de Augusto por favor. Te va a entregar los planos de la exposición—Molesto y fastidiado continuó—¡No sé para que tiene asistente si no la usa! Parece que tú eres la asistente del pueblo...


    
      
    


    Pude notar en él la sensación de incomodidad, una incomodidad que intentó disimular reacomodándose en su asiento una y otra vez hasta encontrar lo que parecía ser una postura adecuada.


    
      
    


    —Que no te demore mucho. Necesito que armemos unos informes hoy sí o sí, tenemos solicitudes de mercadería pendientes, y las tenemos que reclamar con urgencia.


    
      
    


    —En segundos estoy de vuelta, Guillermo.


    
      
    


    Ni bien abandoné la oficina me arrepentí de haber utilizado esas palabras, algo me decía que iba a demorar mucho más que unos segundos.


    
      
    


    


    
      
    


    Natalia estaba en su escritorio, y la puerta de la oficina estaba entre abierta, luego de nuestro breve intercambio de saludos, ingresé sin necesidad de que me anunciara. Cuando atravesé la puerta, la primera orden me alcanzó.


    
      
    


    —Por favor, cierre la puerta, Srta. Quevedo.


    
      
    


    Y así lo hice, estaba dispuesta a remendar mi actitud con la sumisión total.


    
      
    


    Él estaba sentado detrás del escritorio en actitud magnánima, llevaba puesto un traje gris oscuro, una camisa blanca y una corbata en variaciones de negro y lila, todo lucía a la perfección en él.


    
      
    


    ¡Maldición! Yo había hecho todo lo posible para cambiar mi apariencia, renové todo mi vestuario, traté de lucir más atractiva ¿Para qué? Para que él venga con su traje hecho a medida, con su elegancia, con su masculinidad, y me haga sentir como una Cenicienta deseado a un príncipe azul inalcanzable.


    
      
    


    Se levantó de su asiento y mientras se desabrochaba el saco se acercó a mí.


    
      
    


    ¡Otra vez maldición! Llevaba un chaleco que combinaba con el traje bajo su saco. ¡Por dios! Amaba los chalecos, me recordaban a los personajes de las novelas clásicas victorianas. Era un auténtico Señor Darcy… ¿Y qué mujer no quiere un Señor Darcy? Yo quiero uno…Yo quiero a éste.


    
      
    


    —Sabe Srta. Quevedo, aunque me cueste reconocerlo, y sobretodo, considerando el obvio rechazo que me provoca su compañero de sistemas, el Sr. Oyola, coincido con lo que él dijo: ¡Ésta no es la misma mujer con la que me tope en la sala de copiado!


    
      
    


    Gracias Sr. Oyola. Gracias por ser el elemento sorpresivo que decoró mi simple estrategia.


    
      
    


    —Y yo le repito lo mismo que le dije a él, sólo decidí hacer unos cambios.


    
      
    


    Algo más había cambiado además de mi apariencia, mi actitud para con él. Mi voz ya no temblaba, mis nervios no me colapsaban, tenía más dominio sobre mí.


    
      
    


    —¡Por favor, no me ponga a su mismo nivel!—acercándose la más que pudo a mí, continuó—.Me parte el corazón…


    
      
    


    —Dudo mucho que eso pueda suceder.


    
      
    


    —No me subestime, Cecilia, podría llevarse una sorpresa—Se paró frente a mí, y provocándome con su mirada seductora emitió la siguiente orden—Quítese la chaqueta.


    
      
    


    Obedecí. Desabroché los únicos dos botones, y la deslicé con delicadeza por mis brazos. Se apropió de ella y lo acomodó en la silla cercana; luego, ubicándose frente a mí una vez más, tomó asiento en el borde del escritorio, me examinó.


    
      
    


    —De una vuelta por favor...


    
      
    


    Me llamó la atención su solicitud, pero antes de que pudiese suponer cualquier cosa alguna, él puso en evidencia el porqué.


    
      
    


    —Si no le molesta, me gustaría contemplarla en su totalidad.


    
      
    


    Sería de hipócrita decirle que sí me molestaba, el único motivo de mi cambio era obtener su atención, y al parecer lo estaba consiguiendo. Giré con lentitud, y dejé que sus ojos me recorrieran por completo. Mi cuerpo se encendió, se escapó de mi voluntad, y comenzó a rendirse. Bastaría una palabra, una caricia para perderse.


    
      
    


    —No hay mucho para decir...


    
      
    


    La tranquilidad en su voz era manifiesta y eso denotaba que estaba bajo el influjo del auto control; tal vez porque en ese momento le costaba contenerse de la misma manera que me costaba a mí. Tal vez sí, tal vez no. No lo sabía. No podía descifrarlo, y de hecho, no me interesaba hacerlo, lo único que quería en ese momento, lo único que ansiaba, que ansiaba con desesperación era uno de sus arrebatos. Moría por estar en sus brazos.


    
      
    


    —Está preciosa—la pausa fue forzada, el “tal vez” ocultó en él salió a la luz—El cambio le sienta maravilloso, pero es necesario que sepa, que si en mí está elegir, yo lo prefiero desnuda...desnuda y en mi cama, siempre.


    
      
    


    Y me perdí, me alejé de mi misma, permití que el calor me devorara hasta que él viniera a mi rescate para apagar ese fuego.


    
      
    


    —Acérquese a mí...


    
      
    


    Lo hice, pero me detuve a unos pasos provocándolo. Resultó.


    
      
    


    —Más— demandó.


    
      
    


    Cuando la distancia que nos separaba fue casi imperceptible se incorporó propiciando el contacto total de nuestros cuerpos. El calor del suyo se confundió con el mío, el perfume de su piel me atravesó como una dulce droga doblegando todos mis sentidos, bajando todas mis barreras. Acarició mi cabello, lo corrió detrás de mí nuca, envolvió mi cuello entre sus manos y lo recorrió con cada uno de sus dedos. Yo me derretía bajo sus caricias, no había duda, lograba convertirme en una muñeca de trapo en sus manos, y ya...ya no me molestaba que él lo supiera.


    
      
    


    Sumergida en una nube de sensaciones que me alborotaban por dentro, cerré mis ojos y caí en la trampa. Obtuve mi merecida recompensa, y él su venganza. Se apartó de mí, rodeó el escritorio retomando su lugar, tomó una carpeta, un dispositivo de memoria, y me los entregó.


    
      
    


    —Aquí tiene, en el archivo titulado exposición están todos los datos, inclusive el plano con las medidas de la superficie a cubrir, tanto interna como externa. De todas maneras, esto último está también en la carpeta, Guillermo es de la vieja escuela, para él es más cómodo de esa manera.


    
      
    


    Mis palabras habían sido acalladas, primero por sus caricias, y ahora por el enojo que empezaba a crecer en mí. Me esforcé, y sólo salió de mí lo obvio.


    
      
    


    —¿Eso es todo?


    
      
    


    ¡Idiota! No te pones más en evidencia porque no tienes tiempo. Desnúdate, y arrójate sobre su escritorio para ser más directa ¡Dios Santo!


    
      
    


    —¿Esperaba algo más?


    
      
    


    La expresión fingida de desconocimiento que puso contribuyó a incrementar mi enfado. Arranqué de sus manos lo que en definitiva había ido a buscar, y sin decir ni una palabra, atravesé la habitación como un relámpago, conteniéndome de no dar un portazo como despedida.


    
      
    


    Afuera, el escritorio de Natalia se encontraba vacío, me apoyé en él, y mientras regulaba la respiración que había sido alterada por mi enojo, reflexioné. Él me había echado en cara mi comportamiento adolescente, y ahora se comportaba de la misma manera. Había caído en su juego, y en vez de aceptarlo como un pago justo a mi accionar, vuelvo a comportarme, no como una adolescente, peor aún, como una niña que si no le dan lo que quiere llora haciendo berrinches.


    
      
    


    ¡Vamos Cecilia! Sabes muy bien lo que quieres. ¡Entonces ve por ello de una vez por todas!


    
      
    


    Abrí la puerta sin anunciarme, y cerrándola detrás de mí, atravesé la oficina al mismo ritmo que cuando me marché. La expresión de su rostro dejó de ser fingida para convertirse en una real de sorpresa y desconcierto. Había abandonado su lugar detrás del escritorio, y estaba a pasos de él, sosteniendo en sus manos la chaqueta que había olvidado. Fui hasta él sin recelo, sin vergüenza; tiré de una de las solapas de su saco, y lo atraje a mí. Quería sus labios en los míos, y no pensaba irme sin satisfacer mis deseos. Lo invadí con un beso que no tardó en responder. En cuestión de segundos, la carpeta, mi chaqueta, todo fue a parar al piso. Me rodeó con los brazos, aprisionándome con ellos, yo respondí envolviendo su cuello con los míos. Nuestros labios se recorrieron con desesperación hasta que nuestras lenguas los vencieron y se entrelazaron en un juego devorador. Sus manos acompañaban el ritmo frenético de nuestro beso, y descendiendo por mi espalda, llegaron a mis nalgas. Mi cadera rozó la suya, sentí la erección palpitante y dura, al igual que notaba la humedad creciente en mí. Levantó mi falda, elevándome por la cintura me sentó en el borde del escritorio. Me arqueé a él, y como respuesta a mis deseos, sus labios abandonaron mi boca para iniciar un tortuoso y ardiente recorrido a mis pechos. Deseosa de sentir y disfrutar de su cuerpo, le quité su saco, y lo arrojé al piso junto al mío. Abrió los botones de mi camisa, y dejó que mis pechos se exhibieran ante él, pero no se detuvo en ellos, no, siguió trazando un camino descendiente con sus besos hasta llegar a mi ombligo; llegó a mi cadera y la capturó entre sus manos, mi respuesta fue inmediata y autónoma, dominada por mi propio fuego, abrí mis piernas para él.


    
      
    


    Nada me importaba. Ni el momento, ni el lugar. Nada, absolutamente nada. Importaba él, su calor, sus caricias, sus...


    
      
    


    Sus besos llegaron a mi bajo vientre, y la sola idea de saber lo que vendría después de eso me hizo estremecer de placer. Esta vez me entregué sin vergüenza. Él me estaba enseñando a disfrutar del placer. Placer y vergüenza no combinaban, ahora lo comprendía.


    
      
    


    Como un enemigo inoportuno, el teléfono comenzó a sonar ansioso de detener lo que sucedía. Augusto, ajeno a la realidad, metió sus manos bajo mi falda, y levantándola aún más llegó hasta mi braga, la deslizó por mis piernas hasta quitarla, y la guardó en el bolsillo de su pantalón. Mientras él seguía nadando en su mar de sensualidad, el teléfono continuaba sonando sin piedad. Y yo, yo sólo quería estrellar al maldito aparato contra la pared.


    
      
    


    Los besos de Augusto inundaban mis muslos marcando un camino ascendente a mi sexo. Mi cabeza luchaba con el deseo desbordante que estaba a punto de llegar a su máximo punto de tolerancia, después de eso necesitaría la satisfacción total, sí o sí. A pesar de esto, la realidad que repicaba una y otra vez junto a mí hizo poner en pausa a mi fuego ardiente. Sin quererlo, un pensamiento inquietante me atravesó, la posibilidad de que Natalia ingresara ante la falta de respuesta bastó para darme algo de autonomía.


    
      
    


    Una completa locura. Lo que iba a hacer era una completa locura. Pero la hice.


    
      
    


    Extendí el brazo, agarré el tubo del teléfono con mi temblorosa mano, y como pude, contesté.


    
      
    


    —Oficina del Sr. Alzaga, buenos días.


    
      
    


    En ese preciso instante su lengua me invadió buscando el contacto con mi clítoris latiente, una ola de placer me desbordó, me desbordó mientras la voz de Bustamante se manifestaba del otro lado de la línea. Cayendo en cuenta de quien estaba al teléfono, traté de contenerme, calmar mi voz. No pude, una vez más su lengua volvió a provocarme perdiendo el control.


    
      
    


    —¡Augusto!—Con rapidez me corregí al tiempo que me deslizaba en un tobogán de sensaciones que necesitaban llegar a su estadio final—Digo, Guillermo, perdón—Apenas podía concentrarme en lo que me decía pero fingí hacerlo. Augusto seguía enloqueciéndome con su lengua, con sus dulces movimientos—.Sí, ya estaba yendo para ahí, faltan unos últimos detalles...—¡Dios, voy a ir al infierno por esto—él se está encargando, por eso atendí yo— La demanda de Guillermo fue terminante, seguí su orden — Ésta bien, ya le paso.


    
      
    


    Apoyé mi mano en el hombro de Augusto, y apartándolo de mi sexo, le entregué el teléfono. Sin entender lo que sucedía me miró con desaprobación, yo me incorporé en el escritorio lo más que pude, y tapando el auricular le trasladé la escasa información.


    
      
    


    —Es Guillermo, quiere hablar contigo, y su tono no es muy agradable.


    
      
    


    Sostuvo el teléfono con desagrado, y respondió con total naturalidad.


    
      
    


    —Sí, Guillermo, dame unos segundos por favor...


    
      
    


    Me devolvió el aparato, y sin contemplación alguna retomó la tarea. Aferré el teléfono contra mi pecho tapando los auriculares, mientras su lengua rodeaba una y otra vez mi clítoris. Aumentando el ritmo de sus besos y lamidas, me llevó al límite de la locura, y en un grito silencioso llegué a un orgasmo increíble, inesperado, maravilloso. Una vez finalizado su cometido, liberó mis manos del teléfono, y continuó con la conversación.


    
      
    


    —Guillermo, ahora sí, dime, te escucho.


    
      
    


    La voz de Bustamante podía oírse desde la distancia, y mientras me ayudaba a incorporarme, Augusto apartó unos centímetros el auricular para hacer más tolerable la conversación. Su capacidad para mantener la compostura después de lo sucedido era sorprendente.


    
      
    


    —Trabajando ¿Qué más vamos a estar haciendo la Señorita Quevedo y yo?


    
      
    


    Reacomodé mi ropa, mi cabello, levanté la carpeta del piso, y ordené los planos al tiempo que trataba de escuchar la conversación que parecía estar llegando al borde de una discusión.


    
      
    


    —Estábamos retocando unos datos para ponerte más en claro todo a ti. Ya sabemos que mi forma de trabajar a veces no coincide con la tuya—Por más extraño que sonara, ahora, el molesto era Augusto—Y bueno, Guillermo será cuestión de adaptarse, no te vendría mal.


    
      
    


    Cerré mi camisa, alcé mi chaqueta del piso para ponérmela, y acomodé la de él en el respaldo de su silla.


    
      
    


    Las voces seguían debatiendo ajenas a mí.


    
      
    


    —Mejor no hablemos del tema asistentes, y menos de Cecilia quieres, siempre el que termina perjudicado soy yo, y ya sabemos bien porqué. Ya va para allí.


    
      
    


    Finalizó la conversación de forma brusca, exhaló fastidiado, me miró y sonrió.


    
      
    


    —¿Todo bien?—pregunté sorprendida por toda la escena anterior.


    
      
    


    —Todo bien, pero será mejor que vayas para allá .Se ve que la abstinencia de ti lo altera.


    
      
    


    —Bueno, la realidad es que tenemos mucho trabajo pendiente.


    
      
    


    —Ay…qué dulce, la asistente perfecta que defiende a su jefe—bromeó.


    
      
    


    —Una asistente perfecta para un jefe perfecto—extendí la broma y para dar por terminada la sorpresiva y extraña situación, finalicé—Ahora sí, dígame ¿Eso es todo, Sr. Alzaga?


    
      
    


    —Con usted Cecilia, nunca es todo, pero por el momento puedo decir que es suficiente. Puede retirarse.


    
      
    


    Nuestras miradas se despidieron con complicidad. Me aferré a la carpeta, y cuando estaba a punto de abandonar el lugar, su voz me lo impidió.


    
      
    


    —Srta. Quevedo ¿No se está olvidando de algo?


    
      
    


    Giré sorprendida, mi sorpresa fue mayor cuando lo observé, tenía en sus manos mi ropa interior y yo no me había dado cuenta. Avergonzada fui has él e intenté agarrarla. No me lo permitió. Se sonrió de esa manera que sólo él sabía hacerlo, una sonrisa que significaba siempre el inicio de algo, de algo en lo que yo siempre saldría perdiendo, cediendo. Y cedí, porque esta vez era consciente de que el tiempo no estaba a nuestro favor.


    
      
    


    —Levántese la falda, por favor.


    
      
    


    Sin reservas, y dispuesta a seguirle el juego, lo hice, lo hice con total lentitud. En sus ojos había un brillo, ese brillo que empezaba a reconocer. Apoyó una de sus rodillas en el suelo, y tomando de a uno mis tobillos, los deslizó dentro de mí prenda olvidada. Con delicadeza la hizo ascender por mis piernas, y mientras lo hacía, sus manos se aferraban a ellas en una última y suave caricia. Metió sus manos bajo mi falda, rodeó mis nalgas y la calzó a mi cadera, me besó ahí mismo, haciéndome temblar una última vez. Reacomodó mi ropa, y se incorporó.


    
      
    


    —Ahora sí, márchese de una vez por todas o no respondo de mí.


    
      
    


    Salí de su oficina, y avancé por el piso a toda velocidad con dirección al baño, antes de presentarme ante Guillermo debía borrar toda evidencia posible de lo sucedido. Ese hombre me encendía, a cada minuto lo hacía, y no me importaba arder, no me importaba vivir en ese infierno, porque si la recompensa era él, estaba dispuesta a pagar el precio.


    
      
    


    


    
      
    


    CAPÍTULO 11


    
      
    


    


    
      
    


    El humor de Guillermo había sufrido altibajos continuos toda la jornada, sobre todo después de la pequeña discusión telefónica que había mantenido con Augusto, discusión de la que me mantuve ajena gracias a la actitud de ambos. En definitiva, la tensión fue constante, y el día había finalizado con el subtítulo de agotador.


    
      
    


    No había tenido más noticias de él, y más allá de que las deseaba no estaba en posición de exigirlas. De hecho no sabía en qué posición estaba o a dónde iba ésta extraña relación, de lo único que estaba segura era que esto no era más que el principio. No me cuestionaba nada más, ya había salido de una relación conflictiva, y todavía sufría las consecuencias. No quería, no deseaba nada similar. Mucho tiempo atrás me había jurado a mí misma que no dejaría entrar a nadie en mi vida, y cuando Alejandro apareció con sus dulces palabras me dejé vencer, engañar, y permití que mi corazón volviera a latir por alguien. Años después, sin contemplación alguna, lo atacó dejándolo sin vida. Y así debía seguir, esa era la mejor opción, estaba cansada de enfrentar el dolor, la pérdida.


    
      
    


    Augusto era diferente, lo sabía. Él despertaba nuevas cosas en mí, hacía sentir vivo a mi cuerpo, resucitaba cada parte de mi ser sin necesidad de atravesar mi corazón, y yo estaba dispuesta a hacer de eso un acto continuo y perpetuo.


    
      
    


    


    
      
    


    Pasadas la seis de la tarde me despedí de Guillermo, en la recepción Julieta se sumó a mi partida. En el ascensor el espíritu inquisitivo se apoderó de ella.


    
      
    


    —Sabes, escuché a unos cuantos opinar sobre tu nuevo look, todos coinciden en que te sienta muy bien.


    
      
    


    —Me alegra saberlo. Deberías sentirte halagada tú también, contribuiste con esto.


    
      
    


    —Es verdad, y ya que lo mencionas, creo que merezco que me pongas al tanto de la opinión que de verdad nos interesa.


    
      
    


    —¿A qué te refieres con eso?


    
      
    


    Fingí desconcierto, me gustaba ver lo ansiosa que se ponía, era adicta a los chismes, y más si estos involucraban a su gerente favorito.


    
      
    


    —¡Ya sabes a quién me refiero! Quieres que lo diga en voz alta para que todos me escuchen.


    
      
    


    —¿Todos? Estamos tú y yo nada más aquí, por si no te diste cuenta.


    
      
    


    —No lo creas —señaló la esquina superior izquierda del ascensor, y moviendo la mano en el aire continuó—Saluda a seguridad.


    
      
    


    Llegamos a planta baja, las puertas automáticas se abrieron, y las dos personas de seguridad que estaban sentadas detrás del mostrador de la recepción, agitaban las manos al aire correspondiendo al saludo anterior de Julieta.


    
      
    


    —Todo lo que pasa ahí dentro ellos lo ven.


    
      
    


    Nos despedimos de ellos hasta el día siguiente, y salimos del edificio.


    
      
    


    —Así que por las dudas, ten cuidado con lo que haces ahí—finalizó.


    
      
    


    —¡Julieta!


    
      
    


    —Vamos, te vi cuando entraste al baño luego de salir de la oficina de Alzaga. Se ve que a él también le gustó tu cambio de vestuario.


    
      
    


    Era inútil disimular, y la verdad era que ella era la única con la que podía hablar del tema.


    
      
    


    Abrí mi boca por reflejo, al fin y al cabo, era una mujer. Necesitaba esto.


    
      
    


    —Le gustó...mucho.


    
      
    


    —¿Qué te dijo?


    
      
    


    —Digamos que su opinión no la demostró con palabras.


    
      
    


    Un grito de alegre victoria salió de su boca.


    
      
    


    —¡Quiero detalles y los quiero ya!


    
      
    


    Al tiempo que decía eso un automóvil se acercó a nosotras para detenerse junto a ella. Ni bien vio el vehículo, reconoció la familiaridad del mismo. Intuí que el hombre dentro del mismo era su padre.


    
      
    


    —Bueno, el “ya”, lo podemos postergar hasta mañana. Utilizaré la imaginación en el camino a casa para ir haciéndome a la idea.


    
      
    


    Nos despedimos. Yo inicie mi recorrido hacia la parada del ómnibus con la cabeza vagando en todo y a la misma vez en nada, un auto negro me devolvió a la realidad. Como un “deja vu”, la escena de unos días atrás volvió a repetirse.


    
      
    


    —Espero que ésta vez te subas a mi auto sin necesidad de inventar alguna absurda excusa—descendió del auto, y caminó hasta mí—.Soy muy malo creando excusas, y generalmente no necesito de ellas.


    
      
    


    ¡El Sr. Ego se hizo presente!


    
      
    


    —Me di cuenta de eso.


    
      
    


    Abrió la puerta del acompañante, y tomándome de la mano me invitó a subir.


    
      
    


    —Si es así...¿por qué te subiste a mi auto en esa oportunidad?


    
      
    


    —No lo sé—No pude contenerme, y le sonreí—Supongo que de verdad no deseaba mojarme.


    
      
    


    La sonrisa que me devolvió fue la más hermosa de todas las sonrisas que hasta ese momento me había regalado.


    
      
    


    —Qué suerte la mía, recuérdame darle las gracias a la lluvia la próxima vez.


    
      
    


    Me acomodé en el asiento, cerró la puerta y segundos después ya estaba a mi lado.


    
      
    


    —Le recuerdo la dirección de mi departamento, Sr. Alzaga.


    
      
    


    —No es necesario Srta. Quevedo, le recuerdo a la perfección, de todas maneras ese no es nuestro próximo destino.


    
      
    


    Extendió su cuerpo sobre mí, abrochó mi cinturón de seguridad e hizo lo mismo con el suyo, luego puso en marcha el motor.


    
      
    


    —Veo que se está haciendo tendencia en usted preocuparse por mi seguridad.


    
      
    


    —Confieso que más que preocupación, es una oportunidad, una oportunidad para acercarme a usted.


    
      
    


    —Bien jugado.


    
      
    


    Sin lugar a dudas, era en seductor en todos los aspectos.


    
      
    


    —Lo sé, y tengo muchas jugadas más que la pueden sorprender, pero primero lo importante.


    
      
    


    —¿Qué es…?—interrumpí ansiosa.


    
      
    


    —Le debo una cena. Mi descortesía del viernes pasado me persigue.


    
      
    


    ¡Ufff!...Sus besos, sus caricias. Su cuerpo desnudo...su cuerpo desnudo...su cuerpo...


    
      
    


    Todo eso se reprodujo dentro de mi cabecita.


    
      
    


    —Créame, para mí fue lo opuesto a descortés.


    
      
    


    Mis pensamientos se escaparon de mí sin reparo.


    
      
    


    —Es muy placentero oír salir de su boca esas palabras. Debo suponer que vamos por buen camino entonces.


    
      
    


    —Así parece.


    
      
    


    —Le puedo pedir un favor, Srta. Quevedo.


    
      
    


    —Por supuesto, Sr. Alzaga ¿Diga?


    
      
    


    —Si alguna vez me aparto sin querer de ese camino, sería tan amable de indicarme como retomarlo.


    
      
    


    Ese pedido me dejó sin palabras, y ante mi silencio me dedicó una mirada fugaz. ¿Acaso yo era importante para él? En sus ojos encontré la respuesta a esa pregunta, pero también encontré muchas preguntas más. Me sonrió, y yo le devolví la sonrisa, las otras respuestas podrían esperar, no las necesitaba ahora, sólo lo necesitaba a él.


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    Llegamos a un hermoso restaurant ubicado cerca del rio, en la zona norte de la ciudad. Nos asignaron una mesa con vista al muelle. Lo que en primera instancia parecía una simple cena de compensación, ahora parecía convertirse en una extraña cena romántica de pareja. El romanticismo no era un elemento muy presente en mi vida, y representar ese rol era casi imposible para mí. Afortunadamente, él parecía mantener la misma postura que yo, eso me relajó.


    
      
    


    Mi cabeza trabajaba en silencio, y las piezas sueltas iban encajando como en un rompecabezas. Un hombre atractivo sin pareja, con una carrera y un trabajo en continuo ascenso, evidenciaba lo obvio: no pretendía ninguna relación formal. Sentados el uno frente al otro sin necesidad de disimular ni de aparentar nada, todo se presentó claro ante nuestros ojos, por el momento los dos parecíamos desear lo mismo.


    
      
    


    Seleccionamos nuestro menú, acepté todas las sugerencias dadas, y esta vez decidí acompañarlo con una copa de vino. Mientras aguardamos por nuestro pedido hablamos de un sinfín de cosas sin importancia como forma de distracción. Nos entregaron nuestros platos, y ya sin más interrupciones posibles, lanzó la primera estocada.


    
      
    


    —Si necesitas que me mueva de lugar para que puedas comer tranquila, dímelo.


    
      
    


    —Gracias, ya no es necesario.


    
      
    


    —Espero que muchas cosas más ya no sean necesarias entre nosotros.


    
      
    


    —¿Cómo qué?


    
      
    


    Estaba dispuesta a la confrontación.


    
      
    


    —Cómo salir huyendo a mitad de la noche, por ejemplo.


    
      
    


    Introduje en mi boca un trozo de ternera con la intención de demorar la respuesta, necesitaba pensar bien antes de que las palabras se escaparan de mí. Él hizo lo mismo, y el silencio se convirtió por unos instantes en nuestro compañero de mesa, finalmente sus ojos interrogaron a los míos y ellos decidieron no callar.


    
      
    


    —Tenía mis motivos.


    
      
    


    En situaciones como estas, situaciones en donde me arrinconan contra mis emociones, las palabras que salen de mi boca suelen ser escasas, pero las pocas que salen suelen ser cien por ciento verdad.


    
      
    


    —Me gustaría conocerlos, así los entiendo.


    
      
    


    —No podrías hacerlo.


    
      
    


    —Ponme a prueba—insistió.


    
      
    


    —Es algo personal, tú no estás involucrado.


    
      
    


    No estaba teniendo una actitud reaccionaria, ésta...ésta era yo. Augusto debía acostumbrarse.


    
      
    


    —Menos mal, porque de lo contrario te exigiría una respuesta.


    
      
    


    —¿Y qué te hace pensar que podrías obtenerla, si yo no estoy dispuesta a dártela?


    
      
    


    Si creía que podría dominarme, estaba equivocado. Podía tener control sobre mi cuerpo, pero mi cabeza era un territorio diferente, un territorio que ni siquiera yo misma podía manejar del todo.


    
      
    


    —Tengo mis recursos. Créeme—me desafió.


    
      
    


    A esa clase de desafíos no le temía. Lo confronté.


    
      
    


    —Y yo los míos, no me conoces.


    
      
    


    —Puede ser, pero a pesar de ello siempre terminamos donde yo quiero.


    
      
    


    ¡Y ahí está el Augusto J.M. Alzaga engreído e irritante que todos conocemos! El Augusto J.M Alzaga que detesto, porque tiene razón.


    
      
    


    —¡Eres un imbécil!—le dije sin reparo.


    
      
    


    Ya era tiempo que dejara de contener mis apreciaciones para con él, después de todo, él hacía siempre lo opuesto.


    
      
    


    Contrario a la reacción que esperaba, estalló en risas. No pude evitarlo, era contagioso, lo imité. Segundos después, él se detuvo para contemplarme con una mirada dulce, cálida.


    
      
    


    —¿Pasa algo?—debía preguntar.


    
      
    


    Su mirada seguía detenida en mí y comenzaba a incomodarme.


    
      
    


    —Nada, estaba disfrutando del momento, creo que es la primera vez que te oigo reír. Es más, ahora que lo pienso, hasta hoy, nunca antes me habías sonreído.


    
      
    


    Observador y detallista. Más cualidades a la lista.


    
      
    


    —Bueno, no es una costumbre muy usada en mí. No regalo sonrisas a cualquiera porque sí.


    
      
    


    —Gracias, me siento halagado.


    
      
    


    Bebió un poco de vino, y mientras degustaba otro bocado, su mente pareció mantener una conversación privada.


    
      
    


    —Cecilia, eres una extraña y rara mujer—habló dejando que sus pensamientos salieran a la luz—Eres impredecible, y me gustas...me gustas mucho, así que por favor, no calles más nada ante mí, ya no más. Sería una pena desperdiciar los buenos momentos que podríamos pasar juntos.


    
      
    


    No respondí, la última parte de su discurso se manifestó como un eco: “Momentos que podríamos pasar juntos”. Aún estaba dispuesto para mí y me lo hacía saber. Ahora era mi turno de demostrarle lo mismo con palabras, mis acciones ya habían hablado por si solas ese mismo día.


    
      
    


    —No voy a reclamarte ni exigirte respuestas—continuó—Pero quiero que sepas que siempre voy a estar dispuesto a escucharte. Somos dos personas adultas que pueden disfrutar de un buen momento juntos, y hablar de ello sin necesidad de ocultamiento.


    
      
    


    En lo más profundo de mí, deseaba quedarme callada. No era lo correcto. Él no lo merecía después de esto, de sus palabras, de su clara y limpia intención.


    
      
    


    —Fue por vergüenza—Lo interrumpí para poner un final y un nuevo inicio entre nosotros—.Me desperté a mitad de la madrugada, y me fui por eso.


    
      
    


    —¿Vergüenza? Después de lo que había pasado entre nosotros esa noche.


    
      
    


    La vergüenza volvía a invadirme con el simple hecho de mencionarla. Me enfrenté conmigo misma, manejaba mis emociones, era mi costumbre. Debía y podía exorcizar éste demonio.


    
      
    


    —Te vi a mi lado durmiendo desnudo, me vi en igual situación, y me avergoncé, me avergoncé de mi misma. Yo no soy así, no hago esas cosas, me sentí una...una...


    
      
    


    —¿Una qué? Dímelo.


    
      
    


    La palabra no le agradaba ni siquiera a mi pensamiento. Aun así la dije.


    
      
    


    —Una...una cualquiera—Estallé, confesé—¡Una mujer fácil...muy fácil, por no decir una p...—Me interrumpió con brusquedad.


    
      
    


    —¡Jamás se me ocurrió pensar eso de ti!—El enojado ante mi apreciación resultó ser él—¿Qué diablos se te cruzó por la cabeza? ¿Cómo puedes pensar eso?


    
      
    


    —No lo pienso, sólo digo que me sentí de esa manera.


    
      
    


    Su enojo alcanzó el límite máximo, golpeó arriba, y luego bajó rendido.


    
      
    


    —Si fue por mí, yo no quise hacerte sentir así, lo siento...lo siento mucho.


    
      
    


    Sin pensarlo, lo había arrastrado a la culpa innecesaria.


    
      
    


    —Tú fuiste...—Lo interrumpí con ansias de no callar más.


    
      
    


    No sé si fue el vino que ya comenzaba a hacer efecto en mí, no sé si fue por su mirada que me atravesaba con ternura, o fue por el recuerdo de sus caricias que ansiaba volver a sentir. Tal vez fue el conjunto de ellas. Tal vez fue sólo por necesidad. Sea como sea, en ese momento dejé todo de lado, la lógica y la razón desaparecieron, las barreras de los tabúes mantenidos se vinieron abajo, y aquello que sentí lo trasladé en palabras entregando con ellas una gran parte de mí oculta por mucho tiempo.


    
      
    


    —Tú fuiste...demasiado, demasiado maravilloso, perfecto, y que provoques lo que provocas en mí con la simpleza de una caricia, me avergüenza, me aterra, y a la misma vez me renueva porque despiertas cosas que nunca nadie antes despertó. Haces que me olvide de todo, y sin remedio, me convierto en arcilla manipulable en tus manos dejando que hagas conmigo lo que quieras—Mis demonios se iban, me abandonaban porque también se habían rendido a él—. No sé qué fue lo que hizo que ese viernes tomara la decisión de ir a tu departamento, pero lo hice, y disfruté de cada instante desde el primer segundo que atravesé esa puerta, pero si hui, no hui de ti...lo hice de mí.


    
      
    


    Una extraña sensación de liberación me embriagó, y descubrí otra nueva cualidad en él, no sólo despertaba sensaciones nuevas en mí, también lograba rescatar de su prisión a los pensamientos que yo condenaba a la oscuridad de mi consciencia.


    
      
    


    Luego de mi extraña y sorpresiva confesión, lo contemplé esperando una reacción. Él lucía igual de relajado, y una sonrisa comenzó a asomarse en su boca.


    
      
    


    —No vuelvas a hacerlo, no huyas. Te marchaste sin una despedida, te marchaste cuando la noche recién comenzaba para nosotros...cuando aún no me había saciado de ti.


    
      
    


    —Lo sé.


    
      
    


    “Cuando aún no me había saciado de ti”. Traté de ocultar el enrojecimiento de mi rostro. Me fue imposible. Continué con el fuego en mi rostro, en mi cuerpo.


    
      
    


    —... me arrepentí de ello todo el fin de semana.


    
      
    


    —¿Y por qué no respondiste a mis llamados entonces?


    
      
    


    —No sabía que responder, no sabía siquiera como decir “hola”, y después todo se convirtió en una gran bola de nieve. Un llamado, dos llamados...luego la oficina, y ya no había forma de dar una explicación coherente.


    
      
    


    —Hasta ahora—sonrió.


    
      
    


    —Hasta ahora.


    
      
    


    Reafirmé sus palabras, y le devolví la sonrisa.


    
      
    


    —Le propongo un brindis, Srta. Cecilia Quevedo—alzó la copa, y me instó a hacer lo mismo —Un brindis por el inicio de muchas, muchas noches más. ¿Qué le parece?


    
      
    


    —Esperaba oír eso de usted, Sr. Alzaga. Brindo por lo mismo.


    
      
    


    Alzamos nuestras copas y sellamos lo que sería el principio de muchas otras cosas más.


    
      
    


    —Ahora dediquémosle tiempo a nuestra cena. No nos vamos a ir de aquí hasta que sienta haber compensado mi falta.


    
      
    


    Así lo hicimos, comimos y bebimos en un agradable clima, y la distancia que nuestras actitudes y comportamientos se empecinaban en mantener, poco apoco fueron desvaneciéndose.


    
      
    


    


    
      
    


    Más tarde esa noche me llevó a casa, habíamos hablado de todo, y sin embargo continuábamos siendo dos extraños. Me di cuenta que él guardaba secretos al igual que yo, y eso me brindó una rara sensación de comodidad; por eso cuando lo invité a subir a mi departamento, y él se negó con cortesía, sentí la necesidad de poner en evidencia otra parte de mí.


    
      
    


    Era necesario no dejar nada librado a supuestos malos entendidos.


    
      
    


    —Espero que mi repentina sinceridad anterior no te haya hecho presuponer una idea equivocada de lo que quise decir.


    
      
    


    —¿Por qué lo dices?


    
      
    


    —Porque no quiero que creas que le estoy dando a esto...a esto que pasa entre nosotros más importancia de la que le debemos dar.


    
      
    


    —No necesitamos ponerle título a esto Cecilia, ni a nada.


    
      
    


    —Y yo no se lo quiero dar. Quiero que sepas eso—interrumpí—No quiero que me malinterpretes, recuerdo mis palabras de minutos atrás, y temo haber quedado como una loca en proceso de enamoramiento.


    
      
    


    Rio ante mi comentario, y su risa se multiplicó en el interior del auto.


    
      
    


    La situación se teñía de lo contrario para mí. Quería aclararlo.


    
      
    


    —No es gracioso. No quiero eso, no es mi intención una relación de ese estilo, y quiero que quede claro. No me interesan los bombones y las flores, y menos aún, las palabras de amor que valen de la boca para afuera.


    
      
    


    Silencio repentino. Silencio que él mismo quebró.


    
      
    


    —O sea que sólo me quieres por mi cuerpo.


    
      
    


    Bromeó, y esta vez, la broma hizo efecto en mí.


    
      
    


    —¿Acaso lo dudas?


    
      
    


    —Ay, Cecilia…No sabes lo dispuesto que estoy a complacerte con eso.


    
      
    


    —Y yo voy a poner lo mejor de mí para retribuírtelo.


    
      
    


    Me abracé a mi bolso dispuesta a abandonar el auto, antes de que pudiera abrir la puerta, él ya estaba fuera preparado para cumplir con esa función.


    
      
    


    —Buenas noches, Srta. Quevedo.


    
      
    


    —Buenas noches, Sr. Alzaga.


    
      
    


    Bajé del auto, y cuando estaba preparada a alejarme de él de forma definitiva, me detuvo interponiendo su cuerpo frente al mío.


    
      
    


    —Se va a marchar de esta manera, sin más. Ya descubrí que el romanticismo no forma parte de su vida cotidiana, pero aun así me niego a este tipo de frías despedidas.


    
      
    


    Abrazándose a mi cintura, acercándose a mí, continúo.


    
      
    


    —¿Sabe qué? De ahora en más, las despedidas quedan a mi cargo, ya comprobamos que usted no es muy buena con ellas.


    
      
    


    


    
      
    


    Nuestros labios se encontraron, se reconocieron al instante. Ansiosos el uno por el otro se recorrieron por lo que pareció una eternidad, y cuando nuestros cuerpos quisieron formar parte del juego, él se apartó mordiendo mis labios con dulzura a modo de triste despedida.


    
      
    


    Obligué a mis piernas a iniciar el camino a casa, tenía que separarme de él antes de que fuese demasiado tarde. Un roce más, un segundo más con sus labios en los míos, y me encontraría rogando por más.


    
      
    


    
      


      Busqué mis llaves e ingrese al edificio, accioné el botón del ascensor y esperé. No miré atrás, intuía que él aún estaba ahí, contemplándome; sentía sus ojos en mí, sentía el calor en mí. Mi celular vibró con un mensaje de texto. No necesité verlo para saber de quién provenía, lo sabía, cada parte de mi cuerpo lo sabía.


      

    


    
      
    


    DE: SR. ALZAGA


    
      
    


     ¿La invitación sigue aún en pie?


    
      
    


     (FIN DEL MENSAJE)


    
      
    


    


    
      
    


    Giré, y ahí estaba parado, contra el vidrio, en la puerta del edificio. Había pensado que la noche había llegado a su fin, y no me había equivocado, pero ahora, su presencia me recordaba lo siguiente: Después de un final, siempre hay un nuevo principio.


    
      
    


    La noche volvía a empezar para nosotros.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPÍTULO 12


    
      
    


    AUGUSTO


    
      
    


    


    
      
    


    La observó mientras se alejaba de él. ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué aceptaba como correcto aquello que era lo opuesto a sus deseos? No deseaba apartarse de ella, pero sí necesitaba controlarse. Tenía que poner límites, establecer tiempos o de lo contrario esto se convertiría...ella se convertiría en algo más.


    
      
    


    Las últimas palabras de Cecilia se entrecruzaron con sus pensamientos.


    
      
    


    “No quiero eso, no quiero flores, ni bombones…ni palabras de amor”


    
      
    


    Y justamente eso era lo que él no le podía dar.


    
      
    


    Quiso marcharse, quiso. Su cuerpo fue inteligente, no respondió.


    
      
    


    Era un idiota si se marchaba, lo sabía. Cada parte de él lo sabía, excepto su cabeza que aún se encontraba dispuesta a jugar con él. En ese preciso instante, existía una única realidad: la deseaba, la deseaba con un ansia desbordante. La quería toda para él.


    
      
    


    La batalla librada entre cuerpo y mente tuvo un ganador. Envió el mensaje, y sumido en un mar de sensaciones descontroladas, esperó que la mujer que había dejado partir se apiadara de él. Cuando ella giró, y sus ojos se encontraron, obtuvo la respuesta y algo más, algo que por un instante lo atemorizó; el entendimiento. Entre ellos ya no eran necesarias palabras, bastaba mirarse, bastaba para saber lo que el uno quería del otro, y eso vislumbraba el inicio de un problema.


    
      
    


    La puerta del edificio se abrió a modo de bienvenida. Cecilia lo aprisionó con un beso que lo desestabilizó por dentro, se aferró a su cuerpo, a ese beso y se dejó ir. Ella conseguía apartarlo de todo, olvidarse de todo y por eso la ansiaba más, mucho más de lo que ella podría alguna vez imaginar.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando atravesaron la puerta del departamento, el suave y tierno beso del principio había pasado por varios estadios hasta convertirse en lo que ahora era, un beso inagotable y devorador. Los labios se esforzaban por recorrerse, por sentirse como si temieran una separación no deseada, y sus lenguas se entrelazaban en un acto de pasión desenfrenada que se encontraba con su primer obstáculo, la ropa.


    
      
    


    La desesperación de los cuerpos era incontrolable, y el comportamiento anhelante de Cecilia hacía que el calor del cuerpo de Augusto aumentara segundo a segundo. Comenzaron a desvestirse mutuamente, y todo lo que impedía el contacto de los cuerpos fue a parar al piso. Marcando un ritmo lento, Cecilia fue redirigiendo los pasos de ambos hacia el interior de la habitación. El segundo obstáculo que se interpuso fue la cama, que se enfrentó ante ellos recordándoles el final de camino. Sin desearlo, los cuerpos de ambos se separaron dándole una tregua a las bocas. Se miraron, se completaron semi desnudos. Augusto sintió en ese momento que podría pasar horas así, observándola, disfrutándola, y no por la delicadeza de sus formas o por lo que su cuerpo desnudo le provocaba, sino por la expresión de su rostro, ese rostro, esa mirada que por primera vez no escapaba de él y le mostraba el deseo puro, le demostraba el fuego en su interior, el fuego que él lograba encender. Ya había disfrutado de su cuerpo, lo había descubierto con sus manos, con su boca, con todo su cuerpo más de una vez, pero recién ahora podía notar la diferencia; no había barreras que mantuvieran la distancia, ella se entregaba a él demostrando que el deseo era mutuo, y eso lo enloqueció por dentro haciendo que la erección ya pronunciada se endureciera hasta el punto de dolerle. Necesitaba estar dentro de ella, pero a la misma vez quería disfrutarla lentamente, quería que ella ardiera de deseo, quería que ella sintiera la misma tortura que él estaba sintiendo para ponerle el fin a ella juntos.


    
      
    


    Conteniendo el propio fuego se acercó a ella, y acariciando sus caderas, deslizó sus dedos por los bordes de su braga cuando ésta dejó de ser un estorbo para sus intenciones, se arrodilló hasta quedar a la altura de su sexo. La besó, la besó ahí notando como todo el cuerpo le vibraba como lo había hecho horas atrás.


    
      
    


    —Ahora quiero terminar lo que empecé esta tarde.


    
      
    


    Guio sus caderas hacia la cama, y la sentó en el borde.


    
      
    


    —Créeme que lo terminaste—interrumpió Cecilia evidenciando en su voz el deseo que la iba invadiendo de a poco.


    
      
    


    —Créeme que no, no lo hice...


    
      
    


    Recostó el cuerpo de Cecilia en la cama, no se sorprendió cuando ella ejerció resistencia, sabía que esto se debía a algún rastro de vergüenza que aún perduraba. No quería que ella volviera a sentirse de la manera que le había confesado que se había sentido la otra noche, pero la realidad era que no había lugar para el pudor en todo lo que él deseaba hacerle. No quería contenerse, sabía que ella deseaba mucho más de lo que pudiese siquiera llegar a confesar, y él estaba dispuesto a demostrárselo.


    
      
    


    Sostuvo el rostro de ella entre sus manos, y con delicadeza le rozó los pómulos en una tierna caricia. Besó su cuello en forma ascendente hasta que se encontró con sus labios, los incitó a abrirse a él, ella lo recibió con la misma dulzura que él mismo le brindó, y bastaron segundos para que el cuerpo de ella se venciera bajo el suyo. Cecilia se aferró a su cuello, y la frase que horas atrás había utilizado, “Arcilla maleable en tus manos”, cobró real significado. El cuerpo se le desplomó en la cama al compás de los besos y caricias que Augusto le daba, él abandonó sus labios marcando con sus besos un camino descendente hasta llegar a sus pechos. Tocó uno de sus pezones con la punta de su lengua, ni bien éste se endureció, hizo lo mismo con el otro, Cecilia gimió de placer enardeciéndolo aún más, y casi como un acto reflejo, su miembro duro, caliente y palpitante presionó sobre su sexo ya húmedo. Ella se arqueó tomando como prisionero entre sus piernas al miembro de Augusto. Ahora el que gemía de placer era él, y consciente de que las ganas de estar dentro de ella estaban a punto de estallar, avanzó sobre su vientre hasta recorrer todo su cuerpo con sus labios. Llegó hasta el borde de la cama, acomodó su cuerpo de rodillas al piso, y abriendo con delicadeza sus piernas, tomó a una de ellas y se la colocó encima del hombro buscando la posición exacta para sumergirse por completo en el sexo húmedo de ella. La respiración de Cecilia aumentó, elevaba una y otra vez sus pechos erectos, y esto lo embriagaba más de deseo; deseo de saborearla, de hacerla gritar de placer tan solo con el juego de su boca. Quería enloquecerla, quería hacerla adicta a él, quería marcar su cuerpo con el fuego de sus besos y dejar su firma para que nadie más pudiera tenerla, solo él.


    
      
    


    Separó los labios de su sexo con los dedos, y dejó expuesto su clítoris latiente, recorrió con su lengua los labios enrojecidos y los húmedos pliegues hasta rodearle la punta del clítoris. Cecilia gimió en un susurro que trató de contener mientras que el cuerpo le pedía más, levantó su otra pierna, y lo envolvió en un abrazo demandante; reacomodó su cadera y propició el ángulo perfecto para recibir más placer.


    
      
    


    Augusto tocó fondo, el llamado más primitivo de su cuerpo lo convocaba a gritos, deseaba tomarla por completo, y su miembro se lo reclamaba con cada latido punzante que lo atormentaba. Como un alivio momentáneo, unas gotas de semen escaparon de su interior, y en ese momento, un perturbador sentimiento lo encontró. Odió que ella le provocara eso, odió que las ganas que despertaba en él lo llevaran al límite de no poder controlar a su propio cuerpo. Decidió castigarla.


    
      
    


    Circuló una y otra vez su clítoris con la lengua, jugó con él, con suavidad lo rozó con sus dientes, y justo cuando la sintió temblorosa y vibrante, introdujo la lengua penetrándola como una dulce tortura. La devoraba hambriento de su placer, de sus gemidos, de la humedad que brotaba de ella, y cuando los primeros espasmos del clímax se hicieron evidentes en su cuerpo retiró la lengua para darle lugar al juego de sus dedos. Introdujo en ella dos dedos invadiéndola por completo, y como respuesta, Cecilia contrajo los músculos del interior de su sexo aprisionándolos, provocando con esto que el placer aumentara. Augusto disfrutó por unos instantes de la imagen que ella le regalaba; estaba aferrada a las sábanas retorciéndose de goce, la expresión de su rostro perdida en un mar de placer lo excitó más de lo que él hubiese deseado.


    
      
    


    —Augusto...por favor—susurro suplicante.


    
      
    


    Escucharla decir su nombre suplicando lo hizo arder en un deseo desmedido. Consciente de que ella estaba llegando al límite, y que él mismo no podría contenerse mucho más, la lamió sin piedad, la besó en el interior de su húmeda hendidura, y la arrojó al colapso definitivo y total.


    
      
    


    Cecilia cobró fuerzas, se incorporó sobre sus codos mientras liberaba de la prisión de sus piernas a Augusto. Él la tomó por las caderas para atraerla hacia él. La punta de su miembro duro, y ensanchado hasta el límite por el deseo creciente, rozó su sexo y ella abrió las piernas para recibirlo. Augusto tomó su miembro caliente y palpitante con la mano, y lo guío hacia su interior, deseaba penetrarla despacio, disfrutarla, pero ni bien estuvo en contacto con su tibieza y humedad no pudo contenerse, la penetró de una sola envestida. Salió de ella para penetrarla y llenarla una y otra vez. Cecilia estaba tan excitada, tan húmeda, tan lubricada que él calzaba como un guante en su interior. La perfecta unión de los cuerpos, y los gemidos de placer que ella intentaba ahogar en su boca lo excitaba más y más, liberándose de toda barrera de contención, la penetró sin contemplación.


    
      
    


    Una ola de realidad repentina lo golpeó sacándolo del mar de sensaciones descontroladas que lo tenía como rehén. Su impaciente deseo se vio interrumpido, y salió de ella. Miró a su alrededor buscando en vano la ropa, recordó que la misma estaba decorando el piso del comedor junto con la protección que ahora necesitaba con desesperación. Cecilia buscó con delicadeza su rostro, y guiándolo hacia el encuentro, volvió a traerlo al momento.


    
      
    


    —Continua...no tienes que preocuparte—La excitación contenida guiaba a sus palabras—Me cuido desde hace tiempo con la píldora. Confía en mí.


    
      
    


    Y no fueron esas las palabras las que coronaron la confabulación del deseo de ambos, sino sus miradas; el encuentro de sus ojos, el espejo que reflejaba la pasión que los invadía y que los hacia arder por dentro sin piedad.


    
      
    


    La realidad desapareció, el entorno se esfumó, y sólo quedaron dos cuerpos sudorosos de placer, ansiosos de reencontrarse el uno con el otro.


    
      
    


    Augusto se olvidó de todo, de sus esquemas, de los límites inútilmente creados, de los temores, y mientras las miradas seguían envolviéndose, encontrándose y excitándose, sucumbió no sólo ante ella, sino ante él mismo.


    
      
    


    —Quiero que me digas lo que quieres...que me marques el ritmo.


    
      
    


    Si Cecilia se sentía arcilla en sus manos, él era peor que eso, era su títere, su sirviente, porque lo único que deseaba era satisfacerla, colmarla de él. Y si alguna vez lo había perseguido el pensamiento de que ella despertaba sólo una necesidad sexual, ahora, ese pensamiento desaparecía como una sombra frente a la oscuridad, porque sus deseos quedaban de lado cuando ella estaba entre sus brazos.


    
      
    


    Le acarició los muslos, el calor de su cuerpo bajo sus dedos lo llenaba de satisfacción. Viajó por la cara interna de sus muslos, y cuando estuvo a unos centímetros de su sexo ella quebró el cuerpo de placer, y rozó la punta de su miembro erecto provocándolo. Él se apartó por necesidad, porque a pesar de que su miembro reclamaba el interior de ella como suyo, quería satisfacer sus deseos, sus necesidades y quería oírlo de su boca.


    
      
    


    Marcó un camino ascendente con sus manos, recorrió su pubis, su vientre, hasta llegar a los pechos, unos pechos que se entregaron a él con el más mínimo contacto; los rodeó y los acarició con total dulzura. Ella le demostraba con todo el cuerpo su entrega, pero eso no le bastó. Eso ya no le era suficiente.


    
      
    


    —Si me quieres dentro de ti dímelo, pídemelo.


    
      
    


    Cecilia apartó la mirada, refugió los ojos en su hombro a modo de escape. Él sostuvo su rostro entre sus manos, y forzó el encuentro de las miradas.


    
      
    


    —No, no sientas vergüenza frente a mí. No sientas vergüenza de tus deseos—Una caricia le rozó el rostro, deseaba relajarla—Quiero que disfrutes, quiero conocer tu cuerpo, quiero conocerte a ti. Por favor, déjame conocerte...


    
      
    


    No fue una respuesta lo que obtuvo de ella, fue algo peor.


    
      
    


    Ella lo atacó con un beso despiadado, un beso que lo sacó de su centro y lo volvió a sumergir en ese mar profundo de sensaciones descontroladas. Sus labios lo capturaron, la lengua lo atravesó como un aguijón de fuego encendiéndolo para finalmente hacerlo arder, arder como el corazón de un volcán de lujuria, y justo cuando su autocontrol había sido puesto en jaque, ella murmuro en su oído las palabras exactas.


    
      
    


    —Despacio...Te quiero dentro de mí...despacio.


    
      
    


    Y el volcán hizo erupción. Se separó de su boca con un beso de despedida, y mientras que con una mano aprisionaba uno de sus pechos, con la otra sostuvo con firmeza su cadera, y ubicando su miembro caliente y punzante sobre los labios del sexo, la penetró tan sólo unos centímetros. Una vez dentro de ella, comenzó a deslizarse lento, pausado, y así fue avanzando en su húmedo interior. Se retiró de ella de la misma manera que entró, para volverla a invadir con otra penetración; suave, profunda. Ella contrajo los músculos internos del sexo provocando que los gemidos de goce de ambos se convirtieran en uno solo. Uno solo, al igual que sus cuerpos.


    
      
    


    Augusto se puso de rodillas sobre la cama, elevó sus caderas, y Cecilia envolvió su cintura con sus piernas para obtener un sostén. Ésta postura le brindo a él un ángulo de mayor penetración. Cuando volvió a entrar en ella sintió su límite, alcanzó el punto exacto que la hizo temblar de excitación, y ardiente de ganas de hacerla desbordar de placer, comenzó a recorrer su clítoris con los dedos mientras la penetraba con suavidad.


    
      
    


    El cuerpo de Cecilia convulsionó, y como un acto de desesperación ante tanta tortura, apartó la mano de Augusto de su clítoris.


    
      
    


    —Más, por favor, más...—La demanda salía apenas como un hilo de voz —más rápido.


    
      
    


    El pedido fue lo que Augusto necesitaba, su miembro pedía a gritos la liberación. La atravesó, la recorrió, la penetró una y otra vez, y ella acompañó el ritmo con movimientos de cadera intensificando el momento. Dejando que los instintos más básicos se apoderaran de él, la cabalgó de forma salvaje, violenta, apasionada, y cuando ella estaba a punto de llegar una vez más al orgasmo, y recordó que estallaría dentro de ella sin barreras, la excitación llegó a un punto sin retorno.


    
      
    


    Cecilia gritó de placer, y su cuerpo se rindió saciado, satisfecho. Él inundo su interior, y mientras se retiraba de ella con delicadeza, su cuerpo se relajó también saciado y satisfecho por completo.


    
      
    


    Los cuerpos quedaron recostados uno frente al otro, durante unos minutos el silencio marcó la separación entre ambos, y por un instante Augusto temió que ella volviera a cerrarse a él, a apartarse sin una distancia real. Antes de que la cabeza se le llenara de conjeturas sin sentido, ella le sonrió quebrando el clima que intentaba alejarlos.


    
      
    


    —Ésta vez de algo puede estar seguro, Sr. Alzaga...no voy a marcharme a mitad de la noche—bromeó conservando la sonrisa que iluminaba su rostro.


    
      
    


    —Me imagino que no. No sería una actitud muy inteligente de tu parte—extendió la broma y continuo sobre lo que le importaba—¿Cómo te sientes?


    
      
    


    La demora de la respuesta lo puso en alerta.


    
      
    


    —Maravillosamente...agotada—manifestó con una expresión relajada en el rostro.


    
      
    


    El estado de alerta se disipó.


    
      
    


    —¿Sólo eso? Segura.


    
      
    


    —No, sólo eso no. Pero hay un montón de adjetivos calificativos que desearía conservarlos en secreto.


    
      
    


    —¡Egoísta!—replicó él—merezco saberlos si una parte de ese crédito me corresponde.


    
      
    


    —La mayor parte del crédito te corresponde a ti...pero ya eres demasiado—pensó las palabras, se tomó el tiempo necesario—...egocéntrico, presumido, y no quiero contribuir al aumento de esas cualidades, o defectos.


    
      
    


    —Sin lugar a dudas cualidades—interrumpió.


    
      
    


    —Eso depende de la interpretación que uno le dé, y con eso te cito a ti.


    
      
    


    —Verdad. Debo tomar muy en cuenta lo que digo, de lo contrario tu buena memoria va a atormentarme de ahora en adelante—incorporándose sobre los hombros, se apoyó sobre el respaldo de la cama para continuar—Igual no nos desviemos del tema ¿Cualidades o defectos? Dime.


    
      
    


    —¿Acaso importa?—se defendió ella.


    
      
    


    —Por supuesto que importa, tú empezaste esto, termínalo.


    
      
    


    Como un soldado que responde a su orden, se levantó de repente, y se sentó a horcajadas sobre él. El contacto del tibio calor de su sexo hizo que su miembro volviese a despertar, y empezara a crecer en una obvia erección.


    
      
    


    —No lo sé. Cualidades o defectos, de una u otra forma ya empezaron a agradarme.


    
      
    


    —¿Y qué más te agrada?—inquirió sabiendo que esto sería el inicio de muchas otras tantas preguntas.


    
      
    


    —Tus manos...la forma en que me acarician.


    
      
    


    Cobrando vida propia sus tomaron por sorpresa las nalgas de Cecilia, y las acarició.


    
      
    


    —La forma en que me recorren—continuó incitándolo con la mirada a la perdición.


    
      
    


    Con suaves movimientos avanzó por la parte baja de su espalda, la rodeó hasta llegar a su vientre en donde se encontró con las manos de ella.


    
      
    


    —¿Qué más?—demandó mientras la evidente erección iniciaba la provocación con su roce.


    
      
    


    —Tu boca...


    
      
    


    Sus ojos comenzaban a entrecerrarse a causa del placer que la empezaba a atormentar una vez más. La voz se le quebraba al mismo ritmo.


    
      
    


    —Tus besos, tus besos sobre mi cuerpo...


    
      
    


    Sin darle chance a que se arrepintiera de lo que ella misma había iniciado, capturó con la boca a uno de sus pechos, le mordisqueó el pezón, lo humedeció con su lengua, y cuando terminó con él, le dedicó la misma atención al otro.


    
      
    


    El cuerpo de Cecilia comenzó a desprender un calor contagioso, con la intención de aliviarlo y a la misma vez acrecentarlo, rozó su sexo una y otra vez sobre el miembro de Augusto.


    
      
    


    —Cada parte de ti, me enloquece.


    
      
    


    Estas últimas palabras escaparon de la boca de Cecilia como un suspiro insostenible.


    
      
    


    —Y puedes hacer conmigo lo que gustes—Augusto le dio el pase libre con las palabras.


    
      
    


    Ayudándola con sus manos, Cecilia elevó sus caderas y acomodó sus rodillas a su costado, tomó el miembro de Augusto entre las manos, lo acarició hasta sentirlo latir, y luego colocó la punta en su expectante y húmeda cavidad. Ella misma marcó el ritmo de la penetración, otra vez, lenta y profunda.


    
      
    


    Deseaba moverse debajo de ella, pero Cecilia le ganó la partida y cambió a un ritmo frenético; subía y bajaba haciendo que en cada penetración la profundidad aumentara, y al mismo tiempo estimulaba su clítoris con el roce de los cuerpos.


    
      
    


    Verla tomar el control lo excitó al límite, el miembro se le endureció más en su interior.


    
      
    


    Ella estaba dejando de lado la vergüenza, el pudor; se dejaba guiar por el llamado de su cuerpo, y lo reclamaba a él como una posesión. Él le entregaría todo, ahí entre las sábanas, entre el calor de sus cuerpos, le entregaría todo porque eso era lo único que tenía para darle. Fuera de esa habitación no había nada. Dentro de él, no había nada más para dar.


    
      
    


    Cecilia se desarmó en un orgasmo que él acompañó, y se entregó a las caricias que después le brindaron sus fuertes brazos. Augusto sintió como la respiración de ella regresaba a la normalidad, y la acunó en él hasta comprobar que se había adormecido.


    
      
    


    La amarga sensación de vacío interior que se había apoderado de él segundos atrás, lo torturó, lo llevó a un laberinto de pensamientos sin sentido. Apartó su cuerpo de ella, y buscó la ropa dispuesto a marcharse.


    
      
    


    Cuando ya estuvo vestido, retomó su lugar junto a ella, y con suaves besos la alejó del mundo de los sueños en el cual estaba sumergida. Cecilia abrió sus ojos, lo observó, recorrió toda su figura, y comprendió que el motivo de sus besos tenía otro fin.


    
      
    


    —¿Quién es el que huye a mitad de la noche esta vez?—murmuró tratando de recobrar la voz, una voz que había quedado atrapada en sueños.


    
      
    


    —Es tarde, mañana es un día laborable, y como sabrás mi puesto requiere de una imagen. Si me quedo aquí contigo no respondo de mí, y probablemente mañana ninguno de los dos atravesemos esa puerta.


    
      
    


    Cecilia sonrió ante su comentario, y esto lo tranquilizó. No quería que ella malinterpretara la actitud.


    
      
    


    —Descansa.


    
      
    


    La besó con ternura en la frente, y ella volvió a entregarse al descanso.


    
      
    


    


    
      
    


    Abandonó el departamento buscando con desesperación un espacio de neutralidad. Subió al coche, y se dedicó unos minutos de inacción para relajarse. La respiración acelerada de su huida desapareció, y encontrándose con sus ojos en el espejo retrovisor, se convenció a él mismo con la idea de que marcharse había sido lo correcto.


    
      
    


    Puso en marcha el motor, y en ese momento algo en el piso del asiento del acompañante llamó su atención, el iPod de Cecilia. De seguro se habría caído de su bolso cuando bajó del vehículo, sin pensarlo lo guardo en el interior de su saco, y retomó la puesta en marcha. No pudo, una intriga sin sentido lo atacó, y la necesidad de apartar cualquier tipo de pensamiento lo llevó a actuar. Conectó el iPod a su equipo de audio, y transitó el listado de temas y autores; algunos de ellos le resultaron conocidos, otros lo sorprendieron, y unos pocos resultaron desconocidos para él. Buscó el último tema reproducido, y se dispuso a escucharlo con la intención de encontrar en el alguna pieza más del extraño rompecabezas que era Cecilia.


    
      
    


    La canción se llamaba “You will become”, y el intérprete era Glen Hansard, uno de los desconocidos del listado.La suavidad de la melodía que daba inicio lo invadió, la voz seca, profunda y melancólica lo atravesó, al igual que algunas de las palabras de la canción lo hicieron.


    
      
    


    


    
      
    


    In time this won't even matter (En un tiempo ni siquiera va a importar)


    
      
    


    This chapter will be long on the grass (Éste capítulo pasará a la hierba)

    And we'll talk about everything 'til it's easier (Y vamos a hablar de todo hasta que sea más fácil)

    Your beauty is nothing compared to what (Tú belleza no es nada comparada con lo que)

    

    You will become (Te convertirás...)

    You will become (Te convertirás...)

    You will become (Te convertirás...)

    You will become (Con el tiempo, te convertirás...)


    
      
    


    


    
      
    


    El corazón se le detuvo al encontrar en las palabras de otro la respuesta a la pregunta que ni siquiera él mismo lograba formularse.


    
      
    


    Horas atrás había atravesado esa puerta consciente de los límites que tendría que poner para mantener la distancia, para que lo que pasara entre ellos dos no se convirtiera en algo que él no pudiese manejar. Ya era tarde, ella ya se había convertido en algo más, se había convertido en mucho más.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPÍTULO 13


    
      
    


    


    
      
    


    Las semanas siguientes fueron un completo descontrol, pasábamos cada noche juntos, tenía descanso de él los fines de semana. La mayoría de esas noches las pasábamos en su departamento, yo ya había aprendido los beneficios de no huir a mitad de la madrugada, y disfrutaba cada momento compartido en su cama. Alguna que otra noche la compartíamos en mi casa, donde cada vez, la misma excusa se repetía, y él se marchaba dejando mi cama vacía.


    
      
    


    Cientos de suposiciones habían revoloteado por mi cabeza para justificar su reiterativo accionar, desde la comparación simplista de mi pequeño departamento con su maravilloso piso, hasta la idiota idea de que tal vez yo sólo era un juguete sexual momentáneo. Al poco tiempo todas esas suposiciones se desvanecieron, para darle lugar a otras que lo justificaban: él hacía lo correcto, marcaba límites, y por el momento, eso a mí me servía. ¿Por qué? Porque temía que las noches comenzaran a hacerse más personales, que el tiempo diera lugar a las palabras, y esas palabras le abrieran el paso a los pensamientos reales. Él sacaba a relucir una parte de mí que ni yo misma conocía, una Cecilia que nos gustaba a ambos, la auténtica Cecilia quedaba relegada a un segundo lugar en esos momentos. La verdadera Cecilia quedaba en pausa, aterrada por las nuevas sensaciones.


    
      
    


    De algo era muy consciente, él lograba bajar todas mis defensas cuando estaba a su lado, pero después, después estas se fortalecían.


    
      
    


    


    
      
    


    El fin de semana me sorprendió por primera vez extrañándolo. La realidad era simple, en las últimas semanas había tenido más sexo con él, que en los últimos cinco años; es más, pensándolo bien y considerando el inicio tardío de mi sexualidad , lo confirmo, he tenido más sexo con él que en toda mi vida.


    
      
    


    Estar con Augusto era placentero, vigorizante, y sobretodo, adictivo. Ya no me resultaba difícil aceptar mi nueva realidad, era simple: ante su ausencia, mi cuerpo comenzaba a reclamarlo. Ansiosa y evidenciando los primeros síntomas de abstinencia, la mañana del lunes se encontró conmigo antes de tiempo.


    
      
    


    Abrí mis ojos en contra de mi voluntad, las agujas del reloj no llegaban a seis de la mañana, traté de volver a conciliar el sueño. Fue imposible.


    
      
    


    Vuelvo a repetir, la ansiedad me embriagaba.


    
      
    


    Me entregué al día, disfruté de algo de música, tomé una larga y relajante ducha, un ligero desayuno, y seleccioné mi vestuario.


    
      
    


    A mis últimas adquisiciones de moda actual, se le sumaron unas cuantas más, las de Inés, que tras descubrir mi nuevo cambio, decidió contribuir de forma desmesurada con el mismo. Por un lado me veía beneficiada, más aún por el buen gusto que ella tenía; por el otro me incomodaba, sabía que se aferraría a esto como una forma de compensar sus falencias emocionales para conmigo. De ser así, de ser un efecto de compensación, en cuestión de semanas tendría que tener una nueva habitación para todo lo nuevo. Me sorprendí a mí misma riendo por este último pensamiento, no tenía tendencia a darle el pase libre a mi madre; por lo visto mi cabeza estaba en cualquier lado, menos donde debía estar. Estaba dejando muchas cosas atrás, y recién comenzaba a darme cuenta de ello.


    
      
    


    No sé si fue a causa de la música de “The Lumineers”, o si fue por las horas menos de sueño; pero algo comenzó, de repente, a jugar con mi cabeza. Parte de la letra de “Morning Song” me alcanzó, los cables de mi mente hicieron contacto, obligándome a recordarme a mí misma.


    
      
    


    

    When my hands begin to shake (Cuando mis manos comiencen a temblar)

     When bitterness is all I taste (Cuando la amargura es todo lo que saboreé)

    And my car won't stop (Y cuando mi auto no arranque)

    Cause I cut the brakes (Porque yo corté sus frenos)

    I hold on to a hope in my fate (Me aferraré a la esperanza en mi destino)


    
      
    


    Oh oh ah ah hey hey

     May you return to love one day (Tal vez vuelvas a amar algún día)


    
      
    


    


    
      
    


    Tenemos una gran capacidad para aferrarnos al pasado, y aunque no sea una forma saludable de vivir, así vivimos, mitad en el presente y mitad en el ayer. Como idiotas avanzamos por nuestra vida sin realmente hacerlo, subimos un escalón, y luego bajamos dos. A veces necesitamos cortar los frenos, a veces necesitamos un corto circuito, un apagón de pensamientos, de recuerdos, y Augusto se estaba convirtiendo en eso para mí. Supongo que por eso, la idea de que tal vez me utilizara como un juguete sexual no me molestaba, no me molestaba que yo cumpliera algún tipo de función en su vida, porque él cumplía el mismo papel en la mía. Él era mi interruptor, mi pausa. Con él no había ni ayer, ni mañana; solo ese momento, ese maravilloso momento presente.


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      §§§

    


    
      
    


    Gracias a las horas extras libres de sueño, llegué a la compañía más temprano de lo que deseaba, para mi suerte, siempre contaba con una ventaja con nombre y apellido: Julieta Pecorino, el soldadito del piso, la empleada del mes. Cuando atravesé las puertas del ascensor la expresión de su rostro dio por aceptada la elección del vestuario del día. Ella se había convertido para mí, en una especie de estilista/ asesora personal, y la última palabra, siempre le pertenecía.


    
      
    


    Ésta vez había optado por un vestido negro tipo sastre, con una chaqueta de media estación que le hacía juego. Me sentía extraña, la última vez que había usado un vestido había sido en el casamiento de mi hermana Virginia, y lo había hecho por obligación.


    
      
    


    Los ojos de Julieta me recorrieron por completo


    
      
    


    —A mi gusto, un poco de color no le vendría mal, pero considerando a su portadora diría:¡Todo un atrevimiento de tu parte! ¿Qué pretendemos conseguir con eso?


    
      
    


    Sonrió con picardía.


    
      
    


    —¿Qué mal pensada? ¿Cuál es la diferencia entre esto, y una falda?


    
      
    


    —¿Quieres saber la diferencia?—Levantándose de la silla se dirigió a mí , y continuó—La diferencia para ti, es la actitud. Señorita Quevedo, la conozco poco, pero no necesito mucha más información para lo obvio. Vamos, ¿Qué te traes entre manos?


    
      
    


    —¡Nada!


    
      
    


    Argumenté entre risas. Julieta siempre conseguía ponerle humor a mis días.


    
      
    


    —Nada, nada...¡Tus nadas ya no me alcanzan!—fingiendo falso enojo puso los brazos en jarra—Creo que a ésta altura de los hechos, me merezco más información, me siento estafada. Siempre me editas las mejores escenas de la telenovela.


    
      
    


    —Esto dista mucho de ser una telenovela, créeme.


    
      
    


    —No desde donde yo lo veo.


    
      
    


    —Bueno, entonces déjame decirte que estás mirando el canal equivocado.


    
      
    


    La saludé con un beso en la mejilla, quería ponerle fin a nuestra charla, continuar con mi camino, algo en su interrogatorio me había incomodado, y no quería que se evidenciara.


    
      
    


    —¡Le falta imaginación, y romanticismo a tu vida!—replicó a viva voz.


    
      
    


    —En eso tienes toda la razón, por eso te tengo a ti siempre a mano.


    
      
    


    Volvió a sonreír, y relajando sus brazos, me abrió paso.


    
      
    


    —Te dejo que te escapes, sólo porque tus dos amores te esperan.


    
      
    


    —¿Amores?—Esa expresión me confundió.


    
      
    


    —Bustamante y Alzaga—continuó al ver que la sorpresa no abandonaba mi rostro—Llegaron temprano, y están reunidos hace un rato largo.


    
      
    


    —Debe ser por esa bendita exposición, los nervios de Guillermo están un poco alterados. Ese hombre necesita vacaciones. ¿Almorzamos fuera hoy?


    
      
    


    Le encantaba salir almorzar fuera, y la verdad era que con eso yo sentía que compensaba mi actitud silenciosa y reservaba para con ella.


    
      
    


    —Me parece perfecto, hace días que tengo ganas de comer sushi. Hay un lindo lugar cerca de aquí ¿Te parece?


    
      
    


    —No sé, nunca comí sushi.


    
      
    


    —¡Ay dios, que más tengo que enseñarle!—bromeó.


    
      
    


    Abandoné la recepción, mientras Julieta elevaba una plegaria a los cielos por mí: por suerte, aún era un caso que tenía solución.


    
      
    


    Dejé las cosas en mi escritorio, y antes de entrar a la oficina de Guillermo y anunciar mi llegada, fui a prepararle su té favorito. Conociendo a Augusto, y los últimos tópicos de reunión, de seguro, la presión de Bustamante estaba en aumento. Las discusiones entre ambos parecían discusiones entre padre e hijo y por ello no había reparo, ni protocolo; ambos decían lo que pensaban. Yo había aprendido a leer entre líneas a Guillermo, y aunque la mayor parte del tiempo, Augusto lo sacaba de sus casillas, él lo adoraba, lo adoraba como a un hijo; el hijo varón que no tenía.


    
      
    


    Golpeé la puerta, y sin esperar respuesta, ingresé. Ambos me recibieron con una sonrisa, y bastó una milésima de segundo para que Augusto me recorriera con los ojos, y me dedicara una de esas miradas, esas miradas que hacían erizar cada parte de mi cuerpo.


    
      
    


    —Mi ángel de la guarda—exclamó Guillermo cuando me acerqué con el té—Mi cabeza está a punto de estallar, y todo gracias a Augusto.


    
      
    


    —¿Se puede saber, porqué me responsabilizas a mí de tus molestias? —se defendió.


    
      
    


    —Porque eres agotador—respondió casi de forma instantánea Guillermo.


    
      
    


    —¿Agotador? ¿Yo?, por favor. Le resulto agotador a usted también, Srta. Quevedo.


    
      
    


    La taza tembló en mi mano, y cuando la apoyé en el escritorio una pequeña parte de la bebida caliente se derramó en mi mano.


    
      
    


    ¿Agotador?... ¿Agotador?....Más bien un… ¡Provocador!


    
      
    


    La tendencia al doble sentido en presencia de Guillermo me incomodaba y malhumoraba. Habíamos establecido un acuerdo entre ambos, y a él le encantaba romperlo. Mi rostro relajado se tensó.


    
      
    


    —No sabría decirle, Señor Alzaga—dije en tono serio—Tal vez eso deberíamos preguntárselo a su asistente.


    
      
    


    —Deja en paz a Cecilia—interrumpió en mi defensa Guillermo—Como bien dice ella, tú tienes a tu asistente, ve a incomodarla a ella—Volcando la atención en mí, y en su aromático té, continuó— Sabes que haría buena combinación con esto, un analgésico.


    
      
    


    Primera hora de la mañana, y Augusto ya había conseguido causarle una jaqueca.


    
      
    


    —En un segundo le traigo uno. ¿Se le ofrece algo, Sr. Alzaga?—traté de utilizar el tono más neutro posible.


    
      
    


    —No, gracias Srta. Quevedo, por el momento no, tal vez se me antoje algo más tarde, si es que aún está dispuesta.


    
      
    


    ¡La palabra provocador le quedaba pequeña ya!


    
      
    


    Literalmente, me puse roja de la furia. Salí de la oficina a toda velocidad, ya afuera, necesité respirar un par de veces para hacer bajar el calor que quemaba a mis mejillas. Busqué el analgésico en mi escritorio, y tomando distancia de mi repentino mal humor, recapitulé el momento anterior. Una pregunta vino a mí: ¿Quién era, de verdad, el provocador aquí? Yo había cargado el arma, él sólo se había limitado a disparar. El vestido, el maquillaje, el lacio perfecto del cabello, todo había sido a cargo mío, y detrás de ello se encontraban dos razones; la primera, él, y la segunda, pero más importante, mi culpa.


    
      
    


    Mi cabeza había estado jugando conmigo toda la mañana, le había otorgado a él un lugar en mi vida, un papel, una función. Lo que entre nosotros dos pasaba se resumía a eso, al uso que yo hacía de Augusto para satisfacer las ansias de mi cuerpo, y a la vez, para mantenerme alejada de mi misma. Esto era lo que me hacía sentir mal, lo que me generaba esta extraña culpa, y con ella la absurda idea de compensarlo, compensarlo con la exaltación del deseo. Ahora lograba entenderme, necesitaba que él me usara, que me usara de la misma manera que yo lo hacía.


    
      
    


    


    
      
    


    Regresé a la oficina, le entregué lo prometido a Guillermo, y los dejé para que continuaran con lo suyo. Ocupe mí puesto sumergiéndome en tareas: mi casilla de correo electrónico había sido inundada de mails reenviados de presidencia para mí, al parecer se acercaba la fiesta aniversario anual de la compañía, y por algún motivo que aún no entendía, yo parecía formar una parte importante de su organización.


    
      
    


    Casi una hora después, la respiración de Augusto en mi cuello redirigió mi atención y todo mi cuerpo a él.


    
      
    


    —Ahora sí, con mucho placer me gustaría aceptar el ofrecimiento anterior—murmuró a mi oído.


    
      
    


    La sensualidad en sus palabras hizo que mi cuerpo se desarmara en la silla.


    
      
    


    —Creo que esa oferta ya caducó, lo siento, Señor agotador.


    
      
    


    Augusto contuvo la risa sólo porque se notaba que quería mantener en silencio su estadía en mi escritorio.


    
      
    


    —Me encanta cuando te enojas ¿Sabes por qué?—murmuró aún más cerca—Porque después puedo quitarte eso enojo una y otra vez, y de la forma que tú quieras.


    
      
    


    Corrió el cabello de mi cuello, y percatándose que no hubiese nadie alrededor, lo rozó con su nariz hasta depositar un delicado beso.


    
      
    


    Me perdí, me perdí en él como siempre.


    
      
    


    —Ven a mi oficina, inventa alguna excusa, tráeme un café—Su voz comenzaba a tener tono de súplica y eso me encendía aún más—.Lo que sea, pero ven.


    
      
    


    El llamado lejano de un teléfono me recordó la realidad. Alguno de los dos tenía que ser el coherente en este juego.


    
      
    


    —No puedo, no ahora. Tengo trabajo que hacer.


    
      
    


    Volvió a besarme.


    
      
    


    ¡No, no voy a perderme! Lunes, oficina, trabajo, Guillermo. ¡Me encontré!


    
      
    


    —Te extrañe— continuó.


    
      
    


    Insatisfecho porque el efecto de sus besos no lograba mi rendición, deslizó la mano por el interior de la parte superior de mí vestido hasta alcanzar el nacimiento de mis pechos.


    
      
    


    ¡Maldición! ¿Hasta dónde piensa llegar? ¿Hasta dónde puedo llegar yo?


    
      
    


    Todo desapareció. Estaba él, sus caricias, su voz. Nada más.


    
      
    


    —¿Acaso tú no me extrañaste?


    
      
    


    Y como si una daga de hielo me hubiese atravesado, regresé a mí, y todo reapareció. Aparté su mano de mi cuerpo, y como un intento de separarme de él, me levanté con brusquedad, una brusquedad por demás obvia.


    
      
    


    —Creo que debemos replantearnos el tema de los límites en el trabajo.


    
      
    


    ¿Mis límites? ¿Sus límites? Eso lo dejaría para otro momento.


    
      
    


    —El problema de los límites, Srta. Quevedo, es que están hechos para romperse, y más aún, si esos límites la involucran a usted.


    
      
    


    Siempre las palabras precisas. Palabras que acrecentaban mis llamas en vez de apaciguarlas. No quería esas llamas, no ahora.


    
      
    


    —Una vez más, la lógica de su pensamiento me sorprende, Señor Alzaga.


    
      
    


    —Y a mí me sorprende, una vez más, tú maravillosa capacidad de huir de mis preguntas. Supongo que en eso estamos iguales.


    
      
    


    No necesité procurar más distancia, él me la brindó.


    
      
    


    —Voy a estar esperándote—me observó una vez más—Estás preciosa, y el tenerte así frente a mí, me hace extrañarte aún más.


    
      
    


    Y se marchó, dejando su fuego en mí, su perfume; dejando su presencia como un fantasma para atormentarme, y recordarme a cada minuto lo obvio:


    
      
    


     ¡Cecilia, eres una idiota! Una completa y gran idiota.


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    Como sometiéndome a algún tipo de castigo por mi actitud, el tiempo se confabuló en mi contra, y no encontré ni un momento para escaparme y estar a solas con él. El recuerdo de sus besos y sus fugaces caricias perduraban. Mi cuerpo necesitaba la revancha. Mi fuego necesitaba apagarse. Para colmo de todo, los insistentes mensajes de Augusto me perseguían, y las excusas reales por las cuales dilataba nuestro encuentro comenzaban a sonar falsas hasta para mí.


    
      
    


    Guillermo se encontraba reunido con Torres Laborda en la oficina de éste, y yo me había convertido en una especie de comodín para ambos, su asistente había comenzado la licencia por maternidad, y al parecer yo debía fraccionarme en dos por un tiempo.


    
      
    


    Por décima tercera vez en la mañana me encontraba de camino al quinto piso, lugar donde se encontraba la oficina de Julio. Mi cara de fastidio era evidente para cualquiera que se cruzara conmigo, pero el trasfondo de ella no era por la demanda de trabajo, sino porque todo eso me apartaba de Augusto.


    
      
    


    Julieta parecía divertirse con la mutación constante de la expresión en mí.


    
      
    


    —Me puedes decir ¿A quién se le ocurre poner la presidencia en el quinto piso y la gerencia en el sexto? ¡Es ilógico y poco práctico!


    
      
    


    Debía descargarme con algo, aunque sea con palabras.


    
      
    


    —A Laborda—expresó Julieta—Cuando asumió el cargo no quiso cambiar de oficina, le gusta la que tiene, y la verdad yo no veo nada de ilógico en ello.


    
      
    


    —Siempre defiendes a todo el mundo ¿No?


    
      
    


    —Uf...Me parece a mí, o aquí hay alguien que necesita relajarse.


    
      
    


    Decidió contribuir a la metamorfosis de mi rostro con su comentario. Era cien por ciento verdad, necesitaba relajarme...o algo parecido.


    
      
    


    —Bueno, si encuentras la forma avísame. Acepto sugerencias.


    
      
    


    —Ya me pongo en ello—sonrió.


    
      
    


    Las puertas del ascensor se abrieron, y desaparecí de su vista. No sé cuánto fue lo que tarde, tal vez veinte minutos, tal vez menos; no lo sé, sólo sé que cuando regresé, ella había cumplido con lo que al parecer había sido una promesa.


    
      
    


    Todo el malhumor, toda la tensión que recorría mi cuerpo, se esfumó. Ahí estaba él, esperándome.


    
      
    


    —Al parecer, el Señor Alzaga ha estado tratando de localizarte, y no tuvo suerte.


    
      
    


    —Puede ser, tuve una mañana muy complicada.


    
      
    


    —Así que le dije que te esperara aquí—finalizó entre sonrisas.


    
      
    


    Augusto sonrió, y casi como por efecto hipnótico, fui hacia él.


    
      
    


    —Srta. Pecorino, si alguien pregunta por la Srta. Quevedo o por mí, dígales...


    
      
    


    Nuestras miradas hablaron con complicidad, no importaba nada más ya. No importaban los límites, el lugar, el momento, las posibles murmuraciones, nada. Sólo nosotros.


    
      
    


    —...dígales simplemente que desaparecimos de la faz de la tierra.


    
      
    


    Tomándome por la cintura me guio hasta el interior del baño de recepción. Trabó la puerta, me envolvió en sus brazos, y sin demoras me devoró en un beso. Su lengua me invadió, su humedad se mezcló con la mía, y nuestros labios se unieron como un perfecto imán. Una nueva verdad me golpeaba, una verdad ilógica pero a la misma vez real; mis labios habían sido creados para él, habían estado dormidos toda mi vida, y cuando él los besaba, despertaban, despertaban de un profundo y eterno sueño.


    
      
    


    El calor avanzaba por mi cuerpo a pasos agigantados, necesitaba más que besos, lo necesitaba todo, y no tardé en demostrárselo. Recorrí su pecho, y deslicé mi mano hasta su vientre, roce la erección que ante mi simple contacto creció y se endureció más. Introduje mi mano en el interior de su pantalón, y envolví el miembro con mi mano. La sorpresa de mi actitud lo distanció de mí.


    
      
    


    —¿Qué paso con los límites que usaste como excusa ésta mañana?


    
      
    


    —Se esfumaron —respondí con voz entrecortada conteniendo el fuego en mi interior.


    
      
    


    —Y yo que pensé que otra vez estabas jugando a las escondidas conmigo.


    
      
    


    —No lo estaba haciendo, pero de todas maneras, me alegra que me hayas encontrado.


    
      
    


    El fuego ardió, y mis llamas lo capturaron. Su saco fue a parar al piso, la falda de mi vestido se elevó hasta mi cintura, mi braga se deslizó por mis piernas, y en segundos, mi cuerpo se encontraba sobre el lavatorio con las piernas abiertas para recibirlo.


    
      
    


    No había tiempo ni necesidad de juego previo. El deseo que sentía bastaba para humedecerme, y cuando recorrió mi sexo con sus dedos y notó que estaba lista para él, enloqueció de deseo al igual que yo. Su miembro me atravesó sin piedad, mi cabeza golpeó contra al espejo, y para sostenerme, me sujeté a la pared y al lavatorio contiguo. Las envestidas eran profundas. Mí respiración se entrecortaba con cada penetración. Mis piernas perdieron la fuerza, y abracé su cintura con ellas como contención. Él se aferró a mí sujetándome de las caderas para provocar el contacto en el punto justo de mi interior. Mi cuerpo comenzó a temblar demostrando la entrega total. Las canillas, que se activaban por medio de un sensor de contacto, enloquecieron con nuestros movimientos, y el agua comenzó a brotar sin control salpicándonos.


    
      
    


    Augusto continuaba entrando y saliendo de mí con una pasión desenfrenada, hasta podría decirse, violenta. Mi cuerpo estaba a punto de partirse en mil pedazos, la electricidad que me invadía era incontenible. Quería gritar, necesitaba gritar, y no podía hacerlo. Sentía que su cuerpo estaba por convulsionar a la par que el mío, pero aun así se contenía para un final que no parecía llegar, un final que yo ansiaba con desesperación. Entonces lo hice, por primera vez en mi vida, supliqué.


    
      
    


    —Por favor, Augusto, por favor. Acaba de una vez.


    
      
    


    Sin disminuir la profundidad de las envestidas, capturó mi rostro con su mano, y obligándome a mirarlo, me atravesó con sus ojos buscando algo más que el simple fuego que ardía en los míos.


    
      
    


    —Di que me extrañaste...


    
      
    


    Lo que antes me había parecido violento, resultó pura delicadeza comparado a la forma en que ahora golpeaba dentro de mí. Cada penetración demandaba, exigía con desesperación algo más.


    
      
    


    —Di que me extrañaste de la misma forma que yo te extrañe a ti...


    
      
    


    Y golpeó una vez más dentro de mí... quebrando mi cuerpo.


    
      
    


    —Dímelo...


    
      
    


    Y otra vez... quebrando mi mente.


    
      
    


    Y otra vez...quebrando mí ser por completo.


    
      
    


    —Te extrañé—confesé con el último suspiro—No quise hacerlo, pero lo hice. Cada minuto, cada segundo, te extrañé.


    
      
    


    Me desarmé por completo, y poniéndole fin a la sensual tortura, ambos sucumbimos al éxtasis definitivo. Inundó mi interior, y mientras su calor me desbordaba, se abrazó a mí. Segundos, minutos o tal vez una eternidad, no lo sé. Lo que sí sabía ahora, era que la eternidad no parecía mucho tiempo en sus brazos, y descubrir eso me asustaba, me asustaba más que la oscuridad a un niño atormentado por pesadillas.


    
      
    


    


    
      
    


    Una vez recompuesta nuestra imagen acordamos en abandonar el lugar por separado, lo que ahora había detrás de esa puerta no lo sabíamos.


    
      
    


    Esperábamos encontrarnos únicamente con Julieta. Esperábamos.


    
      
    


    Salí primera, y nuestras esperanzas desaparecieron ni bien crucé la puerta.


    
      
    


    Guillermo y Julio Laborda estaban en la recepción intercambiando palabras con ella. La cara de espanto que ésta trataba de ocultar era obvia para mí, no para ellos. Ni bien se percataron de mi presencia, Guillermo me interrogó.


    
      
    


    —Cecilia ¿Has visto a Augusto? No lo encontramos por ningún lado.


    
      
    


    No emití ni una palabra, estaba muda. Me observó de la cabeza a los pies, y con ingenua sorpresa continuó.


    
      
    


    —¿Pasó algo? Tienes media falda mojada.


    
      
    


    ¡Esos benditos sensores justo tienen que funcionar a la perfección hoy! ¡Inventa una excusa, di algo, dilo ya!


    
      
    


    No fue necesario, mi caballero de brillante armadura salió en mi defensa.


    
      
    


    Con saco en mano, y sacudiendo la parte del pantalón que también había sido víctima del agua, salió del baño con actitud convincente, y un discurso fácil de vender.


    
      
    


    —Tiene razón, Srta. Quevedo, hay algo mal con esos sensores, y ni hablar de la presión del agua.


    
      
    


    —¿Augusto, qué haces aquí?¡Y todo empapado tú también!


    
      
    


    La ingenuidad de Guillermo era incomparable. No así la de Laborda, que ocultaba una sonrisa que presuponía muchas cosas. El calor de mis mejillas aumentaba segundo a segundo, en ese momento cualquiera podría reconocer en mí el auténtico rostro de la vergüenza.


    
      
    


    —Fui a tu oficina a buscarte, y me encontré a la Srta. Quevedo así—La seriedad de Augusto era superlativa. Yo misma comenzaba a comprar el discurso que estaba elaborando—Me explicó lo que le sucedió, y le ofrecí mi ayuda...


    
      
    


    —¿Tú ayuda? Para eso están los de mantenimiento, Augusto. Lo único que falta es que tú...


    
      
    


    —Al parecer, los de mantenimiento no consideran importante la queja que hizo Cecilia—interrumpió sin más a Guillermo, y me unió a su relato—¿No es así ,Srta. Quevedo?


    
      
    


    Como un títere, así me limité a mover la cabeza en signo afirmativo.


    
      
    


    —Bueno, te agradecería que por el momento nos dedicaras tu tiempo a nosotros. Necesitamos hablar.


    
      
    


    Continuando con su pantomima, se colocó el saco y dándoles las últimas indicaciones a Julieta, atravesó el camino de los dos hombres que lo demandaban.


    
      
    


    —Srta. Pecorino, comuníquese con mantenimiento, y dígales que vengan a solucionar éste inconveniente bajo orden mía ¿Está claro?


    
      
    


    —Clarísimo Sr. Alzaga, ya mismo me comunico—Julieta continúo el juego.


    
      
    


    Accionó el botón del ascensor, y cuando la puerta se abrió, intimó a sus compañeros a subir.


    
      
    


    —¡Vamos! Me buscaron, bueno, ya me encontraron.


    
      
    


    Desaparecieron de nuestra vista, y mi voz renació detrás de un gran suspiro.


    
      
    


    Julieta estalló en risas. Yo necesitaba aire. Necesitaba alejarme de esa escena del crimen. Crimen que sin lugar a dudas estaba dispuesta a volver a cometer.


    
      
    


    —¿Almorzamos?—i voz se recuperaba de a poco, aún no podía formar oraciones.


    
      
    


    —Por supuesto, y después de éste espectáculo gratis, invito yo.


    
      
    


    Fui por mis cosas, Julieta estaba deseosa de detalles, y después de lo sucedido ya no podía negárselos.


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    Almorzamos en un pequeño restaurant ubicado a un par de cuadras del edificio de la compañía. Me hacía sentir más tranquila el hecho de hablar de mi vida privada y sexual en un ámbito neutral. En un acto total de inocencia, le confesé a Julieta el terror que me invadía cuando imaginaba la posibilidad de que los rumores con respecto a mi extraña relación con Augusto, recorrieran el piso, o peor aún, el edificio. Contrario a tranquilizarme, consiguió alterarme.


    
      
    


    —Ya te dije que desde el momento en que te fuiste de viaje con Alzaga, los rumores y suposiciones empezaron a correr por el lugar.


    
      
    


    La tranquilidad que utilizaba para acompañar sus palabras era para mí perturbadora. Lo que para ella parecía algo sin importancia, para mí era la punta de un gran iceberg.


    
      
    


    —Además, no hay que ser un gran sabio para darse cuenta que entre ustedes dos sucede algo raro.


    
      
    


    —¿A qué te refieres con eso?


    
      
    


    —¡Vamos! ¿Acaso no te has visto en el espejo éste último tiempo?


    
      
    


    No esperaba una pregunta como respuesta, y menos aún, una tan desconcertante como ésta. La expresión de mi rostro bastó para ponerme en evidencia frente a ella. Me contempló por unos instantes, luego sonrió con dulzura.


    
      
    


    —Tal vez no te des cuenta, pero brillas. Cuando estas a su lado, brillas, de la nada simplemente, te iluminas.


    
      
    


    Mi respiración se entrecortó. Había una realidad en esas palabras, y esa nueva realidad, brotaba de mí y yo no podía controlarla. En los últimos días la mujer que aparecía del otro lado del espejo era otra, una que apenas conocía.


    
      
    


    —Y por si tampoco lo sabes, te comento que eso tiene un nombre—El tono burlón de su voz amortiguó el golpe—Empieza con A...y termina con MOR.


    
      
    


    Me quebré en una risa falsa pero muy bien actuada. Esa palabra siempre conseguía alterarme.


    
      
    


    —Creo que la amistad con Analía está afectando tu objetividad. ¡Ves rosas y corazones por todos lados!


    
      
    


    —¿Y qué es entonces lo que debería ver?—interrumpió con un dejo de reproche en su voz.


    
      
    


    —Nada, sólo dos personas que disfrutan el hecho de pasar buenos momentos juntos.


    
      
    


    —Así se comienza—volvió a interrumpirme esta vez con una actitud esperanzador—Y si mal no recuerdo, creo que eso mismo ya te lo dije antes.


    
      
    


    —Puede ser, pero dudo que éste sea el caso.


    
      
    


    Era mi deber arrojar esa esperanza al suelo. Necesitaba argumentos que la convencieran, pero no únicamente a ella, necesitaba argumentos para convencerme a mí también.


    
      
    


    —En mi vida hubo muy pocos hombres, y aunque conociera o estuviera con uno a mil hombres más igual, podría decir que él es distinto...—Y lo era porque me hacía sentir diferente a mí. Con él era otra mujer. Pero eso me lo guardaría para mí—Todo él es distinto...—busqué palabras, busqué, y dejé salir a las que encontré; correctas o no—Tiene un estilo seductor, diferente, hace...dice sólo lo que siente, lo que quiere...—Mi mente vagó en los momentos anteriores, y las palabras se deslizaron por mi boca—.Y me arrastra con él a eso...


    
      
    


    Todo el tiempo buscamos respuestas, respuestas a las preguntas que nosotros mismos nos formulamos. Mendigamos por ellas a los cielos, a nuestro alrededor, cuando en realidad sabemos que las únicas respuestas posibles están ahí, en nosotros. Era consciente de que a lo lejos se avistaba una tormenta, pero aún no había decidido si iba a guarecerme de ella, o enfrentarla y aceptar las consecuencias.


    
      
    


    La siempre alegre y cálida voz de Julieta me devolvió al tiempo actual.


    
      
    


    —No te escuchas ¿no? Cada palabra que sale de tu boca confirma mi suposición.


    
      
    


    Sonreí, sabía que lo que acababa de decir era cierto.


    
      
    


    Compartió mi sonrisa, y para coronar el momento, comenzó a cantar llamando la atención del lugar.


    
      
    


    Casi como sin quererlo

    así fue que sucedió

    al principio no importaba

    pero luego me importó.


    
      
    


    


    
      
    


    —Se puede saber de dónde salió eso—la interrumpí, no funcionó.


    
      
    


    No me parecía serio,

    no pensé que fuese amor,

    nunca quise conocerlo

    nunca tuve esta intención...


    
      
    


    


    
      
    


    Ahora sí, toda la atención del lugar estaba puesta en nuestra mesa. Para colmo de males, la muy desgraciada tenía una linda y agradable voz.


    
      
    


    —Creo que ya es suficiente. No sé cuál es tu punto con esto, pero algo ya es seguro, conseguiste avergonzarme una vez más en el día de hoy —murmuré entre sus líneas.


    
      
    


    Demás está decir que siguió.


    
      
    


    Pero lo vi caminar por ahí,

    tan relajadamente;

    luego lo vi bailar por ahí,

    entre toda la gente.

    Tiene un estilo seductor y diferente,

    y cuando habla sólo dice lo que siente.


    
      
    


    


    
      
    


    No iba a parar. Recurrí a lo que pude. Tapé su boca con mi mano, y aun así llevó su accionar a lo que parecía ser el argumento final.


    
      
    


    Oh Oh Oh Oh


    
      
    


    Tal vez…estoy enamorándome.

    Estoy enamorándome.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Terminaste? —reproché con una mezcla extraña de fastidio, vergüenza, y risa.


    
      
    


    —No. Me falta la mejor parte.


    
      
    


    Parecía dispuesta a continuar con el pequeño recital, por suerte nuestro pedido intercedió por mí.


    
      
    


    —Bueno, guárdatela para la hora de la cena. Vinimos a almorzar ¡Podemos hacerlo por favor!


    
      
    


    —Almorcemos.


    
      
    


    Un evidente signo de malhumor apareció en su rostro.


    
      
    


    —Por lo visto la negación es una de tus cualidades, y yo no voy a desperdiciar contigo mis dotes musicales. ¡No te mereces a Miranda!


    
      
    


    —¿Miranda?


    
      
    


    —Sí, “Dice lo que siente”…de “Miranda”.


    
      
    


    No tenía la menor idea de lo que me estaba hablando.


    
      
    


    —¿No conoces a Miranda?


    
      
    


    Mi negativa era más que notoria.


    
      
    


    —Ay dios, todo tengo que explicarte ¿Vives dentro de un cascarón o qué?


    
      
    


    —Algo por el estilo.


    
      
    


    Y ese cascarón tenía nombre y apellido: Cecilia Quevedo.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras hacía un breve resumen de la carrera musical de uno de sus grupos favoritos, terminamos nuestro almuerzo. El malhumor que yo misma había provocado en ella se fue disipando de a poco, y para colaborar con ello, decidí contarle algunos de los momentos que había pasado junto a Augusto con lujo detalles; incluyendo nuestro último encuentro fugaz del cual ella había sido artífice.


    
      
    


    Ni bien llegamos a nuestro piso se dirigió al mostrador de su recepción, y tomó el teléfono. Su actitud me sorprendió.


    
      
    


    —Sucede algo ¿A quién llamas?


    
      
    


    —A mantenimiento y limpieza. Hasta que no hagan una limpieza exhaustiva de ese baño ¡No vuelvo a entrar!


    
      
    


    Ambas estallamos en una carcajada.


    
      
    


    —Vos querías detalles.


    
      
    


    —Y los voy a seguir queriendo, pero por ahora, lo que más quiero es una limpieza.


    
      
    


    


    
      
    


    Retomé mi puesto, y por el resto de la tarde no tuve noticias ni de Augusto, ni de Guillermo. Me dediqué por completo a mis tareas y el tiempo voló. Cerca de la hora de salida las noticias esperadas llegaron. Mi celular vibró.


    
      
    


    DE: AUGUSTO:


    
      
    


    Reunión eterna a punto de finalizar. ¿Vienes a casa conmigo?


    
      
    


     (FIN DEL MENSAJE)


    
      
    


    La respuesta a ésta invitación estaba preestablecida en mi cabeza desde nuestro apasionado encuentro sexual al mediodía. El mensaje salió casi de forma automática.


    
      
    


    


    
      
    


    --------------------------------------------------------------------------------------------------------------


    
      
    


     PARA: AUGUSTO:


    
      
    


     Voy a tu casa, pero no contigo. Tengo cosas pendientes en la mía. Prometo no demorarme. Besos.


    
      
    


     (FIN DEL MENSAJE)


    
      
    


    


    
      
    


    La contra respuesta demoró más de lo esperado, pero esto, como muchas otras cosas que semanas atrás habían sido preocupantes, ahora ya no lo eran. De hecho había dejado de ser Sr. Alzaga en mi lista de contactos para ser Augusto. Me relajé. Algunas reglas habían sido establecidas entre nosotros, y su obsesión controladora ya había sido evaluada y llevada a juicio. Yo había ganado.


    
      
    


    El teléfono volvió a vibrar.


    
      
    


    DE: AUGUSTO:


    
      
    


    Cumple tu promesa. Avísame, y mando un auto por ti.


    
      
    


    Los besos me los guardo para cuando estés junto a mí.


    
      
    


     (FIN DEL MENSAJE)


    
      
    


    


    
      
    


    Se hizo la hora y hui de la oficina. Quería cumplir con esa promesa porque detrás de ella había una recompensa, una dulce recompensa que muy en el fondo sabía que no merecía. ¿Por qué? Porqué le había mentido.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    
      CAPÍTULO 14

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    Sí, había mentido. Nada pendiente me esperaba, sólo el leve intento de distancia. Estaba enojada con él, rompía los límites, y no me refiero con ello a las caricias y al sexo de improviso en la oficina, sino a algo peor. Aprovecharse de mi sometimiento, de mi rendición para atravesarme y hurgar en mi cabeza, en mis sentimientos.


    
      
    


    Sentía la imperiosa necesidad de golpear algo. No lo hice porque sólo tenía que dejar que el reloj llegara a cero para que estallara la bomba. Y lo hizo, estalló.


    
      
    


    ¡Mis sentimientos son míos, míos! ¡Lo que pasa en mi interior me pertenece a mí, tú…tú te quedas con el exterior, y nada más, nada más!


    
      
    


    Me calcé ropa deportiva y me marché, no estaba dispuesta a recoger los pedazos del momento.


    
      
    


    Corrí, corrí con la mirada hacia delante, los ojos en el camino y la mente en la nada. Paso a paso, lo que quedaba atrás no volvía, dejando una única y posible opción: avanzar.


    
      
    


    Y lo hacía, toda mi vida lo había hecho, y sin embargo seguía en el mismo lugar. El problema era que ya me había acostumbrado a ello. Yo misma me tenía como rehén, y lo sabía, lo aceptaba.


    
      
    


    


    
      
    


    Sin darme cuenta la luz del día desapareció y las horas pasaron. No había llevado ni iPod, ni celular, estaba en la completa oscuridad de la realidad. Lo que con tanto esfuerzo me había costado apartar de mi cabeza, ahora volvía con desesperación.


    
      
    


    Augusto, una promesa, y un deseo inagotable de él. Todo eso reaparecía en cuestión de segundos con una simpleza abrumadora. Demasiado abrumadora.


    
      
    


    Como una extraña manifestación de ley de atracción, mis deseos se materializaron.


    
      
    


    Ahí estaba él, frente a la puerta de mi edificio, apoyado sobre el capot del coche. Esplendoroso, magnánimo, maravillosamente atractivo, y para mí.


    
      
    


    ¡Sí, para ti! ¿Y qué haces tú? ¿Qué haces? ¡Te haces planteos sin sentido y corres…corres a ningún lado!


    
      
    


    —Te llamé, no respondiste, así que decidí venir y ayudarte a cumplir con la promesa.


    
      
    


    Sonrió, y yo me iluminé. No necesitaba un espejo para darme cuenta, lo sentía.


    
      
    


    ¡Maldición!


    
      
    


    —No vale que digas éste tipo de cosas, y luego las corones con una sonrisa.


    
      
    


    Sonrió más, se acercó a mí.


    
      
    


    —Así logras convertir tu actitud controladora en encantadora—concluí.


    
      
    


    —¿Quieres que me ponga serio?


    
      
    


    Su sonrisa desapareció, y sus ojos interrogantes se enfrentaron a los míos.


    
      
    


    Mantuve el juego, pero cedí casi al instante.


    
      
    


    —Tampoco. ¡Eres aún más atractivo así!


    
      
    


    —Entonces no te resistas.


    
      
    


    Me atrajo a él, me besó.


    
      
    


    Acostumbrada a sus besos devoradores, apasionados, éste me sorprendió con su simpleza y delicadeza. Notó mi sorpresa. Tomó mi rostro entre sus manos y lo recorrió con una caricia.


    
      
    


    —Si te beso de otra manera esto podría tomar un rumbo que después no voy a poder evitar, y realmente no tengo ganas de dar un espectáculo frente a tanta gente—continuó murmurando en mi oído—Vamos, sube al auto.


    
      
    


    —No voy a ir así. Necesito una ducha, estoy toda sudada.


    
      
    


    —Ya conozco tu sudor...y me encanta.


    
      
    


    Sin que siquiera me diera cuenta, como era su costumbre, me estaba guiando hacia donde él quería. En este caso el interior del coche.


    
      
    


    —¡Hablo en serio, Augusto!


    
      
    


    —Y yo también.


    
      
    


    Abrió la puerta del auto, y yo me detuve en seco. Ahora la que cambiaba de expresión era yo.


    
      
    


    —¡No voy a ir así a ningún lado!—dije pisando el primer escalón del enojo.


    
      
    


    —Me encanta cuando te pones así.


    
      
    


    —¡Basta!


    
      
    


    ¡Ay…Éste hombre tiene la capacidad de provocarme en todos los aspectos! Lo detesto ¿A quién quiero engañar? ¡Me encanta!


    
      
    


    —Qué te parece si buscamos un punto intermedio—propuso.


    
      
    


    —¿Qué sugieres?


    
      
    


    —Ve por algo de ropa, y te bañas en mi casa.


    
      
    


    Saqué del bolsillo de mi pantalón las llaves del departamento, y apartándome de él, me dispuse a llevar a cabo su propuesta.


    
      
    


    —¿Feliz?—repliqué con una falsa mueca de fastidio—Me convences con facilidad.


    
      
    


    —No lo creas, no eres para nada fácil.


    
      
    


    Subí a mi departamento, preparé un pequeño bolso con una muda de ropa informal, y otra para el día siguiente. Uno de los motivos por el cual también había decidido pasar por aquí había sido éste. Las noches junto a él en su departamento eran maravillosas, las mañanas después detestables. Implicaba madrugar más de lo deseado para ambos, manejar hasta aquí para él, y vestirme a las apuradas para mí.


    
      
    


    Vuelvo a repetir, noches maravillosas, mañanas detestables.


    
      
    


    En más de una oportunidad Augusto había insistido con el hecho de que dejara mudas de ropa en su departamento, yo agradecía el ofrecimiento pero jamás lo concretaba. Cuando abandonaba su departamento el único rastro que quedaba de mi persona era mi perfume, un rastro que se evaporaba en cuestión de minutos. Nada mío alteraba su cotidianidad, nada de él alteraba...


    
      
    


    Lo recordé. Sin más, lo recordé.


    
      
    


    Fui hasta mi armario, y busqué su camisa. Aquella camisa de aquella noche.


    
      
    


    No me pertenecía, muchas cosas no me pertenecían, y para mi bien debía volver con su dueño.  Cada uno tenía su vida, y lo único que teníamos juntos eran momentos, sólo momentos. Nada más. Éste era el mantra personal que utilizaba día a día, y funcionaba. Funcionaba muy bien.


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    Atravesamos la ciudad, y en menos de una hora estábamos en el departamento. Mientras yo disfrutaba de una agradable ducha, él se dedicó a preparar la cena. En líneas generales la cena quedaba de lado cuando estábamos juntos, no era lo importante, pero ésta noche por algún motivo en particular, la necesidad de agasajarme parecía la prioridad. No me sorprendió en la ducha, lo extrañé, y el agua me pareció más fría que nunca.Sequé mi cabello con la toalla, me calcé unos jeans, obvie la parte superior de mi ropa interior, me envolví en una camisola de gasa azul, y salí en busca de calor, su calor.


    
      
    


    


    
      
    


    El anticuado gusto musical de Augusto resonaba en cada uno de los ambientes, su fascinación por Charles Aznavour ya me resultaba tierna, me traía buenos recuerdos. Aquella noche iba a quedar en la historia de mi vida marcada a fuego, esa noche por primera vez había optado por la decisión equivocada, y esa decisión había sido venir aquí. ¡Equivocada, sí! Aún no sabía porque, pero dentro mío lo intuía así.


    
      
    


    Tarde. De nada servían los reproches. Ya había saltado al abismo, y me gustaba. Sin lugar a dudas había tomado la mejor decisión equivocada de mi vida.


    
      
    


    La voz de Augusto me distanció de mi monólogo interno.


    
      
    


    —Te libero de mi tortura—la voz provenía del interior de la cocina—Estoy dispuesto a compartir tu extravagante y dispar gusto musical.


    
      
    


    —¿Y qué sabes tú de mi gusto musical?—la apreciación me sorprendió.


    
      
    


    —Te olvidas que tuve en mi poder tu iPod—asomó el rostro sonriente por la puerta de la cocina.


    
      
    


    —Eso no se hace, Sr. Alzaga, el iPod de una persona es como una especie de diario íntimo.


    
      
    


    Intenté ponerme seria para revelarle una actitud de reproche. Imposible. El resto de su cuerpo se asomó por la puerta, y como de costumbre me entregué.


    
      
    


    Él también se había puesto más cómodo, el traje había sido reemplazado por un pantalón oscuro de vestir y una camisa blanca holgada. Su formal informalidad me resultaba encantadora, su obsesión por la elegancia ya cuadraba en lo patológico, pero a la vez era irresistible.


    
      
    


    —Además...¿Extravagante? ¿Dispar?—La opinión sobre mis gustos musicales captó mi atención.


    
      
    


    —En mi parecer ¿Acaso combinaciones de folk, rock, y esa extraña mezcla de pop, orquestal y música de los sesenta, no lo es?


    
      
    


    —Veo que le dedicaste tiempo.


    
      
    


    —No tanto como me hubiese gustado, así que cuando gustes puedes olvidártelo otra vez, quiero seguir sorprendiéndome.


    
      
    


    El sonido de lo que parecía ser un “timer” reactivó su atención, y excusándose desapareció de mi vista para continuar con su labor. Busqué el iPod en mi bolso obligada a complacerlo, y en cierta forma también porque estaba dispuesta a brindarle otra parte de mí. Muchas de esas canciones trasladaban en palabras aquello que no podía salir de mí, aquello que me limitaba a callar.


    
      
    


    Seleccioné a Lana del Rey, la apreciación de extraña mezcla pop, orquestal y de los sesenta había sido bastante acertada.


    
      
    


    —Lo que tú llamas extraña mezcla, otros lo llaman “Indie pop”—repliqué en voz alta para que lograra escucharme.


    
      
    


    Elegí el tema “Born to die”, su letra reflejaba gran parte de lo que había aprendido en los últimos años de mi vida: la única certeza que traemos a éste mundo cuando nacemos es que vamos a morir. Nacemos sólo para morir, y lo único que está en nuestro poder, lo único que podemos manejar, es el recorrido entre ambos extremos.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Don't make me sad, don't make me cry


    (No me hagas sentir triste, no me hagas llorar)

    Sometimes love is not enough


    (A veces el amor no es suficiente)


    and the road gets tough


     ( Y el camino se pone duro)


    I don't know why


    (No sé porqué)


    Keep making me laugh,


    (Sigue haciéndome reir)

    Let's go get high


    (Vamos a elevarnos)

    


    The road is long, we carry on


     (El camino es largo, continuemos)

    Try to have fun in the meantime


    (Tratemos de divertirnos mientras tanto)


    


    Años atrás había hecho una promesa, una promesa que no había cumplido. Recién ahora lo comprendía, porque cada momento que pasaba con Augusto me lo recordaba.


    
      
    


    Creo que estuve dormida, estuve dormida por mucho tiempo, y cuando finalmente decidí abrir mis ojos fui afortunada, lo primero que vi fue a él.


    
      
    


    


    
      
    


    La cocina se había convertido en su guarida temporal. Fui a hacerle compañía.


    
      
    


    —Espero que tengas apetito.


    
      
    


    —Depende del menú—manifesté sin temor a ofender.


    
      
    


    —Soy clásico, pasta con salsa de setas.


    
      
    


    —Bien, entonces sí, tengo apetito.


    
      
    


    El despliegue que demostraba en el ámbito culinario no parecía cotidiano, es más, considerando el menú y que éramos dos, la cocina parecía un desastre. Era un principiante.


    
      
    


    Antes de que pudiera elaborar más suposiciones me vi acosada por una cuchara tibia contra mi boca. Sí, iba a ser el conejillo de indias. Sus indicaciones gestuales bastaron para que me limitara a abrir los labios, y probara lo que parecía ser la salsa de setas.


    
      
    


    Sorpresa. Estaba deliciosa.


    
      
    


    Tal vez mis suposiciones eran equivocadas, pero de ninguna manera iba a quedarme con la duda. Éste hombre ascendía a pasos agigantados en la escalera de lo maravilloso, en algún momento debía de parar.


    
      
    


    —¿Todo esto lo hiciste tú?


    
      
    


    Rio confirmando que mis suposiciones eran las correctas.


    
      
    


    —Ni por asomo. Las artes culinarias son una asignatura pendiente para mí, sé lo básico—señaló el recipiente con el agua que había puesto a hervir—Lo demás es obra de Clara.


    
      
    


    Mi cara de sorpresa lo interrumpió, y valiéndose de eso, continúo.


    
      
    


    —Clara se encarga de los cuidados generales del departamento, y como es un alma bondadosa, también decide contribuir con mi alimentación. En el refrigerador puedes encontrar más evidencia.


    
      
    


    Respiré. Nadie es tan perfecto, aun así, ante mis ojos, él se estaba convirtiendo en eso. Me vino bien la bofetada de realidad. Al fin y al cabo es sólo un hombre me dije.


    
      
    


    —En algunos aspectos soy dependiente, en este caso de Clara ¿Decepcionada?


    
      
    


    —Para nada, todos necesitamos de...de ángeles de la guarda.


    
      
    


    Sonrió. Mi comparación fue un tanto exagerada, pero acertada.


    
      
    


    —Tienes razón, en cierta forma Clara es una especie de ángel de la guarda—pareció sumergirse en pensamientos, y continuó - No sé qué sería de mí sin ella, y sin Mabel...


    
      
    

  


  
    —¿Mabel?


    
      
    


    Su sonrisa desapareció, por unos instantes podría jurar que el cuerpo se le paralizó.


    
      
    


    —Mabel. ¿Dije Mabel?


    
      
    


    El tono de su voz cambió. Volvió a sonreír, fingió, lo sé.


    
      
    


    —Deben ser los recuerdos. Mabel fue la mujer que me cuidó toda mi niñez y también...—se detuvo.


    
      
    


    Giró hacia mí, y lo vi en sus ojos. Había más, mucho más. Calló, y no me importó. Quien era yo para exigir eso, nadie. Detrás de mis ojos también había más, y no lo quería compartir con él ni con nadie.


    
      
    


    Un extraño silencio se adueñó de la situación.


    
      
    


    Había creído que los momentos incómodos entre nosotros ya no existirían, pero ahora volvían. Necesitaba escapar de eso, de él. No sabía cómo jugar en el terreno personal.


    
      
    


    —Para eso están los recuerdos, para aparecer de la nada y luego desaparecer—dije y escapé de la peor manera posible— ¿Te ayudo con algo?


    
      
    


    Sus ojos seguían clavados en mí, acechándome, persiguiéndome. Podía ver las preguntas en la oscuridad de ellos, el escudo de sus secretos; podía ver más de lo que hubiese imaginado, podía verme a mí.


    
      
    


    —¿Eso es todo?—El frío en su voz me produjo escalofríos.


    
      
    


    —¿Qué quieres decir con “eso es todo”?


    
      
    


    —No preguntas nada más. No hay nada que te interese—Ahora también parecía enojado —. Parte de lo que es mi vida se desliza en la conversación, y para ti es como si estuviésemos hablando del clima.


    
      
    


    ¡¿En qué momento la ausencia de demandas se convirtió en un tema de discusión?!


    
      
    


    —No tienes por qué llevarlo al extremo—El enojo también creció en mí—Tienes tu vida y la respeto, no veo porque tengo que inmiscuirme en ella.


    
      
    


    Se acercó a mí propiciando lo que parecía un enfrentamiento.


    
      
    


    —¿Cuántas semanas pasaron ya? Con seguridad, más de las que ahora vienen a mi mente, y te juro que me cuesta comprender que no te interese saber nada más. Que no quieras nada más que esto, que aceptes lo que te dé sin exigencias ni reclamos—El cuerpo se le tensionó coronando el enojo—En este momento, de verdad, me gustaría estar dentro de tu cabeza para entenderte un poco más, porque lo que tú consideras una actitud de respeto, para mí es inquietante.


    
      
    


    ¡Por Dios. Esto tiene que ser una broma!


    
      
    


    —Lo que necesito saber de ti lo sé, y es suficiente —interrumpí tomando distancia.


    
      
    


    Descifró mis movimientos, y eso aumento la intensidad de su enojo.


    
      
    


    —¡No conoces nada de mí! ¡No conozco nada de ti! No estamos muy lejos de ser sólo dos extraños que lo único que hacen es revolcarse para satisfacer deseos sexuales.


    
      
    


    Y en ese momento es cuando mi cuerpo debería haber reaccionado para dar la vuelta y marcharse, no lo hizo. En ese momento mi mano tendría que haber comulgado con su rostro en una fuerte y gran bofetada, tampoco lo hizo. Mi boca se abrió, y la verdadera Cecilia habló.


    
      
    


    —¿De verdad deseas eso? ¿Quieres que hablemos, que nos conozcamos? Bueno, hagámoslo, pero hagámoslo de verdad—Los pasos que segundos atrás me habían alejado de él, ahora volvían a acercarme—Éstas dispuesto a contarme la verdad de tu vida—El arrepentimiento comenzaba a aparecer en el fondo de sus ojos—Y cuando hablo de verdad no hablo de los momentos rosas que de seguro quedaron plasmados en alguna fotografía escondida...no Señor, esos no. Quiero saber de los otros, esos que tal vez justifiquen los simples porqué…


    
      
    


    Me defendí atacando sabiendo que saldría victoriosa, conocía a mi adversario más de lo que me imaginaba, y lo conocía porque en el fondo yo era igual a él.


    
      
    


    —...Dime por qué…por qué un hombre como tú, de treinta y cinco años, exitoso, con una gran carrera por delante; elegante, atractivo, seductor...está solo. No lo entiendo, no parece lógico. Es cierto, te conozco poco, pero con eso me basta para saber que es una elección, una elección obligada.


    
      
    


    Recorrí el lugar con la mirada. Ni una fotografía, ni un cuadro. Los muebles justos y necesarios. Todo blanco y negro. La simple expresión de nada.


    
      
    


    —Y me basta mirar a mí alrededor para darme cuenta de ello.


    
      
    


    ¿Dónde estaba su vida? ¿Dónde estaba su pasado? Guardado, todo estaba bien guardado.


    
      
    


    Quien necesita de palabras cuando los ojos hablan a gritos. No importaban las suposiciones, cualquiera era verdad.


    
      
    


    Lo acorralé sabiendo que sólo así tendría mi futura ruta de salida.


    
      
    


    —No se puede hablar, y callar al mismo tiempo. No hay término medio aquí si cruzamos ese límite, Augusto. Es todo o nada ¿Estás dispuesto a ello?


    
      
    


    Ambos conocíamos la respuesta.


    
      
    


    Una extraña sensación de liberación me invadió. Mi cuerpo se relajó. Ésta era yo.


    
      
    


    —Todos guardamos una parte de nuestra vida oculta en un cajón, tú tienes la tuya y yo la mía...tal vez es mejor que siga así.


    
      
    


    Su silencio me abrió la puerta, y yo, yo estaba decidida a marcharme. Abandoné la cocina dispuesta a recoger mis cosas, me detuve, bastó con una breve charla conmigo misma para convencerme. No quería marcharme, y no pensaba obligarme a ello. Habíamos cruzado la línea. Esto podía ser un adiós o todo lo contrario. Lo primero no era una opción, por lo menos no para mí. Ahora tenía bien claro eso, y estaba dispuesta a demostrárselo.


    
      
    


    La música continuaba envolviendo el ambiente. Mi cuerpo reaccionó de la única manera que podía hacerlo, la manera que aprendió a su lado.


    
      
    


    Ante su mirada distante, me desabroché el pantalón, y lo deslicé por mis piernas.


    
      
    


    —¿Qué haces? —El frío de su voz comenzó a desaparecer.


    
      
    


    —Me comporto como una extraña que lo único que quiere es revolcarse contigo para satisfacer sus deseos sexuales.


    
      
    


    Continúe con los botones de la camisola, de a uno. El calor que desprendía mi cuerpo chocó con el frío del suyo; lo enfrentó, lo envolvió.


    
      
    


    Uno de mis pechos quedó al descubierto, luego el otro. Mis pezones se endurecieron ante el contacto del aire incitándolo, provocándolo. Cada parte de mi cuerpo comenzaba a reclamarlo a gritos.


    
      
    


    —Detente —El fuego apareció en su voz.


    
      
    


    —Detenme tú.


    
      
    


    Y el fuego apareció en su cuerpo.


    
      
    


    Atravesó la habitación en segundos. Su cuerpo se aferró al mío, jaló de mi cabello, y sujetándome por el, guio mi boca hacia la suya. Su lengua me invadió con pasión, con furia. Mordió mis labios provocándome dolor, un leve quejido atravesó mi garganta, no cedió. Los besos se hicieron más profundos, su lengua me recorría, me absorbía arrebatándome la respiración y acelerando la suya. Intenté apartarme, pero lo único que conseguí fue aumentar la llama del fuego que yo misma había encendido. Soltó mi cabello, me capturó con sus brazos para inmovilizarme. Casi a rastra me llevó contra la pared, para aprisionarme aún más. Su boca abandonó la mía devolviéndole de a momento el aire, y sus besos continuaron el camino de mi cuello torturándolo. Estaba excitada, no podía evitarlo, todo él me hacía enloquecer. Quise acariciarlo, tocarlo, sentir su cuerpo bajo mis manos. No me lo permitió. Todo su peso lo volcó sobre mí, me aprisionó por completo. Sujetó con fuerza mis muñecas con una de sus manos, mientras que con la otra recorría mis pechos, los apretó hasta unirlos, y cuando lo logró, metió en su boca ambos pezones. Succionó, lamió, y volvió a morder. Grité, ésta vez no puede contener la sensación de dolor. No se detuvo, mi grito pareció aumentar su excitación. Su miembro creció, se endureció contra mi abdomen. Deslizó su mano hacia el interior de mi ropa interior, y cuando sintió la humedad que me desbordaba, introdujo con brusquedad un dedo dentro de mí.


    
      
    


    —¿Quieres que nos comportemos como extraños? —murmuró sobre mi boca mientras volvía a asaltarla con la suya —Seamos extraños entonces.


    
      
    


    Con una violencia que nunca había visto o sentido, tiró de mi ropa interior hasta rasgarla y hacerla caer a mis pies. Mientras trataba de desabrochar su cinturón, su cuerpo se distanció de mí lo suficiente para poder escapar de mi prisión. Lo sintió, y la presión de su mano sobre mis muñecas llegó a su límite, al igual que yo.


    
      
    


    La furia creció en mí igualando mi deseo, mi excitación. Me zafé de su mano, de su cuerpo, no sé cómo lo hice, pero lo conseguí; el fuego que exaltaba mi cuerpo comulgó con mi brazo, con mi mano, y lo abofeteé. Una vez. Otra vez.


    
      
    


    Ambos caímos a la realidad. Miré al suelo rehuyendo de su mirada, de su reacción. No quería contemplar las ruinas después del incendio.


    
      
    


    Después de unos minutos donde el silencio fue mi peor enemigo, se abalanzó nuevamente sobre mí, ésta vez con delicadeza. Sus labios se encontraron con mi frente en un suave beso, y ahí se mantuvo hasta que su respiración acelerada se normalizó.


    
      
    


    —Lo siento.


    
      
    


    Esas dos palabras fueron un susurro, un susurro que parecía haber luchado para salir. Besó mis parpados, mis mejillas, y cada uno de esos besos tenía un “lo siento” implícito en ellos. Desabrochó los botones de su camisa dejando su torso expuesto, buscó mis manos, y las apoyó sobre su pecho. Sentí la suavidad de su piel, el calor, y cuando la palma de mi mano se encontró con el latido de su corazón, todo mi cuerpo sucumbió a él, a sus “lo siento”. Tomé su rostro entre mis manos, lo acaricie, aún podía sentir el fuego ardiendo en su mejilla, el fuego de mi furia. Recorrí su boca con mis dedos, lo atraje a mí. Mi corazón se aceleró con el primer contacto de sus labios, y cuando nuestras lenguas se encontraron, estalló en mil pedazos. Cada parte de su boca me enloquecía, la humedad de su interior, su sabor. Nuestros labios se perseguían y se hallaban, para luego separarse y reencontrase con mayor intensidad. Bastaron segundos para reavivar el fuego. El juego volvía a empezar. La pared fue nuestro soporte una vez más. El primero en cambiar de objetivo fue él, abandonó mi boca avanzando por mi cuello marcando una ruta descendente. Lo aparté, ésta vez quería ser yo la que marcara el paso. Con un leve movimiento hice girar nuestros cuerpos y su espalda chocó contra la pared. Posé mis labios tibios en su pecho caliente y lo besé, lo besé hasta cubrirlo en su totalidad con mis besos. Seguí hasta su ombligo, deslicé mi lengua sobre él, y descendí. El cuerpo se le estremeció expectante, bajé el cierre del pantalón, y metí mi mano dentro del bóxer. Todo éste tiempo él se había dedicado a darme placer sin exigir nada a cambio, ahora la que necesitaba darle placer era yo. Ansiaba sentirlo en mi boca, deseaba hacerlo convulsionar de placer, quería que se rindiera como yo lo hacía ante él, necesitaba empezar a tener ese control. Envolví su duro miembro con mi mano, lo expuse ante mí. Lo acaricie, con mi lengua toqué su punta. Sentí su sabor, y ese sabor inundó todo el interior de mi boca, me gustó. Volví a tocarlo con mi lengua, ésta vez recorrí todo el tronco carnoso, caliente y latiente lamiéndolo. Hacía mucho que no le practicaba sexo oral a un hombre, para mi gusto siempre lo había considerado una obligación desagradable, ahora empezaba a cambiar de opinión.


    
      
    


    La excitación aumentaba no sólo en Augusto, también lo hacía en mí. Ansiosa lo metí en mi boca con delicadeza, lo aprisioné con mis labios, y no puede resistirme, lo chupé. Sus caderas se movieron, unas gotas de tibio y salado fluido se mezclaron con mi saliva, me retiré por unos instantes para acomodar mi respiración, humedecí mis labios y lo capturé, una vez más, con mi boca. Con movimientos envolventes lo fui recorriendo de arriba abajo, de abajo arriba. Los gemidos comenzaron a escaparse de su boca incentivándome a más. Sus manos buscaron la pared como sostén. Utilicé mi mano para acompañar los movimientos de mi boca, y puse una leve presión en ella, la sensación de placer aumentada, el cuerpo me lo demostraba. Todo él entraba y salía de mí en un juego apasionado, armonioso. Me sentía mojada, y no podía creerlo, me excitaba el hecho de excitarlo. Lo sentía latir en mi boca, lo sentía arder; quería morderlo, no lo hice, temía lastimarlo pero la excitación también aumentaba en mí, necesitaba demostrárselo. Succioné con más fuerza, una vez, dos veces, tiré de su punta delicadamente, y los primeros signos del colapso se hicieron evidentes. Volví a recorrerlo con mis labios de abajo arriba, de arriba abajo, y sus caderas comenzaron a formar parte del juego marcando el ritmo y la profundidad con sus movimientos. Apoyó la mano en mi cabeza, me acarició, jaló de mi cabello por unos segundos para luego liberarme, y entregarse a los primeros pasos del clímax. Cerré mis ojos expectante del final, odiaba que me acabaran en la boca, pero con él todo era distinto, esto era distinto, y sentirlo desbordase en mi boca era algo que esperaba con ganas. Augusto volvió a apoyar la mano en mi cabeza, se tensó, y sentí como su miembro y todo su cuerpo luchaba por contenerse. Tomando dominio de su cuerpo, sostuvo mi cabeza con sus manos, y retrayendo con delicadeza la cadera, salió de mi boca.


    
      
    


    —No quiero acabar en tu boca, quiero acabar dentro de ti.


    
      
    


    Me envolvió en sus brazos, y mientras devoraba mi cuello con besos, me guio hasta el sofá. Se quitó el pantalón, el bóxer, me hizo recostar en el, y se ubicó sobre mí. Besó mis pechos, los lamió. Avanzó con su lengua por mi vientre, y sin preámbulos siguió hasta mi sexo húmedo, lo recorrió con su lengua. Mi clítoris latió casi de forma inmediata con su contacto, se hincho anhelante ante él.


    
      
    


    —No tienes idea lo que me excita que te humedezcas así solo por tenerme en tu boca.


    
      
    


    A mí también me excita tenerte en mi boca quería decirle, no fue necesario, mi cuerpo delator ya se lo había confesado. Buscó mis ojos con los suyos, los encontró. Sabían hablarse, ya habían aprendido.


    
      
    


    Separó mis piernas, acomodó su cadera entre ellas, acarició mis muslos, y me penetró con suavidad. Exhalé un gemido de placer, excitada como estaba bastaba con tenerlo dentro mío para colapsar de placer. Se aferró con una de sus manos a mi cadera y la unió a su pelvis en perfecta comunión, provocando de esta manera, una absoluta, profunda y perfecta penetración. Con su otra mano acariciaba mis pechos. No necesité mucho más, me entregué y estallé en un orgasmo, un orgasmo que por lo visto sería el primero ya que él seguía moviéndose dentro de mi sin piedad.


    
      
    


    —Me enloqueces Cecilia...


    
      
    


    Me obligué a mirarlo una vez más a los ojos, forzándome a salir de la nube de éxtasis a la que había sido enviada segundos atrás. Sus palabras ardían, ardían como lo hacían nuestros cuerpos.


    
      
    


    —Realmente me enloqueces, pero no voy a dejarte tener el control, no aún...


    
      
    


    El ritmo de las penetraciones aumentó, el roce de sus movimientos provocaba a mi clítoris. Una corriente eléctrica de excitación avanzó por mi cuerpo, temblé bajo de él, temblé en sus manos, y me rendí. Él tenía el control, ya lo sabía, yo la había perdido tiempo atrás.


    
      
    


    Llegamos a la cima juntos, y juntos nos arrojamos al vacío. Vibré en un nuevo orgasmo, que él acompaño. Se derramó en mi interior, y se desarmó sobre mí.


    
      
    


    Me abrazó, y así nos quedamos, estos eran mis momentos favoritos; en sus brazos, cubierta por completo de sus caricias, de sus besos; todo esto acompañado de la ausencia de palabras, la combinación perfecta. Debí imaginarme que mucho no duraría. Sus labios buscaron mi cuello con la única intención de llegar a mis oídos.


    
      
    


    —Perdóname, no quise ser tan brusco...


    
      
    


    —Yo tampoco— Debía reconocer que también me sentía culpable de ello—Yo tampoco quise ser tan brusca—Se incorporó para contemplarme, y la expresión de sorpresa en su rostro se convirtió en pregunta—.A veces, cuando me siento acorralada, reacciono mal.


    
      
    


    —¿Yo te acorralé?


    
      
    


    —Déjame terminar por favor—asintió dando lugar a mi demanda—No siempre soy buena amiga de las palabras, no debí responderte de esa manera, lo único que conseguí con ello fue llevar al extremo la situación.


    
      
    


    —Ambos llevamos la situación al extremo. Me gusta la relación que tenemos—confesó.


    
      
    


    —A mí también, y quiero que continúe así.


    
      
    


    —Pero eso no quita el hecho de que seas una gran incógnita para mí—volvió a interrumpirme—No esperaba que fueras esto.


    
      
    


    —¿Qué fuera qué?


    
      
    


    Ahora la que interrumpía era yo, esto ya parecía una competencia de interrupciones, sin duda la ansiedad nos invadía a los dos.


    
      
    


    —Tienes razón en lo que dijiste. Si estoy solo es por una elección, hay partes de mi vida que deseo conservar para mí, sólo para mí. Una relación implica mucho, implica todo, y yo no estoy dispuesto a compartir eso.


    
      
    


    Se apartó de mí, recogió el bóxer, el pantalón, y se los puso. Sabía que se estaba escapando de mí, de mi reacción. Estaba cerrando una puerta, y él lo sabía, pero lo que no sabía era que yo no estaba interesada en ella. Ahora estaba a punto de saberlo.


    
      
    


    —En mi vida no hay grandes secretos, Augusto, sólo un pasado, un pasado que no me gusta traer al presente ni por mí, ni por nadie…


    
      
    


    Levantó mi camisola del suelo, y se acercó; me extendió la mano, yo me sujeté a ella y cobrando impulso, me levanté. Deslizó las mangas por mis brazos, y comenzó a enlazar de a uno los botones.


    
      
    


    —Y por eso —continúe—Porque deseo callar, entiendo el silencio de los demás.


    
      
    


    Me miró a los ojos, una leve sonrisa comenzó a dibujarse en sus labios, y habló.


    
      
    


    —Dudé, no sabes lo que dudé. Me dije: las mujeres son muy complicadas, siempre quieren todo y más, no lo hagas, no lo hagas, no pude resistirme. Me arriesgué ¿Quién iba a imaginar que encontraría en ti lo que necesitaba.


    
      
    


    Sonreí, y la sonrisa que trataba de salir de él, lo hizo.


    
      
    


    —Tú mismo lo dijiste: “Soy una caja de sorpresas”.


    
      
    


    —Es verdad, lo eres.


    
      
    


    Acarició mi rostro mientras sus ojos me seguían contemplando, la dulzura en su mirada me desarmó por dentro. Él me afectaba más de lo que yo deseaba. Mis palabras habían puesto la distancia, pero todo lo demás, absolutamente todo lo demás, me acercaba a él.


    
      
    


    —Bueno, no quiero quebrar el clima de forma brusca al estilo Quevedo...


    
      
    


    Estallé en risas. Éste hombre no lo sabía, pero me conocía mucho más de lo que creía. El “estilo Quevedo” estaba bien aplicado.


    
      
    


    —...pero creo que puedo salvar la cena, si es que aún conservas el apetito.


    
      
    


    —Alcanza como respuesta decirte que mi estómago ruge.


    
      
    


    —No se diga más. Me considero un especialista en esto, los desastres culinarios abundan en mi historial doméstico.


    
      
    


    Con un beso rápido a modo de despedida regresó a la cocina, antes de desaparecer por completo, se detuvo en la puerta de espaldas a mí.


    
      
    


    —Cuando ya no quieras callar más, dímelo. ¿Quién sabe? Tal vez podríamos gritar juntos.


    
      
    


    Sus palabras danzaron por el lugar mientras su cuerpo se refugiaba en el interior de la cocina.


    
      
    


    ¿Quién sabe? Tal vez. Por primera vez esa posibilidad no me parecía tan lejana. No con él.


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    El operativo “recuperación de cena” había sido un éxito. El rescate de la salsa opuso resistencia, pero al final de la batalla, se entregó. Lo demás necesitó de un reinicio, y nueva motivación.


    
      
    


    La noche era cálida, decidimos disfrutar de la cena en la terraza. Acompañamos la pasta con un delicioso vino blanco, nos distendimos olvidándonos de lo ocurrido minutos atrás, y pasamos un agradable momento. Podíamos hablar de la nada misma por horas, sabíamos escabullirnos de los temas que no deseábamos mencionar, y ahora nos sentíamos más libres con respecto a ello. El silencio que recubría gran parte de nuestra vida era de mutuo acuerdo.


    
      
    


    —¿Más vino?—ofreció.


    
      
    


    —¿Más? No gracias ¿Acaso pretendes emborracharme?


    
      
    


    —Por favor ¿Quién se emborracha con dos copas de vino?


    
      
    


    —¡Yo! y ya voy por la tercera.


    
      
    


    Volvió a rellenar mi copa a pesar de mi negativa.


    
      
    


    —Una mancha más en el tigre no hace la diferencia. Es sólo para el brindis, si quieres no la bebas.


    
      
    


    —¿Brindis?


    
      
    


    —Sí, tengo una sorpresa para ti.


    
      
    


    —¿Por ello tanto preparativo?—Dije haciendo referencia a la cena a la que le había dedicado tanta preparación, y re preparación.


    
      
    


    Asintió conservando la sonrisa, y manteniendo el silencio.


    
      
    


    —No quiero parecer ansiosa, pero de verdad me intrigas.


    
      
    


    Disfrutaba verme ansiosa, y a pasos de la embriaguez. No se contuvo. Confesó. Por lo visto, él estaba más ansioso que yo.


    
      
    


    —Necesito que prepares tu maleta.


    
      
    


    No entendí. Mi expresión sin duda se lo demostró. Fue un poco más extensivo.


    
      
    


    —En unos días nos vamos a Ginebra.


    
      
    


    Ahora entendía menos. Continuó.


    
      
    


    —Como ya sabes, en cuestión de semanas se inaugura aquí el anual “Salón de Exposición Internacional del Automóvil”.


    
      
    


    —Sí, y Guillermo está enloquecido por ello. ¿Qué tiene que ver una cosa con la otra?


    
      
    


    —La reunión que mantuvimos hoy fue por ello, al parecer los japoneses quieren que se presenten aquí los nuevos prototipos de “concept I-rod” ultra compacto, y la nueva versión descapotable del deportivo compacto.


    
      
    


    Forcé la expresión de mi cara para demostrarle que cada palabra que decía me confundía más y más.


    
      
    


    —La única palabra que rescato de lo último que dijiste es “prototipo”, lo demás para mí es como si hablaras chino.


    
      
    


    —Japonés sería en todo caso la apreciación más acertada—bromeó.


    
      
    


    —Ya sabes lo que quise decir—repliqué con cierto fastidio naciente—De todas maneras no entiendo a dónde quieres llegar.


    
      
    


    —Si me dejaras terminar, lo entenderías.


    
      
    


    Le puse pausa a mi fastidio. Me correspondía brindarle toda la atención hasta que se explayara por completo.


    
      
    


    —Disculpe, Sr. Alzaga, soy toda oídos.


    
      
    


    —Volviendo a lo anterior, estos prototipos están en exhibición en el “Salón Internacional de Innovación del Automóvil” en Ginebra, para ellos la repercusión ha sido excelente, y a pesar de que no son un producto para nuestro mercado, quieren que se presenten aquí en las mismas condiciones de exhibición.


    
      
    


    Las piezas comenzaron a encajar. Maleta. Ginebra. Sorpresa. Yo.


    
      
    


    Por algún extraño motivo ésta sorpresa comenzaba a no gustarme.


    
      
    


    —Me imagino que ahí es donde entras tú.


    
      
    


    Busqué más información. Necesitaba darle un cierre a mi propia idea.


    
      
    


    —Exacto, tengo que viajar a Ginebra para preparar el traslado, y todo lo que esto implica...y ahí es donde entras tú.


    
      
    


    —¿Y eso quiere decir?—traté de llevarlo a un definitivo cierre de idea.


    
      
    


    —Que vienes conmigo. ¡Sorpresa!


    
      
    


    Él parecía feliz, yo lo opuesto. ¿Por qué? No lo sé.


    
      
    


    —¡Estás loco! Es completamente absurdo.


    
      
    


    —¿No entiendo que es lo absurdo?


    
      
    


    —Acaso no es obvio eso ¡Mi presencia! ¿Me puedes decir cuál sería mi función ahí?


    
      
    


    —Acompañarme a mí.


    
      
    


    La sorpresa ya había dejado de ser tal, y no había tenido la repercusión que él esperaba. La idea me resultaba en el fondo maravillosa, pero imposible; imposible no de concretizar sino imposible de aceptar. Además lo de absurdo seguía en mi cabeza, me había llevado bastante tiempo meter en mi cabecita toda la información necesaria referida a automóviles. Me sabía la lección: “Desde el 2005 nuestro segmento de pick-up compactas brindaba una nueva dimensión en materia de confort y estilo, y sobre estos valores se basaba el liderazgo de éste modelo”. Eso era todo, aún me faltaba memorizar la parte del texto que hacía referencia a los sedanes medianos que conjugaban los conceptos de prestigio y …bla bla bla.


    
      
    


    ¿Qué demonios iba a hacer yo en medio de una exposición internacional?


    
      
    


    —¿Guillermo está de acuerdo con esto?—legué en mi defensa.


    
      
    


    —Todavía no lo sabe, yo me encargo. Son un par de días, como mucho una semana.


    
      
    


    —¡Una semana! En tus sueños Guillermo va a estar de acuerdo con esto.


    
      
    


    —No importa lo que diga Guillermo, sé cómo manejarlo, estuvo en total desacuerdo con lo de Montevideo, y sin embargo terminó cediendo.


    
      
    


    Me levanté de la silla para recorrer la terraza, necesita refrescarme con la brisa nocturna, estaba llevando sin querer un momento grato al terreno de lo incómodo.


    
      
    


    —¡Gracias por mencionarlo...Montevideo! Hasta el día de hoy me pregunto para qué diablos me llevaste. Sólo fui un elemento de decoración innecesario.


    
      
    


    —No para mí.


    
      
    


     Interceptó mi caminar. Luchaba con él mismo para mantener la seriedad, y esconder su pícara sonrisa.


    
      
    


    —Si no te llevaba un poco lejos ¿Cómo iba a seducirte?


    
      
    


    La brisa ya no tenía sentido, bastaba él, bastaba para todo. Para distenderme, enloquecerme, para excitarme, conquistarme.


    
      
    


    Ahora la que luchaba contra su sonrisa era yo.


    
      
    


    —¿Para eso me llevaste? ¿Para seducirme?...¿Te sirvió?


    
      
    


    —No sé. Dímelo tú —Y su sonrisa escapó de control.


    
      
    


    Agarrándome por la cintura y me fue acercando a él. La sonrisa, la confesión, la nueva intención; todo eso me derritió. Tuve que luchar para mantenerme firme.


    
      
    


    —Creo que ya te lo dije en una oportunidad, pero por si no lo recuerdas te lo vuelvo a repetir...¡Eres un imbécil, Augusto Alzaga!


    
      
    


    —Y este imbécil te encanta, Cecilia Quevedo.


    
      
    


    Buscó mi boca, y yo dejé que la encontrara. Envolví su cuello con mis brazos para abrazarme a él lo más que podía; él respondió de la misma manera, mientras sus labios recorrían los míos, las manos acariciaban mi espalda. Nuestros cuerpos se enredaron hasta convertirse en uno, y en ese momento deseé que alguien apareciera y pusiera pausa al momento; quería quedarme así por toda la eternidad, sintiendo su calor, su perfume, sintiéndolo como una extensión de mí.


    
      
    


    Para mi decepción el momento llegó a su fin, se separó de mí, y ésta vez lo que buscó fue mi mirada.


    
      
    


    —¿Por qué presiento que convencerte va a ser una tarea difícil?


    
      
    


    —No necesitas convencerme de nada.


    
      
    


    —¿Vas a venir conmigo entonces?—n último hilo de esperanza tiró de su voz.


    
      
    


    —No.


    
      
    


    —¿Por qué no?—El hilo se rompió.


    
      
    


    —Porque no corresponde, sólo por eso.


    
      
    


    Encontré de inmediato la decepción en su mirar, el que se había llevado la sorpresa era él.


    
      
    


    —Si la pregunta es: “si quiero ir contigo”, la respuesta es sí; pero la pregunta que yo no puedo dejar de hacerme es: “si debo ir contigo”…y la respuesta a ella es no.


    
      
    


    Se apartó de mí, descansó su cuerpo sobre la barandilla, volcó el peso de su cuerpo en ella, dirigió su atención a la noche que desfilaba frente a él.


    
      
    


    —No puedo desaparecer una semana porque sí. Imagínate, tú y yo paseando por Ginebra, y aquí...Guillermo desbordado con la presión arterial por las nubes a punto de colapsar.


    
      
    


    —Te preocupas demasiado por ese viejo mañoso.


    
      
    


    Sonrió, lo sentí en su voz.


    
      
    


    —Puede ser, posiblemente sea porque me recuerda a alguien.


    
      
    


    Me acerque a él, pegada a su lado imité su postura. Me observó, y la sonrisa que había presupuesto era ahora una confirmación.


    
      
    


    —Y yo que pensé que eras manejable—Dijo en lo que parecía un intento de broma con verdad oculta.


    
      
    


    —En algunos aspectos lo soy—Le confesé.


    
      
    


    La decepción desapareció dando lugar a lo que yo ya conocía muy bien. El fuego.


    
      
    


    —¿Cuáles son esos aspectos?


    
      
    


    Cambió de posición para ubicarse detrás de mí. Tomándome como rehén con su cuerpo, recorrió mis brazos hasta llegar a mis manos, y entrelazó sus dedos con los míos.


    
      
    


    —¿Necesito decírtelos?


    
      
    


    Su respiración inundó mi cuello, y como un depredador acechando a su presa, me cazó.


    
      
    


    —No, prefiero que me lo demuestres—murmuró en mi oído mientras lo acariciaba con su lengua.


    
      
    


    Apresó el lóbulo de mi oído con la boca, lo lamió. Descendió con su lengua por mi cuello, y mientras lo hacía, todo mi cuerpo pareció despertar bajo el suyo. Mordisqueó mi hombro, lo acarició con la nariz. Sentir su respiración agitada contra mi piel me hizo estremecer, y más aún cuando sus manos abandonaron las mías en busca de mucho más. Forzó la abertura entre botones de mi camisa, y sujetó uno de mis pechos, lo masajeó, jugó con el pezón hasta endurecerlo. Besó mi hombro, deslizó parte de mi camisa para dejarlo al descubierto, y marcando un camino con su boca, avanzó por mi cuello hasta llegar a mi otro hombro, y dejarlo también al descubierto con sus besos. Giré mi cuerpo con la intención de refugiarme en sus brazos, emprender el camino al interior del departamento, y continuar con lo que estaba comenzando. No lo consintió. Volvió a colocar mis manos en la baranda, y de nuevo se ubicó detrás de mí, haciéndome sentir su erección creciente contra mi trasero.


    
      
    


    —Te quiero aquí...ahora.


    
      
    


    Metió la mano en el interior de mi camisa sin consideración alguna del lugar. Ante su simple cercanía mis pezones se irguieron casi como por instinto, deseaban formar parte del juego. Un juego que me convertía en una serpiente, una serpiente que danzaba embelesada en busca de sus caricias.


    
      
    


    —Pero...—Las palabras comenzaban a enredarse en mi lengua.


    
      
    


    —Pero ¿Qué?—murmuró entre dientes mientras devoraba mi cuello con un nuevo beso.


    
      
    


    La sensualidad en su voz era el peor de los afrodisiacos. El fuego que él sabía iniciar, ya se había apoderado de mi cuerpo. Su erección palpitante seguía creciendo contra mí, y deseoso de su llegada, mi sexo se humedeció sin contemplación.


    
      
    


    La última gota de sensatez cayó en mi boca, se escapó.


    
      
    


    —Alguien podría vernos —susurré antes de sucumbir.


    
      
    


    La distancia que nos separaba de los otros edificios era bastante, pero no suficiente, y a pesar de que la mayoría de las luces aparentaban estar apagadas, la posibilidad de estar dando un espectáculo ante ojos extraños frenaba mis últimos pasos a la entrega total.


    
      
    


    —Es pasada la medianoche, la mayoría están en cama durmiendo, y si no lo están haciendo...—Tiró de unos de mis pezones, y yo me arquee ante él, rocé su erección, y tomándome de mí pubis, me pegó a su miembro recorriendo mi trasero con él. Mi clítoris comenzó a latir expectante—...tal vez podríamos motivarlos a algo más.


    
      
    


    Desabrochó mi pantalón e introdujo su mano. Ya no había vuelta atrás.


    
      
    


    —Cierra los ojos, no te muevas...disfruta, demuéstrame como te rindes a mí.


    
      
    


    Así lo hice. Cerré los ojos, elevé mis caderas a la altura de su cintura, y me sostuve con fuerza a la baranda. No podía evitarlo, en sus brazos, cuando estaba entre sus brazos, él podía hacer conmigo lo que quería.


    
      
    


    Deslizó los dedos en la humedad de mi sexo, separó mis labios hasta encontrarse con mi clítoris, y comenzó a recorrerlo con la punta del dedo de arriba a abajo, de abajo arriba, y cada vez que lo hacía, una corriente de electricidad se apoderaba más y más de mí. Abrí mis piernas dejando a mi sexo expuesto en su totalidad: libre, húmedo, caliente dispuesto a que hiciera lo que quisiera con él. Mientras una de sus manos me enloquecía acariciando sin tregua a mi clítoris, la otra cumplía con la tarea de deshacerse de mi pantalón, y mi ropa interior. Envuelta en una nube de éxtasis, apenas noté cuando mi sexo y todo mi trasero quedaron expuestos a su miembro erecto, duro, caliente. Mi cuerpo estaba a punto de ebullición, mis caderas comenzaron a moverse al compás del ritmo de sus dedos acrecentando el roce, la caricia. Ardía. Quería tocarlo, quería besarlo, quería sentirlo dentro de mí. Liberé a mis manos de la prisión obligada, busqué su miembro. Sus caricias se detuvieron, como una especie de castigo, apartó mis manos negándome su contacto, y volvió a colocarlas donde segundos atrás habían estado.


    
      
    


    —Quédate quieta o de lo contrario voy a tener que atarte—retomó la dulce tortura, y rozando una vez más mi clítoris continúo—Si sólo puedo tener el control sobre tu cuerpo—En su voz había pasión, había demanda, súplica—Si sólo así, en estos momentos cedes ante mí, quiero que me lo demuestres.


    
      
    


    Una parte de mi sabía que eso era mentira, no sólo mi cuerpo cedía ante él, mucho más lo hacía; pero la otra parte de mí, esa parte que solía dominarme, trataba de ocultarlo con desesperación.


    
      
    


    La lucha interna conmigo misma ya no tenía lugar. Me derretía bajo su cuerpo, bajo sus dedos. Mi cuerpo sacó la bandera de la rendición, Augusto lo sintió, y su fuego se unió al mío, devorándonos, consumiéndonos. Cada una de sus caricias alimentaba ese fuego, yo estaba llegando al borde del abismo, mi clítoris vibraba con el más mínimo de sus movimientos, y como un intento de arrebatarle su último latido de resistencia, lo pellizcó, y un grito de placer marcó el inicio del camino al éxtasis total. Perdí el control de mi cuerpo, cada parte de mi convulsionaba de placer, y justo cuando estaba llegando al orgasmo, me penetró sin piedad. Entraba y salía de mí con fiereza, y sus dedos seguían atormentando a mi sexo mientras me penetraba. Me sostuvo por el hombro con su otra mano logrando tener de esta manera el control de los movimientos de mi cuerpo, sus penetraciones se hacían así cada vez más profundas. Una catarata de sensaciones indescriptibles inundaba mi cuerpo. No podía más, no tenía fuerzas para soportar más. Conteniendo un grito me arrojé al orgasmo que me desarmó en sus brazos. No se detuvo. Sus envestidas se hicieron más rítmicas, profundas, veloces. Sus dedos utilizaban a mi clítoris como un interruptor; lo encendía, lo apagaba, y lo volvía a encender. Apoyé mi cabeza sobre mis manos buscando el último sostén posible, pero cuando el segundo orgasmo me invadió, de nada me sirvió. Mis piernas perdieron fuerza, se vencieron ante él de la misma manera que lo había hecho cada una de las partes de mi cuerpo. Una gota de piedad desbordó el fuego de Augusto, sus dedos abandonaron el juego para devolverme la respiración, la respiración justa para soportar sus duras, profundas, desenfrenadas y maravillosas penetraciones. Su mano liberó a mi hombro, recorrió mi espalda en una caricia, se detuvo en seco, y conservando su miembro en mi interior, acercó sus labios a mi cuello, me besó. Ese beso fue el elixir que necesitaba. Mi respiración retomó el ritmo, mis piernas se fortalecieron con sus caricias. Salió de mi interior por unos instantes sólo para volver entrar con toda su fuerza, una y otra vez. Mi cuerpo acompaño las envestidas, y mi cadera se arqueó una última vez más para facilitar la profundidad de su penetración. Una vez, otra vez. Su cuerpo se entregó al igual que el mío. Otra vez, y otra vez.


    
      
    


    Juntos nos entrelazamos en el clímax. Se derramó en mi interior, y mi humedad se mezcló con la suya.


    
      
    


    


    
      
    


    Más tarde, cuando sus brazos se convirtieran en mi refugio momentáneo. Más tarde, cuando mi mente recordara sus palabras: “demuéstrame cómo te rindes a mí”, más tarde volvería a engañarme a mí misma. Ahora no podía ocultarlo, no podía evitarlo, me había rendido a él por completo, y me sentía...me sentía liberada.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPÍTULO 15


    
      
    


    


    
      
    


    El miércoles siguiente Augusto partió rumbo a Ginebra sin mí. El rechazo a la invitación ya comenzaba a perseguirme; una semana, un día, una hora eran lo mismo para mí. Lo extrañaba. Aún no había pasado ni siquiera un día completo sin él, y lo extrañaba.


    
      
    


    ¿Qué diablos te pasa Cecilia?


    
      
    


    No lo sabía, pero lo presentía. No quería eso, y eso me bastó recordar.


    
      
    


    “No podemos evitar que las cosas pasen, pero sí podemos evitar que se repitan”.


    
      
    


    El dolor se había ido, finalmente había desaparecido, y no quería volver a sentirlo.


    
      
    


    La partida de Augusto parecía orquestada por el destino. Necesitaba eso, necesitaba de su ausencia para volver a encontrarme conmigo misma, recordarme.


    
      
    


    Y lo logré. Lo dejé ir, y me encontré.


    
      
    


    


    
      
    


    El mediodía del jueves llegó con noticias que parecieron alterar de sobremanera a Guillermo. Hizo el pedido de su almuerzo, y me obligó a compartirlo con él, por lo visto necesitaba compartir conmigo mucho más que indicaciones.


    
      
    


    —Cecilia, estamos en problemas—La ensalada bailaba en el interior de su boca mientras articulaba sus palabras—Todos desaparecieron...Julio de vacaciones, su asistente de licencia por maternidad, Augusto en Ginebra. No hay nadie. Quedamos tú y yo.


    
      
    


    Lo escuchaba atenta, apenas había tocado mi plato, y esto no pasó desapercibido por él.


    
      
    


    —Come Cecilia, come algo por favor—ordenó.


    
      
    


    Sus órdenes nunca solían ser tales, pero ésta se convirtió en una. Obedecí. Llené mi boca, y satisfecho continuó.


    
      
    


    —Estoy cansado Cecilia, muy cansado...—La reunión se alejaba cada vez más del terreno laboral para rozar el terreno terapéutico—Mercedes tiene razón, debería jubilarme, dedicarme a mis nietos, al golf —respiró profundo—Ya no sirvo para andar a las corridas.


    
      
    


    No era buena dando consejos personales así que lo interrumpí con la intención de desviarlo de ese camino.


    
      
    


    —¿Necesita que lo ayude en algo, Guillermo?


    
      
    


    —¿Qué si necesito tu ayuda?—rio de forma burlona—Necesitar tu ayuda es poco. Necesito tu tiempo, tu vida...todo.


    
      
    


    La amplitud de la expresión me sorprendió, no era claro en nada. Se lo notaba cansado, y me preocupé por él. Sin pensar, lo interrogué.


    
      
    


    —Señor ¿tomó la medicación hoy?


    
      
    


    Guillermo estalló en una carcajada. Tapó su boca para evitar que la comida se le escapara y decorara el escritorio.


    
      
    


    —Gracias por preocuparte Cecilia, la tomé, no estoy desvariando, actuó así porque no sé cómo ir al grano.


    
      
    


    —Es mejor que lo haga, ya está comenzando a preocuparme—continué con el clima distendido que nos había brindado su carcajada, y teñí de broma parte de mi comentario—Sabe que puede contar conmigo para lo que sea, siempre y cuando no haya propuestas indecentes de por medio.


    
      
    


    Me sonrió, bebió un poco de agua, se relajó.


    
      
    


    Guillermo me recordaba a alguien, alguien que me había obligado a olvidar. Cada día junto a él desempolvaba un recuerdo. Augusto tenía razón, me preocupaba demasiado por éste viejo mañoso. Ahora sabía bien porque.


    
      
    


    —Te acuerdas que una vez te dije que la compañía no requería horas extras de trabajo.


    
      
    


    ¡Montevideo! ¿Cómo olvidarlo? ¡Demonios, Augusto… volvió a mí!


    
      
    


    Asentí con mi cabeza. No quería hablar, tenía miedo que algo indebido se escapara de mí.


    
      
    


    —Bueno, déjame decirte que desde ahora, eso es una gran mentira.


    
      
    


    Guillermo seguía yéndose por las ramas. Augusto reaparecía en mi mente para jugar conmigo, y como única herramienta de escape, decidí dejar la sutileza de lado y comportarme como sabía hacerlo.


    
      
    


    —Señor, otra vez se está yendo de tema. Por favor podemos ser claros de una vez por todas. ¿Qué necesita?


    
      
    


    Mi actitud lo sorprendió. No sabía si para bien o para mal.


    
      
    


    —Me agrada esa actitud—concluyó—Te conviene mantenerla, tenemos mucho más trabajo del que te puedas imaginar.


    
      
    


    Dejó a un lado la ensalada y todo lo que estuviera frente a él, cruzó sus brazos, y recostó parte de su cuerpo en el escritorio.


    
      
    


    —Tenemos que cerrar los últimos detalles de la exposición con o sin Augusto.


    
      
    


    —La exposición ya está casi encaminada Guillermo, los departamentos correspondientes se están haciendo cargo de su parte.


    
      
    


    —Sí, pero eso no es todo—interrumpió—Nos queda lo peor, la fiesta aniversario.


    
      
    


    —¿Fiesta aniversario?


    
      
    


    Mi sorpresa fue notoria. Retorció a toda mi cara.


    
      
    


    —Sí, este año la Compañía cumple once años en el país ¿Y adivina quién tiene que hacerse cargo de la preparación del evento?


    
      
    


    No respondí. Sabía la respuesta.


    
      
    


    Buscó dentro del cajón su frasco de pastillas, sacó una, se la tragó.


    
      
    


    —¿Adivina que más?


    
      
    


    Me rendí.


    
      
    


    —No lo sé…sorpréndame.


    
      
    


    —Vienen los japoneses. ¡Sorpresa!


    
      
    


    Ahora comprendía la expresión anterior de Guillermo.


    
      
    


    Necesito tu tiempo, tu vida…todo.


    
      
    


    Pobre hombre, no estaba desvariando. Por lo visto no sólo el destino, todo el universo parecía confabulado con la idea de hacer desaparecer a Augusto de mi mente. No iba a tener tiempo para pensar en él, no iba a tener tiempo para pensar en mí, no iba a tener tiempo para nada. Mi vida se limitaba a tres cosas: fiesta, japoneses, y respirar. Lo último lo incluí en la lista porque de olvidarlo me dificultaría mucho poder concretar los dos ítems anteriores.


    
      
    


    Al parecer todos los años, Lourdes, la asistente de Julio, se encargaba junto a la mujer de éste, de la organización del evento. Éste año Lourdes estaba de licencia por maternidad, y Julio aprovechando su ausencia, se tomó vacaciones para llevar a su mujer a Europa.


    
      
    


    Sorpresa. Nadie había contado con los japoneses.


    
      
    


    ¡Los japoneses. No los conozco, y ya me complican la vida! Anotar: Cecilia, la próxima vez postúlate sólo para un puesto de origen nacional. Menos complicaciones.


    
      
    


    


    
      
    


    La presencia de los japoneses en la compañía era de naturaleza esporádica, pero éste año la compañía cumplía once años en el país, y para ellos el número tenía una fuerte connotación. De seguro algo que nosotros no entendíamos. En resumen, estarían presentes en la exposición, y harían extensiva la visita para participar de los festejos anuales. De nada me servía quejarme. Mi trabajo extra sería recompensado de alguna u otra manera. Confiaba en las palabras de Guillermo, él buscaría la forma de compensar el trabajo que haría por él. Sin otra alternativa posible, reajusté mi vida en función de la nueva tarea.


    
      
    


    Invertí gran parte de mi fin de semana en los arreglos más importantes. El lugar en el cual se llevaban a cabo habitualmente los eventos fue descartado, el motivo, los japoneses. La premisa éste año era agasajarlos, y un simple salón no alcanzaba. Por suerte no estaba sola en la aventura, Guillermo se había apiadado de mí, y su esposa Mercedes, una vieja amiga de mi tío, se convirtió en mi rueda de auxilio.


    
      
    


    La ventaja principal de tener a esa mujer de mi lado era que nadie sabía decirle que no, eso me facilitó mucho las cosas. Para el fin de la tarde del domingo ya habíamos conseguido reservar el salón de eventos de uno de los hoteles más importantes de la ciudad. La desventaja era que esa mujer hablaba más que Julieta y Analía juntas, el dolor de cabeza que su parloteo me había provocado duraría por días.


    
      
    


    


    
      
    


    Recibía a la mañana del lunes con los puntos principales solucionados, salón y estadía reservados. Restaba el servicio de catering, de lo demás se encargaría el departamento de prensa y eventos.


    
      
    


    ¡Sí, departamento de prensa y eventos! Y ahora me lo dicen. Claro, yo contuve las llamas para que después vengan ellos, se encarguen de sacar los escombros, y se lleven todo el mérito.


    
      
    


    Mi malhumor se instaló en mí, estaba cansada, el fin de semana me había agotado por completo, y encima luchaba contra los deseos irrefrenables de ver a Augusto, de oír su voz. Sabía que ninguna de esas dos cosas iba a suceder, apenas había tenido noticias de él, su regreso estaba previsto para el viernes, y eso ya me parecía una eternidad. En momentos como estos odiaba lo que teníamos, odiaba esto que no tenía nombre. No podía reclamar nada, no podía exigir nada, y en cierta forma tampoco quería hacerlo, si lo hacía abriría una puerta, y no estaba segura hacia donde me iba a conducir ésta. Prefería quedarme así, en la nada.


    
      
    


    El dolor se había ido de mi vida, había desaparecido, no quería volver a sentirlo. Debía repetirlo, debía recordarlo. Necesitaba hacerlo, y sabía cómo hacerlo. Esa noche iría a la casa de mi madre.


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    Cuando arribé a casa de Inés, la primera sorpresa que me lleve fue la ausencia de Felipe; la segunda sorpresa fue que en su lugar se encontraba una pequeña y peluda imitación de él. Al principio dudé, después caí en la cuenta de que todos envejecemos, nadie rejuvenece, y Felipe no iba a ser la excepción a ello. Sí lo era, le tendríamos que cambiar el nombre a Benjamín Button. Emitió un maullido, o por lo menos eso fue lo que me pareció, ningún sonido había salido, pero su boca se había movido.


    
      
    


    —¡Inés!—reclamé su presencia y explicación antes de avanzar.


    
      
    


    Tal vez estaba muy cansada, y mis sentidos estaban jugando conmigo. Por la dudas decidí conservar mi posición, no avanzar.


    
      
    


    La última sorpresa de la noche llegó al instante. Inés apareció en escena con otra pequeña bola peluda de color negro en brazos.


    
      
    


    Recién ahí comprendí el cuadro completo.


    
      
    


    —¡¿Inés?!


    
      
    


    —¡Qué! No podía negarme—Besó a la pequeña bola maullante que tenía en los brazos, y continuó—Míralos, son la copia exacta del padre.


    
      
    


    —Aquel...—dije señalando la imitación miniatura de Felipe—puede ser. Ese—Sentencié señalando al de sus brazos—Únicamente si la madre es negra.


    
      
    


    —No, es blanquita con manchas cafés, preciosa.


    
      
    


    —Entonces olvídate, que le vayan a reclamar la paternidad a otro, porque de Felipe no es seguro.


    
      
    


    Apretujó al gato contra su pecho, murmuró en sus orejas.


    
      
    


    —Tú no la escuches, no sabe lo que dice—se acercó a mí, y me besó en la mejilla—Alcánzame a junior por favor, debe estar hambriento pobrecito.


    
      
    


    Con delicadeza agarre a Felipe junior, y lo coloqué en sus brazos.


    
      
    


    —Se supone que a la que tienes que alimentar es a mí—repliqué con falsa molestia.


    
      
    


    —Hay para todos, no te preocupes.


    
      
    


    Se adentró en la cocina con sus dos nuevas adquisiciones. La seguí, la observé mientras los alimentaba a ambos. Muchos pensamientos se mezclaron en mi mente, entre ellos el considerar esas dos nuevas adopciones innecesarias.


    
      
    


    Pensé. Cada uno se enfrenta a la soledad de la forma que puede.


    
      
    


    A veces siento pena por mi madre, sé que en el fondo piensa que la estoy castigando, y por eso acepta lo poco que le doy sin reclamar nada más. No la estoy castigando, no lo estoy haciendo, no sé comportarme como hija, eso es todo. Lo olvidé, lo olvidé de la misma manera que ella, años atrás, olvidó ser una madre para mí.


    
      
    


    Decidí escapar de mis pensamientos. Esa casa era puro recuerdo, siempre lo sería, por eso la evitaba lo más que podía. Forcé la conversación de la forma más simple.


    
      
    


    —¿Me quiero imaginar que ninguno de esos gatitos tiene como destino final mi casa?


    
      
    


    —Por supuesto que no. Se quedan conmigo, y con su padre.


    
      
    


    Me observó, ocultó su sonrisa de satisfacción.


    
      
    


    —Aparte, por lo que veo ya no necesitas más compañía.


    
      
    


    —¿Qué quieres decir con eso?


    
      
    


    Inés tenía la maravillosa capacidad de decir las cosas sin decirlas. Indirectas directas. Lo detestaba.


    
      
    


    —Qué se te ve bien…él te sienta bien—se corrigió con tono burlón—Digo, el cambio te sienta bien.


    
      
    


    Su sonrisa dejó de ocultarse.


    
      
    


    —¡Tú también con eso! —Me descargué con ella, con ella podía hacerlo, esa era la razón por la cual había ido—¡Por qué será que cuando una mujer decide hacer un cambio todo el mundo, automáticamente, lo asocia a un hombre! ¿Acaso una mujer no puede cambiar porque sí?


    
      
    


    Suspendió lo que estaba haciendo, abandonó a las dos bolas peludas en el piso, y dirigió su total atención a mí.


    
      
    


    —Hija—se tomó el tiempo, seleccionó las palabras—Cuando uno cambia por otros, los cambios que realiza son momentáneos, pasajeros, no sirven. Los cambios que valen, los cambios que perduran, son aquellos que decidimos tomar por nosotros mismos. Así que si me preguntas si pienso que cambiaste por alguien más, mi respuesta es no, y no lo digo como una certeza, lo digo como la manifestación de un deseo—los ojos le comenzaron a brillar dando el inicio a las lágrimas—Me agrada la Cecilia que esté frente a mis ojos, hacía mucho tiempo que no la veía.


    
      
    


    —Deja de decir estupideces, soy la misma de siempre.


    
      
    


    —No, no lo eres, y de verdad deseo que brilles por dentro de la misma manera que ahora brillas por fuera—Acercándose, elevó mi rostro entre sus manos a modo de súplica—¿Cuándo vas a empezar a vivir tu vida hija? Hasta cuando vas a seguir viviendo agazapada en las sombras. Mírame, yo lo hice, y tú conoces las consecuencias de ello.


    
      
    


    Quité sus manos de mi rostro con brusquedad, busqué la distancia de ella.


    
      
    


    —¡No soy igual a ti, jamás lo seré!


    
      
    


    —Y justo por eso temo por ti, porque te esfuerzas tanto por no parecerte a mí, que te olvidas de parecerte a ti. ¿Acaso alguna vez te recuerdas, Cecilia? Dime, cuando te miras al espejo ¿A quién ves?


    
      
    


    No sabía ceder, menos aún con ella.


    
      
    


    Cuando la defensa deja de ser la opción sostenible, lo único que queda es atacar.


    
      
    


    —Tú no eres quien para opinar de mi vida. Perdiste ese derecho hace tiempo.


    
      
    


    Volvió su espalda hacia mí, mantuvo el silencio. No necesité ver las lágrimas, sabía que ahí estaban. Durante mucho tiempo había intentado luchar con ellas sin obtener victoria alguna, un día decidí dejar de combatirlas. Ésta vez no iba a ser la excepción.


    
      
    


    


    
      
    


    Abandoné el lugar, unos momentos a solas le sentarían bien, yo hoy necesitaba mucho más que unas simples lágrimas, necesitaba que las heridas volvieran a abrirse un poco. Necesitaba sentir el dolor para poner un límite, para poner un freno a las emociones que iban a mil por hora dentro de mí.


    
      
    


    Transité a paso lento el pasillo que llevaba a las habitaciones, me detuve en la puerta de su dormitorio. Hacía años que no atravesaba esa puerta, no había vuelto a poner un pie en ella desde que me había marchado. Todo estaba igual, el tiempo se había detenido ahí de la misma manera que lo habían hecho los recuerdos. Me senté en la cama, abrí el cajón de la pequeña mesa de noche, y tomé el portarretrato. Apenas recordaba su rostro, me había obligado a olvidarlo. Albergaba en mi mente flashes, flashes de su sonrisa, flashes de su mirada; tan sólo un par de piezas del rompecabezas de su rostro.


    
      
    


    Aún podía recordar sus palabras, aún podía recordar esas palabras.


    
      
    


    Tienes que dejarme ir. Prométeme que me dejaras ir.


    
      
    


    Lo hice, cumplí la promesa. Lo dejé ir, y esa fue la última promesa que hice en mi vida.


    
      
    


    


    
      
    


    Días atrás la posibilidad de éste momento era inconcebible, sin embargo ahora estaba aquí, hurgando en los recuerdos de mi padre como una masoquista adicta al dolor.


    
      
    


    ¿Por qué? Porque no quiero más despedidas en mi vida. No, no quiero, y se cómo evitarlas.


    
      
    


    Si nadie entra, nadie puede salir. Es simple, lo único que hay que hacer es cerrar la puerta, y no volverla a abrir. Esa era la mejor manera, así lo había aprendido. Así lo haría.


    
      
    


    Sí, lo haría.


    
      
    


    


    
      
    


    Cenamos en total silencio, lo que para algunos podía significar un momento de incomodidad, para nosotras significaba un momento de equilibrio. Ésta era nuestra forma común de convivencia, de supervivencia. Me marché temprano. Mi cuerpo pedía a gritos reposo, y mi mente demandaba quietud. Esa noche ambos obtuvieron lo que buscaban.


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    El martes amaneció con nuevos aires de maratón. A primera hora y bajo las estrictas indicaciones de Mercedes, logré dar por finalizado el asunto “arreglos florales”, el resto de la tarde se lo dediqué al servicio de catering, y a la selección del menú.


    
      
    


    La mañana del miércoles se consagró desde el inicio como el peor día de la semana. Un dolor perforante atravesaba mi cabeza, y una extraña sensación febril lo acompañaba. Para el mediodía todo estalló, los vómitos aparecieron sin tregua, y el baño se convirtió en mi mejor amigo.


    
      
    


    En primera instancia me negué a abandonar mi puesto de trabajo, las insistencias de Guillermo y Mercedes, sumadas a las dos horas de vómitos continuos, me hicieron reconsiderarlo como la única opción posible. Me fui directo a la cama. Necesitaba descansar, no me enfermaba, nunca lo hacía. Mis defensas estaban bajas.


    
      
    


    El sueño me encontró, mis ojos se cerraron, y la última imagen reproducida en mi cabeza fue la de él. Lo extrañaba, lo extrañaba más de lo que deseaba. La falta de sus besos, la falta de sus brazos, de sus caricias me debilitaba.


    
      
    


    No me enfermaba, nunca lo hacía.


    
      
    


    Ahora lo sabía. Era él, su ausencia.


    
      
    


    


    
      
    


    CAPÍTULO 16


    
      
    


    AUGUSTO


    
      
    


    


    
      
    


    Recién cuando puso los pies en el avión pudo relajarse. Durante años se había esforzado por escapar, por alejarse lo más posible en la primera oportunidad que se le presentara, ahora, por primera vez en muchos años, deseaba con todas sus fuerzas regresar.


    
      
    


    El motivo: ella y nada más que ella.


    
      
    


    En la última semana no hubo un día, un momento, un segundo en el que no la pensara. Cecilia estaba alterando su mundo, y aunque en un primer momento la negativa de acompañarlo lo decepcionó, luego le resultó la decisión adecuada. La distancia serviría para recordar los límites, los límites que se había establecido a él mismo, y que no respetaba. Él era un hombre solitario, lo sabía, y lo aceptaba porque así lo quería. No debía olvidar eso.


    
      
    


    


    
      
    


    El jueves al mediodía, un día antes de lo previsto, arribaba al país, y a pesar de los reclamos que se había hecho durante las horas de vuelo, volvía a traspasar los límites.


    
      
    


    Necesitaba verla. Eso era lo único que le importaba en ese momento. Lo demás, lo demás ya regresaría para inundarlo de nuevos cuestionamientos.


    
      
    


    Hizo una escalada fugaz en su departamento para dejar las maletas, darse una ducha rápida, y partir rumbo a la Compañía. Se hizo presente durante la hora del almuerzo, motivo por el cual, la ausencia de Cecilia, y de muchos empleados más, no le llamó la atención. Natalia estaba en su puesto de trabajo, y ni bien lo vio, le sonrió con actitud de sorpresa ante la llegada anticipada; segundos después, ambos se adentraron a la oficina para ponerse al día con las últimas novedades.


    
      
    


    Al cabo de unos minutos la pequeña reunión se vio interrumpida, para su decepción no por Cecilia, pero para su sorpresa por Julieta.


    
      
    


    —Señorita Pecorino, Buenas tardes. Dígame ¿En qué puedo ayudarla?


    
      
    


    —Si no es mucha molestia, Sr. Alzaga—observó el rostro de Natalia que ya comenzaba a demostrar expresión de fastidio evidente. Continuó—Me gustaría hablar unos momentos a solas con usted.


    
      
    


    —No diga más—Dirigiéndose a su asistente—Continuamos con esto después, por favor. Gracias Natalia.


    
      
    


    Abandonó la oficina dejándolos a solas.


    
      
    


    —La escucho, Julieta.


    
      
    


    —¿Qué tal su viaje, Sr.?—Parecía estar evitando la conversación que había venido decidida a tener.


    
      
    


    —Bien, como todo viaje de negocios, agotador, pero en este caso también satisfactorio—La interrogó con su mirada —Me imagino que esa inquietud no fue lo que la trajo aquí, no es necesario que dé vueltas conmigo, Srta. Pecorino.


    
      
    


    Se acercó a su escritorio, y en susurro fingido, reveló el motivo de su visita.


    
      
    


    —Cuando usted llego yo no estaba en la recepción, ni bien me enteré de su presencia me pareció adecuado informarle de la situación lo antes posible. Tal vez ya está al tanto, tal vez no


    
      
    


    —¡Julieta!...por favor—interrumpió Augusto en el límite del hastío.


    
      
    


    —Cecilia no está.


    
      
    


    —Sí, de eso ya me di cuenta—dijo interrumpiéndola una vez más.


    
      
    


    —No vino el día de hoy porque...


    
      
    


    —¿Le paso algo?


    
      
    


    La sorpresa y la preocupación volvieron a interceptar el discurso de Julieta


    
      
    


    —Sí, y si me dejara terminar de hablar se enteraría—Ahora la fastidiada era ella.


    
      
    


    Augusto respondió llamándose al silencio. Ella prosiguió.


    
      
    


    —Está enferma, no es nada grave.


    
      
    


    Esperaba algún tipo de interrogación o comentario por parte de Augusto, éste no apareció, sin demorar más el asunto, finalizó.


    
      
    


    —Ayer a mitad de la tarde se fue a su casa, y hoy continúa en reposo—La expresión en el rostro de Augusto era indescifrable para Julieta, y la falta de reacción llamó más su atención—.Pensé que usted debería saberlo.


    
      
    


    Augusto se levantó, se colocó el saco, y en el más extraño de los silencios se acercó a ella.


    
      
    


    —Gracias Julieta…pensó bien—La besó en la mejilla como forma de agradecimiento, y antes de abandonar su oficina, volvió a dirigirse a ella—Por favor, dile a Natalia que me retiro por el día de hoy.


    
      
    


    Y desapareció. Desapareció del lugar, lo único que había venido a buscar, lo único que deseaba no estaba. Por suerte sabía dónde encontrarlo, no demoró en hacerlo.


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    No necesito anunciarse, casi como por arte de magia la puerta del departamento de Cecilia se abrió ante él. La mujer que estaba del otro lado no era Cecilia, era una mujer de unos sesenta años, bajita, coqueta. Ambos se sorprendieron al verse, se quedaron observándose por unos instantes, ella quebró el momento incómodo, y le sonrió.


    
      
    


    —Por lo visto no soy la única que se preocupa por ti—utilizó un evidente tono elevado para que lo oyeran desde lejos—A él también vas a echarlo.


    
      
    


    Lo que había venido a buscar apareció.


    
      
    


    El rostro de Cecilia se asomó desde la puerta del dormitorio. Cuando la vio el corazón se detuvo le súbitamente para luego volver a latir con más fuerza.


    
      
    


    La había extrañado. Por dios, como la había extrañado.


    
      
    


    El cuerpo de Cecilia atravesó el pasillo en dirección a ellos. Llevaba puesto un pijama que la hacía lucir más delgada de lo normal, estaba pálida, y su cabello parecía recién salido de un huracán. Esa imagen de Cecilia nunca antes vista por él, lo enterneció. Quería abrazarla, quería tomarla en sus brazos ya, y de no haber sido por esa desconocida mujer que se interponía en su camino, lo habría hecho sin dudarlo. Pero no lo hizo, y no fue sólo por esa extraña mujer, fue también por la otra.


    
      
    


    La mujer que había ido a buscar, la mujer en la cual había pensado día y noche en los últimos días, la mujer que él deseaba; esa mujer, esa mujer no estaba, y una sola palabra de su boca bastó para demostrárselo.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí? —La frialdad de su voz acompañó la expresión de su rostro.


    
      
    


    Las palabras fueron dardos que dieron en el blanco.


    
      
    


    —Me enteré que estabas enferma.


    
      
    


    —Un malestar, nada más—respondió con sequedad—Creí que regresabas mañana.


    
      
    


    Por dentro el corazón de Augusto se retorcía, se retorcía ante la decepción, ante la distancia. Por fuera todo lo contrario. Sus palabras se transformaron, siguieron el juego que ella había impuesto.


    
      
    


    —Decidí adelantarlo ¿Necesitas algo?


    
      
    


    —No, gracias...estoy bien.


    
      
    


    —No lo parece—respondió contemplándola en su totalidad.


    
      
    


    Cecilia se abrazó a si misma tratando de esconderse de su mirada.


    
      
    


    —Necesito descansar.


    
      
    


    —Bueno, entonces me retiro así descansas.


    
      
    


    No salieron más palabras de los labios de Cecilia, y Augusto consideró eso como una despedida. A pesar de que no quería marcharse se obligó a hacerlo. Forzó a su cuerpo a girar y a avanzar, pero la mujer que lo había recibido, y había observado como un partido de tenis el intercambio de palabras entre ambos, lo detuvo con el cuerpo interceptando sus pasos.


    
      
    


    —¡Cecilia! Ésta no es forma de tratar a la gente que se preocupa por ti.


    
      
    


    —Inés ¿Qué parte de que quiero descansar no entiendes?


    
      
    


    Augusto pensó que el tono distante que había utilizado para con él no era nada comparado al tono casi violento que utilizaba ahora, se compadeció de la mujer.


    
      
    


    Las palabras bruscas no parecieron hacer efecto en ella, manteniendo la calma continúo.


    
      
    


    —No te preocupes, el caballero y yo nos marchamos para que descanses.


    
      
    


    Fue hasta ella, le estampó a la fuerza un beso en la mejilla, y murmuró a modo de despedida.


    
      
    


    —Que estés enferma no justifica el hecho de que seas una maleducada. Cuando te sientas mejor, y recuerdes éste momento, vas a arrepentirte de tus palabras más de lo que te imaginas.


    
      
    


    Augusto consideró cada una de sus palabras adecuadas. Él estaba dispuesto a poner su firma bajo esas líneas dichas. La actitud de Cecilia le resultó chocante, y no podía negar que también lo había molestado.


    
      
    


    —Soy tu madre, y a mí no necesitas pedirme disculpas—continúo dirigiéndose a paso lento a Augusto—Así que invierte tu energía en pensar cómo te vas a disculpar con los otros.


    
      
    


    Enroscó su brazo al de él, y lo guio hasta la puerta.


    
      
    


    —Si es que aceptan tus disculpas—finalizó y le guiñó un ojo a Augusto—Que descanses.


    
      
    


    Sin darse cuenta, Augusto se encontró fuera del departamento del brazo de esa extraña mujer, que ahora ya no era más extraña, era nada más ni nada menos que la madre de Cecilia. Estaba al tanto de que había muchas cosas que no conocía de ella, sabía que había muchas cosas que ella pretendía callar. Intuía ahora que su madre era una de esas tantas cosas.


    
      
    


    El fugaz viaje del ascensor les sirvió para completar las presentaciones. Inés no indagó mucho más, la simple expresión de “compañero de trabajo” fue suficiente para ella. Cuando llegaron al hall del edificio, Inés se dirigió a él con una confianza que lo sorprendió.


    
      
    


    —Lamento que nuestra presentación se llevara a cabo en esta situación. Si conoce a mi hija de la forma que intuyo conoce, comprenderá que es un tanto especial—Hurgó en su bolso, y extrajo un manojo de llaves—Por eso espero que pueda comprender que la actitud desagradable y maleducada, no iba dirigida a usted. De seguro iba dirigida a mí, o en su defecto, al universo ¿Quién sabe?


    
      
    


    Separó unas llaves del manojo que tenía en mano, y se las entregó. La expresión de desconcierto en el rostro de Augusto fue más que obvia.


    
      
    


    —Toma. Créeme, tu presencia va a ser mejor recibida que la mía.


    
      
    


    —Yo no lo creo, si no me equivoco los dos fuimos echados como perros.


    
      
    


    —La que fue echada fui yo…tú sólo caíste en el momento equivocado. Unos minutos más, y no estaríamos teniendo ésta conversación.


    
      
    


    Inés comenzaba a caerle bien. El mal momento parecía no haberla afectado. La actitud relajada le resultó contagiosa, y de a poco la tensión provocada por la actitud de Cecilia fue desapareciendo. Acepto las llaves.


    
      
    


    —No sé si es lo correcto—Arrepentido le devolvió las llaves—Si ella prefiere estar sola es mejor que…


    
      
    


    —¡Mejor nada!—Interrumpió Inés volviendo a colocar las llaves en su mano—Ya es tiempo que alguien le enseñe a esa niña que de la independencia a la idiotez hay tan sólo un paso.


    
      
    


    Augusto rio ante el comentario. Inés lo acompañó con una sonrisa, y continúo.


    
      
    


    —Aunque lo neguemos, todos necesitamos de alguien, y Cecilia no es la excepción a ello. Tal vez ese alguien ahora seas tú, realmente necesito pensar que ese alguien eres tú.


    
      
    


    Sintió la verdad detrás de sus palabras. Oculto había un grito desesperado, y volvió a compadecerse de ella. Aferró las llaves en su mano dándole a Inés la respuesta que deseaba oír.


    
      
    


    —Por favor, cuida de mi niña, yo no puedo hacerlo, ya no, perdí esa posibilidad tiempo atrás.


    
      
    


    Se marchó. Augusto esperó que desapareciera de su vista para salir del edificio. Se subió a su auto dispuesto a alejarse, pero las palabras de Inés se hicieron protagonistas en su mente. “Todos necesitamos de alguien”


    
      
    


    Cecilia no era la excepción. Él no era la excepción.


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    Entro en silencio. El agua de la ducha corría, de seguro ella estaría allí. Fue hasta la cocina para dejar las compras que había realizado. Ante la falta de información había comprado un poco de todo. Se quitó el saco, la corbata, se arremangó las mangas de la camisa, puso agua a hervir para preparar algo caliente para ambos. Eran pasadas la tarde, el vuelo, y ésta situación imprevista lo habían agotado. Quería descansar, quería hacerlo pero con ella a su lado.


    
      
    


    A modo de pasar el tiempo recorrió el lugar, había estado ahí en varias oportunidades, pero nunca se había tomada la molestia de contemplarlo. La ausencia de decoración, la escasez de mobiliario le recordaba en cierta forma su departamento. La pequeña biblioteca captó su total atención, por la extraña combinación de títulos, y por la importante colección de películas musicales clásicas que tenía: Leven anclas, Cantando bajo la lluvia, Sombrero de copa, Un americano en Paris, y tantas otras más.


    
      
    


    La voz interrogante de Cecilia lo devolvió al momento.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí?—Ésta vez no hubo frialdad en ella.


    
      
    


    —Creo que esa pregunta ya me la hiciste.


    
      
    


     Una sonrisa se le dibujó en el pálido rostro.


    
      
    


    —Tienes razón, lo siento.


    
      
    


    —¿Por qué lo sientes?


    
      
    


    —Por todo. Me sorprendiste, y reaccioné de la manera equivocada, perdón.


    
      
    


    Fue hasta ella para darle el abrazo que venía posponiendo. No necesito tomarla en sus brazos, Cecilia se arrojó a ellos por cuenta propia. La fuerza de su abrazo lo desestabilizó por fuera y por dentro.


    
      
    


    —La intención era sorprenderte, y por lo que veo, lo conseguí.


    
      
    


    La besó en la frente, y luego la besó con delicadeza en los labios. Fue un beso corto, rápido, de lo contrario no podría contenerse. Sus labios lo despertaban con el simple roce, pero éste no era el momento adecuado para eso. No, ella ésta vez lo necesitaba de otra forma, y él había venido dispuesto a eso. Controló sus instintos.


    
      
    


    Como una especie de campana de ring, el silbido de la pava provocó la separación de los cuerpos.


    
      
    


    —Iba a prepararte algo caliente ¿Qué prefieres?


    
      
    


    —Un té me vendría bien, pero deja, yo que encargo.


    
      
    


    Cecilia dirigió su cuerpo hacia la cocina, Augusto la capturó por atrás con un nuevo abrazo.


    
      
    


    —Vine aquí para atenderte, déjame hacerlo.


    
      
    


    —Estoy enferma, no inválida—refunfuñó mientras se escapaba de sus brazos, y se enfrentaba a él—Aparte no soy la única que necesita un poco de atención ¿Te has visto al espejo?


    
      
    


    Debía reconocer que estaba cansado, los últimos días habían sido frenéticos.


    
      
    


    —Sí…y estoy hermoso como siempre—bromeo.


    
      
    


    —Hermoso seguro, agotado también. ¿A qué hora llegaste?


    
      
    


    —A eso de las diez de la mañana.


    
      
    


    —¿Fuiste a la compañía?


    
      
    


    —Un rato, después vine para aquí.


    
      
    


    Se apartó de él.


    
      
    


    —Un té para mí, otro para ti, y si tiene suerte, Sr. Alzaga, tal vez comparta mi cama con usted.


    
      
    


    —Espero ansioso ese momento, Srta. Quevedo.


    
      
    


    Desapareció en el interior de la cocina. Él continúo con la inspección de la biblioteca. Minutos después Cecilia reapareció con una pequeña bandeja con dos tazas de té. Augusto seguía contemplando con fascinación la gran colección de films que tenía frente a él.


    
      
    


    —Es mi idea, o el cine musical norteamericano te obsesiona.


    
      
    


    —No me obsesiona, me gusta—Se defendió, contratacó— Tú tienes a Charles Aznavour. Yo tengo a Gene Kelly y Fred Astaire. ¿Algún problema con eso?


    
      
    


    —Ninguno…pero—sonrió ante su propia picardía—Yo compartí a Charles contigo, tú podrías hacer lo mismo.


    
      
    


    Le alcanzó su taza, se ubicó junto a él.


    
      
    


    —¿Quieres ver una película?


    
      
    


    —Sí, me gustaría ver una película contigo—afirmó con actitud.


    
      
    


    —Elige una entonces. La que gustes.


    
      
    


    La decisión fue rápida, eligió “Cantando bajo la lluvia”, clásico emblemático del cine musical.


    
      
    


    —Esa no. Elige otra.


    
      
    


    —¿Y por qué ésta no?


    
      
    


    —Porque no. Cualquiera menos esa.


    
      
    


    El tono de voz de Cecilia ya había descartado por completo su elección, le intrigaba el motivo de la negativa, aun así decidió obviar el interrogatorio, el rostro de Cecilia se había transformado, su ceño se había fruncido, y la actitud distendida se tensó. Eligió otra, “Sombrero de copa”, y ésta vez su elección fue bien recibida. Se acomodaron en el sofá, y ni bien la película dio inicio, Cecilia recobró el buen humor. Cuando Fred Astaire apareció en escena una sonrisa se dibujó de la nada en su rostro, y esa sonrisa la acompañó el resto de la película. Nunca la había visto así, relajada, sonriente, y en sus brazos. Pasaban mucho tiempo juntos, salían a cenar, hablaban de todo y de la nada a la vez, hacían el amor hasta el cansancio, y compartían la cama de noche. Pero no esto. No un momento como éste, un momento no orquestado.


    
      
    


    Los recuerdos de su pasado lo atacaron, la familiaridad del momento lo atacó.


    
      
    


    ¿Cuánto tiempo había estado huyendo de esto? Más de lo que recordaba seguro. Sin proponérselo, casi de forma inevitable, sintió la necesidad de escapar; podía hacerlo, aún estaba a tiempo.


    
      
    


    No pudo.


    
      
    


    No quiso.


    
      
    


    La prisión de sus brazos no quería liberar a su presa. Era la presa más hermosa que había visto en su vida, y la quería para él, para él y nadie más.


    
      
    


    


    
      
    


    Cecilia se movió en sus brazos. Fred y Ginger bailaban en la pantalla al ritmo de la melodía de “Cheeck to cheeck”, y ella parecía querer acompañarlos en cada movimiento.


    
      
    


    Heaven ,I'm in heaven ( Cielo, estoy en el cielo)

    And my heart beats ( Y mi Corazón late)


    
      
    


    So hard that I can hardly speak  ( Tan fuerte que apenas puedo hablar)

    And I seem to find ( Y parece que he alcanzado)

    The happiness I seek ( La felicidad que buscaba)

    When we're out together ( Cuando estamos juntos)

    Dancing cheek to cheek ( Bailando mejilla a mejilla)


    
      
    


    


    
      
    


    A pesar de que estaba disfrutando de cada segundo del espectáculo que Cecilia le brindaba, la interrumpió.


    
      
    


    —No sabía que había una bailarina oculta en ti.


    
      
    


    —Dudo mucho eso, no tengo ni el carisma ni la aptitud adecuada para serlo.


    
      
    


    —Srta. Quevedo, déjeme decirle que si hay algo que a usted le sobra es carisma.


    
      
    


    La liberó de sus brazos, y se levantó.


    
      
    


    —Mire usted , Sr. Alzaga, yo apenas estaba enterada de ello—bromeó mientras observaba a Augusto retroceder la película al momento exacto del inicio de la canción.


    
      
    


    Delante de ella, y con postura galante, le extendió la mano.


    
      
    


    —En cuanto a sus aptitudes para el baile…no sé, estoy dispuesto a comprobarlo.


    
      
    


    Cecilia negó con su cabeza e intentó resistirse cruzándose de brazos y escondiendo sus manos, Augusto no cedió, capturó una de ellas, la elevó a la fuerza hasta pararla, y la ubicó contra su cuerpo.


    
      
    


    —De nada sirve resistirse. Sabes que siempre consigo lo que quiero.


    
      
    


    —Sí, ya lo sé.


    
      
    


    Su sonrisa evidenció la entrega. Augusto la rodeó por la cintura con el brazo izquierdo, y entrelazó su mano con la de ella.


    
      
    


    
      Heaven , I'm in heaven …

    


    
      
    


    Danzaron, bailaron, y la tierra, el alrededor, todo desapareció. Estaban en el cielo, en su cielo privado. Estaban en un lugar donde nada existía, sólo ellos dos. No había dolor, no había pasado, no había temor al futuro. Sólo dos cuerpos, dos cuerpos conjugados en uno.


    
      
    


    Augusto recordó la primera vez que la había visto, una extraña de rodillas frente a él. Ahora esa extraña se estaba convirtiendo en lo único real en su vida. ¿Cómo? ¿Por qué? No lo sabía, y ya no tenía más sentido hacerse esas preguntas.


    
      
    


    


    
      
    


    La melodía llegó a su fin, pero sus cuerpos se mantuvieron unidos bailando en el silencio, la música había sido una excusa. Cecilia soltó su mano para abrazarse a su cuello. Augusto correspondió el abrazo sujetándola fuerte contra él.


    
      
    


    —Perdóname—murmuró ella.


    
      
    


    —¿Perdonarte, por qué?


    
      
    


    —Por echarte, y por reconocer tan tarde que tú presencia era la medicina que necesitaba.


    
      
    


    No necesitó palabras para darle su perdón, sus caricias, sus besos fueron suficientes.


    
      
    


    Siguieron abrazados en silencio, columpiando sus cuerpos en una perfecta armonía.


    
      
    


    Muchas cosas pasaron por la mente de Augusto en ese momento, necesitaba hablar, dejar de callar. No quería huir más, sabía que el pasado tarde o temprano lo encontraría, tal vez ya era tiempo de enfrentarlo, enfrentarlo por ella.


    
      
    


    Las palabras se enredaron, y su boca murmuró lo que pudo.


    
      
    


    —Tú también…tú también eres la medicina que necesitaba.


    
      
    


    Continuaron así, en su cielo privado por segundos, por minutos, por horas. La eternidad ya no era suficiente para ellos.


    
      
    


    


    
      
    


    Más tarde, cuando ella cerró los ojos vencida por el cansancio, la cargó en sus brazos, y la llevó a la cama. Se acomodó a su lado, la abrazó. Esperaría a que el sueño se apoderada de ella para marcharse como solía hacerlo. Cecilia pareció leer sus pensamientos.


    
      
    


    —No tienes que esperar a que esté dormida para marcharte—dijo con voz de ensueño—Ve si quieres, estoy acostumbrada a ello.


    
      
    


    El pensamiento trasladado en las palabras de ella resultó doloroso, aun así esperó, y cuando se durmió, se levantó con cuidado, y se marchó de la habitación. Se colocó el saco, guardó la corbata en el bolsillo; la calidez de los momentos anteriores volvía a sorprenderlo. Se detuvo, examinó el lugar con la mirada una vez más.


    
      
    


    Ni una sola fotografía, ni una sola manifestación de su historia, de su vida. Nada.


    
      
    


    Ella no era muy diferente a él. Lo sabía.


    
      
    


    ¿Cuánto tiempo había estado huyendo de esto?


    
      
    


    ¿Cuánto más lo haría?


    
      
    


    Estaba cansado, cansado de huir, de esconderse.


    
      
    


    ¿A dónde iría? Nada lo esperaba detrás de esa puerta. Absolutamente nada.


    
      
    


    Regresó a la habitación, se quitó la totalidad de su ropa, recostó su cuerpo junto al de ella, y la abrazó con fuerza.


    
      
    


    No huiría más. Todo lo que necesitaba lo tenía ahí...ahí, en sus brazos.


    
      
    


    CAPÍTULO 17


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando desperté y lo vi a mi lado, pensé que todavía soñaba. Estaba acostumbrada a amanecer a su lado, pero no a verlo en mi cama al amanecer. Algo estaba cambiando, en él, en los dos.


    
      
    


    Dicen que los cambios son buenos, a mí, a mí me aterran. Todo aquello que no puedo controlar me aterra, y lo que él me provoca, está cada vez más lejos de mi alcance.


    
      
    


    Una secuencia de absurdos pensamientos se puso en fila con la intención de meterse en mi cabeza, no pudieron hacerlo; mi caballero de brillante armadura despertó, me miró, sonrió y los eliminó de la faz de la tierra.


    
      
    


    —Sorpresa—dijo con voz somnolienta.


    
      
    


    —¡Y vaya que lo es! —respondí.


    
      
    


    —¿Buena o mala?


    
      
    


    —¿A ti que te parece?


    
      
    


    Me acurruqué a su lado. Me abrazó.


    
      
    


    —¿Cómo te sientes?


    
      
    


    —De maravillas. Lista para enfrentar el día.


    
      
    


    —¿Piensas ir a la compañía?—La pregunta venía vestida con actitud de reproche.


    
      
    


    —Por supuesto, ya me siento bien.


    
      
    


    Apartándose de mí, se incorporó en los codos manteniendo la misma actitud.


    
      
    


    —No seas caprichosa, quédate en cama un día más. Un día más, un día menos no va a hacer la diferencia en el trabajo.


    
      
    


    —No, en el trabajo no, en mi sí. De verdad me siento bien—Sin querer confesé la verdad—Además no podría quedarme aquí sabiendo que tú estás allí.


    
      
    


    Sonrió, acarició mi rostro, me acercó a él. Nuestras frentes fueron el sostén mientras nuestros ojos se encontraban para mantener una conversación silenciosa.


    
      
    


    —¿Me extrañaste?—preguntó rompiendo el silencio cómplice.


    
      
    


    —Es posible…


    
      
    


    ¡Idiota! Por qué no puedes decirle…Sí, te extrañe, te extrañe con locura.


    
      
    


    —¡Por dios! Acaso tengo que obligarte para que confieses que me extrañas.


    
      
    


    Mi cuerpo comenzó a despertarse, me moví bajo las sábanas buscando su contacto.


    
      
    


    —Sabes muy bien que sé cómo hacerlo —sintió mi cuerpo contra el suyo y se encendió —¿De verdad, cómo te sientes?


    
      
    


    —Ya te dije, de maravillas.


    
      
    


    La respuesta que le di fue la que esperaba.


    
      
    


    Una sonrisa volvió a dibujarse en su rostro, conocía esa sonrisa, esa sonrisa podía llegar a enloquecerme. Y yo, yo estaba dispuesta a hacerlo.


    
      
    


    Manipuló mi cuerpo con total facilidad, en cuestión de segundos sus manos, sus besos, su cuerpo ardiente estaban sobre mí. Su boca tomó prisionera a la mía, y perdí la noción de todo. Ida y vuelta al paraíso, la mejor manera de empezar el día.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Nos dimos una ducha rápida, disfrutamos de un pequeño y fugaz desayuno, y salimos del departamento. En el hall del edificio se cercioró de que llevaba consigo todo lo que había traído, se notaba que no estaba acostumbrado a ésta rutina; su actitud era divertida y tierna a la vez. Sacó unas llaves del bolsillo, y abrió la puerta principal.


    
      
    


    —Estamos con el tiempo justo—Me miró y bromeó—Para ti, no para mí—continuó—Te alcanzo hasta la compañía, y regreso a mi departamento, necesito con urgencia hacer un cambio de ropa.


    
      
    


    En ese momento me reproché mi tonta actitud de días atrás. Una camisa limpia lo habría hecho un hombre muy feliz, y yo le había quitado esa posibilidad cuando devolví lo único que tenía de él. Tarde.


    
      
    


    ¡Tonta. Testaruda y tonta. Eso es lo que eres Cecilia!


    
      
    


    Salimos del edificio, y como acto reflejo retrasado busqué las llaves en mi bolso. Cuando las conseguí fui consciente de que ya no las necesitaba. Lo miré, y dándose cuenta de mi sorpresa, sacudió en mi rostro las llaves que tenía en su posesión.


    
      
    


    —¿De dónde las sacaste?


    
      
    


    —¿Estás bromeando, no? Recién ahora te haces esa pregunta.


    
      
    


    Tenía toda la razón. De seguro no había entrado a mi departamento por arte de magia.


    
      
    


    —Sí, estaba tan feliz de verte que ni siquiera me pregunte como habías entrado, no me importó.


    
      
    


    ¡Ups…acaso dije: Estaba tan feliz! Contrólate mujer, contrólate.


    
      
    


    Me besó premiándome por la respuesta que no era propia de mí, y mientras avanzábamos me dio la respuesta que yo esperaba.


    
      
    


    —Tu madre.


    
      
    


    —¿Inés te dio las llaves? Ni siquiera te conoce, y de la nada te da mis llaves ¿Está loca esa mujer?


    
      
    


    —A mí no me pareció ninguna locura. Todo lo contrario, ambos coincidimos en lo mismo, ella sugirió una alternativa que me pareció la más acertada en el momento, y yo la acepté. Me agrada tu madre, es una mujer...una mujer encantadora.


    
      
    


    —Eso es porque no la conoces—vociferé como forma de desahogo.


    
      
    


    Llegamos al auto, me abrió la puerta, y con picardía continuó.


    
      
    


    —Quieres traer a conversación el tema madres. Porque si es así, sí estás dispuesta, yo no tengo ningún problema.


    
      
    


    —No, gracias. Demasiado pronto.


    
      
    


    Me acomodé en el asiento, cerró la puerta, y en segundos ya estaba a mi lado. Antes de arrancar el vehículo reprogramó la música que iba a acompañarnos en el viaje. Una nueva voz conocida me sorprendió.


    
      
    


    —¿Sinatra?


    
      
    


    —Sí…Sinatra. Tu colección de películas me lo recordaron, y ahora siento deseos de oír su voz.


    
      
    


    —Me hubieses dicho que te buscaba Sinatra, “Leven anclas” es una de mis películas favoritas. Podríamos haber visto esa.


    
      
    


    —¿Tienes favoritas? Dime entonces ¿Cuál de todas ellas está en el puesto número uno?


    
      
    


    Pensé en mentirle, no lo hice. No habría cuestionamientos, de eso estaba segura.


    
      
    


    —“Cantando bajo la lluvia”.


    
      
    


    Mi confesión lo silenció por unos segundos. Temí que asumiera que no deseaba compartir con él lo importante. No era eso, era otra cosa. La distancia en ésta relación estaba establecida por mí, ahora lo veía. Lo sentía.


    
      
    


    ¿Cómo decírselo? ¿Cómo explicarle el dolor del recuerdo?


    
      
    


    El olvido siempre era la mejor opción, yo lo sabía; el olvido oculta todo, oculta hasta el peor de los dolores.


    
      
    


    Me miró regalándome la más dulce de las sonrisas, y mi temor se perdió en ella.


    
      
    


    —¿Demasiado pronto?—dijo interrumpiendo mis pensamientos.


    
      
    


    —Sí, demasiado pronto.


    
      
    


    —Demasiado pronto es mejor que nada.


    
      
    


    Sólo tuve una opción, callar. No podía hablar, ya no. Esas últimas palabras quebraron a mi corazón en mil pedazos, lo quebraron simplemente para volverlo a unir.


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    Llegamos a la compañía, y cumpliendo con lo que había sido una promesa personal se marchó. Ocupé mi lugar, y en seguida me puse al tanto del trabajo pendiente mientras disfrutaba de las atenciones de Guillermo, que por lo visto, parecía sentirse el responsable de mi malestar. Para aliviar su culpa lo dejé consentirme, y lo hice un hombre feliz.


    
      
    


    La mañana pasó sin dejar huella, y cuando Julieta vino a buscarme para ir a almorzar me percaté de que Augusto no había regresado. Tomé mi teléfono, y lo llamé. No respondió, el buzón de mensajes ocupó el lugar de su voz, y terminé la comunicación de forma abrupta al caer en la cuenta de que nunca antes lo había llamado a su teléfono fuera de lo laboral.


    
      
    


    ¡Una noche en casa contigo y ya te consideras con más derechos! ¡Baja a la realidad Cecilia! ¡No cambies las reglas del juego!


    
      
    


    Había reglas, las estaba olvidando, pero las había. No existían los reclamos, los reproches, las demandas; así funcionábamos. De lunes a viernes, horario nocturno. Nada más, después su vida, después la mía.


    
      
    


    Aparté mi celular, y con el aparté también mis pensamientos. Lo conseguí. Segundos después regresaban con artillería pesada, una llamada entrante de Augusto.


    
      
    


    —¿Dígame, Srta. Quevedo a que le debo el placer de oír su voz?


    
      
    


    —Nada importante.


    
      
    


     Decir que había marcado su contacto por error sería de muy mal gusto, y una idiotez de mi parte. Tenía tendencia a la idiotez cuando se trataba de Augusto, ésta vez me resistí a ella, confesé la verdad a medias.


    
      
    


    —Vi la hora, y me pareció extraña su demora, Sr. Alzaga.


    
      
    


    —Por favor Cecilia, cualquiera diría que me está controlando.


    
      
    


    —¿Controlando? No Sr.—repliqué con suavidad— En todo caso lo más acertado sería...—Y esto era cien por ciento verdad —... preocupada.


    
      
    


    —Bueno, puede dejar de preocuparse, en cuestión de minutos estoy por ahí.


    
      
    


    —Nos vemos en minutos entonces, Sr. Alzaga.


    
      
    


    —Nos vemos en minutos, Srta. Quevedo.


    
      
    


    La comunicación terminó, y antes de que pudiera volver a apartar el teléfono de mí, sonó una vez más.


    
      
    


    Otra vez él, otra vez su voz, su sensual y provocativa voz.


    
      
    


    —Que me controles o te preocupes…da igual, viniendo de ti cualquiera de esas dos opciones me encantan.


    
      
    


    El llamado finalizó, y mi cuerpo se encendió. Ya era el colmo, no sólo lograba provocarme con sus besos y caricias, ahora lo hacía también con su voz. Una palabra del otro lado del teléfono, y ya estaba lista para él.


    
      
    


    ¿Cómo puede ser? ¡Mujer necesitas una ducha fría!


    
      
    


    Una semana sin él. ¡Eso es!


    
      
    


    La mañana en su compañía había sido maravillosa, pero había sido una gota de agua en el desierto. Mi cuerpo necesitaba más de él, mucho más. Recordé que era viernes, y una oscura nube de decepción nubló mi día. El fin de semana se acercaba, un fin de semana lejos de él.


    
      
    


    ¡No cambies las reglas del juego!


    
      
    


    ¡No cambies las reglas del juego!


    
      
    


    Así lo haría, así seguiría.


    
      
    


    


    
      
    


    Fui hasta al baño para refrescar mi rostro. Pasé por Julieta, luego por Analía, y marchamos al último piso a almorzar. Puse a las niñas al tanto de mi malestar, me costó más de lo que pensaba convencer a Julieta que la origen de mis vómitos recurrentes no era a causa de un futuro pequeño Alzaga, sino que eran el resultado de la combinación de tartaletas de salmón que Mercedes me había hecho probar para la selección del catering de la fiesta aniversario.


    
      
    


    Regresé a mi escritorio, las tareas me acosaban. Debía chequear que el departamento de eventos cumpliera con los plazos de pago que Mercedes y yo habíamos establecido con los diferentes proveedores y el Hotel. Confirmé la reserva de hotel para los japoneses, y envié un mail a Tokio con las indicaciones del mismo. Yukiro Tamaki era en estos días la destinataria de mis mails, manteníamos nuestra comunicación en inglés, aunque a veces sus expresiones en ese idioma me eran difíciles de comprender. Esperaba no malinterpretar nada.


    
      
    


    La respuesta de su parte había sido casi inmediata, y venía teñida de un montón de nuevas indicaciones a tener en cuenta. La menor de las equivocaciones podría traer complicaciones no sólo para mí, sino para Guillermo. La premisa fundamental era clara: dedicarle mi total atención a la interpretación del mismo. Nada debía presuponerse.


    
      
    


    La puerta de Guillermo se abrió, y caí en la cuenta de ello cuando sentí el calor de un cuerpo detrás mío. Un beso corto y veloz impactó en mi cuello, era Augusto.


    
      
    


    Mi primera reacción fue mirar a nuestro alrededor para comprobar la ausencia de miradas, luego mi propia mirada de desaprobación se posó en él.


    
      
    


    —No me mires así, no puedo evitarlo, tú eres la provocadora.


    
      
    


    —¿Yo? ¿Provocadora? Se puede saber con qué te provoco.


    
      
    


    Rio cómplice de su propio comentario.


    
      
    


    —Siendo tú, eso basta para que me provoques.


    
      
    


    Justo cuando un nuevo beso venía en mi dirección, Guillermo nos acompañó. Incómodo por la extraña escena de cercanía entre Augusto y yo, se excusó con rapidez.


    
      
    


    —Augusto, te espero en la sala de juntas—se dirigió a mí—Cecilia, no estoy para nadie.


    
      
    


    Ni bien se marchó cobré ritmo con la intención de cumplir mi rol de costumbre en las reuniones. Augusto me detuvo.


    
      
    


    —¿Adónde vas?


    
      
    


    —A preparar la sala de juntas, el café, y todo lo demás ¿Acaso no tienen reunión?


    
      
    


    —Sí, tenemos una reunión, pero no es necesario que tú te encargues. Ya le di indicaciones a Natalia para que lo hiciera.


    
      
    


    —¿Natalia? De ninguna manera—dije levantándome en contra de su voluntad – Es mi trabajo, yo me hago encargo.


    
      
    


    A la fuerza me regresó a mi asiento.


    
      
    


    —Puedes dejar ese trasero tuyo quieto en la silla, aunque sea una vez. Estuviste en cama hasta ayer ¡Por dios santo!


    
      
    


    —Volvemos otra vez con eso—repliqué molesta—Ya te dije que me siento bien, y quiero hacer mi trabajo. Soy su asistente, no te olvides de eso


    
      
    


    Segundos bastaron para darme cuenta que jugar con la carta de la “asistente” no había sido para nada a mi favor.


    
      
    


    —Tienes razón, eres una asistente, y yo, en cierta forma también soy tu jefe—acercó su rostro lo más que pudo al mío, y murmuró—Te prohíbo que entres a esa sala de juntas, y eso es una orden ¿Está claro, Srta. Quevedo?


    
      
    


    —Muy claro, Sr. Alzaga.


    
      
    


    En ese momento quise enojarme, fulminarlo con la mirada como una forma de reprocharle la absurda actitud sobreprotectora. Quise enojarme, de verdad quise hacerlo, pero lo único que conseguí fue sonreírle. Me devolvió una sonrisa, y robándome un último beso, ésta vez de mis labios, se marchó.


    
      
    


    


    
      
    


    El resto de la tarde, todo el piso disfrutó de un desfile de jefes y personal; los últimos ajustes de la exposición se estaban llevando a cabo en el interior de esas cuatro paredes. Ahora estaba agradecida con Augusto, el rostro de malhumor que acompañaba a Natalia cada vez que salía de la sala fue suficiente para darme cuenta que su decisión había sido la correcta. Me sentía bien, pero mi cuerpo aún estaba débil, y la comodidad de mi silla era el lugar más adecuado para lidiar con ello.


    
      
    


    A mitad de la tarde mi celular vibró.


    
      
    


    


    
      
    


    DE: AUGUSTO:


    
      
    


    Otra orden: ni se te ocurra irte de aquí sin mí.


    
      
    


     (FIN DEL MENSAJE)


    
      
    


    


    
      
    


    No había necesidad de tal orden, yo no pensaba marcharme sin él. Sus palabras volvieron a mi cabeza: “Demasiado pronto”.


    
      
    


    Esto, lo que sucedía entre nosotros, era sin lugar a dudas “demasiado”, y ocurría “demasiado pronto” también. Días atrás me había obligado a mí misma a poner un freno, pensaba que lo había conseguido nadando en las aguas del pasado. No. Su sola presencia hizo desaparecer todo. Estaba cayendo, estaba cayendo en caída libre a sus pies, y no podía detenerme, lo sabía. Ahora lo único que me quedaba era amortiguar el golpe.


    
      
    


    


    
      
    


    A eso de las seis de la tarde Natalia fue liberada de sus tareas. Una hora más tarde, cuando casi todo el edificio ya se había marchado, la puerta de la sala se abrió, y le otorgó la libertad a las fieras. Algunos desaparecieron al instante, otros continuaron conversando a forma de despedida. Cuando Guillermo me vio, se acercó a mí con actitud desaprobatoria.


    
      
    


    —Cecilia ¿Se puede saber qué haces aún aquí?


    
      
    


    —Cuando Natalia se marchó decidí quedarme por si necesitaba algo Sr. —Le mentí al pobre hombre.


    
      
    


    Desde la pequeña distancia que nos separaba pude ver como crecía una sonrisa burlona en el rostro de Augusto al escuchar mi último argumento. Sus dedos jugueteaban en la pantalla del celular, y eso parecía capturar toda su atención de momento.


    
      
    


    —Agradezco la actitud Cecilia, muy cordial de tu parte, pero innecesaria, por favor vete ya. Nos vemos el lunes.


    
      
    


    El gerente de marketing se acercó, nos interrumpió para intercambiar unas últimas palabras con él, y eso me sirvió para librarme del asunto. Augusto saludó a todos de forma general , marchándose rumbo a los ascensores. Mi celular vibró en mi mano.


    
      
    


    


    
      
    


    DE: AUGUSTO:


    
      
    


    Te espero en el estacionamiento. Apúrate, yo sí necesito algo de ti.


    
      
    


     (FIN DEL MENSAJE)


    
      
    


    


    
      
    


    Preparé mis cosas, y fui con cierta inquietud hacia el lugar pactado, nuestro punto de encuentro siempre era a unas cuadras de la compañía para evitar sospechas y comentarios. Augusto acababa de cambiar eso, esa extraña modificación de costumbres no me agradó; la posibilidad de encontrarme con las mismas caras que segundos atrás se habían despedido de mi lograba ponerme nerviosa.


    
      
    


    Primer subsuelo: aceleré mis pasos.


    
      
    


    El auto de Augusto estaba estacionado a mitad de la playa de estacionamiento, dos autos más se encontraban en el lugar, lo que me dio a suponer que sus dueños vendrían por ellos en cualquier momento. Apresuré a mis piernas para acortar la distancia lo más rápido posible, deseaba que ésta vez Augusto dejara la caballerosidad de lado, y me dejara subir al auto sin tanta pantomima previa.


    
      
    


    Mi deseo no se hizo realidad, salió del automóvil, y ubicándose junto a la puerta del acompañante, me esperó deleitándose con mi actitud de agente secreto en apuros.


    
      
    


    —No es necesario que te tomes el “apúrate” tan en serio—bromeó.


    
      
    


    —Tampoco es necesario que tú te tomes tan en serio la, “caballerosidad”.


    
      
    


    —¿Caballerosidad?—Abrió la puerta, y pegando su cuerpo contra el mío, continuó—Esto no es caballerosidad. Creo que te lo dije en otra oportunidad, esto es saber aprovechar las oportunidades.


    
      
    


    —¿A qué oportunidad te refieres?


    
      
    


    —Rozar tu cuerpo, sentir tu respiración, tu perfume—acercó su rostro al mío—Esto es aprovechar una oportunidad, y contigo nunca voy a dejar de hacerlo.


    
      
    


    Las imágenes de la primera vez que subí a su auto volvieron a mí; su cuerpo junto al mío, las gotas de lluvia cayendo en su rostro, su mirada, sus palabras. Todo volvió, y lo que esos recuerdos me provocaron fue incontrolable. Oí pasos a la distancia, no me importó, lo besé. Sus labios respondieron al instante, su lengua busco la mía. Su sabor recorrió mi boca, su calor invadió mi cuerpo, nuestros labios se empecinaban en separarse para volver a encontrarse con mayor ansia. Mi corazón se aceleró, mi respiración se pausó, y todo mi cuerpo enloqueció. Las manos de Augusto atraparon a mis caderas, y por puro instinto las presionó contra su sexo; su miembro comenzó a endurecerse demandando la liberación. No lo consiguió, la campana final de encuentro sonó en su interior, y se separó de mí.


    
      
    


    —Sube de una vez o te hago el amor aquí, ahora, encima del capot del auto.


    
      
    


    Esas palabras fueron órdenes, y segundos después abandonamos el edificio.


    
      
    


    Mientras nos alejábamos no pude dejar de hacerme preguntas.


    
      
    


    ¿En qué momento había dejado de ser sólo sexo? ¿En qué momento habíamos comenzado a “hacer el amor”?


    
      
    


    


    
      
    


    La ola de preguntas que rompieron en mi cabeza me distrajeron por un buen tiempo, para cuando regresé al momento actual lo poco común del camino se convirtió, primero en infrecuente, para luego transformarse en extraño: la autopista apareció frente a nosotros.


    
      
    


    


    
      
    


    —Si tu intención es llevarme a mi departamento, déjame decirte que tomaste el camino equivocado—insistí con la sorpresa acosándome—Muy equivocado, estamos yendo en la dirección opuesta.


    
      
    


    Resalté el “opuesta”, y esto no pareció surtir efecto en él, al contrario, la actitud relajada que conservaba se manifestó aún más.


    
      
    


    —No vamos a tu departamento, tampoco vamos al mío.


    
      
    


    —¿Se puede saber adónde vamos entonces?


    
      
    


    —Un poco más lejos.


    
      
    


    Creo que la expresión de incomprensión en mi rostro valió más que mil palabras.


    
      
    


    —¿No te lo dije? Pienso secuestrarte todo el fin de semana.


    
      
    


    —¿Qué? ¡Estás loco!


    
      
    


    Sonrió satisfecho de mi reacción.


    
      
    


    —Posiblemente, y la causa de mi locura la provocaste tú...—Quise interrumpirlo. No me lo permitió—...cuando rechazaste acompañarme a Ginebra.


    
      
    


    El argumento me pareció absurdo, a pesar de ello, no pude articular palabra alguna para refutarlo, y sin desearlo, le seguí dando lugar a la reformulación del suyo.


    
      
    


    —Usted, Srta. Quevedo tiene muchos días que compensar, y pienso reclamárselos a partir de...—miró se reloj, y finalizó la oración—A partir de ahora.


    
      
    


    Envolvió mi cuello con su mano, me acerco a él, y sin quitar la vista de la ruta, me besó. A pesar de que sus besos siempre eran bien recibidos, éste no la había sido, mi humor había cambiado de forma radical, y él lo descifró al instante.


    
      
    


    —¿Estás enojada?


    
      
    


    —Tal vez—respondí con un tono seco indeseado en mi voz.


    
      
    


    No quería enojarme con él, y menos cuando él había hecho exactamente lo que en el fondo yo deseaba. El que rompía las reglas era él, yo debía disfrutar de ello.


    
      
    


    Mi humor encontró la vuelta, y cambió de dirección.


    
      
    


    —O tal vez no, depende...


    
      
    


    —¿De qué depende?


    
      
    


    —De que me digas a dónde vamos, de eso depende.


    
      
    


    —Ya te dije dónde vamos, un poco lejos…lo demás es una sorpresa.


    
      
    


    —Eso no es una respuesta.


    
      
    


    Se regocijó en su propio silencio. La intriga creció en mí hasta convertirse en una tortura.


    
      
    


    —Por lo menos puedes decirme cuando vamos a regresar.


    
      
    


    Quería información a como diera lugar.


    
      
    


    —El domingo, de seguro durante la tarde—dijo con total tranquilidad.


    
      
    


    —¡¿Qué?! Tengo una vida, no puedo desaparecer así porque sí.


    
      
    


    —Tenías una vida, éste fin de semana tu vida me pertenece.


    
      
    


    Crucé los brazos fingiendo enojo, detestaba las actitudes posesivas, pero en él, hasta eso era encantador y sensual.


    
      
    


    —O sea que esto es un secuestro premeditado.


    
      
    


    —Pensé que eso había quedado claro desde el comienzo.


    
      
    


    La realidad era, que ante éste hecho, la que había salido beneficiada era yo. Mis fines de semana eran monótonos y sin grandes aventuras. Mi rutina se limitaba a correr, y visitar a Inés. Mi cabeza hizo clic.


    
      
    


    ¿Inés?


    
      
    


    —Cuando Inés noté mi ausencia y ponga el grito en el cielo, él que va a poner el oído al teléfono vas a ser tú.


    
      
    


    —Y lo voy a hacer con todo gusto, tu madre y yo somos casi amigos íntimos.


    
      
    


    Una carcajada brotó de mí coronando el inicio del que sería nuestro viaje.


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    A mitad de camino nos detuvimos en un pequeño restaurant de ruta, cenamos. Pasadas las diez de la noche, retomamos la aventura. A esta altura del recorrido ya había aceptado mi nuevo destino, y comencé a disfrutar de cada uno de los minutos junto a él. Hablamos sobre su viaje a Ginebra, la descripción general que me dio de Ryotta Masaru, la cabeza principal de Japón que pronto estaría por visitarnos, me sirvió para limar los últimos preparativos. Al parecer Ryotta y su hijo, que también iba a hacerse presente, eran hombres Occidentalizados, por lo que la absurda opción de vestirme con un Kimono que Mercedes había planteado no sólo era un arrebato de locura, también era por completo desacertada. Debía reconocer que ésta escapada era beneficiosa para mí en todos los aspectos, principalmente en éste último, dudo mucho que me vea bien en un Kimono.


    
      
    


    


    
      
    


    Dos horas, y más de trescientos kilómetros después, llegamos a lo que parecía un complejo turístico de cabañas. El lugar estaba rodeado de un hermoso bosque, y el silencio ponía de evidencia el sonido de las olas al romper: el mar se encontraría, de seguro, a unos metros de distancia. Adoraba el bosque, me gustaba el mar, y la combinación de ambos en un complejo de lujo junto a Augusto era una sorpresa que jamás hubiese ideado en mi mente.


    
      
    


    Nos detuvimos por unos instantes en lo que parecía ser la cabaña de recepción general, y luego hicimos unos metros más hasta llegar a una pequeña cabaña de ensueño frente al mar.


    
      
    


    El lugar me había dejado sin palabras, y ni bien estacionó el auto, me escapé ansiosa como una niña en busca de aventuras. La sonrisa no se podía borrar de mi rostro, Augusto la disfrutó, y colaborando para que esta no desapareciera me arrojó la llave de la cabaña, yo la capturé feliz en el aire.


    
      
    


    —¡Ahí tienes! Pórtate bien. Busco la maleta y estoy contigo.


    
      
    


    —¿Maleta? ¿Qué maleta?


    
      
    


    Cómo no imaginarlo: él había traído cambio de ropa y yo, yo estaría con ésta misma ropa de oficina durante días.


    
      
    


    —Claro, el Sr. se preparó para esto, y la pobre víctima queda a merced de lo poco que trae encima.


    
      
    


    —Deja de lloriquear, pase por tu departamento, y busqué muda de ropa para ti también.


    
      
    


    No sabía si alegrarme ante la revelación, o enojarme ante tanta intromisión.


    
      
    


    Abrió la cajuela, sacó una de mis pequeñas maletas, otra que pertenecía a él, y por último, un gran paquete de envoltorio delicado. Continúe con el interrogatorio mientras avanzaba rumbo a la puerta de la cabaña. La ansiedad crecía ante todo.


    
      
    


    —¿Fuiste a mi departamento, hurgaste en mi armario, así porque sí?


    
      
    


    ¡Menos mal que eres una obsesiva del orden y la limpieza, Cecilia!


    
      
    


    —Sí—confirmó sonriente —Porque te piensas que demoré tanto en regresar a la Compañía.


    
      
    


    Otro clic se hizo en mi cabeza. Las llaves de Inés.


    
      
    


    —¡Tienes que devolverme esas llaves!


    
      
    


    —¿A ti? Ni pensarlo, no son tuyas. Pienso devolvérselas a la persona que me las dio, mientras tanto continúan en mi poder.


    
      
    


    A pesar de tener las manos ocupadas se las ingenió para palmearme el trasero, y darme un pequeño empujón. Abrí la puerta, y una vez más, me quedé sin palabras, sin movimientos.


    
      
    


    Era una cabaña en dos niveles, revestida en su interior con madera y piedra. El amplio living estaba decorado con muebles rústicos que armonizaban con el lugar, un gran ventanal proyectaba las olas del mar como si fuese una especie de gran pantalla, y el hogar a leña coronaba todo convirtiendo el espacio en una escena de ensueño.


    
      
    


    Considerando que mi cuerpo había perdido toda capacidad de expresividad, Augusto se vio en la obligación de guiarme con delicadeza hacia el interior. Recién ahí contemplé el detalle que faltaba, unos escalones más arriba, estaba la habitación. Ahí, una hermosa y amplia cama de madera rústica era iluminada por una tenue luz proveniente de la cabecera, sobre la misma había un cuadro de dos cuerpos desnudos entrelazados; la imagen era tan simple, delicada, y a la misma vez, tan sensual, que tuve que obligar a mi vista a apartarse de ella. De pronto, la imagen de su cuerpo y el mío envolviéndose, acariciándose sobre esa cama fue la única imagen posible en mi cabeza.


    
      
    


    Nunca antes me había sentido así, nunca antes había deseado a alguien de la forma que lo deseaba a él. Pensé que la palabra deseo se aplicaba a muchas cosas pero no a esto, no a sus besos, a sus caricias, a sentirlo dentro de mí.


    
      
    


    —¿Te gusta?


    
      
    


    Sus suaves palabras me demostraron que esto no era un sueño.


    
      
    


    —¿Qué si me gusta?


    
      
    


    Mi rostro no estaba acostumbrado a reflejar mis emociones, sabía y podía ocultar muchas cosas, pero en éste momento no quería hacerlo. Demostrar un poco mis sentimientos no podría matarme, y si lo hiciera, ésta sería la mejor de las muertes. Liberé a mis palabras.


    
      
    


    —¡Es hermosa! ¡Me encanta!


    
      
    


    La sorpresa que le provocaron mis palabras borró la sonrisa de su rostro creando un falso gesto de seriedad.


    
      
    


    —¡Por dios! ¿Escuché bien?—Era evidente que no podía ocultar el matiz de broma— Escuché salir esas palabras de la boca de la mujer que dijo que no le gustan “los bombones y las flores”


    
      
    


    —¿Recuerdas eso?—lo interrumpí.


    
      
    


    —Recuerdo todo lo que me dices, tú no eres la única—Fue hasta el sofá, dejó el equipaje—Me acabas de sorprender, por un momento temí que tu silencio fuese el paso previo a una de tus tan características huidas.


    
      
    


    ¿En qué momento éste hombre llegó a conocerme tan bien? ¿Cuándo me convertí en un libro abierto?


    
      
    


    —No voy a huir de ti, decidí dejar de hacerlo cuando descubrí que no tenía sentido— elegí bromear para escapar de la verdad de sus palabras, y de las mías—Aunque debo confesar que en otro momento hubiese corrido despavorida ante tanto despliegue de cursilería. Me siento la protagonista de una novela de Nicholas Sparks.


    
      
    


    —No sé quién es Nicholas Sparks.


    
      
    


    —Y si lo supieras realmente atravesaría esa puerta a las corridas...créeme.


    
      
    


    No, no entendió la burla.


    
      
    


    —Extiende los brazos—dijo casi como una orden.


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    —Lo que oíste —reformuló la orden, +esta vez con un tono más suave —Extiende los brazos, y no preguntes el porqué, sólo hazlo.


    
      
    


    Sin preguntas lo hice.


    
      
    


    — Palmas arriba por favor.


    
      
    


    Las indicaciones comenzaban a ponerme en alerta, y por lo visto mi rostro lo expresó.


    
      
    


    —No pongas esa cara, pórtate como una buena niña, palmas arriba...y cierra los ojos.


    
      
    


    No hice ninguna de las dos cosas.


    
      
    


    — ¡Cecilia!


    
      
    


    Lo odiaba cuando decía mi nombre. Mi nombre en su boca, atravesando sus labios, era mi Kryptonita.


    
      
    


    Obedecí, cerré mis ojos, puse mis palmas hacia arriba, y esperé. Sus pasos lo acercaron a mí, depositó en mis brazos lo que parecía ser una caja, abrí mis ojos, y comprobé que mi suposición había sido acertada, aunque no era una caja, era una especie de estuche de cartón beige muy delicado, era el paquete sin envoltorio que había sacado del auto.


    
      
    


    —No dije que podrías abrir los ojos aún —regañó con dulzura.


    
      
    


    —¿Qué es esto?


    
      
    


    —Ábrelo, y fíjate por ti misma—la sonrisa en su rostro se extendía de par en par.


    
      
    


    Giré la caja sobre mis manos, en uno de los laterales en sobre relieve se encontraba la siguiente inscripción: “Dior”. Como un injustificable acto reflejo de defensa, alejé la caja de mí, y le golpeé el pecho con ella.


    
      
    


    —¿Qué es? —repetí como una idiota.


    
      
    


    —¡Por dios, Cecilia! Ábrelo en vez de hacer tantas preguntas, es un regalo.


    
      
    


    El estuche retornó a su lugar de origen, mis brazos. Yo volví a apartarlo. Mi actitud cambió por completo la expresión en su rostro, la sonrisa desapareció, y por un instante temí que no volviera a aparecer; aun así no pude contenerme, esquivé su mirada, y con mi vista a la nada misma, escupí una catarata de palabras sin sentido.


    
      
    


    —No es necesario que me hagas regalos, prefiero que no lo hagas—activé mi modo de defensa, y disparé sin considerar la posibilidad de lastimar a alguien, de lastimarlo a él—No quiero que lo hagas, tómalo, no quiero nada de ti.


    
      
    


    Palabras equivocadas. Muy equivocadas.


    
      
    


    Me quitó el paquete, y sin intención de brusquedad lo arrojó sobre sofá. Enfurecerse conmigo hubiese sido lo lógico para mí, pero por lo visto no para él. Sus manos capturaron mi rostro para obligar a mis ojos a encontrarse con los suyos. En sus ojos no había furia, no había reproche, había algo más; mi perdición. Estaba condenada.


    
      
    


    —Puedes tomarte un segundo para prestar atención a lo que acabas de decir —murmuró con la más dulce de la voces—.Te das cuenta lo absurdas que son tus palabras y lo infantil de tu comportamiento—Le permití a mi rostro avergonzado caer, desplomarse en sus manos— ¿Tu madre no te enseño que es de mala educación despreciar los obsequios que te dan?


    
      
    


    —No, no lo hizo, de la misma manera que no hizo muchas otras cosas más—volvió a tomar dominio de mi rostro obligándolo a mirarlo una vez más—Sirve eso como excusa—finalicé con la vergüenza también en mi voz


    
      
    


    —Las excusas no son necesarias aquí, tú y yo ya no necesitamos más excusas. Creo que ambos los sabemos—Interrumpió sus propias palabras, noté la tensión en su cuerpo, en sus brazos. No era la única que luchaba consigo misma, no, no lo era— Con un “lo siento”, y “gracias” es suficiente—La voz se le tambaleó entre esas simples palabras.


    
      
    


    No, no era la única.


    
      
    


    Éramos dos soldados, dos soldados preparando de forma continua la defensa. La pregunta inevitable que quedaba hacerse era: ¿Cuándo sería la batalla?


    
      
    


    Nunca. Yo escaparía de ella mucho antes.


    
      
    


    —Lo siento—dije reflejando en esas palabras la tristeza de mi pensamiento.


    
      
    


    Dispuesta a cumplir con la ceremonia completa, fui en busca de la caja, y completé mi disculpa. Ahora me quedaba lo que absurdamente yo consideraba como la peor parte, abrirla.


    
      
    


    —Gracias.


    
      
    


    Un anillo de diamantes, un pedazo de cielo, el retrato de la mona lisa; daba lo mismo para mí, no sabía lidiar con mis emociones. Por él me esforzaba, lo hacía, y lo que no podía mostrar en acciones lo transformaba en palabras. En el momento presente, mi vocabulario se estaba haciendo limitando a su lado.


    
      
    


    ¡Necesitas sonreír Cecilia, sólo eso! Abre, y sonríe. Abre, y sonríe. Es más fácil de lo que te imaginas.


    
      
    


    —¿Sabes qué? Déjalo, no lo abras ahora, el momento ya paso.


    
      
    


    El enojo seguía sin aparecer en él, tal vez porque la decepción que le provocaba mi actitud injustificada era mayor, con delicadeza, volvió a apartar de mí el gran paquete, y lo llevó hacia el otro extremo del lugar.


    
      
    

  


  
    —Ya dije “lo siento” y “gracias”, no es justo que tomes reprimendas después de eso —Traté de defenderme.


    
      
    


    —Si tomara reprimendas contigo, tendría que subirte al auto, y llevarte de nuevo al lugar del cual te traje.


    
      
    


    La idea de escapar de un fin de semana romántico, del cual no sabía sí estaba preparada para disfrutar, resultó interesante.


    
      
    


    —Podrías hacerlo ¿Qué te detiene?


    
      
    


    ¡Alguien podría, por favor, arrancarme la lengua y suplantarla por otra!


    
      
    


    —Para tu suerte, el cansancio. Déjame hacerte una lista por si no lo recuerdas...—redirigió el cuerpo al otro extremo del salón, y subiendo los escalones que separaban el ambiente, hizo disposición del dormitorio—Una semana frenética en Ginebra. Un viaje de vuelta con escala en dos lugares para llegar antes, y verte a ti. Improvisar una escapada de fin de semana mientras coordinaba la última reunión previa a la exposición—Se sentó en el borde de la cama, y observándome desde la distancia con su sensual ironía, continuó—Sólo queda incluir las últimas cuatro horas que me pase sentado conduciendo hasta aquí, y listo. Creo que tengo la excusa perfecta para sentarme y descansar ¿No le parece, Srta. Quevedo?


    
      
    


    ¡Y sí, tendría que venir alguien y abofetearme, abofetearme hasta el cansancio una y otra vez!


    
      
    


    —Lo siento—volví a repetir.


    
      
    


    Seguí sus pasos.


    
      
    


    —Eso ya lo dijiste.


    
      
    


    Acomodándome a su lado, me quité los zapatos, subí el resto de mi cuerpo a la cama, y rodeándole la espalda, lo abracé por detrás.


    
      
    


    —Es un “lo siento” diferente.


    
      
    


    Aflojé el botón de su camisa, y desaté el nudo de su corbata; le acaricié el cuello, los hombros. Estaba agotado, estaba tenso. Presioné sobre sus hombros con suavidad, mi hombre necesitaba más que palabras. Comencé a masajear su espalda.


    
      
    


    —Lamento haber sido tan egoísta, desconsiderada.


    
      
    


    Dejó caer la cabeza hacia delante, y su cuerpo comenzó a rendirse bajo mis manos. Su calor se confundió con el mío, su respiración siguió el ritmo que le brindaba la mía, y su silencio alentó al mío a dejar de serlo.


    
      
    


    —No soy buena demostrando mis emociones. No puedo evitarlo, soy así. Lo que pasa por dentro en muy pocas ocasiones sale a la superficie—Mis manos recorrían sus hombros, y con cada presión, la tensión no sólo se iba de él, también se iba de mí—Si supieras las veces que lucho conmigo misma cuando estoy contigo, las veces que me obligo a callar, a escapar por temor a...


    
      
    


    No estaba buscando la palabra exacta, la sabía, estaba tomando el coraje para usarla. Su mano capturó la mía acariciándola con ternura, y mi boca se abrió dejando escapar la primera de mis confesiones


    
      
    


    —...a decepcionarte, y en cierta forma creo que lo hice.


    
      
    


    Volteó hacia mí liberándose de mis manos. Quise escapar de su mirada. Imposible. Tomó mi barbilla, y la elevo en busca de mi encuentro.


    
      
    


    —No digas eso ¿Por qué piensas que me decepcionaste?


    
      
    


    —¿Por qué? Porque tú te esfuerzas por sorprenderme, te esfuerzas por crear momentos únicos para nosotros, y yo sólo me dedico a arruinarlos con las actitudes y comentarios más idiotas del mundo—Estaba enojada conmigo misma—¡Por dios santo, no puedo abrir ni siquiera un regalo! No puedo hacerlo porque temo a mi reacción. Lo que sea va a encantarme, va encantarme porque viene de ti, pero sabes lo que va a decir mi cara, ¡Nada!...va a reflejar la más absoluta y gran nada, porque eso es lo que sabe hacer.


    
      
    


    Acarició mi rostro, y con su simple toque apaciguó la furia que crecía en mí.


    
      
    


    —¿Por eso piensas que me decepcionaste?


    
      
    


    —Tu actitud, tus palabras…tienes razón “el momento ya paso”, yo lo dejé pasar.


    
      
    


    Acomodándose sobre la cama, envolvió mi cuerpo con sus brazos, y lo acercó al de él.


    
      
    


    —Fueron palabras mal usadas, en su defecto, malinterpretadas—corrió con delicadeza el cabello que cubría mi rostro, lo colocó detrás de mis orejas—Quise evitarte el momento, no quería perderte. No tienes idea lo fácil que es perderte, una palabra, una sola palabra, y desapareces.


    
      
    


    No sólo había ternura y calidez en su voz, esa ternura también se reflejaba en su mirada, y todo eso, todo, me llevaba al límite, a mí propio límite.


    
      
    


    —Ésta Cecilia, la que tengo ahora frente a mí, la que tengo entre mis manos, es la Cecilia que me encanta, que deseo, y si tengo que lidiar con todas las demás Cecilias por ella, créeme que lo vale—Apoyó la frente sobre la mía, susurró las últimas palabras —Quiero que sepas otra cosa, desde el momento en que te conocí, la única cosa que no has hecho es decepcionarme, todo lo contrario, me sorprendes a cada momento.


    
      
    


    —¿A cada momento?


    
      
    


    Augusto tenía una versión de mí que me costaba creer.


    
      
    


    —Sí...y hace tan sólo unos segundos lo acabas de hacer.


    
      
    


    Tenía razón en lo que había dicho, muchas Cecilias vivían en mí, y la que se especializaba en romper los buenos momentos trató de salir.


    
      
    


    —Tal vez si...


    
      
    


    —¡Cállate, y bésame de una vez mujer!


    
      
    


    Volcó el peso del cuerpo sobre el mío recostándome con ello en la cama, sus labios se encontraron con los míos, pero no le respondieron con un beso como él deseaba, sino con una sonrisa. No pude evitarlo, su orden me hizo estallar en risas, y mi risa lo llevo a él al mismo juego.


    
      
    


    —Eres hermosa...eres hermosa cuando ríes, cuando sonríes—rememoró—¡Lo que me costó conseguir sacar de ti una sonrisa!


    
      
    


    —¿Perdón?—actué en mi defensa—Primero, no estoy acostumbrada a andar sonriendo porque sí por la vida.


    
      
    


    —Deberías —interrumpió—Te sienta muy bien.


    
      
    


    —Segundo—continúe—Eras arrogante, engreído, y me incomodabas en todos los aspectos posibles. La empatía no era muy posible ante semejante combinación.


    
      
    


    —¿Arrogante? ¿Engreído? Creo que me estás definiendo a la perfección.


    
      
    


    —¡Ay, por dios! Te detestaba.


    
      
    


    Recordar aquellos primeros momentos, recordar la vieja distancia que había entre ambos hizo reaccionar a mi cuerpo, ahora él era todo para mí. Mis manos se posaron en su pecho, lo acariciaron, sin pensarlo me dedos jugaron con sus botones, los desabrocharon.


    
      
    


    —¿Qué haces? —preguntó ocultando una mueca de satisfacción.


    
      
    


    —Te acaricio, te desnudo ¿Acaso no puedo hacerlo?


    
      
    


    —Sí puedes...hazlo, pero no te desvíes del tema. Me detestabas, y que más...


    
      
    


    —Eso, te detestaba, y nada más.


    
      
    


    —No mientas, me detestabas, y te enloquecía. Confiésalo.


    
      
    


    Desabroché los botones de las mangas, y liberé su cuerpo de la prisión de la camisa. El perfume de su piel me embriagó. Besé su pecho, necesitaba el contacto de ella en mis labios.


    
      
    


    —Confiésalo —insistió sumándose a mi juego.


    
      
    


    Bajó el cierre lateral de mi falda, y con la ayuda de una de sus manos, tiró de ella hasta hacerla descender de a poco.


    
      
    


    —Me enloquecías, es verdad, pero no de la manera que piensas—La falda se deslizó por mis piernas y fue a parar al piso—Me enloquecías como una pesadilla recurrente. Cerraba mis ojos por unos instantes, y cada vez que los abría, ahí estabas...atormentándome.


    
      
    


    Recorrió mis piernas desnudas con las manos, las caricias despertaron a mi cuerpo, pero no satisfecho de lo que me provocaba, apartó las manos, y le dio lugar a los labios. Sus besos avanzaron por el largo de mis piernas hasta llegar a mi sexo, se detuvo, y con una sonrisa sensual enmarcándole el rostro, se defendió de mi acusación.


    
      
    


    —No exageres, la mayoría de nuestros encuentros fueron circunstanciales...—De a uno fue desabrochando los botones de mi camisa. A medida que lo hacía, iba depositando suaves besos en mi piel—...o por lo menos, los primeros así lo fueron.


    
      
    


    Volvió a mirarme, su sonrisa estaba al borde de la provocación, no podía ocultarla.


    
      
    


    —Se puede saber entonces, cuándo dejaron de ser circunstanciales para convertirse en...—Su lengua se deslizó por el nacimiento de uno de mis pechos. Me sacó de mí, tuve que forzarme a recordar las últimas palabras que había dicho—... para convertirse simplemente en acoso.


    
      
    


    Llegó a mi cuello, lo devoró en un beso. Tomándome de la cintura me elevó para deshacerse de mi camisa; desabrochó mi sostén, y volvió a recostarme.


    
      
    


    —¿Cuándo?—Mis pechos quedaron expuestos ante él—No es obvia la respuesta.


    
      
    


    Juntó mis piernas, y con un delicado impulso colocó todo su cuerpo sobre mí.


    
      
    


    —No para mí, dímelo.


    
      
    


    Se apoyó en uno de sus codos para seguir dando espacio a nuestra conversación, me valí de su cercanía para desabrocharle el pantalón, me abracé a su cuerpo, y acariciándole la espalda disimulé mi destino real; metí mis manos en el interior de su pantalón y capturé sus nalgas en mi mano. Hablando de acoso: las apreté, las palmeé, y él disfruto de ambas cosas.


    
      
    


    —¿Quieres saberlo?


    
      
    


    Su miembro creciente rozó mi sexo.


    
      
    


    —Exijo saberlo.


    
      
    


    Mis manos rodearon su cadera marcando un suave recorrido hacia su sexo, envolví el miembro erecto con mi mano.


    
      
    


    —Desde el momento que subiste a mi auto, desde ese momento dejó de ser circunstancial.


    
      
    


    Su boca se apoderó de uno de mis pechos poniendo el punto final a la respuesta. Mi cuerpo lo demandaba a gritos. Tuve que controlarme, el momento que había esperado durante mucho tiempo se había hecho presente. Necesitaba hacer la pregunta, necesitaba oír su respuesta, era la única forma de saber si esto era un sueño, un simple sueño que podría terminar en cualquier momento.


    
      
    


    —¿Por qué yo? De entre tantas mujeres posibles ¿Por qué yo?


    
      
    


    Abandonó mi pecho, buscó con su mano la mía, y la apartó de su miembro. Me liberó de la prisión de su cuerpo, se ubicó junto a mí, y justo cuando comenzaba a creer que había dejado pasar el momento otra vez, habló.


    
      
    


    —Cuando te vi ahí, luchando con la copiadora, la poca familiaridad de tu figura y tú torpeza me indicaron enseguida quien eras...


    
      
    


    —No soy torpe—interrumpí defendiéndome.


    
      
    


    Lo de la familiaridad de mi figura era un tema no discutible y molesto. ¿Acaso conoce la figura de todas las concurrentes de la compañía? Se recostó sobre uno de sus laterales, y sosteniéndose sobre el hombro dirigió toda la atención a mí. Me interrogó.


    
      
    


    —¿De las dos apreciaciones que acabo de hacer sobre ti, la única que te molestó fue la de la torpeza?


    
      
    


    —Sí tocamos el tema de la figura femenina ésta conversación va a terminar en cualquier lado, y la verdad, lo único que me interesa saber es la respuesta a mi pregunta, por favor, no te desvíes del tema.


    
      
    


    Reacomodó su cuerpo hasta lograr el contacto con el mío, yo aproveché la oportunidad para envolver sus piernas con una de las mías, él acepto deseoso mi movimiento, y lo acompañó acercándome a él con un fuerte apretón a mi trasero.


    
      
    


    —Bueno, volviendo a tu torpeza—me tentó, no caí—Intuí al instante que eras la nueva asistente de Guillermo, y estaba a punto de marcharme, cuando de repente te arrojaste al suelo y empezaste a arrastrarte por el piso como un animalito, y aunque debo reconocer que me encanta tener a las mujeres a mi pies …


    
      
    


    Golpeé su trasero a modo de reprimenda, lo de “figura poco familiar” lo había dejado pasar, pero lo de “mujeres a mis pies”, no.


    
      
    


    —En fin— retomó cambiando el eje del discurso— tuve un breve diálogo interno conmigo mismo, y a pesar de que considero que cada uno tiene que saber resolver sus propios problemas, me enterneciste y fui a tu rescate…


    
      
    


    —¿O sea que la posibilidad de no ayudarme era también una alternativa?


    
      
    


    —Sí, se supone que las asistentes están para resolver el problema de las personas que asisten, no al revés. No quería desmerecer tu trabajo.


    
      
    


    Volví a golpearlo, ésta vez más fuerte, no era a modo de reprimenda, era una reprimenda. Fingió dolor, y luego rio.


    
      
    


    —No pude evitarlo sabes…Entré al rescate, y después ya no pude evitarlo—Sus ojos buscaron a los míos y se encontraron como aquella vez, como aquella primera vez—No pude sacar mis ojos de ti, no puedo sacar mis ojos de ti.


    
      
    


    Necesitaba tocarlo, sentirlo al igual que sentía sus palabras. Le acaricié el rostro con una dulzura inusitada en mí.


    
      
    


    —¿Por qué tú? No lo sé. ¿Qué hay en ti? ¿Qué hay en tus ojos? No lo sé. Sólo sé que me hice esa pregunta mil veces y aún no he encontrado la respuesta; y ya no me importa, porque lo único que me importa, lo único que ahora quiero es esto...tú, aquí, en mis brazos, nada más que eso.


    
      
    


    Esas palabras me invitaron a robarle un beso, y lo hice. Contener mis emociones, mis deseos con éste hombre, era una tarea demasiado difícil. Lo atraje hacia mí, me adueñé de sus labios, invadí su boca con mi lengua, y la poseí. Tenía el control, por primera vez, él me dejaba tener el control; pero no pude hacerlo, no pude tomar el control. Su tibieza, su sabor, y la respuesta a mi propio juego me llevaron al límite.


    
      
    


    “Tú, aquí, en mis brazos, nada más que eso”. Estaba condenada.


    
      
    


    Mi cuerpo se rindió bajo el suyo una vez más, y la poca ropa que separaba el contacto total de nuestros cuerpos, desapareció dando inicio a la más dulce de las torturas. Acarició mis pechos, los besó, los recorrió con delicadeza, con ternura, y con cada uno de esos besos la temperatura de mi cuerpo, de mi interior, aumentaba sin medida. Su miembro caliente y duro jugueteaba entre mis piernas, deseosa sentirlo en mi interior, lo aprisioné con ellas. Atento a mis deseos cambió el rumbo de los besos y los guio en camino descendiente, la promesa de lo que venía hacía crecer mi excitación, y mi cuerpo se arqueó para recibirlo.


    
      
    


    Sus manos siguieron el juego de su boca sobre cada parte de mi cuerpo, conquistando cada parte de mí. Sería su prisionera, siempre lo sería. Podía hacer conmigo lo que quisiera, y mi cuerpo se lo demostraba una vez más. Su boca se encontró con la humedad de mi sexo, pero no bebió de ella con la ansiedad que siempre lo hacía, no, no lo hizo, cambió de camino, y sólo eso necesité para darme cuenta que todo había cambiado de rumbo. Sus ojos volvieron a buscarme deseosos, interrogantes, anhelantes de otra cosa.


    
      
    


    —¿Importa el por qué para ti?—susurró luchando con la pasión que lo desbordaba de la misma manera que a mí


    
      
    


    ¿Qué importaba ahora? Ya nada importaba. Me había dicho más de lo que yo había estado dispuesta a oír, y ahora, yo iba a confesar aquello que me había esforzado por callar.


    
      
    


    —No lo sé...lo único que sé es que podría pasar el resto de mis días aquí, así, contigo.


    
      
    


    Me penetró con suavidad, sentirlo en mi interior me deshizo en sus brazos. Los movimientos fueron lentos, delicados, profundos, y con cada una de sus penetraciones no sólo poseía a mi cuerpo, también poseía otra parte de mí, esa parte que hasta ahora le había negado, y lo que me daba a cambio era más que placer, era esa parte de él que yo misma me había resistido a recibir.


    
      
    


    Mientras mi cuerpo temblaba de placer, mi corazón se aferraba a sus paredes; yo sabía la respuesta a su pregunta, podía decirle qué era lo que había visto en mis ojos, lo sabía, lo sabía porque yo había visto lo mismo en los de él.


    
      
    


    ¿Qué importaba ahora? Ya nada importaba.


    
      
    


    Cerré mis ojos, y me penetró con más fuerza. Una vez, otra vez, hasta que alcanzamos el clímax en un silencio ensordecedor. Era la culminación de algo más grande que el éxtasis mismo, era el final de lo que hasta ahora había sido, para ser otra cosa diferente.


    
      
    


    


    
      
    


    El cansancio nos venció, y nos unimos en un sueño profundo. A mitad de la noche lo que pareció ser una pesadilla lo despertó, su pecho agitado se apretó contra el mío, y escondiendo el rostro en mi cuello murmuró a modo de súplica.


    
      
    


    —Repite lo último que dijiste...repítelo por favor.


    
      
    


    —Podría pasar el resto de mis días aquí, así, contigo.


    
      
    


    Cerró los ojos, y volvió a dormirse en mis brazos.


    
      
    


    Ya nada importaba. Sólo él. Sólo yo. Sólo nosotros.


    
      
    


    Nosotros…Nosotros. Podría acostumbrarme a ello. Sí, podría acostumbrarme a ello.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPÍTULO 18


    
      
    


    


    
      
    


    No fue un sueño, fue la más hermosa de las realidades, una realidad a la que debimos ponerle un fin.


    
      
    


    Vivir exiliados por siempre en los brazos del otro resultaba ser la mejor de la opciones, y a la misma vez, la más difícil de concretar. A pesar de que consideraba a Augusto mi caballero de brillante armadura, era muy consciente de que éste no era un cuento de hadas, y que los momentos mágicos debían de terminar, sobre todo cuando las responsabilidades nos torturaban a cada minuto.


    
      
    


    Un sinfín de mensajes y llamados lo habían perseguido todo el fin de semana, y ninguno de ellos logró convencerlo de abandonar su objetivo, pasar cada segundo conmigo. El sorpresivo plan no había sido urdido únicamente para compensar los días que estuvo lejos de mí, también lo había sido para sopesar los próximos días que absorberían gran parte de su tiempo, y lo alejarían más de mí. Cuando fui consciente de esto último, el límite de nuestra imaginación alcanzó niveles nunca antes pensados.


    
      
    


    La cabaña en su totalidad se convirtió en un gran cuarto de juegos, nuestro calor, el sudor de nuestros cuerpos, impregnó cada una de las paredes, cada uno de sus muebles, y dejó una huella invisible, un mapa de mi cuerpo en el vidrio del ventanal.


    
      
    


    El mar se convirtió en el condimento opuesto a lo romántico.


    
      
    


    Confirmado, las escenas románticas de sexo en la playa son una gran mentira, un gran montaje. Tratar de hacer el amor flotando en el medio del mar, es prácticamente imposible, e inclusive peligroso. ¿La orilla? Ni hablar. Las olas golpeando en mi cara al tiempo que Augusto trataba de besarme, resultaron ser el mejor anti-afrodisíaco jamás visto.


    
      
    


    ¡Al diablo el mar. Al diablo Nicholas Sparks!


    
      
    


    Terminamos haciendo el amor en la ducha, bajo el agua tibia como dos personas normales.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando la tarde del domingo nos alcanzó, una pequeña sensación de tristeza golpeó a mis recuerdos y pensamientos, no recordaba la última vez que había sido tan feliz. No existían palabras suficientes para agradecerle a Augusto todo lo que me había dado, sin saberlo había grabado en mi piel y en mi corazón uno de los mejores momentos de mi vida. Pero éste no era el final, esto era un cierre de capítulo, por delante había mucho camino, estábamos en nuestro principio. Podía dejar marchar el día porque sabía que mañana habría otro, otro, y muchos más.


    
      
    


    El recuerdo de Inés y mi padre renació en mis pensamientos. Ella tuvo que lidiar con ello, tuvo que aceptar el hecho de que al día siguiente él ya no estaría. Durante años me había puesto en su lugar y la había juzgado, había creado reproches, reclamos. Durante años había estado equivocada. Pensar en el simple mañana sin Augusto me oprimía el corazón, imaginar el resto de mi vida sin tener a mi lado a la persona amada, era el más desolador de los pensamientos.


    
      
    


    —¿Por dónde anda paseando tu cabecita? —interrogó sin quitar la vista de la ruta.


    
      
    


    —En Inés—dibujé una falsa preocupación sobre la verdadera—Mi casilla de mensajes debe estar a punto de estallar.


    
      
    


    —Te dije que yo puedo encargarme de ello, sí así lo deseas.


    
      
    


    —No, gracias, estoy acostumbrada a lidiar con sus recriminaciones.


    
      
    


    El rostro se le enloqueció por unos segundos; mi rostro, la ruta, mi rostro, la ruta. Obligué a su duda a salir.


    
      
    


    —¿Qué? Dilo. ¿Qué?


    
      
    


    —¿Por qué llamas a tu madre: Inés?


    
      
    


    —¡Porque así se llama!


    
      
    


    Se rio ante la mala formulación de su pregunta.


    
      
    


    —Sabes a lo que me refiero, porque no le dices madre como cualquier persona normal.


    
      
    


    Demasiadas explicaciones venían detrás de ese por qué, explicaciones que no tenía ganas de dar, por lo menos no de momento. Busqué una respuesta convincente.


    
      
    


    —¿Te parezco una persona normal?


    
      
    


    Tomándose la molestia de observarme en mi totalidad, respondió.


    
      
    


    —Buen punto.


    
      
    


    Era interesante descubrir que finalmente podía manipular a éste hombre; una sonrisa, y un tono distendido podían poner fin a cualquier situación no deseada.


    
      
    


    


    
      
    


    Cerca de las ocho de la noche me dejó en mi departamento. Desde el primer minuto en que pusimos un pie en la ciudad el reloj marcó el apresurado inicio de su semana. Yo estaba agotada, él tenía un sinfín de trabajo, y la decisión fue tomar caminos separados de momento.


    
      
    


    Sabía lo que venía, una semana de ausencias. Aceptarlo era la única opción posible.


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    El lunes apenas tuve noticias de él, un par de mensajes fueron los intermediarios entre ambos. Sólo eso, un par de líneas. Nada más, y no podía demandar otra cosa.


    
      
    


    Nuestra relación había cambiado de manera implícita, pero lo había hecho de puertas adentro. En la compañía seguíamos siendo los mismos, el mismo juego, la misma distancia. El jefe y la asistente.


    
      
    


    La noche del martes la usamos para recargar nuestras baterías bajo mis sábanas. Un maravilloso “deja vu” del fin de semana. Para mi desgracia esa sensación duró poco, el miércoles trajo consigo la noticia de que su rostro no aparecería en la Compañía por un par de días, y cuando esa noche llegó a mi departamento en completo estado de agotamiento, me reformulé la idea de caminos separados. Podíamos sobrevivir el uno sin el otro un par de días, regalarme a mí cada segundo que tenía libre me parecía absurdo. No lo confesó, pero sé que en el fondo mi decisión lo alivió. Lidiaría con su ausencia, lo único que necesitaba saber era que estaba bien, con eso me era suficiente.


    
      
    


    La tarde del jueves provocó la pausa general en la Compañía, la ceremonia inaugural del “Salón Internacional del Automóvil”, daba inicio. Ese día las puertas de la exposición se abrían únicamente para la prensa, expositores y sponsors; recién al día siguiente se permitiría el ingreso al público general. Con suerte podría ver a Augusto el domingo, con suerte.


    
      
    


    


    
      
    


    Julieta era la vocera oficial del piso, y no me extrañó que ella tuviese noticias de Augusto antes que yo. La información venía de buenas fuentes, la celebración interna de la Compañía, post-inauguración oficial, había terminado a altas horas de la madrugada y muchos se habían convertido en víctimas del alcohol. Como era de esperarse no era el caso de Augusto, pero sí de Guillermo, y de todo el departamento de diseño. El piso estaba de vacaciones, la ausencia de jefes en un viernes era para muchos la mejor noticia que podían recibir.


    
      
    


    Aprovechando la reciente ventaja el almuerzo junto a Julieta se extendió más de lo acostumbrado, cuando regresamos su recepción se encontraba plagada de informes, paquetes, y un gran ramo de flores.


    
      
    


    —¿Para ti?


    
      
    


    —Lo dudo—manifesté con total confianza.


    
      
    


    Augusto conocía mis gustos, las flores no me significaban gran cosa, y de sí hacerlo, enviarlas a la compañía a la vista de todo el mundo tampoco era propio de él.


    
      
    


    —No son para ti. De seguro no son para mí—Acercándose al arreglo examinó la tarjeta—¡Veamos quién es la maldita bruja afortunada entonces!—bromeó entre risas


    
      
    


    Las risas desaparecieron ante la sorpresa, dirigió la mirada hacia mí provocando que mi intriga creciera.


    
      
    


    —Corrijo, afortunada no, afortunado. Son para tu querido Alzaga.


    
      
    


    —¡¿Qué?!


    
      
    


    Se elevó en puntas de pie, y buscó lo que parecía una pieza faltante; un pequeño y fino estuche de madera con una inscripción: su nombre y cargo.


    
      
    


    —Sí, sí, sin lugar a dudas, Alzaga.


    
      
    


    Observé los detalles del estuche, leí la dedicatoria del arreglo floral. Nombre completo y “Felicidades”. Supuse que el porqué de tantas atenciones sería una especie de agradecimiento por la dedicación de los últimos días, y no hice ninguna apreciación al respecto. Julieta eliminó esa suposición de mí al instante.


    
      
    


    —¿No tienes idea verdad?


    
      
    


    Parecía divertirse con mi desconocimiento de los hechos.


    
      
    


    —¿A qué te refieres?


    
      
    


    —¡Es el cumpleaños de Alzaga!


    
      
    


    —¡¿Qué?! ¡¿Cuándo?!


    
      
    


    La sorpresa me quitó la capacidad de formar oraciones completas.


    
      
    


    —Hoy, supongo—Me miró con actitud desaprobatoria—¡Tú deberías saberlo! Pobrecito, así lo tratas.


    
      
    


    La facilidad de palabras volvió a mí en pos de mi defensa.


    
      
    


    —Nunca tocamos ese tema—Sin pensarlo hablé utilizando la peor oración de todas . Tratamos de no hablar de temas personales.


    
      
    


    —¿Temas personales? ¡Temas personales!—Julieta se indignó ante mi comentario—¿Hace cuánto que tú y...—bajó el tono de su voz hasta llevarlo al susurro—... tú y Alzaga están saliendo juntos?


    
      
    


    —No sé si “salir juntos” es la mejor manera de definir lo que...


    
      
    


    —¡Cállate quieres!—Indignada era un calificativo que le quedaba corto ahora—.Responde a mi pregunta. ¿Cuánto tiempo?


    
      
    


    —Creo que dos meses, tal vez un poco más.


    
      
    


    Juntó las carpetas que estaban desparramados sobre su mostrador, acomodó las flores, y sin decir una sola palabra se ubicó en su asiento. Respiró profundo, exhaló, y luego de unos segundos volvió a tomar la palabra.


    
      
    


    —Dos meses…dos meses, y nada de temas personales.


    
      
    


    Asentí con mi cabeza. Mi combinación de palabras no estaba teniendo buen resultado.


    
      
    


    —¿Alguna vez te sugirieron la posibilidad de terapia?


    
      
    


    —Muchas veces.


    
      
    


    —Tendrías que empezar a considerarlo entonces.


    
      
    


    Intenté tratar de defenderme, no me lo permitió; elevando el dedo en el aire me hizo callar, y yo obedecí.


    
      
    


    ¡Por favor, ni Inés tiene tanta influencia en mí!


    
      
    


    Marcó en el teléfono general lo que parecía un interno, y antes de tener respuesta del otro lado, rompió el silencio.


    
      
    


    —Veamos si aún estamos a tiempo de enmendar tú falta de interés.


    
      
    


    Un par de risas, un poco de juego de palabras, y minutos después el departamento de recursos humanos nos brindó toda la información necesaria. El cumpleaños de Augusto era al día siguiente, debido a que la fecha caía en fin de semana, el presente conmemorativo se había entregado con antelación.


    
      
    


    —Ahora ve, y esfuérzate por compensar tu actitud. Cómprale algo muy lindo—Sostuvo en sus manos el estuche con su nombre grabado, lo acarició, y lo besó—¡Se lo merece!


    
      
    


    La devoción por Augusto me divertía más de lo que ella pudiese imaginar.


    
      
    


    —Por dios, tu amor por él se acerca al límite de lo patológico.


    
      
    


    —No lo amo, lo adoro que es muy diferente, acá la única enamorada eres tú.


    
      
    


    —Yo no lo llamaría amor —levanté mis defensas.


    
      
    


    Abandonó su lugar, vino hasta a mí, y puso en mis manos el estuche junto con las flores.


    
      
    


    —Hablando de patológico, ahí tienes el primer punto a tratar en terapia: “Negación recurrente”—Elevó una vez más el dedo en el aire invitando a mis labios a permanecer sellados—.Ahora hazme el favor de ir hasta su oficina y dejar esto. Es lo mínimo que puedes empezar por hacer.


    
      
    


    Obedecí, me marché antes de que se arrepintiera, la penitencia parecía ser su próximo paso.


    
      
    


    


    
      
    


    Julieta tenía razón; mi hermana, Inés, todas ellas la tenían. Necesitaba terapia. Mantenerme al margen había sido mi estrategia de supervivencia por muchos años, el control de sentimientos siempre había jugado a mi favor pero a costo de muchas otras cosas, entre ellas estaba el quiebre de mi relación anterior. Cinco años en donde di lo justo y necesario, nada más. Recién ahora caía en la cuenta que estaba jugando un juego similar, me acercaba y me alejaba al mismo tiempo. No quería más eso, no con Augusto.


    
      
    


    ¿Qué quería de él? Aún no lo sabía, pero estaba dispuesta a averiguarlo.


    
      
    


    Tal vez ya era tiempo de bajar las barreras, era tiempo de abrir la puerta, y dejar que las cosas pasaran.


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    Me encontraba en una situación difícil, una situación que yo misma había logrado. Mi absurda costumbre de mantener distancia siempre me era retribuida, y en momentos como estos me ponía en un aprieto.


    
      
    


    “Ahora ve, y esfuérzate por compensar tu actitud. Cómprale algo muy lindo” ¡Se lo merece!


    
      
    


    ¿Pero qué? Ese era el problema. Sabía mucho de él, sabía que le gustaba disfrutar de un buen vino, y que le encantaba el cine francés. Conocía su gusto musical, la pasión por los autos, y la extrema adoración por las camisas y las corbatas. Sabía mucho, sabía nada.


    
      
    


    Luego de un par de horas mi cabeza estalló, y entre los escombros encontré la solución.


    
      
    


    Le regalaría una parte de mí, sacaría de una vez por todas el “demasiado pronto” de entre nosotros. Me había esforzado por ocultarme todo este tiempo, y lo único que había conseguido con ello era convertirlo a él en un extraño. Pero ya no más, no más.


    
      
    


    Conseguí una copia de “Cantando bajo la lluvia”, y la envolví con delicadeza. Un pedacito de mí, una parte de mi vida que me guardaba, que no compartía con nadie, hasta ahora.


    
      
    


    No era sólo una película, era el recuerdo de otra vida, era el recuerdo de lo perdido. Catorce años sin verla, catorce años tratando de olvidar lo que me recordaba para evitar el dolor. Me sirvió, me olvidé de lo malo y de lo bueno, me olvidé del pasado y también del presente, sin querer me olvidé de todo. Había estado viviendo una vida en cámara lenta hasta que él apareció, ahora lo que veía, lo que sentía me gustaba, y demostrárselo me parecía el perfecto regalo.


    
      
    


    Necesitaba completar el regalo con algo más, no podía evitar la absurda comparación de mi regalo con el suyo.


    
      
    


    ¿En qué momento te volviste una idiota materialista? ¿Acaso piensas que él si lo es?


    
      
    


    Todo lo que hacía era sin doble intención, sin esperar nada a cambio. De todas maneras el hermoso vestido de diseñador que me había regalado se reproducía en mí como una maldita imagen comparativa.


    
      
    


    “Lo vi, y lo supe al instante, éste vestido fue hecho para ti.”


    
      
    


    ¿Cómo ganarle a esas palabras?


    
      
    


    Mi falta de expresión era mi peor enemigo, lo sabía, y por eso necesitaba más. Mi regalo era más significante para mí que para él, o por lo menos así lo creía yo. Sin darle más vueltas al asunto, intenté nivelar la balanza de la única forma que se me ocurría. “Cantando bajo la lluvia” consiguió una compañera: una fina corbata Gucci de seda Premium negra, con unos delicados diseños.


    
      
    


    No pretendía seguir en la línea comparativa, pero lo hice. Lo que había costado la corbata me daba un pequeño indicativo del valor del vestido, y me enfurecía. Sus dulces palabras ahora no me resultaron suficientes, en mi cabeza no cabía la posibilidad de gastar tanto dinero en un vestido, y menos aún en un vestido que lo más probable nunca luciría. La única imagen posible era el vestido y yo paseando por su departamento.


    
      
    


    Comencé a reírme de la nada, el sin fin de imágenes absurdas mías en ese vestido alcanzaron para regresarme al hecho real, Augusto y su cumpleaños. Tenía los regalos, ahora faltaba la sorpresa, y la sorpresa era yo.


    
      
    


    No me gustaba entrometerme en su vida esa era una de mis verdades. La otra, una verdad que compartíamos, si le estábamos dando a lo que teníamos una nueva categoría, era tiempo de empezar a romper las reglas. Decidí entonces mantener el silencio, y esperar al día siguiente. Sabía que no estaría en la exposición así que lo sorprendería en su departamento. Mi corazón se aceleraba con el simple hecho de pensar en ese momento, nunca había puesto un pie en ese lugar durante los fines de semana, y sabía que en cierta forma eso se había convertido en lo común por mí. La que huía despavorida de su cama cada mañana de sábado con alguna falsa excusa era yo. Sólo yo.


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    La ansiedad compitió con mi sueño toda la noche y ganó. Madrugué a la fuerza. Maldita y eterna mañana. Salí a correr para vencerla, no lo conseguí. Regresé a casa, y me di una larga ducha. Para variar en poco mi propia rutina, decidí dejar de lado la formalidad de la oficina, y me vestí de sport. Unos pantalones de jean oscuro, una remera gris con unos delicados detalles bordados en su escote, y una chaqueta de manga tres cuartos negra. Recogí mi cabello, me maquillé con tonos naturales, y me marché antes de que esa ansiedad me tomara prisionera, y me impidiera salir.


    
      
    


    Estaba nerviosa, y la menor de las dudas me haría dar un paso atrás.


    
      
    


    Todavía tenía en mi poder la carta del desconocimiento, podía dar marcha atrás, él no me esperaba. Todo podía quedar en la nada, todo podía continuar como hasta ahora estaba.


    
      
    


    Luché conmigo misma. En momentos como estos me convertía en una fiera difícil de controlar, de vencer. Silencié a mi interior, y obligué a mis piernas a avanzar. Encerré a mis pensamientos bajo llave, y me forcé a la mudez momentánea.


    
      
    


    No volvería atrás, no ésta vez.


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    Cuando mi cuerpo atravesó el hall del edificio mi corazón comenzó a galopar como si fuese un caballo desbocado, la extraña sensación de que se escaparía de mí me invadió, y presioné contra él para resguardarlo. Saludé al personal de seguridad, y me dirigí sin cavilar hacia los ascensores. Mi lucha interna por silenciarme me mantenía ajena al entorno, y por ello el entorno se acercó a mí para regresarme a la realidad.


    
      
    


    —Señorita…señorita.


    
      
    


    La mano de Emilio, uno de los hombres de seguridad, se posó en mi hombro para impedirme el ingreso al ascensor.


    
      
    


    —Si busca al Señor Alzaga, me temo que no lo va a encontrar.


    
      
    


    —¿Se marchó? ¿Tiene idea de cuando vuelve?


    
      
    


    —No, no se marchó Señorita. No está. Hace días que no viene por aquí.


    
      
    


    Mi pecho se abrió, y mi corazón se escapó.


    
      
    


    Fingí como sabía hacerlo. Mi rostro manifestó calma. Por dentro, un terremoto hacía tambalear a todo mi cuerpo.


    
      
    


    —Decidí sorprenderlo, y mire lo que consigo.


    
      
    


    Dibujé la más grande y falsa de las sonrisas en mi rostro.


    
      
    


    —Desde el lunes que no viene por aquí, Señorita. Nos indicó que ante cualquier urgencia o recado nos comunicáramos con él en su casa, ahí es donde de seguro va a encontrarlo.


    
      
    


    —Cierto...su casa.


    
      
    


    ¿Su Casa?


    
      
    


    Mentí sintiendo crecer en mí el más profundo de los dolores.


    
      
    


    —Debería haberlo pensado antes.


    
      
    


    Me agaché, recogí a mi corazón del piso, y como pude dominé a mi cuerpo. Necesitaba irme de ahí, en cuestión de segundos la sorpresa se manifestaría en mi rostro.


    
      
    


    Antes de abandonar el edificio dejé a la gran simuladora dentro de mí tomar el poder, y ésta se aprovechó de su última oportunidad.


    
      
    


    —Emilio, por casualidad tiene usted la dirección exacta de la casa de Augusto—Otra falsa sonrisa se dibujó en mi rostro—Estoy acostumbrada a ir con él, y me gustaría darle al taxista una indicación más exacta—bromeé para enmascarar mi gran mentira—Siga por aquí derecho…doble, ahora siga un par de calles más, no es muy conveniente que digamos—Finalicé con la mentira. Puse la frutilla de la torta justo sobre su nariz—Mi presencia se supone que es una sorpresa. Llamarlo y pedirle la información a él, arrojaría mis planes por la borda.


    
      
    


    Otra gran y falsa sonrisa en ...3...2...1.


    
      
    


    Emilio acompañó mi sonrisa con otra. Mi mentira, y la evidencia de mi presencia continua en ese edificio las últimas semanas lo hicieron suponer que mi pedido no traería problemas a futuro. Buscó en uno de los cuadernos, copio en un papel la dirección, y me lo entregó. Le agradecí, y me marché.


    
      
    


    Caminé, caminé por horas. Mi corazón regresó a la fuerza a mi pecho, y el dolor que me perseguía como una sombra, se transformaba paso a paso en furia.


    
      
    


    Estaba enfurecida con él. Estaba enfurecida conmigo.


    
      
    


    Me había estado evitando a mí misma, me había negado a no escucharme porque deseaba confiar en él, en lo que decía en entrelineas, en lo que me hacía sentir. Estaba claro, la única persona en la cual podía confiar era en mí misma.


    
      
    


    ¡Eres una perfecta estúpida Cecilia!¡ No debiste dejarlo entrar…no debiste!


    
      
    


    Ya era tarde, estaba en mi vida. Ahora sólo quedaba encontrar la forma de sacarlo de ella. Sabía cómo hacerlo, lo había hecho los últimos años de mi vida. Él no sería la excepción.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPÍTULO 19


    
      
    


    AUGUSTO Y CECILIA


    
      
    


    


    
      
    


    Mañana, espera a mañana.


    
      
    


    Augusto repetía ésta frase como un mantra para relajarse.


    
      
    


    En los últimos años nunca había encontrado motivos para festejar, entre esos motivos y festejos, estaba incluido su cumpleaños. Éste año era distinto, el momento actual era distinto. Cecilia había dado vuelta su mundo, lo había cambiado, y la realidad era que en su cabeza sólo existía lugar para ella.


    
      
    


    Angélica, su madre, vio la oportunidad, y no la dejó pasar. Sin autorización había organizado una fiesta de cumpleaños en su propia casa. La noticia de ésta fiesta había llegado a sus oídos la noche del jueves de la boca de uno de los invitados, Guillermo. No tuvo escapatoria, y a pesar de que el único deseo que tenía era pasar todo el fin de semana junto a Cecilia, no quería cargar con la culpa de haber arruinado la felicidad de su madre; los roces y las discusiones entre ellos habían cedido. Él estaba feliz, Angélica estaba feliz de verlo así, y la armonía volvía a reinar en la familia.


    
      
    


    Las piezas del rompecabezas de su vida parecían que volvían a unirse, y esa sensación de tensión que le aprisionaba el cuerpo desde hacía años, de a poco desaparecía. Ahora el sentimiento que lo embargaba, que lo torturaba, era otro. ¿Cómo sacar a la luz la verdad?


    
      
    


    Cuando el juego inició, la posibilidad de éste final no tenía lugar en su mente. Había movido las fichas con la simple intención de darle un nombre concreto a lo que Cecilia le provocaba. En aquel entonces, necesitaba eso, un por qué; una justificación para ponerle fin a las sensaciones. Tarde. Aquel entonces se había convertido en presente, y se enfrentaba ahora al futuro. Su futuro ya estaba comprometido. No lo había esperado, no lo había deseado, pero había sucedido.


    
      
    


    En Ginebra, lejos de ella comprendió que el juego había terminado. Cecilia era lo único real en su vida. Lo único real.


    
      
    


    


    
      
    


    La puerta del despacho se abrió, y el rostro de Mabel se asomó por ella sacándolo de los pensamientos.


    
      
    


    —Tienes dos opciones, la primera salir, y dedicarle una sonrisa a tus invitados.


    
      
    


    —¿La segunda?—interrumpió Augusto.


    
      
    


    —La segunda, que tus invitados vengan aquí, y te saquen una sonrisa a la fuerza a ti.


    
      
    


    —No son mis invitados.


    
      
    


    Se defendió como un niño caprichoso. Mabel atravesó con decisión el despacho para acercarse a él.


    
      
    


    —Tienes razón, no son tus invitados…son tus amigos, gente que te quiere, que se preocupa por ti.


    
      
    


    Augusto se levantó de repente, y con delicadeza le tapó la boca para evitar que siguiera hablando.


    
      
    


    —¿En qué momento te convertiste en mi madre?


    
      
    


    Sintió bajo su mano como Mabel sonreía, y le devolvió la sonrisa. Ella apartó su mano para acariciarle el rostro.


    
      
    


    —¿Qué es lo que te tiene preocupado?


    
      
    


    La sonrisa desapareció de su rostro. Bastó eso para que ella descubriera que el motivo de su felicidad reciente, también era el motivo de su preocupación actual.


    
      
    


    —Sabes que puedes hablar conmigo. Dime, cuéntame.


    
      
    


    Augusto se desplomó en la silla. No quería hablar, pero tampoco podía callar. Liberó una parte de la verdad.


    
      
    


    —Estuve demasiado tiempo caminando en la oscuridad Mabel, tarde o temprano iba pasar—respiró profundo tratando de aliviar con ella la presión de su propio pensamiento—.Caí en mi propio pozo y ahora…ahora no sé cómo salir.


    
      
    


    —Te he visto salir de pozos peores. Créeme, ya encontrarás la forma.


    
      
    


    Lo observó, lo venía observando desde hacía ya un par de semanas. Lo conocía, lo había cargado en sus brazos desde que tenía dos semanas de vida, era parte de ella. Lo conocía más de lo que siquiera ambos creían. No dio lugar a dudas. Preguntó sabiendo que recibiría una respuesta.


    
      
    


    —¿Cuál es su nombre?


    
      
    


    No calló. No calló, aún a sabiendo que el hecho de nombrarla la traería a su realidad.


    
      
    


    —Cecilia.


    
      
    


    Nombrarla fue una liberación, y su rostro se iluminó con el simple hecho de recordarla.


    
      
    


    Mabel sintió que su corazón se llenaba de regocijo. Temía que el pasado le arrebatara el futuro, y más aún porque él estaba dispuesto a eso. Ese nombre había cambiado algo.


    
      
    


    —¡Y se puede saber porque demonios no estás con ella!—recriminó feliz.


    
      
    


    —Como si fuese tan sencillo, tenía pensado pasar todo el fin de semana a su lado. Mírame ahora .Prisionero en mi propia casa.


    
      
    


    —Augusto querido, tu defecto siempre ha sido el mismo, ves los problemas, nunca ves las soluciones, ni siquiera cuando las tienes en la punta de tu nariz.


    
      
    


    Lo tomó por los hombros, lo forzó a levantarse.


    
      
    


    —Sal de aquí de una vez por todas; saluda, sonríe, agradece, y luego márchate...ve por ella—Lo besó en la mejilla, enderezó su cuerpo como lo hacía desde que era pequeño, le arregló la ropa, y sentenció de forma definitiva—En cinco minutos te quiero sonriente en el salón.


    
      
    


    Se apartó dispuesta a abandonar el lugar, las últimas palabras de Augusto la detuvieron.


    
      
    


    —No le mentí, no lo hice…sólo le oculté una parte de mi vida, ésta parte de mi vida. Ahora quiero dejar de hacerlo, y no sé cómo.


    
      
    


    Pudo sentir el dolor que había en esas palabras. Ahora comprendía cuales eran las nubes que tapaban la luz de su felicidad.


    
      
    


    —No calles más Augusto, dile la verdad…dile toda la verdad, eso bastará.


    
      
    


    Toda la verdad.


    
      
    


    La verdad le dolía.


    
      
    


    Pensarse sin ella le dolía más.


    
      
    


    Buscaría la forma; tal vez no hoy, tal vez no mañana, pero buscaría la forma, encontraría las palabras, y no callaría más ante ella.


    
      
    


    Siguió las huellas de los pasos de Mabel, y cumplió al pie de la letra las indicaciones. Saludó, sonrió, y esperó el momento oportuno para desaparecer.


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    ¡Soy un volcán en erupción! Soy consciente de ello, y sí voy a estallar no quiero hacerlo en soledad, no, sí voy a estallar, lo voy a hacer delante de su cara!


    
      
    


    Me subí a un taxi, y le indiqué al chofer la dirección. La gran distancia que separaba mi departamento de la que era su casa no ayudó en nada, al contrario, me dio el tiempo suficiente para seguir agregado leña al fuego.


    
      
    


    No sabía que decir, no sabía con qué me encontraría.


    
      
    


    No entendía, no entendía el porqué del engaño, el porqué de la mentira. Me sentía usada, me sentía un juguete. Su juguete.


    
      
    


    “Te lo dije un millón de veces Cecilia…los finales felices existen sólo en los cuentos de hadas. La vida…la vida no es un cuento, la vida real es la peor de las pesadillas. Apréndelo de una vez por todas”.


    
      
    


    Mi corazón seguía latiendo a mil por hora, estaba furiosa y aunque sabía que cualquier cosa podía salir de mí no iba a echarme atrás. No tenía el tiempo para seguir dando vueltas sobre lo mismo, ya no. Me había enceguecido con sus palabras, con sus caricias, y yo en eso vi lo que quise ver. Mis ojos estaban bien abiertos ahora. Estaba a tiempo, aún podía cerrar la puerta, esa puerta que nunca debí de abrir.


    
      
    


    Llegamos a la esquina de la casa, y soborné al chofer con una buena cantidad de dinero para que me esperara, el lugar era una zona residencial de poco tránsito, y necesitaba estar preparada para una rápida huida.


    
      
    


    Cuando estuve a pasos de la entrada, mi garganta se cerró. Era hermosa, gigante. Revisé que la dirección que tenía en mi mano fuese la correcta, lo era. Sabía que tenía dinero, era un hombre de carrera, y provenía de una familia con una muy buena posición económica, pero jamás de los jamases me hubiese imaginado que ésta casa de dos plantas podía pertenecerle a él. Sólo a él.


    
      
    


    Todo cerraba cada vez menos en mi cuadro imaginario. ¿Para qué necesitaba de un departamento cuando contaba con una casa así? La respuesta fue obvia y rápida: era su lugar de paso, el lugar de paso para mujeres como yo.


    
      
    


    Mi ángel y mi demonio se enfrentaban una y otra vez en mi cabeza. Por una vez, el primero logró ganar una batalla. ¡Tal vez es la casa de sus padres, tal vez tiene conflictos con mamá, y cada tanto necesita pasar algunos días con ella!


    
      
    


    Muy dentro mío deseaba que mis pensamientos fuesen ciertos, pero la realidad era que todo el resto de mi cuerpo me decía que no. Mi demonio volvió a ganar.


    
      
    


    No podía negarlo, siempre supe que había algo más, sabía que me ocultaba algo. En ese entonces no me importaba. Ahora...ahora...


    
      
    


    Tarde o temprano la verdad sale a luz, siempre lo hace, y para mi suerte lo hizo cuando aún quedaba tiempo. Tiempo para ponerle un fin.


    
      
    


    


    
      
    


    La música que provenía del lugar me indicaba que en su interior se estaba llevando a cabo una fiesta. Traer el regalo conmigo había sido la decisión correcta, aunque esa decisión me hacía sentir más idiota en el minuto presente.


    
      
    


    ¡Cómprale algo lindo. Se lo merece! ¡Para qué demonios te hice caso Julieta…Mira como brillo ahora! ¡De rabia!


    
      
    


    Respiré profundo una vez, otra vez, y eliminé con esa respiración toda la tensión superficial.


    
      
    


    ¡Vamos Cecilia, puedes hacerlo! ¡Sólo hazlo!


    
      
    


    Toque timbre, esperé. Me sentía como una acusada esperando la sentencia. La puerta se abrió, y me enfrenté a mi propia condena.


    
      
    


    Una joven mujer vestida con uniforme doméstico me recibió sonriéndome de forma automática.


    
      
    


    —Buenas noches.


    
      
    


    —Buenas noches—No tenía un discurso armado así que me valí de la verdad. Utilicé toda la amabilidad disponible que quedaba en mí—No sé si estoy en el lugar correcto ¿Ésta es la casa de Augusto Alzaga?


    
      
    


    —Sí, es la casa del Sr. Alzaga.


    
      
    


    La amable disponibilidad me sirvió para interrogarla buscando respuestas más claras.


    
      
    


    —¿La casa de Augusto J.M. Alzaga?


    
      
    


    Si mi pregunta parecía idiota, no me quería ni imaginar lo que parecía mi cara.


    
      
    


    —Sí señorita, es la casa de Augusto Alzaga.


    
      
    


    —¿De Augusto Alzaga hijo?—debía asegurarme. No me importaba ponerme en ridículo por ello.


    
      
    


    —Que yo sepa Señorita, hay un sólo Augusto Alzaga, y ésta es su casa.


    
      
    


    Estaba en el lugar correcto. El clima de festejo, y la música activaron mi volcán interno. Pronto estallaría. Pobre del que estuviera en mi camino, se quemaría, ardería.


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    Mabel contempló desde la distancia el rostro de la desconocida. Se esforzaba por demostrar una actitud, que por lo visto, no podía mantener. Estaba nerviosa, esa era la única verdad.


    
      
    


    La presentación parecía demorarse demasiado, por ello decidió acercarse a indagar cual era el inconveniente. Alcanzó a oír las últimas palabras de Roxana.


    
      
    


    —Que yo sepa señorita, hay un sólo Augusto Alzaga, y ésta es su casa.


    
      
    


    Interrumpió la conversación.


    
      
    


    —¿Algún inconveniente, Roxana?


    
      
    


    Los ojos de la desconocida se posaron en los suyos. Mabel intuyó enseguida de quien se trataba. En cuestión de segundos, la preocupación anterior de Augusto coincidía con la expresión del rostro de la joven.


    
      
    


    —No Mabel, estoy tratando de despejar la duda de la señorita, eso es todo.


    
      
    


    —Bueno, deja, yo me encargo de ayudarla con eso.


    
      
    


    Roxana se excusó para dejarlas a solas. El silencio se apoderó de las dos.


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    Mabel, Mabel…recordaba ese nombre, recordaba esa noche.


    
      
    


    Por algún extraño motivo comencé a sentirme mal, había programado mi sistema de ataque sin contar con esto. Augusto no era el único en el mundo, y ésta mujer no tenía por qué lidiar con mi fuego interno. Busqué palabras que no encontré, ella se dio cuenta, y salió a mi rescate.


    
      
    


    —Si vienes a ver a Augusto, entra de una vez por todas. No vas a encontrarlo ahí afuera.


    
      
    


    Esas palabras apaciguaron mis llamas.


    
      
    


    Di un paso pero enseguida me detuve. Las voces de la distancia bastaron para hacerme reformular mi intención. Ahora sentía que lo más correcto era marcharme.


    
      
    


    Antes de que pudiera dar un paso atrás, Mabel me rodeó con su brazo, y me obligó a entrar. Cerró la puerta detrás de mí.


    
      
    


    —¿Tu nombre?


    
      
    


    —Cecilia…Cecilia Quevedo.


    
      
    


    Mis pies eran arrastrados, guiados por su dulce y amable voz.


    
      
    


    —Bienvenida entonces, Cecilia Quevedo. Vas a ser una verdadera sorpresa para Augusto.


    
      
    


    Su comentario me dio a entender que sabía más de lo que yo suponía, de todas maneras no indagué en ello, y dejé escapar el primer pensamiento que se me vino a la cabeza.


    
      
    


    —Tal vez, pero dudo mucho que sea una buena sorpresa.


    
      
    


    Poniendo a su cuerpo en pausa, me miró.


    
      
    


    —Buenas o malas, no importa. Las sorpresas son sorpresas al fin, y a veces son la única opción posible que tenemos para aceptar y dejar pasar las cosas.


    
      
    


    Tal vez ésta mujer tenía razón. Tal vez los golpes son la mejor manera de aprender. Yo sabía que cuando uno se esforzaba tanto por callar, con el tiempo se olvidaba de cómo hablar. Conocía la parte de mi historia, no conocía la de él.


    
      
    


    Todos tenemos dos historias en nuestra vida, la que mostramos, y la que aparece en nuestros momentos más oscuros, esa que aparece como una lejana pesadilla. ¿Cuál era la pesadilla de Augusto? Había visto en sus ojos lo mismo que veía en los míos. ¿Por qué lo juzgaba entonces? ¿Por qué?


    
      
    


    Mis pensamientos me separaron del momento, la cercanía de las voces volvió a traerme.


    
      
    


    A pasos de lo que parecía ser el salón principal de la casa, me paralicé. Habría alrededor de quince personas, recaí en las primeras caras conocidas. Guillermo y Mercedes estaban ahí, charlando, riendo. Por suerte mi presencia aún continuaba en el anonimato. Mi corazón colapsó, todo esto era demasiado; sentí vergüenza, incomodidad, y mi furia apaciguada volvió a crecer para hacerle compañía a esos dos nuevos sentimientos.


    
      
    


    Con la mirada busqué a Augusto, pero no logré encontrar su rostro entre tantos otros, y creo que fue lo mejor. Me distancie con delicadeza de Mabel, quería marcharme. Me retuvo una vez más sosteniéndome con suavidad por el brazo.


    
      
    


    —¿A dónde vas?


    
      
    


    —Demasiadas sorpresas para mí en el día de hoy.


    
      
    


    —No lo hagas, no te marches.


    
      
    


    —Toda mi vida me he enfrentado al mismo problema. Me esfuerzo pero no puedo, no puedo dejar que las cosas pasen, y ahora, en este preciso momento, me doy cuenta de ello.


    
      
    


    Me liberó de su suave prisión, y escapé.


    
      
    


    Abrí la puerta, di un paso, sólo uno. El aire fresco de afuera resultó un bálsamo para el fuego que invadía mi piel.


    
      
    


    Él tenía su historia, yo tenía la mía, y por algún motivo que yo aún no conocía, él era consciente que nunca podrían cruzarse. Un segundo en su realidad me fue suficiente para demostrarme que lo mejor era quedarme encerrada en la mía.


    
      
    


    Di otro paso, y luego otro...y otro...


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    Augusto hizo contacto visual con Mabel, la expresión en su rostro lo inquietó. Sin dudarlo, respondió a lo que parecía un llamado silencioso y desesperado. Trazó una ruta de escape por entre los invitados, y se acercó a ella luciendo la misma expresión de preocupación que Mabel trataba de ocultar.


    
      
    


    —¿Qué sucede? ¿Estás bien?


    
      
    


    —Cecilia…Ve por ella—Más que palabras, fueron órdenes.


    
      
    


    —Eso es lo que pretendo hacer en cuanto mi madre...


    
      
    


    —No me entiendes—interrumpió—Ve por ella, está aquí, y se acaba de marchar.


    
      
    


    —¡¿Qué?! ¡¿Cómo es posible?!


    
      
    


    Los millones de interrogantes que aparecieron en su cabeza le quitaron toda posibilidad de acción.


    
      
    


    —¡Augusto ve por ella, ahora.


    
      
    


    Su cuerpo cobró vida. Atravesó el hall de la casa a la velocidad de la luz.


    
      
    


    Todavía las preguntas lo perseguían. ¿Cómo había llegado ahí?


    
      
    


    Abrió la puerta, la vio alejarse, y nada más importó, corrió tras ella con desesperación.


    
      
    


    —¡Cecilia!… ¡Cecilia!


    
      
    


    Ella no se detuvo, contrario a ello, aceleró el paso.


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    ¡Maravilloso! Mi nombre en su boca ya no hace efecto en mí.


    
      
    


    Ésta era mi oportunidad, éste era el quiebre. Podía apartarme de él, de una vez por todas podía poner un punto final a todo esto, y lo haría. Estaba dispuesta a hacerlo.


    
      
    


    Mis pasos no fueron lo suficientemente rápidos. Él logró captúrame con sus brazos. Mi furia contenida se manifestó, y con un movimiento brusco me escape de él.


    
      
    


    —¡Cecilia, por favor!—se interpuso en mi camino y decidí enfrentarlo por última vez.


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    Luchó con sus palabras y por ello el temor lo llevo a decir lo equivocado.


    
      
    


    —¡¿Cómo llegaste aquí?! ¡¿Qué haces aquí?!


    
      
    


    Enseguida se dio cuenta que esas eran las peores palabras de bienvenida dichas.


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    ¡Eres un completo idiota! ¡Debería arrojarte el maldito regalo en tu bonita cara!


    
      
    


    Éstas eras las palabras correctas a decir. No las usé. Seguí el juego de sus preguntas sin sentido para ver donde nos llevaba. Hasta hacía un segundo no quería nada de él, menos palabras; ahora quería todo.


    
      
    


    —¡Qué buena pregunta!—La ironía me sentaba bien, me valí de ella—¿Qu+e hago aquí? ¿Qué hago a aquí? Sabes Augusto, no lo sé. Me lo pregunto, y no lo sé, pero ya no importa. La única pregunta que importa ahora es: ¿Por qué estoy todavía aquí? Y para esa sí tengo una respuesta… ¡Porque soy una gran imbécil!


    
      
    


    Intentó acercarse a mí, no le di lugar, el efecto que me causaba su silencio era peor que el que me provocaban sus palabras.


    
      
    


    —Te pido disculpas…te pido disculpas por venir aquí, a tu “casa”—puse especial énfasis en esa palabra—Te pido disculpas por haber interrumpido tu festejo, por haber interrumpido tu vida. Una vida en la que yo no tengo nada que ver.


    
      
    


    —No digas eso. No pienses eso por favor.


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    Volvió a acercarse a ella, y obtuvo el mismo resultado, más distancia. Su corazón se partía dentro de él al tenerla tan cerca, y a la misma vez tan lejos.


    
      
    


    —¿Y qué quieres que piense…dímelo? ¿Qué tengo que pensar?—Su cuerpo mantenía la compostura, pero por dentro la furia luchaba por salir, lo podía ver en sus ojos.


    
      
    


    —Cualquier cosa menos lo que estás pensando.


    
      
    


    Esa tarde había tratado de armar un discurso, no pudo hacerlo. Sabía que jamás encontraría las palabras. Años de su vida en palabras era algo que le parecía imposible de concebir, ahora aquí estaba, frente a ella, y las palabras debían salir. Debían salir.


    
      
    


    —¿Cómo sabes lo que estoy pensando?


    
      
    


    —Te conozco…Te conozco más de lo que te imaginas.


    
      
    


    —¡Qué suerte la tuya! Entonces la única en desventaja soy yo, porque me doy cuenta que no te conozco en lo absoluto.


    
      
    


    —Sabes muy bien quien soy Cecilia, jamás te he mentido, todo lo que he dicho, todo lo que he hecho es mi verdad. Esto, esto es tan sólo una parte…


    
      
    


    —¿Tu verdad?—lo interrumpió—Lo único que veo son mentiras, Augusto—La furia la atravesó —¿Para qué tienes ese departamento?


    
      
    


    —No lo entenderías.


    
      
    


    Esa era la más pura de las verdades. Era su refugio, su lugar de escape, pero para que ella lo entendiera necesitaba conocer la historia desde el principio, y ese principio era el que él no podía dejar salir. No sabía cómo dejarlo salir.


    
      
    


    —¡Sí lo entiendo! ¡Entiendo que ese es el lugar que utilizas para llevar a estúpidas como yo!—Las palabras habían dado pie a eso, y las aceptó aunque sabía que estaban muy lejos de ser ciertas—De tantas mujeres ¿Por qué yo? Dímelo… ¿Por qué Augusto? Te hice ésta pregunta días atrás y me diste una mentira, dime la verdad ahora. ¡Dímela!


    
      
    


    —¡Deja de decir idioteces!


    
      
    


    Debía poner límite a la discusión, más aún porque la furia comenzaba a crecer también en él.


    
      
    


    —¡Siempre presupones todo! No puedes darle el beneficio de la duda a nada ni a nadie, y no importa lo que diga ahora, porque sé que ya tienes todas las respuestas en tu cabecita, las respuestas que son convenientes para ti…Éstas furiosa, y con tal de ponerte a la defensiva, vas a decir cualquier cosa menos lo que quieres decir.


    
      
    


    —¡Sí, estoy furiosa! ¡Estoy terriblemente furiosa, y te pido disculpas si no puedo hacer por mí misma las cosas que piensas que debería hacer o decir!


    
      
    


    Lo sintió, lo sintió dentro de él. No la dejaría marcharse, la perdería, sabía que lo haría.


    
      
    


    La tomó entre sus brazos a la fuerza, y lo único que consiguió con eso fue violentarla más. No quería luchar con ella, no así. La liberó.


    
      
    


    —¿Vas a marcharte, no? Vas a hacer lo único que sabes hacer…huir.


    
      
    


    Los ojos le dieron la respuesta, supo que era el momento de decir sus últimas palabras.


    
      
    


    —¿Cómo quieres que hable contigo? ¡Cómo! Si lo único que consigo cada vez que lo intento es chocarme con una maldita pared—Ella se paralizó ante sus palabras—No sé lo que sientes, no sé lo que quieres… ¡No me dices nada, Cecilia!


    
      
    


    —¡¿Qué quieres que te diga?!


    
      
    


    —¡Por dios santo, Cecilia! ¡Lo que sea!...Pero háblame...—Su corazón decidió no callar ni un minuto más, ella le había devuelto la vida, le había devuelto el habla—Por favor… ¡Reclámame! ¡Demándame! ¡Exígeme!... ¡Pídeme lo que quieras, y te lo doy! Sólo dímelo, dime lo que quieres, y te lo doy.


    
      
    


    Estaba suplicando, estaba suplicando a sus pies.


    
      
    


    —No sé lo que quiero—La furia había desaparecido de su voz, ahora lo único que había era temor.


    
      
    


    —Sí, lo sabes —Se acercó a ella y ésta vez no se alejó—Dime que quieres formar parte de mi vida… Dímelo, necesito oírlo por favor.


    
      
    


    No, no era temor lo que había en su voz, era algo peor, y cuando trató de acariciarle el rostro y la distancia volvió a separarlos, supo que ella ya había tomado su decisión.


    
      
    


    Si ella deseaba alejarse, él ya no se lo impediría.


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    ¡No sabría cómo hacerlo. No sé cómo formar parte de tu vida, porque apenas puedo lidiar con la mía! ¡Enséñame, por favor!


    
      
    


    Esa tendría que haber sido la respuesta. Tampoco lo fue en ésta ocasión. Hurgue en mi interior, en mi vacío, y encontré las palabras más dolorosas posibles. Di la última estocada.


    
      
    


    —Tal vez en otra oportunidad…


    
      
    


    Me aleje de él lo antes posible, una palabra más, un segundo más a su lado, y mi mundo colapsaría. Podía hacerlo, podía alejarme de él. Podía sacarlo de mi vida, podía olvidarlo.


    
      
    


    —¡Feliz cumpleaños, Augusto!


    
      
    


    Mi ironía coronó el momento. Era verdad, era una maldita pared y necesitaba que chocara en ella una vez más. Ésta era mi absurda forma de decirle: ¡No valgo la pena Augusto, no lo valgo!


    
      
    


    Paso a paso avancé, y a cada paso, mi corazón se retorcía de dolor. Lo prefería. Elegía esto. Éste dolor se iría, tarde o temprano se iría.


    
      
    


    —¡Cecilia! ¡No nos hagas esto!—Esa súplica lo único que hizo fue darme el valor que me faltaba.


    
      
    


    ¡No lo perdería!¡No lo perdería si nunca fue mío!


    
      
    


    El dolor de perder a alguien era algo que no quería volver a sentir en mi vida. Durante años me había esforzado por mantenerme al margen de todo, de todos. Abrirle la puerta al amor era también abrirle la puerta al dolor. No quería sentir dolor, no otra vez. No quería amarlo, no sabía cómo hacerlo. Me marché. Puse el punto final, sólo así podía seguir adelante. Sin él, sin mí.


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    Desapareció. Su cuerpo simplemente desapareció.


    
      
    


    Los hombres no lloran, los hombres se quiebran por dentro en silencio. Él se estaba quebrando, quebrando en mil pedazos.


    
      
    


    El sol que estaba intentando asomarse en su vida, volvió a hundirse en la oscuridad.


    
      
    


    Los peores recuerdos lo invadieron, lo embriagaron, lo persiguieron. No podía moverse, sus piernas eran dos estacas clavadas al suelo. ¿Adónde iría ahora? El adelante había desaparecido junto a ella, y el atrás, el pasado, era un lugar que no quería volver a recorrer. ¿Adónde iría?


    
      
    


    —¡Augusto! …¡Augusto!


    
      
    


    Mabel gritó su nombre, él no respondió. Apenas se movió.


    
      
    


    Sabía lidiar con la oscuridad, podía con ella. Era fácil recordar el peor de los dolores.


    
      
    


    Esto no era nada, era un simple rasguño comparado a su herida.


    
      
    


    Dominó a su cuerpo, regresó a la casa.


    
      
    


    —¿Qué paso Augusto? ¿Te encuentras bien?—Mabel intentó ocultar el temor.


    
      
    


    Pasó junto a ella sin dirigirle siquiera la mirada. Avanzó hacia las escaleras, y subió al ritmo de la furia.


    
      
    


    El temor oculto de Mabel se escapó, le cubrió el rostro. Lo siguió esperando no encontrar lo peor, y lo peor se hizo realidad. Augusto se había encerrado en la que había sido su habitación años atrás.


    
      
    


    —¡Augusto, por favor! ¡Por favor, no!—Quería llorar, tirar la puerta abajo, rescatarlo. Ya era tarde—¡Háblame! ¡Augusto…di algo por favor!


    
      
    


    Ni una palabra. Silencio, silencio, y luego golpes.


    
      
    


    Los golpes de su ira, los golpes de sus reproches, de sus fantasmas.


    
      
    


    Angélica llegó junto a Mabel, no entendía que era lo que había sucedido, buscaba una respuesta a la repentina situación.


    
      
    


    —¿Qué sucede? ¿Y Augusto? ¿Augusto dónde está?


    
      
    


    El ruido de un cristal roto resonó en el interior de la habitación.


    
      
    


    —Encerrado en su pasado, ahí está.


    
      
    


    Las dos mujeres se miraron, y no hubo más que decir.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPÍTULO 20


    
      
    


    


    
      
    


    ¿Puede el tiempo…detenerse?


    
      
    


    Sí, puede. Mi tiempo se detuvo, se paralizó, se congeló. El afuera corría con frenesí, pero dentro, todo estaba en suspenso. Me había puesto en pausa, sin dolor, sin pensamientos, sin nada. Lo único que me quedaba era el maldito momento presente.


    
      
    


    No había tenido noticias de él. Sabía que no las tendría. Era lo mejor. Quería bórralo, extirparlo, sacarlo de mi sistema.


    
      
    


    La tarde del domingo transformó mis pensamientos en palabras, y éstas se transmutaron en acciones. Era consciente de que no estaba tomando la decisión correcta, pero por el momento era la que me parecía conveniente.


    
      
    


    Sus palabras volvieron a mí como un espíritu maligno para atormentarme.


    
      
    


    “Vas a hacer lo único que sabes hacer…huir.”


    
      
    


    Aparté su voz de mi cabeza.


    
      
    


    Era la decisión conveniente, era la decisión correcta. Era la única decisión posible.


    
      
    


    


    
      
    


    Las horas de sueño que cargaba encima podían contarse con los dedos de una mano, aun así, el lunes a primera hora, como un perfecto soldadito estaba preparada para la batalla final.


    
      
    


    Necesitaba cubrir los rastros de las ojeras así que me maquille más de lo normal, y para seguirle el ritmo al día y a la variación de mi rostro, seleccioné con cuidado mi vestuario. Un conjunto tipo sastre compuesto de un pantalón capri y chaqueta entallada azul oscuro fue el ganador, nunca antes lo había utilizado porque sentía que remarcaba demasiado mi figura, hoy no me importaba que lo hiciera, al contrario, si ésta era la despedida estaba dispuesta a hacer de ella un momento memorable para algunos. Tacones, cabello suelto, toda la furia contenida la volqué en mí, en el uso de mi femineidad.


    
      
    


    No estaba triste, estaba desafiante. Debía estarlo, de lo contrario no podría enfrentarlo.


    
      
    


    Preparé mi carta de renuncia, la guardé en mi bolso, y elaborando en mi cabeza el discurso más correcto posible, fui rumbo a la oficina.


    
      
    


    


    
      
    


    La mañana empezó bien, Julieta no estaba es su puesto y me evitó las primeras explicaciones.


    
      
    


    La mañana continúo mejor, Guillermo estaba en su oficina. Sin demoras me hice presente ante él.


    
      
    


    La mañana se derrumbó, Augusto estaba sentado frente a él.


    
      
    


    La incomodidad era el factor común en nuestros rostros. El aire se hizo pesado, y antes de que mi respiración comenzara a complicarse, di inicio a la ceremonia de despedida que había albergando en mi mente. Me obligué a no mirarlo.


    
      
    


    —Buen día, Guillermo.


    
      
    


    —Buen día, Cecilia —La mirada de Guillermo parecía tener como punto fijo a Augusto—¿Te puedo ayudar en algo?


    
      
    


    —Necesitaría hablar con usted—Evidenciando la presencia de Augusto como una molestia, continúe—. A solas, por favor.


    
      
    


    Augusto se levantó de la silla sobresaltando a ambos.


    
      
    


    —Cecilia, por favor necesito…


    
      
    


    Olvidé quien era, cual era mi lugar ahí, me olvidé de todo. No me importaba, mi estadía ahí se reducía casi a la nada.


    
      
    


    —¡Qué parte de que quiero hablar a solas con Guillermo, no entiende Sr. Alzaga!


    
      
    


    —¡Cecilia!—Guillermo me interrumpió utilizando mi nombre a modo de reprimenda. Callé, y redirigió su actitud a Augusto—Augusto, hazme el favor de dejarnos a solas.


    
      
    


    Una mirada le alcanzó a Augusto para contener las palabras, y abandonar la oficina. Supe con eso que Guillermo sabía más de lo que yo deseaba que supiera. Ni bien nos quedamos a solas, lo confirmé.


    
      
    


    —Siéntate por favor, Cecilia.


    
      
    


    Lo hice, la sola presencia de Augusto me había debilitado. Respiré profundo, busqué el discurso armado dentro de mí, intenté hablar. Las palabras no salieron. Como último recurso extendí mi mano, le entregué mi carta.


    
      
    


    —¿Qué es esto?


    
      
    


    La abrió, leyó lo que pareció apenas unas palabras, hizo un pelota con ella,y la arrojó al cesto de basura.


    
      
    


    —¿Eso es lo que quieres?


    
      
    


    —Sí, señor.


    
      
    


    —¿Segura, Cecilia?


    
      
    


    Un nuevo “sí”, hubiese sido suficiente, pero no podía ni engañarme a mí misma con esas palabras. No estaba segura de nada. El silencio se extendió más de lo debido. Guillermo intercedió ante él.


    
      
    


    —No es necesario que me respondas, se la respuesta Cecilia, y por eso tu renuncia va a quedar ahí, en ese cesto, aquí en éstas cuatro paredes. No sé lo que pasa entre ustedes dos, no lo imaginé antes, no lo imagino ahora. Lo único que sé es que eso está poniendo en juego tu trabajo, y ni yo ni Augusto deseamos que eso suceda.


    
      
    


    —Por favor Guillermo, mantengamos a Augusto fuera de esto—interrumpí como una idiota.


    
      
    


    —Déjame recordarte que Augusto forma parte de “esto”…tu petición es un tanto incoherente, como también lo es tu forma de solucionarlo. Mi intención no es mantener ésta charla en los roles de jefe y asistente, quiero dejar eso de lado porque más allá del cargo que tiene Augusto en ésta Compañía, el cariño que siento por él es inmenso, lo conozco demasiado, y por eso sé que este tipo…—Insatisfecho con lo que parecían ser sus propias palabras, continuó—… sé que este tipo de situaciones no son algo común en él. Intuyó que tampoco en ti. No puedo manifestarte lo que pienso Cecilia, porque para que lo entiendas deberías conocer una parte de la historia que no conoces, y que no puedo decirte. No quiero obligarte a que te quedes. Tampoco deseo que te marches por ésta circunstancia. Quiero que sepas que te aprecio, te aprecio por la joven que eres, y por la ayuda que has sido para mí, y por eso mismo sé que si no busco otra alternativa, posiblemente más adelante me arrepienta.


    
      
    


    La barrera de la formalidad se había desvanecido, el falso discurso que tenía pensado no encajaba aquí. Guillermo apaciguaba a mi fiera interna, y el cachorrito herido dentro de mí salió.


    
      
    


    —No puedo verlo Guillermo, no puedo estar cerca de él, no por ahora. Cometí un error, lo sé. No debí traspasar…


    
      
    


    —Lo hecho, hecho está Cecilia—me interrumpió—Trajiste tu vida privada aquí, no hay vuelta atrás en ello, enfoquémonos en lo que tiene solución, y eso es que no tomes la decisión equivocada. Esto es un momento, y el momento pasara, siempre lo hace. Augusto se siente responsable de muchas cosas, muchas más cosas de las que te imaginas, no es mi intención cargar en él esto también. Tú renuncia es algo que tiene sentido para ti ahora, en un par de días no lo tendrá, y va a ser demasiado tarde. No quieres verlo, no puedes verlo….bueno no lo hagas, vete, tomate unos días, deja enfriar tu cabeza.


    
      
    


    Había entendido a la perfección la sugerencia, aun así, no la concebía en mi cabeza. Guillermo me sorprendía día a día. Tenía razón, iba a arrepentirme más adelante. Alejarme de Augusto era la única opción posible, pero abandonar mi puesto de trabajo junto a Bustamante, era la peor de mis decisiones.


    
      
    


    —¿Tomarme unos días?


    
      
    


    —Sí, tómate unos días, unas pequeñas vacaciones, despeja tu cabeza, deja que tus pensamientos sigan su curso.


    
      
    


    —Señor, no estoy en condiciones de tomarme vacaciones—Interrumpí invadida por mi sentido de la responsabilidad —No llevo ni tres meses trabajando aquí, no me corresponde…


    
      
    


    —Lo que corresponde o no corresponde aquí, lo decido yo, y créeme que los motivos que me hacen tomar ésta decisión son muchos. Una semana, diez días… lo que necesites, y cuando vuelvas, si aún mantienes ésta postura, aceptaré tu renuncia sin manifestar palabra alguna.


    
      
    


    —Guillermo, lo que me ofreces es demasiado. Soy una simple empleada, reemplazable…


    
      
    


    —Es verdad, eres reemplazable, pero por el momento no quiero hacerlo. Soy un viejo de costumbres, y ya me acostumbre a ti.


    
      
    


    Acepté el ofrecimiento, no hacerlo sería sumar otro error evitable en mi lista. La charla se extendió un par de minutos más, acordamos en que pondría al día los asuntos pendientes, y luego me marcharía.


    
      
    


    Salí de la oficia dispuesta a cumplir con lo pactado, al verlo frente a mí supe que eso sería imposible.


    
      
    


    —Habla conmigo, Cecilia—se abalanzó sobre mi cuerpo, me arrinconó contra la pared—¿Por qué prefieres esto?


    
      
    


    —Déjame, Augusto—Me esforcé por escapar de la prisión de sus brazos. Sentía su respiración sobre mí, su calor, su voz, y todo eso era una tortura. Lo necesitaba lejos, lejos de mí—El sólo hecho de escuchar tu voz me altera… ¡¿Acaso no lo entiendes?!


    
      
    


    —¡No! ¡No lo entiendo, Cecilia!


    
      
    


    Golpeó la pared con el puño, la sentí vibrar en mi espalda. Consciente de su accionar se apartó de mí.


    
      
    


    — Tú misma lo dijiste, ésta vida, la vida que tengo es una elección…


    
      
    


    Guillermo salió de su oficina impulsado por el golpe.


    
      
    


    —¡Augusto!


    
      
    


    —Guillermo, necesito hablar con Cecilia, regresa a tu oficina—Sus palabras se manifestaron como órdenes.


    
      
    


    La diplomacia había quedado de lado gracias a Augusto, y el enojo se manifestó en el rostro de Guillermo. La situación se nos había escapado de las manos a los tres, lo sabíamos.


    
      
    


    Augusto y yo no éramos capaces de ponerle fin a nada, y por eso Bustamante tomó las riendas del asunto.


    
      
    


    —Cecilia ¿Quieres hablar con él?


    
      
    


    En sus ojos vi la posibilidad, mi respuesta pondría el punto final.


    
      
    


    Dejarlo hablar implicaba dejar de callar para mí también. Dejarlo hablar significaba abrir las puertas al juego, y yo no sabía jugar. Me gustaba mi silencio, mi propio engaño, me gustaba me vida suspendida.


    
      
    


    Augusto aprisionó mi rostro entre sus manos, me obligó a observar el suyo. Sus ojos me atravesaron.


    
      
    


    —Te lo pido una vez más…Habla conmigo.


    
      
    


    Y simplemente dije…


    
      
    


    —No.


    
      
    


    Su cuerpo volvió a aprisionar al mío, y lo hizo, lo hizo como una extraña forma de despedida. Guillermo lo distanció de mí.


    
      
    


    —¡Augusto, a tu oficina! ¡Ahora!


    
      
    


    Forzó la separación de nuestros cuerpos, y tomando a Augusto del brazo le exigió la retirada.


    
      
    


    —Cecilia—Se dirigió a mí con cierto tono de rudeza—Creo que lo pendiente puede seguir así por un tiempo más—Relajó el tono de su voz para que yo no interpretara mal su actitud, estaba enojado pero no conmigo—Vete ya, es mejor así.


    
      
    


    Siguió los pasos de Augusto, y se alejó de mí.


    
      
    


    Abrí mi cajón, me aferré a todas mis pertenencias, aún no sabía si volvería. Fui hasta la recepción para despedirme de Julieta, para marcharme. Ella me contempló desde la distancia, la combinación de mi acción y rostro fue suficiente para darle el indicio de que algo andaba mal. Se levantó, corrió hacia mí.


    
      
    


    —¡¿Qué paso?! ¿Te vas?


    
      
    


    —Sí...por unos días. Tal vez más.


    
      
    


    La besé en la mejilla, me dirigí de forma apresurada a los ascensores, y accioné el botón de llamada mientras Julieta me bombardeaba con un misil de preguntas.


    
      
    


    —¿Qué quieres decir con que te vas por unos días? ¿Tal vez, qué? ¿Y Alzaga?


    
      
    


    Los nervios, la ansiedad, me invadían y el maldito ascensor no llegaba.


    
      
    


    —No puedo hablar ahora, Julieta.


    
      
    


    —¡No entiendo!—La ansiedad comenzaba a acecharla a ella también—¿Adónde vas? ¿Qué fue lo que paso? ¿Qué es lo no puedes hablar?


    
      
    


    Las puertas automáticas se abrieron. Me refugie en el interior del ascensor. Accioné el botón de cierre de puertas, y vi el rostro preocupado de Julieta desaparecer detrás de ellas, sus últimas palabras llegaron a mis oídos.


    
      
    


    —¡¿Estás bien?!


    
      
    


    No, no lo estaba. Me engañaba, me mentía, me convencía de que esto era lo correcto cuando la única verdad era que estaba llorando a mares por dentro.


    
      
    


    Accioné el botón de apertura de puertas, y Julieta volvió a aparecer frente a mí. No tuve que decirle nada, ingresó y se ubicó a mi lado.


    
      
    


    Me acompañó hasta la salida mientras la ponía al tanto de lo que había sucedido. Detuvo un taxi por mí, me obligó a subir a él. Su última pregunta me persiguió como una sombra durante el resto del día.


    
      
    


    ¿Qué explicación te dio?


    
      
    


    Ninguna respondí yo. Me faltó agregar una parte a esa respuesta.


    
      
    


    Ninguna. Ninguna porque yo no le permití hacerlo.


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    Lo primero que hice al llegar a casa fue comprar un pasaje de ómnibus larga distancia online. Llamé a Virginia, y le informé de mi próxima llegada, el grito de felicidad que dio ante la noticia fue tan grande que me aturdió por un par de horas. Preparé un pequeño bolso, más no necesitaba, una pequeña parte de mi vida, incluyendo vestuario, me esperaba en el sur.


    
      
    


    Discutí con Inés al teléfono, la ausencia de explicaciones, y mi tan conocida herramienta de escape, despertaron lo peor en ella. Me defendí con insultos, reproches, y cuando las primeras lágrimas comenzaron a oírse del otro lado de la línea supe que se había rendido. Después de eso me quedó arrojarme en la cama y esperar que las horas pasaran.


    
      
    


    


    
      
    


    A las nueve de la mañana estaba en la terminal, diez en punto puse mi trasero en el asiento, y minutos después emprendimos el camino. Me esperaban más de 20 horas de viaje, y a pesar que ya estaba acostumbrada a ello, ésta vez intuía que me iba a resultar insoportable. Si antes la posibilidad de realizar el viaje en avión me parecía una mala opción por una idiota idea familiar, ahora me resultaba imposible. La sola idea de pensar en un avión traía a mi cabeza el recuerdo de Augusto, y si hacía éste viaje, era para alejar ese recuerdo de mí. ¡No voy a volver a subirme a un avión nunca más en mi vida!


    
      
    


    Conecté mi ipod, lo único que podía hacer aceptable éste viaje era la música. Cerré los ojos, y los recuerdos de Augusto fueron suplantados de a uno por otros. Una parte de los últimos años de mi vida volvieron a mí. Once años atrás, en un ómnibus similar a éste, en un recorrido igual a éste, había escapado por primera vez de mi vida.


    
      
    


    “Tarde o temprano el castillo de la mentira se derrumba”


    
      
    


    La gran mentira que había sido mi vida se derrumbó el día que mi padre murió, y después, poco después, la verdad golpeó la puerta trayendo ella a Virginia.


    
      
    


    Quien se hubiese imaginado que ella iba a ser mi red, mi refugio, mi ángel. La habían borrado de mi vida, me habían ocultado de la suya, y la vida misma nos unió.


    
      
    


    ¡Pagamos los errores de nuestros padres!… ¿Para qué? ¡Sólo para cometer los nuestros, y responsabilizar de ellos a los próximos en venir!


    
      
    


    Yo no lo haría. No lo permitiría, y por eso había decidido tiempo atrás no formar una familia propia. Los últimos días junto a Augusto me habían cambiado, la línea de mi historia había tomado un giro inesperado. La proyección de una vida distinta, de un final distinto junto a él. Todo volvía a sucumbir a la realidad, a mi realidad.


    
      
    


    Hacía bien en huir, hacía bien en recordar.


    
      
    


    “Soldado que huye, sirve para otra batalla”


    
      
    


    Mi padre me había enseñado esa frase. Con el tiempo comprendí que esas palabras la utilizaban los cobardes.


    
      
    


    ¡Felicitaciones papá! Me enseñaste bien.


    
      
    


    Aprendí a huir. Tú me lo enseñaste.


    
      
    


    


    
      
    


    CECILIA


    
      
    


    14 Años atrás


    
      
    


     ¿Papá regresa a casa por qué está mejor?


    
      
    


    La respuesta fue silencio, la respuesta fueron lágrimas.


    
      
    


     Ese momento había llegado, ese momento en donde las cosas cambian de manera inevitable, estaba frente a ella. Esa tarde su padre la mandó llamar, y cuando observó a su cuerpo débil, pequeño, consumido por la enfermedad, supo que esa sería la última imagen que tendría de él.


    
      
    


    Seis meses de dolor, seis meses de incertidumbre, de falsas promesas resumidas en eso; en un final previsible. Francisco e Inés lo sabían, y Cecilia, Cecilia también tenía que saberlo.


    
      
    


     En la cabeza de una niña de trece años no hay lugar para ciertas cosas. En la cabeza de una niña de trece años no hay lugar para pensar en la muerte, no hay lugar para pensar en un adiós obligatorio. Se debían elegir las palabras con cuidado, cada oración, cada sílaba contaba, porque cuando se dice adiós para siempre, no se puede volver atrás.


    
      
    


    Cecilia se sentó en el borde de la cama, tenía miedo de incomodarlo, de lastimarlo; lucia frágil, quebradizo. Era su padre, y a la misma vez era un desconocido. La sensación que le causo ese propio pensamiento la angustió, se abrazó a él con desesperación. Los brazos de su padre la envolvieron, y el pensamiento se esfumó. Era él.


    
      
    


    —¿Por qué volviste a casa? ¿Volviste a casa por qué estás mejor?—La misma pregunta, con él sabía que tendría la respuesta.


    
      
    


    —Mírame ¿A ti que te parece?


    
      
    


    Cecilia quería la verdad a medias. Francisco sostuvo de forma temblorosa su rostro en las manos, y la miró, la miró con dulzura.


    
      
    


    —Mírame ¿Qué piensas?


    
      
    


    —Que no.


    
      
    


    —¿Y qué crees que va a pasar?


    
      
    


    Cecilia no pudo responder, las primeras lágrimas le arrebataron las palabras.


    
      
    


    —Ya no voy a estar…eso es lo que va a pasar. Tu madre y tú van a tener que aceptarlo. Seguir adelante sin mí.


    
      
    


    —No, no…


    
      
    


    Como una animal herido se acurrucó a su lado, se aferró a su cuerpo.


    
      
    


    —Cecilia, hija…De nada sirve mentirte cuando la única verdad que existe, es que tal vez mañana ya no esté.


    
      
    


    El dolor, la pena, las lágrimas estaban encerradas dentro de él. El tiempo jugaba en su contra. Necesitaba invertirlo en lo importante. Tenía toda la eternidad para la tristeza, para la soledad. Ella se abrazó a la fuerza a él.


    
      
    


    —No te vas a ir a ningún lado, no te voy a dejar ir a ningún lado. ¡Te vas a quedar aquí, conmigo!


    
      
    


    La separó de él, la obligó a mirarlo.


    
      
    


    —Tienes que dejarme ir…


    
      
    


    —¡No!


    
      
    


    —Y vas a dejarme ir…. ¿Sabes por qué vas a dejarme ir? Porque me amas, y sólo puedes dejar ir a aquel que amas—Secó las lágrimas de su rostro con la palma de la mano, y acarició la mejilla—.Durante mucho tiempo me enojé con la vida, con el cielo, con Dios mismo por hacerme esto, por quitarme de tu lado; ahora sé que soy un afortunado. Pude disfrutar de ti estos trece años, y más aún, soy un afortunado porque me dan la oportunidad de decirte adiós. Quiero que seas consciente de algo, esto lo aprendí hace poco, y es importante que tú lo aprendas también… la única certeza que tenemos hija, lo único que sabemos desde el día que nacemos, es esto, moriremos. Nacemos para morir, y lo que importa Cecilia, lo que verdaderamente importa es lo que hacemos en el camino.


    
      
    


    Se esforzó por mover el cuerpo, el dolor lo recorría. Cecilia lo ayudó a acomodarse. Las palabras comenzaban a costarle, le dolía el cuerpo, le dolía el alma.


    
      
    


    —Necesito que me prometas algo—Tomó sus manos entre las suyas—las aprisionó— Necesito que me prometas que vas a disfrutar de tu vida…tienes que vivir cada día como si fuese el último. Vive el presente Cecilia, porque el ayer es un recuerdo, y el mañana sólo un sueño. Ahora, aquí, estoy junto a ti, mañana no lo sé, y si no lo estoy, déjame ser eso, un recuerdo, un buen recuerdo y nada más .Prométemelo.


    
      
    


    —¿Qué me estás diciendo? ¡Me estás pidiendo que te aparte de mi vida sin más!


    
      
    


    Las lágrimas que habían sido contenidas volvieron a aparecer.


    
      
    


    —No…te estoy pidiendo que no me utilices de excusa para frenar tu vida. Las riendas de la vida las llevas tú. Lo único que importa es lo que hacemos en el camino, nunca lo olvides. ¡Prométemelo Cecilia…Prométeme que no lo vas a olvidar, prométeme que vas a vivir tu vida cada día!


    
      
    


    Y lo prometió sin saber que esa promesa jamás se haría realidad.


    
      
    


    —Prométeme otra cosa, una última cosa…No quiero que llores, llora aquí ,ahora…llora todo lo que quieras , llora hasta que sientas salir la última lágrima—Contuvo las propias—Hazlo, y luego olvídate. Cuando cruces esa puerta, déjalo ir, déjame ir...


    
      
    


    Lloró por minutos, lloró por horas hasta sentirse seca por dentro, y cuando cruzó la puerta cumplió con esa promesa, nunca más…nunca más volvió a llorar.


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    El sin fin de recuerdos me sumergió en un sueño profundo. Para cuando desperté, las montañas comenzaban a aparecer como fondo de decoración. Estaba tensa, había dormido más de diez horas, y no había conseguido relajarme. Volví a conectarme los auriculares, un poco de música haría pasar más rápido las horas restantes. Decidí deleitarme con la música de Damián Rice, “ Rootless tree”. Rice tenía la magnífica cualidad de relajarme y violentarme al mismo tiempo, en ésta oportunidad no fue la mejor opción. La tensión me desbordó.


    
      
    


    


    
      
    


    And if you hate me, hate me, then hate me so good


    (Y sí me odias, odiame , odiame tanto)


    That you can let me out, let me out, let me out


    (Para que puedas dejarme fuera, dejarme fuera)

    Of this hell when you're around


    (Dejarme fuera de éste infierno que siento cuando estás cerca)


    


    
      
    


    Cuatro horas más tarde arribamos a la terminal, descendí del ómnibus malhumorada, agotada, y con un estado de somnolencia que parecía no querer abandonarme. El sol puro y fuerte del sur me encegueció, apenas podía ver unos pocos pasos delante de mí. Me sentía perdida, ajena, siempre lo hacía a pesar de que ese lugar se había convertido más en mi hogar que mi propia casa.


    
      
    


    La solución a mi malhumor me encontró, se abrazó a mi cintura. Bruno, mi hermoso pequeñín de cuatro años.


    
      
    


    —¡Tía! Por fin, te estábamos esperando desde hace muchísimo.


    
      
    


    —¿Desde hace muchísimo?


    
      
    


    Lo cargué en mis brazos, lo calcé a mi cintura.


    
      
    


    — ¿Y cuánto es muchísimo?


    
      
    


    Extendió los dedos de sus dos manitos, y me las mostró.


    
      
    


    —¡Así de muchísimo!


    
      
    


    Otros brazos se aferraron a mi cuerpo con dulzura. Era Matías que a pesar de tener nueve años estaba enorme, sin lugar a dudas la altura era un rasgo Quevedo.


    
      
    


    Aprovechando al máximo la amplitud de mis brazos los abracé, los apretujé a los dos contra mí.


    
      
    


    Un par de semanas atrás, los únicos hombres importantes de mi vida, eran estos dos pequeños. Ahora ponía en duda eso, aunque me costara aceptarlo otro más compartía el podio.


    
      
    


    ¡Maldito Augusto, siempre vuelves! ¡Ni a pasos del fin del mundo me dejas!


    
      
    


    Virginia se acercó a nosotros. Su cuerpo fue el escudo que me libró del sol. Sonrió.


    
      
    


    —Llega cuando quieras—recriminó.


    
      
    


    —Llegué cuando pude.


    
      
    


    —Sí, una hora y media más tarde.


    
      
    


    — No traigo reloj conmigo, apenas me di cuenta de ello —busqué una excusa absurda—El chofer estaría cansado.


    
      
    


    —Ya veo. Siempre tan egoísta, no piensas que te estuvimos esperando...—Extendió las dedos, y mostró los dos manos imitando a Bruno—... Así de muchísimo.


    
      
    


    —Con eso queremos decir… ¿10 minutos…10 horas?


    
      
    


    —¡10 meses!...Hace diez meses que no vemos tu cara por aquí. ¡Ya era tiempo!


    
      
    


    Nos capturó a Bruno, a Matías, y a mí en un gran abrazo.


    
      
    


    Estos eran los momentos que buscaba, que necesitaba. Hacia kilómetros y kilómetros para recibir la más pura y sincera inyección de cariño.


    
      
    


    Cargamos mi equipaje, y nos subimos a la camioneta. La distancia que nos separaba de la chacra era bastante, nos esperaba una hora en camino de ruta.


    
      
    


    —Estás linda ¿Qué te hiciste?


    
      
    


    —Sí, tía. Estas linda…y más grande —colaboró Bruno desde el asiento trasero.


    
      
    


    —No es una ternura tu sobrino, te dice grande en vez de vieja.


    
      
    


    —Es realista, yo estoy grande. La vieja eres tú.


    
      
    


    —¿Ah, sí? Déjame decirte que la que no tiene arrugas aquí soy yo—señaló mi frente con actitud de desaprobación—Deja de fruncir el ceño, ya te dije que la seriedad es el mejor amigo de las arrugas.


    
      
    


    Me miré al espejo con disimulo. Tenía razón. 27 años, y arrugas.


    
      
    


    —Sonreír también te provoca arrugas por si no lo sabes.


    
      
    


    —Sí, pero esas si valen la pena hermana.


    
      
    


    Sonreí, ella siempre lograba sacarme una sonrisa. La tensión, mi malhumor, mi cansancio; todo comenzó a desaparecer.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPÍTULO 21


    
      
    


    AUGUSTO


    
      
    


    


    
      
    


    Segundos, minutos, horas, y días sin noticias de ella. Lo aceptaba. Conocía su falta, se castigaba por ella. Ese era el común denominador en su vida, el auto castigo.


    
      
    


    La distancia y el silencio de Cecilia lo perseguían, y ahora era consciente de que ese silencio, y esa distancia eran lo cotidiano en ella.


    
      
    


    La conocía, conocía la forma de su cuerpo, el calor de sus besos, el olor de su piel, la forma de hacerla vibrar entre sus brazos; conocía todo, conocía nada.


    
      
    


    Él había traspasado los límites básicos, ella lo había mantenido alejado, todo éste tiempo lo había apartado. Su omisión, la parte de su vida oculta, había sido la excusa perfecta para ella. Recordó su voz, sus palabras.


    
      
    


    “Todos guardamos una parte de nuestra vida oculta en un cajón, tú tienes la tuya y yo la mía. Tal vez es mejor que siga así”


    
      
    


    ¿Cuánto habían puesto en juego en esto?


    
      
    


    Él sabía su respuesta, más de lo que alguna vez hubiese imaginado dar.


    
      
    


    Ella era la incógnita.


    
      
    


    


    
      
    


    El humor le cambió, no se culparía más por su accionar, no se pondría en tela de juicio mientras ella se escapaba con su parte de verdad. Cecilia había decidido no escuchar, callar. Eso era lo único que sabía hacer, callar. Faltaban piezas del rompecabezas, Augusto sabía muy bien dónde encontrarlas.


    
      
    


    Un último favor de Guillermo, una llamada, Mercedes de por medio, y la información necesaria apareció. Con que excusas golpearía la puerta no lo sabía, sólo subió a su auto, viajó hasta el otro extremo de la ciudad, y esa puerta se abrió para darle todas las respuestas posibles.


    
      
    


    —Mentiría si le dijera que su rostro es lo último que me hubiese imaginado ver detrás de ésta puerta —Inés sonrió con tristeza—Mentiría, porque la realidad es que lo esperaba ¿Qué lo hizo demorarse tanto?


    
      
    


    Augusto atravesó el umbral, la incomodidad que esperaba sentir nunca apareció.


    
      
    


    La tibieza de la tarde, y un café de por medio facilitaron todo. Inés era lo opuesto a Cecilia, la evidente soledad cotidiana le hacía imposible el silencio. Las respuestas a las preguntas aparecieron solas.


    
      
    


    —¿Dónde está? Es la pregunta más fácil de responder. Está en el fin del mundo, en el fin de su mundo, el único lugar que considera su hogar. Ahora, lo importante no es donde está, sino con quién…


    
      
    


    La atención de Augusto se dirigió a sus palabras.


    
      
    


    —Ésta con la única persona que sabe lidiar con sus fantasmas, su hermana.


    
      
    


    ¿Hermana? Cecilia, era una auténtica caja de sorpresas.


    
      
    


    —No sabía que tenía una hermana.


    
      
    


    —¿Y qué es lo que sabe de ella?


    
      
    


    Le constaba dar una respuesta, pero esa respuesta era lo que lo había llevado ahí en primer lugar, la dejó salir.


    
      
    


    —Creo que nada. Apenas sabía de usted.


    
      
    


    Los ojos de Inés brillaron mostrando el reflejo de la humedad de lágrimas contenidas.


    
      
    


    —Creo que no es el único, Augusto, no es el único que no sabe nada de ella. Aunque me cueste aceptarlo, creo que no conozco a mi propia hija. Puedo hablarle de la Cecilia que fue, pero de ésta Cecilia, no…es una extraña, una completa extraña, y yo tengo la culpa.


    
      
    


    El relato de la historia familiar fue breve, la imagen de familia perfecta relucía entre líneas; luego el fin, el inicio de la enfermedad con un desenlace inevitable. Insuficiencia renal en estado terminal, ese título fue suficiente para no indagar más en esa parte de la historia. Augusto sabía que su padre había muerto, ahora sabía cómo, y cuando había sucedido.


    
      
    


    —Cuando Francisco murió dejé morir una parte de mí con él…


    
      
    


    Esas palabras golpearon a Augusto, una parte de él también había muerto años atrás.


    
      
    


    —Fui egoísta, pensé en mi dolor, en mi pérdida, y la realidad era que no podía pensar en nada más. Había perdido al amor de mi vida, a mi compañero…a mi mundo—Las lágrimas comenzaron a escapársele de los ojos—Cecilia aceptó lo que yo no pude aceptar, y estuvo a mi lado en silencio. Si hubiese sido por mí me hubiese dejado morir…Deseaba morir…


    
      
    


    Augusto mantuvo la mirada firme, atenta. Inés encontró en esa mirada el valor que necesitaba para continuar, se levantó, caminó hacia la ventana para refugiarse en la vista externa que ésta la regalaba. Quería ocultar las lágrimas. Sentía vergüenza de ellas, porque esas lágrimas le recordaban su error.


    
      
    


    —Cecilia no me lo permitió. Mientras yo pasaba los días ahogándome en la nada, ella me cuidó, me alimentó, me recordó a cada instante que estaba viva, que no había muerto. Mientras lo hacía, se olvidó de su propia vida, se olvidó de ella, se olvidó que era una niña, yo me olvidé que era mi niña—volvió su rostro enrojecido por las lágrimas a él—Fui egoísta, Augusto, ella también había perdido a alguien, había perdido a su padre, y yo estaba tan perdida en mi dolor que no lo pude ver. La dejé sola.


    
      
    


    


    
      
    


    ¿Qué podía decirse en momentos como ese? Palabras de simple consuelo sin sentido.


    
      
    


    Sólo aquellos que han sentido el dolor propio pueden sentir el dolor ajeno. Augusto podía utilizar falsas palabras, prefirió no hacerlo, usó las palabras que le recordaban su historia.


    
      
    


    —El dolor nos consume, nos cambia. Saca lo peor de nosotros, y los errores que cometemos en nombre de ese dolor, posiblemente nos persigan por el resto de nuestra vida—El tono fue solemne al igual que su actitud—Debemos aceptarlo y aprender a vivir con ello.


    
      
    


    —Tienes razón, el dolor nos cambia. A veces nos transforma en personas diferentes. Pero el amor no se queda atrás, el amor es un arma de doble filo…aprendí eso con la muerte de mi marido.


    
      
    


    Inés lo contempló desde la distancia, las lágrimas se detuvieron. Volvió a acercarse con la intención de sentarse frente a él.


    
      
    


    —El amor es un sentimiento maravilloso, nos hace sentir plenos, nos fortalece, y en algunos aspectos también nos debilita. Nos hace adictos a él, nos ciega, y cuando tenemos la leve sensación de que vamos a perder una parte de él, nos desesperamos, reaccionamos, nos equivocamos—Miró a Augusto a los ojos. Él no lo sabía; en ese momento Inés se liberaba, estaba confesando lo que nunca antes había podido confesar frente a su hija—Yo tomé una decisión, mejor dicho exigí una decisión aprovechándome del amor que Francisco sentía por mí. Me equivoqué. Lo peor de ello es que me di cuenta mucho, mucho tiempo después, caí en cuenta de mi error cuando esa decisión, ese error, golpeó mi puerta, y se presentó.


    
      
    


    La pieza final del rompecabezas apareció. El relato anterior de la familia feliz desapareció. Tras la muerte de su padre, Cecilia había descubierto que no era hija única. Antes de ella, antes de Inés, Francisco había tenido otra familia. El deseo de querer prosperar en su carrera lo había hecho abandonar su lugar de origen, su hogar. En el sur se había quedado esa historia, su mujer y su hija. Se marchó con la promesa de volver, y lo hizo, lo hizo hasta que Inés apareció en su vida. La relación avanzó, y con el pasar del tiempo se enamoró de ella con locura. En menos de dos años, se encontraban viviendo juntos, y como éste no había contraído matrimonio con la madre de Virginia, al poco tiempo se casó con Inés. Durante un tiempo los viajes de Francisco al sur fueron habituales, visitaba a su hija, e Inés lo aceptaba a regañadientes, cuando se embarazó, todo cambió. Los argumentos y celos de Inés eran inaceptables, incoherentes, de todas maneras, Francisco se obligó a creerlos. Cedió, calló, actuó. Visitó a su hija, y se despidió de ella diciendo que volvería. Mintió. Nunca más lo hizo.


    
      
    


    Cecilia nació, y esa parte de la historia fue borrada.


    
      
    


    —Aunque la llevamos a cabo los dos, la gran diseñadora de la mentira fui. Cecilia nunca pudo enojarse con su padre, nunca pudo reclamarle nada.


    
      
    


    Algo se entrecruzó por los pies de Augusto. Felipe asomó la cabeza por entre medio de sus piernas distrayéndolo. Inés utilizó la aparición como un descanso, palmeo sobre su falda, y el felino respondió. Se subió a su falda, lo acarició.


    
      
    


    Augusto sintió pena por la mujer que estaba frente a él, su mochila parecía muy pesada. Luego pensó en Cecilia, en la reacción de aquella noche. Le habían mentido toda su vida, y para ella, él había sido una mentira más.


    
      
    


    —Virginia apareció de repente en su vida...—La voz de Inés lo rescató del mar de sus revoltosos pensamientos—...y mientras esa nueva realidad se encontraba con ella, yo estaba pérdida en recuerdos que no iban a volver. Recuerdos que me causaban más y más sufrimiento.


    
      
    


    Inés se regaló un momento para el respiro. Las propias palabras parecían lastimarla. Un momento...y continuó expiando las culpas; liberando a los fantasmas ocultos.


    
      
    


    —Cecilia descubrió que una parte de su vida era una gran mentira, y calló, se quedó en completo silencio porque no tenía otra opción. Su padre ya no estaba, y en cierta forma, yo me había ido también. Guardó todo dentro de ella. Todo queda encerrado en ella, esa es su forma de supervivencia.


    
      
    


    Inés se llevó al silencio, lo mantuvo por un largo rato. Mientras ese silencio los arrinconaba de forma individual a la oscuridad de sus pasados, Inés se permitió la acción, se levantó, y se sentó junto a Augusto. A pesar de la clara tristeza que la embargaba, le sonrió.


    
      
    


    —La vida en algún momento se toma la revancha, siempre lo hace. De repente, sin que uno se dé cuenta, da un giro, y todo cambia. Sé que el motivo de la huida de mi hija eres tú, y ahora que te tengo frente a mí, sé que su huida no tiene sentido. Van a volver a hacerlo, tarde o temprano van a volver a colisionar.


    
      
    


    —No creo que eso suceda, ya no.


    
      
    


    —¿Y por qué estás aquí entonces?


    
      
    


    —Supongo que necesitaba una justificación, un por qué.


    
      
    


    —No necesitas eso de mí.


    
      
    


    Augusto sintió la necesidad de burlarse del comentario.


    
      
    


    —¿De quién más sino? Su hija es comparable a una pared.


    
      
    


    —Tampoco necesitas a Cecilia para respuestas.


    
      
    


    No entendía ni la más mínima palabra. La soledad parecía haberle afectado a la mujer, hablaba entre enigmas.


    
      
    


    —Tú y ella son iguales.


    
      
    


    —¿Por qué dice eso?


    
      
    


    —Porque puedo ver el dolor en tus ojos de la misma manera que lo veo en los de ella.


    
      
    


    Esa fue la madre de todas las respuestas, el principio de todo. ¿Qué veía en los ojos de Cecilia? Se veía a él mismo. Eran su reflejo, una extensión de él.


    
      
    


    —Tú mismo lo dijiste Augusto, el dolor nos consume, nos cambia, pero el dolor es una parte de nuestra vida, y sobre todo una elección—extendió sus manos para aferrarse a las de él—Para que exista el día tiene que existir la noche. Para que el blanco se reconozca como blanco, necesita del negro; y nosotros somos tan tontos, que necesitamos conocer el dolor para reconocer a la felicidad. La clave es no llegar a los límites.


    
      
    


    Límites. Él había tocado y llegado a cada uno de sus límites, y cargaba con tanto dolor encima que le era imposible reconocer algo más. Sin siquiera darse cuenta, sus manos respondieron a la cálida presión maternal que Inés le daba.


    
      
    


    —Dolor, amor, da lo mismo—Ella continuó—Nunca debemos llegar al límite, porque ahí...ahí es donde nos perdemos, y nunca, nunca debemos perdernos a nosotros mismos.


    
      
    


    Inés buscó su mirada, el brillo de sus ojos fue el preámbulo para la pregunta que estaba deseosa de salir.


    
      
    


    —¿Te puedo pedir un favor, Augusto?


    
      
    


    —Lo que quiera—La respuesta fue verdadera, sincera.


    
      
    


    —Serías tan amable de ayudarme a encontrar a mi hija, se perdió hace tiempo.


    
      
    


    Él también estaba perdido, él también encerraba todo dentro de él. No existen las casualidades, todo está orquestado. El destino juega con nosotros hasta que un día dice basta, y ahí, justo ahí, es cuando la vida se toma la revancha.


    
      
    


    Después de muchos años Augusto estaba dispuesto a tomar la suya. Quería esa revancha, y la quería junto a Cecilia.


    
      
    


    CAPÍTULO 22


    
      
    


    


    
      
    


    Virginia me sorprendió, tres días sin interrogamientos, sin indirectas, sin planteos de ningún tipo. Tres días, y estalló, mi silencio fue atacado. La sobre mesa del almuerzo le sirvió para iniciar una charla, una casual charla que se deslizó, con total sutileza, hacia el tema que consideraba importante. Para ella, Alejandro. La pobre estaba desinformada. Se había quedado en el pasado, ya había lidiado con ese fantasma de forma victoriosa. Para que no se sintiera ajena a mi vida actual, seguí el hilo de la conversación, sin querer la llevamos al límite del conflicto.


    
      
    


    —Era un idiota…todos lo pensábamos, tu madre, Miguel, yo ¿No es cierto, Miguel?


    
      
    


    Miguel, mi cuñado, estaba despatarrado en el sillón frente al televisor, sin quitar la vista de la pantalla, asintió con la cabeza de forma autómata.


    
      
    


    —Todos coincidíamos en que era un auténtico idiota, aun así sentíamos pena por él.


    
      
    


    La conversación, que en un primer momento no me interesó, cobró un interés repentino en mí.


    
      
    


    ¡¿Desde cuándo Alejandro era considerado el pobrecito en mi familia?!


    
      
    


    El tópico de la charla captó otras atenciones, Miguel se acomodó en el sillón dispuesto a escuchar las palabras que estaban por salir de la boca de su mujer, al parecer el episodio que iba a levarse a cabo entre nosotras era más importante que la tv misma.


    
      
    


    —No te enojes por lo que te voy a decir.


    
      
    


    Nadie debe empezar una oración con...”No te enojes”. ¡Es una invitación directa a hacerlo!


    
      
    


    Controlé a mi humor, éste estaba dispuesto a cambiar a la velocidad del viento.


    
      
    


    —Esa oración está por tener el efecto contrario que esperas, no des más vueltas, Virginia.


    
      
    


    —Bueno, sí quieres enojarte, enójate. La realidad es que viéndolo ahora, desde la distancia, el pobre muchacho fue una especie de víctima…


    
      
    


    Mi humor estaba a nada de convertirse en malhumor. Así de fácil y rápida soy.


    
      
    


    —¿Y de cuantos kilómetros estamos hablando? Digo, para verlo desde esa distancia tuya.


    
      
    


    Sí él era la víctima… ¿Qué papel me quedaba a mí? Victimaria.


    
      
    


    ¡No, no iba a aceptar que se levantaran esos cargos contra mí!


    
      
    


    Mi rostro y todo mi cuerpo se pusieron a la defensiva, Miguel disfrutaba de nuestro pequeño enfrentamiento como si fuese un partido de la Copa Davis. Ella...ella estaba dispuesta a sacar lo peor de mí. Siempre lo hacía.


    
      
    


    —Nadie puede vivir toda su vida encerrado en una misma habitación, en algún momento tiene que conocer el resto de la casa…y tú hermana, tú le cerraste todas las puertas. No lo niegues.


    
      
    


    Los hechos de mi vida desde la visión de mi hermana siempre tenían otro color. Muchas veces eran una bofetada, ésta era una bofetada.


    
      
    


    —Y en cuanto pudo, el pobre muchacho se escapó por la ventana—contribuyó Miguel sonriente.


    
      
    


    Atacada por todos los flancos posibles, por el peor de los enemigos, mi familia.


    
      
    


    —Por lo visto yo tengo una visión muy diferente de los hechos.


    
      
    


    Me defendí sin muchas ganas. No tenía ganas de batallar, y menos cuando la batalla involucraba a un fantasma del pasado. Virginia parecía dispuesta a concretar la batalla.


    
      
    


    —¡Por dios Cecilia, parecían dos compañeritos de piso, no una pareja!—buscó como cómplice a su marido —Dile Miguel, dile lo que siempre me decías.


    
      
    


    —¡A mí no me involucren en sus asuntos!


    
      
    

  


  
    —Tú solito te involucraste recién…ahora habla.


    
      
    


    Los pensamientos de mi cuñado no me generaban gran intriga pero ahora sus teorías sobre mi vida personal llamaban mi atención, me sume a mi hermana, lo presioné.


    
      
    


    —¿Miguel?


    
      
    


    El tono de mi voz, sumado a la mirada penetrante de mi hermana fue suficiente para que rompiera, con culpa, el silencio.


    
      
    


    —Eran extraños juntos. Si mal no recuerdo nunca los vi darse un beso, o caminar de la mano. ¿Qué clase de pareja no encuentra el momento para robarse un beso?—Se encogió de hombros —Yo jamás perdería esa oportunidad con tu hermana.


    
      
    


    Le sonrió a su mujer, ella le devolvió una sonrisa aún más grande. Se contemplaron en silencio, podían tener las más largas y maravillosas charlas únicamente con sus miradas. Por unos instantes los envidié, por unos instantes, luego volví a mí.


    
      
    


    Retomé mi defensa aunque no tenía ganas de invertir más palabras en el pasado. Utilicé un último argumento para consagrarme con la victoria momentánea.


    
      
    


    —Estuvo a mi lado mientras la relación le sirvió, cuando dejó de hacerlo, decidió marcharse—Era una gran parte de la verdad. Intenté recuperar mi papel de víctima—Posiblemente me usó—Intenté... y ese intento quedó en la nada. Hice una pausa, me costaba reconocer mis propias palabras. Debía hacerlo. Debía—…me usó de la misma forma que yo lo use a él—Y lo hice, confesé.


    
      
    


    Durante mucho tiempo me había sentido sola, y cuando él apareció en mi vida, le otorgué un papel que no debía: arrebatarme esa soledad. No pudo, los dos nos dimos cuenta de ello. El vacío estaba muy dentro mí. Virginia tenía razón, nunca lo dejé entrar. Golpeó, golpeó, y nunca lo dejé entrar.


    
      
    


    ¿Víctima o Victimaria? Sin lugar a dudas…Victimaria. Victimaria conmigo misma.


    
      
    


    Los últimos años me había esforzado por atentar contra mi propia vida, y aún lo seguía haciendo.


    
      
    


    El silencio reinó en el lugar hasta volverse ensordecedor. Nunca había pasado esto entre Virginia y yo, entre nosotras nunca había lugar para el silencio. Los años perdidos no nos lo permitían. Se acercó a mí, me empujó de mi nube, y caí.


    
      
    


    —Vamos, Bruno está durmiendo…es el momento ideal para cumplir con la promesa que le hiciste a tu otro sobrino.


    
      
    


    Los años perdidos hacían nos obligaban a esto; a olvidar, continuar, y disfrutar de nuestros momentos. Y así lo hacíamos, siempre lo hacíamos.


    
      
    


    


    
      
    


    Matías estuvo a nuestro lado en cuestión de segundos, minutos después, los tres salimos dispuestos a explorar los alrededores.


    
      
    


    Mi hermana era una especialista en buscar planes de huida para otros, y cuando se trataba de mí, sabía muy bien como buscarme las mejores rutas de escape. Por suerte, cuando estaba a su lado escapábamos juntas.


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    Conocía la chacra a la perfección, había pasado allí largos veranos. Fingí no recordarla, disfrutaba de las descripciones de mi pequeño guía turístico. Cruzamos los límites que la separaban de la chacra vecina, hacía un par de años que esa parte de la tierra estaba abandonada, y ese abandono, le concedía una imagen salvaje. Pura aventura para un niño. Matías se perdió entre los árboles.


    
      
    


    —¿Estás bien?


    
      
    


    Virginia pareció encontrar el momento oportuno para largar la pregunta que hacía días tenía atravesada.


    
      
    


    —Sí. ¿Por qué preguntas?


    
      
    


    —No es obvio—Se envolvió en mi brazo, y caminó junto a mí—Dos meses atrás, cuando reclamé tu presencia utilizaste a tu trabajo como excusa. Ahora de repente, de la nada, te apareces aquí.


    
      
    


    —¿Te molesta mi presencia sin previo aviso?


    
      
    


    Interpreté un papel de falsa malhumorada. Se detuvo en seco, y se paró frente a mí.


    
      
    


    —¡Sabes que no! …¡No es eso!


    
      
    


    —¿Y qué es entonces?


    
      
    


    Dudó en confesar. Algo ocultaba, lo veía en sus ojos.


    
      
    


    —¿Virginia? —puse presión.


    
      
    


    —Anoche mientras dormías, hablé con Inés…


    
      
    


    Confesó. Confesó lo que menos me esperaba.


    
      
    


    —¿Desde cuándo tú y mi madre se hablan por teléfono?


    
      
    


    La actitud hipócrita de Inés me enfadó.


    
      
    


    —Desde que formo parte de tu vida y tú formas parte de la mía.


    
      
    


    —¡Y pensar que se esforzó tanto para que eso no sucediera.


    
      
    


    Mi enojo tocó límite y volvió a cero. Quería mantener la calma. En lo últimos tiempos, mi interior se cocinaba a fuego lento.


    
      
    


    —¿Vas a volver otra vez a lo mismo?


    
      
    


    No, no iba a volver a lo mismo. No era momento para hacerlo, no era necesario hurgar en las viejas heridas, tenía nuevas y me dolían, me dolían demasiado.


    
      
    


    Le esquivé el cuerpo, seguí los pasos de Matías, y ella siguió los míos.


    
      
    


    —Está preocupada por ti, y eso me preocupa a mí también.


    
      
    


    —¡Inés vive preocupada! Tiene motivos para ello—argumenté con tono irónico—A mí eso no me preocupa, lo que sí me preocupa, es que tú le sigas el juego.


    
      
    


    —No le sigo el juego, sigo los hechos que es muy diferente.


    
      
    


    —No sé a qué hechos te refieres.


    
      
    


    Aceleré mis pasos para alejarme del alcance de sus palabras. Siguió mi ritmo.


    
      
    


    —A todo, a esto—Había preocupación en su voz—¿Acaso no te das cuenta que estás actuando a la defensiva?


    
      
    


    —¡Soy Cecilia…siempre actuó a la defensiva!—Disfracé de broma mi verdad.


    
      
    


    —Sí…pero no conmigo.


    
      
    


    Ahí se quedó, en un estado repentino de parálisis. Yo seguí a paso firme alejándome. Nunca antes me había alejado de ella. El aire comenzó a faltarme, algo se retorció dentro de mi pecho, sentí la desesperante sensación de llorar, quería llorar, gritar. No lo hice, yo no lloraba. Me obligué a recordarlo.


    
      
    


    


    
      
    


    Matías salió de entre los arboles a modo de intentó de sorpresa, le regalé mi mejor rostro de sorpresa y estalló en carcajadas. Sus carcajadas fueron mi medicina. El aire volvió a mí, le sonreí, y tomándome de la mano, me convirtió en su rehén.


    
      
    


    —¡Encontré el viejo nogal tía!...te dije que lo encontraría. ¡Vamos! Es enorme.


    
      
    


    Era enorme, le apreciación del niño era correcta. Era enorme, hermoso y libre, se había dado el gusto de crecer sin mesura, y sus frutos ya maduros, se desprendían ante el menor movimiento. Matías agarró uno de los frutos del suelo, lo golpeó contra una roca, lo abrió, y me mostró su interior.


    
      
    


    —¡Están secos! Listos para comer.


    
      
    


    Robé un trozo de nuez, lo saboreé.


    
      
    


    —Me encantan las nueces.


    
      
    


    —¡Puedo conseguirte un montón!


    
      
    


    —¿Qué esperas entonces?—Lo alenté.


    
      
    


    Aceptó la tarea con total compromiso, comenzó a revisar los frutos a su alrededor, y los que le parecían óptimos y maduros, eran separados.


    
      
    


    Virginia volvió a mi lado, sin decirnos una palabra nos sentamos en un tronco cercano y contemplamos al niño. El silencio que hasta hoy había sido un desconocido para nosotras, ahora se estaba convirtiendo en un amigo no deseado. Cruzamos ese límite, después de tantos años cruzamos ese límite. Volvió a tomarme del brazo, se aferró a mí. Me abrazó, la abracé, y así nos quedamos un buen rato. Nos acostumbramos a nuestro silencio.


    
      
    


    


    
      
    


    La selección de los mejores frutos no estaba siendo exitosa, insatisfecho, Matías comenzó a trepar al nogal; a medida que lo hacía agitaba el cuerpo para provocar el mismo efecto en el árbol. Funcionó, una lluvia de nueces comenzó a caer alrededor del árbol.


    
      
    


    —Ya son suficientes, baja y junta las del suelo—Dije más que nada preocupada, el cielo parecía ser su límite.


    
      
    


    —No, aún quedan las mejores. Las más grandes—gritó desde la altura.


    
      
    


    De reojo contemplé a Virginia, necesitaba ver en su rostro la preocupación que yo sentía. No la encontré, ella reía festejando su aventura.


    Vinieron a mí las anécdotas que su madre me había contado, mi hermana había sido una pequeña salvaje exploradora. Virginia estaba feliz, su hijo había heredado parte de su salvajismo.


    Matías seguía trepando y trepando, la copa del árbol era alta, grande, y él se entrelazaba entre las ramas para sostenerse. Como mujer de ciudad que era, los nervios ante dicha situación me inundaron. Traté de apelar a la razón de mi hermana.


    
      
    


    —Dile que baje, puede caerse.


    
      
    


    Mis palabras no tuvieron el menor efecto. Más lluvia de nueces, más movimiento. De pronto, desapareció de nuestra vista, y la gota de mi nerviosismo rebalsó mi vaso.


    
      
    


    —¡Virginia, por favor! —exclamé con clara angustia.


    
      
    


    Contuvo la risa. Se levantó, fue hasta el árbol.


    
      
    


    —Matías, tu tía quiere que bajes, tiene miedo de que te lastimes.


    
      
    


    —¡Mientras el cielo no se caiga, no hay problema!


    
      
    


    Gritó desde la copa del árbol. Por fin apareció su rostro. Su rostro a metros de altura. Virginia volvió a reír.


    —¡¿Qué?!—No llegué a entender sus palabras


    Sin poder permanecer más en estado de reposo a causa de mis nervios, me levanté con la intención de acercarme a ellos.


    
      
    


    —¿Cómo era mamá?... ¿Cómo era la frase que te decía el abuelo Francisco?


    
      
    


    Al escuchar su nombre se me hizo un nudo en la garganta.


    
      
    


    Virginia rememoró con una sonrisa en su rostro.


    
      
    


    —“La única cosa que tenemos que temer es que el cielo caiga sobre nuestras cabezas”


    
      
    


    —No te preocupes tía, el cielo no se va a caer, y yo tampoco.


    
      
    


    Me tensé, mi rostro se endureció en una expresión de desacuerdo. Virginia me enfrentó con una sonrisa. La tormenta anterior ya había pasado, y el silencio dio lugar, una vez más, a las palabras.


    
      
    


    —¿Por qué esa cara?


    
      
    


    No respondí, ella sabía la respuesta. Mi padre no me parecía una buena enseñanza.


    
      
    


    —Tengo muchas frases más, y todas salieron del mismo lugar—bromeó.


    
      
    


    —No me parece gracioso tu comentario.


    
      
    


    —Y quien te dijo que lo es. Por si no lo sabes, la gente normal hace estas cosas, trasmite recuerdos. Francisco es su abuelo, es tu padre, es mi padre.


    
      
    


    —Eso último parece que se le olvidó.


    
      
    


    —Sí, y supongo que cargo con ello cada día de su vida hasta que murió. A pesar de eso hay recuerdos en mí, buenos recuerdos de aquellos años en los que estuvo a mi lado.


    
      
    


    No sabía que me enojaba más, si la actitud de mi padre o la actitud que ella tenía para con él después de lo que había hecho.


    
      
    


    —No sé cómo puedes ser tan condescendiente después de lo que hizo.


    
      
    


    —Y yo no entiendo cómo puedes seguir tan enojada con él—Me miró, me observó con dulzura, con compasión—Todavía te sientes culpable ¿Es eso, no?


    
      
    


    Opté por apartarme del momento; el recuerdo, el dolor, el pasado, se mezclaban en mí haciendo un coctel explosivo. Volví a sentarme en el tronco, dirigí mi mirada a la nada porque quería evitar la de Virginia.


    
      
    


    —Cecilia, él tomo una decisión. No fuiste tú, no fui yo, fue él. Tardé en entenderlo, pero lo hice. ¿Cuándo vas a hacerlo tú?


    
      
    


    Sentía el calor en mi rostro, sentía la tensión expandiéndose en mi interior, expandiéndose en cada parte de mi cuerpo. Una nueva lluvia de frutos nos distrajo.


    
      
    


    Mi silencio sobre nuestro padre tendía a ser respetado por ella, Virginia dejaba que esa parte de mis pensamientos quedaran a mi resguardo.


    
      
    


    —¿Por qué te empecinas tanto en no recordarlo? ¿Qué es lo que no quieres recordar?


    
      
    


    Ésta vez no lo hizo, ésta vez decidió perderme el respeto.


    
      
    


    No respondí. No tenía la respuesta, hacía años que me faltaban esas respuestas.


    
      
    


    —De verdad piensas que odiarlo es la mejor forma de apartarlo de tus recuerdos, porque si es así, si esa es tu mejor manera, déjame decirte que estás equivocada.


    
      
    


    Lo sentía. Lo sabía. El monólogo iba a destrozarme por dentro.


    
      
    


    —Ese sentimiento te lo trae a cada rato, y de la peor manera, lo sé. ¿Sabes por qué lo sé? Porque durante mucho tiempo me valí del odio para olvidarlo.


    
      
    


    Sus palabras resonaban fuertes pero no por dolor, resentimiento o enojo. Sonaban fuertes por aceptación. Algo que yo aún no lograba concebir.


    
      
    


    —Lo odié a él, te odié a ti…—sentí su mirada, y esta vez la correspondí—…Sí, te odié. Tú eras la causa por la cual él se había ido, tú eras la causa por la cual me había abandonado, cambiado. No te conocía, no sabía nada de ti, y te odiaba… ¿Puedes juzgarme por eso?


    
      
    


    Las palabras no salían, me forcé a hacerlo. Ella se lo merecía.


    
      
    


    —No…supongo que yo hubiese sentido lo mismo.


    
      
    


    —Pero no sirvió, no olvidé…todo lo contrario, ese sentimiento me lo traía a él todo el tiempo, así que un día decidí apartarlo de mí. De repente no había más odio, y todo desapareció.


    
      
    


    Muchos recuerdos. Nuestras miradas no pudieron sostenerse. Apartó la vista de mí, regresó a mí lado.


    
      
    


    —Desapareció él, su recuerdo, la imagen creada de ti en mi cabeza… todo se fue, y seguí con mi vida.


    
      
    


    El peor monólogo de todos, el que obviamos, el que dolía. Dolía para mí...dolía para ella. Dolía mucho para ella. Sus heridas estaban cerradas...las mías abiertas, y esto las abría mucho más.


    
      
    


    —Mucho tiempo después, cuando me enteré de su muerte decidí de una vez por todas ponerle un final a esa parte de la historia de mi vida, y ahí…ahí fue donde apareciste tú. ¿Recuerdas la primera vez que te vi? ¿Recuerdas la primera vez que nos vimos?


    
      
    


    Asentí. Ese recuerdo estaba grabado en mí, y lo estaría por siempre. Cambió mi vida. Virginia, su presencia, cambió mi vida.


    
      
    


    —Todo volvió a mí, ese sentimiento volvió a mí, y sabes lo que sentí—apoyó su cabeza en mi hombro, y casi en un murmullo, continuó —Odié haberte odiado…—Me abrazó con ternura, pegó su cabeza a la mía. Demandaba la cercanía total—A veces somos tan idiotas hermana…—Su voz se mantuvo en el murmullo—Por temor al dolor nos aferramos a sentimientos que no tenemos para ocultar aquellos que verdaderamente sentimos …pero el dolor es parte de la vida, y por más que corras, por más que te subas a un ómnibus, y atravieses más de mil kilómetros ese dolor no se va a ir a ningún lado, Cecilia.


    
      
    


    Matías emprendió su descenso, y capturó a nuestras miradas.


    
      
    


    —Tenemos que dejar que los muertos mueran hermana, tenemos que dejar al pasado ser pasado, porque de lo contrario, el presente se nos escapa, y el futuro no tiene lugar…


    
      
    


    En sus palabras encontraba a mi padre. A pesar de todo, él perduraba en ella.


    
      
    


    Matías corrió feliz hacia nosotras. Le sonreímos.


    
      
    


    —¡Vas a comer nueces hasta navidad tía!


    
      
    


    —Y cada vez que me coma una de ellas voy a acordarme de ti.


    
      
    


    —Ma, voy a casa a buscar un cesto.


    
      
    


    Virginia lo autorizó, y se alejó de nosotras al trote. El marrón de los frutos resaltaba entre el verde del pasto. Fijé la vista en ellos para distraerme, me perdí. Viajé al pasado, llegué a ese momento, a esa última vez a su lado, a esa despedida. Las palabras luchaban, se golpeaban entre sí, se enfrentaban. Las palabras salieron.


    
      
    


    —Calló por años, y en el momento que tenía que haber dejado de hacerlo, decidió volver a callar. Se murió, me dejó, y cuando murió se llevó consigo mi oportunidad, mi oportunidad de oír la verdad; la suya. Me siento engañada, silenciada, y de la forma más absurda e inexplicable, me siento anclada en el pasado…en ese momento ¿Por qué lo hizo? ¿Por qué nos hizo esto?


    
      
    


    El silencio nos recorrió por segundos, minutos.


    
      
    


    —Si tuvieses la oportunidad, esa una única oportunidad—Virginia quebró el silencio—Si por unos minutos él se apareciese frente a ti ¿Qué harías, dime?


    
      
    


    Estaba tensa, eso era notorio para ambas, aun así resoplé para demostrárselo. Saltó por lo alto mi actitud, y continúo sin la menor de las delicadezas.


    
      
    


    —Si tanto rencor, odio, y enojo hay en ti…Dime ¿Qué harías? ¿Qué le dirías?


    
      
    


    —No es momento de juegos Virginia, no estoy de humor.


    
      
    


    —Yo no estoy jugando, ya me cansé de jugar contigo—La actitud cambió, el tono de su voz la acompañó. No era la única tensa, no era la única con malhumor.—Dime, ahí está—forzándome a mirar a un punto lejano, continuó—Ahí frente a ti… ¡Vamos! ¿Qué le dirías? Sólo unos minutos frente a ti, nada más…


    
      
    


    Ese punto lejano, esa nada misma, comenzó a cobrar vida. Primero fue la forma distorsionada de su cuerpo, luego el rostro obligado a perderse en los recuerdos, su mirada. Todo él.


    
      
    


    —Yo sé lo que le diría, Cecilia ¿Qué le dirías tú?


    
      
    


    Pude sentirlo: el perfume, la respiración; pude sentirlo.


    
      
    


    La borrosa imagen a la distancia me sonrió, y cuando me contuve, cuando me forcé a no sonreírle, encontré la respuesta que Virginia reclamaba. Encontré la respuesta que yo había buscado por años.


    
      
    


    —Nada…no le diría nada.


    
      
    


    No lo odiaba, lo extrañaba. Lo extrañaba con desesperación.


    
      
    


    Respiré. Respiré profundo, y el aire entró, el aire danzaba en mi interior.


    
      
    


    —Lo abrazaría una vez más.


    
      
    


    Mi cuerpo flotó, me sentía liviana. Le sonreí a la nada.


    
      
    


    —Todos cometemos errores, hermana, y las consecuencias de esos errores también nos pertenecen —tomó mi mano, nos refugiamos juntas en ese apretón—No condenes a otros, no te condenes a ti. Eso que sientes te pertenece a ti, déjalo ir, perdónalo, porque el perdón Cecilia, el perdón libera a aquel que lo da, no a quien lo recibe. Déjalo ir.


    
      
    


    El desdibujado rostro de mi padre me sonrió una última vez. Guardé esa imagen en mis recuerdos, y desapareció. Finalmente lo dejé ir.


    
      
    


    §§§


    
      
    


    Regresamos a la casa, compartimos una gran cena en familia, y me fui a acostar temprano. Mi cuerpo no podía mantenerse en pie, tantos años resistiendo, tanto tiempo contenido, que ahora, apenas podía cargar con la libertad. Esa reciente libertad lo desconcertaba, necesitaba descansar. Sin excusa inventada me despedí, al día siguiente todos íbamos a madrugar: pesca y día de campo en el lago. Eso fue suficiente para aplacar los reclamos de Virginia.


    
      
    


    Mis ojos se mantuvieron cerrados por horas, pero el sueño no me encontró. El sueño no se molestó en aparecer. Mi cabeza era una autopista transitada por miles de pensamientos y recuerdos. No era insomnio, no. Estaba pasando un momento a solas conmigo misma, y lo estaba disfrutando.


    
      
    


    Un cuerpo tibio se deslizó dentro de mi cama, unos pies fríos alcanzaron a los míos, y un brazo se metió bajo mi cintura.


    
      
    


    —Sabía que no ibas a estar durmiendo, mentirosa.


    
      
    


    Nos habían arrebatado la infancia juntas, a pesar de los años, Virginia se empecinaba en recuperarla. Ella encontraba los momentos, siempre lo hacía.


    
      
    


    —¿En dónde anda tu cabecita ahora?


    
      
    


    —Ufff…años luz de aquí—respondí casi en un suspiro.


    
      
    


    —Tráela un poco más aquí entonces, y cuéntame.


    
      
    


    —¿Qué quieres que te cuente?


    
      
    


    —El motivo real por el que estás aquí.


    
      
    


    No podía engañarla, de todas maneras hice un último intento.


    
      
    


    —¿Las ganas de verte a ti, y a los niños no es suficiente?


    
      
    


    —Siempre es suficiente ese motivo, pero no ésta vez —se abrazó más a mí y yo le correspondí acurrucándome a su lado—Estás con la defensas bajas, si no aprovecho ésta oportunidad sería una tonta. Cuéntame. ¿Qué paso?


    
      
    


    Confesé aquello que creía era la verdad.


    
      
    


    —No sé cómo querer hermana, eso pasa.


    
      
    


    Todo salió de mí con una facilidad sorprendente. La primera vez que lo vi, su actitud distante, el comportamiento arrogante. Nuestro viaje a Montevideo, su mano en la mía, su voz al teléfono. Luego el juego, su cuerpo, el sexo, el maravilloso sexo; todo. Mi silencio, su engaño, y mi maldita necedad.


    
      
    


    —Bueno, en algo tiene razón. A veces eres terca y dura como una pared.


    
      
    


    Desarmé nuestro abrazo y la enfrenté con desaprobación. Ella contraatacó.


    
      
    


    —¡No me mires como si yo fuese la equivocada aquí! Lo único que falta en ésta escena es un cartel con luz de neón que apunte a tu cabeza diciendo: “Aquí hay una completa idiota disponible”.


    
      
    


    —Gracias. Tus reproches suman un montón.


    
      
    


    Me dejé caer de espaldas en la cama fastidiada.


    
      
    


    —Si quieres que te mienta lo hago—sentada en la cama me dirigió toda su atención—La verdad, Cecilia, hiciste lo correcto, jugó contigo. Tienes razón, no eres la clase de mujer que él miraría. Se divirtió contigo, para qué negarlo. De seguro tiene a su lado una mujer más acorde a él—se vistió de ironía—A pesar de haber estado a tu lado los últimos dos meses, no significas nada para él. ¿Cuantos días a la semana dijiste que estaban juntos?


    
      
    


    Respondí la pregunta irónica con una mueca de desacuerdo.


    
      
    


    —Me imagino todas las otras mujeres que debe de tener a su lado—continuó, y el enojo conmigo misma comenzó a crecer—¡Toda la semana a tu lado! Debe de administrarse bien el tiempo restante para complacer a todas las demás—se desplomó a mi lado, levantó a la fuerza mi cabeza, y pasó su brazo bajo mi cuello para acercarme a ella—Eres una idiota por venir aquí…pero sobre todo por obligar a los demás a ser como tú. Que tú calles Cecilia, no te da el derecho de silenciar a los demás. Si tú no puedes hablar, por lo menos ten el coraje de escuchar a aquel que si necesita hacerlo.


    
      
    


    Augusto se apoderó de mis pensamientos. Aquella noche, sus palabras.


    
      
    


    ¡Cecilia! ¡No nos hagas esto!


    
      
    


    Lo hice. Nos hice eso. Nos abandoné, nos callé. Escapé para poder extirparlo de mí sabiendo que eso ya era imposible.


    
      
    


    Las caricias no mienten, los besos no mienten. Yo me mentía, yo me engañaba.


    
      
    


    Los labios de Virginia se apoyaron en mi sien. Ese beso devolvió el calor que mi cuerpo había perdido ante el frío de los recuerdos.


    
      
    


    —Sabes que te amo, y no me canso de decírtelo—Sus palabras eran murmullos, aun así hicieron eco en toda la habitación—…y yo sé que me amas, quiero creerlo aunque jamás te lo oí decir. No sé en qué momento dejaste de amarte a ti misma, pero lo hiciste—Una lágrima le recorrió el rostro, desembocó en el mío, me abrazó con todas sus fuerzas—Dime hermana ¿Si no sientes el amor en ti, como puedes sentir el amor en otro?


    
      
    


    No sabía querer, me había olvidado como hacerlo. Augusto me estaba ayudando a recordar.


    
      
    


    ¡Las riendas de tu vida las llevas tú!


    
      
    


    ¡Lo único que importa es lo que hacemos en el camino!


    
      
    


    Encontraría la forma de tomar las riendas de mi vida, aún estaba a tiempo.


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    En algún momento de la noche el sueño nos venció, nos dormimos abrazadas como dos niñas temerosas a la oscuridad.


    Todo puede recuperarse. Todo, inclusive el tiempo perdido. Yo lo estaba aprendiendo al lado de mi hermana.


    


    La puerta se abrió. Alguien corrió la cortina, y la luz atacó nuestros rostros.


    
      
    


    —Deberías venir más seguido de visita, Cecilia—La voz de Miguel recorrió el lugar—Me encanta dormir con mi mujer, pero cada tanto tener la cama para mí no viene nada mal.


    
      
    


    Tiró del cobertor, nos destapó.


    
      
    


    —Niñas…vamos, arriba. Ya tengo dos niños ansiosos con los cuales luchar, no me la compliquen más—Se acercó a Virginia. La alzó en brazos—No quiero ni preguntar a qué hora se durmieron.


    
      
    


    —Y yo no quiero ni preguntar qué hora es —contribuí.


    
      
    


    —¡Hora de cambiarse e ir a pescar!


    
      
    


    Depositó los pies de su mujer en el piso, y le palmeó el trasero.


    
      
    


    —¡Vamos, rápido!—me miró—y eso último también va para ti.


    
      
    


    Antes de salir, Virginia se detuvo en la puerta para dirigirse a él con seriedad.


    
      
    


    —Amor, si te digo…ven a Ginebra conmigo una semana, y tengamos sexo apasionado cada día. No te preocupes por nada, yo me encargo de tu trabajo, del viaje, de todo ¿Tú qué dirías?


    
      
    


    —Dime día y hora que preparo la maleta.


    
      
    


    Me sonrió con una mueca de burla en el rostro. Era verdad, me faltaba el cartel con luz de neón encima. Sonreí.


    Ambos se marcharon.


    
      
    


    ¿—No hay Ginebra? —la voz de Miguel se oía a la lejos.


    
      
    


    —No, no hay Ginebra.


    
      
    


    —¿Sexo apasionado, por lo menos?


    
      
    


    Sólo escuché risas, un golpe de puerta, y una hora más tarde obtuve la respuesta. Tuvieron su Ginebra.


    


    El día de campo junto al lago había tenido máxima asistencia: padres, hermanos, y sobrinos de Miguel estaban presentes. Del otro lado de la familia, Miriam, la madre de Virginia; Jorge, el padrastro, los dos hijos de éste; y la frutilla de la torta, Ofelia , la abuela de Virginia, mi abuela, la madre de nuestro padre, que a pesar de tener 89 años lucia de maravillas. Siempre me sentía incómoda a su lado, me sentía fuera de lugar. Hasta el día de hoy había creído que ella ponía la distancia, el silencio, el pasado entre ambas. Creía que aún estaba enojada con su hijo, conmigo. Creía, ya no. La culpa ajena se había ido de mí, y con ella se fue la distancia, se fue el silencio, y esa tarde conocí a mi abuela.


    


    
      
    


    La luna nos pisó los talones, horas de sol, lago, comida y risas. Llegamos agotados, Bruno entró en la casa dormido en mis brazos. Matías arrastraba los pies abrazado al cuerpo de su madre. Nadie cenó, no lo haríamos por días. El silencio se extendió a cada uno de los ambientes, el sueño y el descanso eran lo aceptable. Me di un largo baño, y antes de acostarme revisé mi correo electrónico en la laptop de Miguel. Esa mañana, mientras Virginia y Miguel disfrutaban de su fugaz viaje, me había conectado para enviarle un mail a Guillermo, en el mismo le había informado que en cuestión de días regresaría a mi puesto de trabajo.


    En la bandeja de entrada había unos cuantos correos, uno de ellos parecía ser su respuesta, lo leí. Respire relajada. Mi lugar aún estaba.


    “Mercedes reclama sí o sí tu presencia en la fiesta aniversario, aunque resulte extraño, no quiere todos los halagos para ella. Las cosas están un poco desordenadas por aquí, así que prepárate para lidiar con ello también. Me alegra que regreses. Atte. Guillermo.”


    Respondí un par de líneas, regresé a mi cama, cerré los ojos, y me dormí.


    Dos días después, la misma ruta, la misma terminal, y una nueva despedida. Bruno y Matías volvieron a ser nuestras escoltas, los besé, los estrujé entre mis brazos hasta saciarme. Virginia los envió a la camioneta, quería despedirse a solas de mí.


    
      
    


    —¿Puedo preguntarte algo antes de que te vayas?


    
      
    


    —Lo que quieras.


    
      
    


    —¿Amabas a Alejandro?


    
      
    


    —No—respondí con certeza—Creo que nunca lo amé.


    
      
    


    —¿Lo amas a él?


    
      
    


    No puede responder.


    
      
    


    —Supongo que tu silencio es tan evidente para ti como lo es para mí—Acarició mi rostro, me sonrió con dulzura—No tomes ninguna decisión ahora porque cualquier decisión que tomes va a ser la equivocada. La decisión correcta va a ser aquella que tomes cuando estés frente a él—Me abrazó para poder murmurar a mi oído—Sabes, a pesar de todo el dolor, de todo lo perdido, tú eres una de las partes favoritas de la película de mi vida. Te amo, te adoro.


    
      
    


    La abracé con todas mis fuerzas, con todas mis ganas, quería llevarme su cariño conmigo. No me había marchado, y ya la extrañaba.


    
      
    


    —No te olvides de llamarme en cuanto llegues.


    
      
    


    Asentí con mi cabeza, y dando unos pasos hacia atrás, comencé a alejarme. Los niños se volvían a despedir de mí saludándome desde el interior de la camioneta. Entregué mi boleto y cuando estaba a punto de subir al ómnibus la voz de Virginia me detuvo.


    
      
    


    —¡Ey! No te olvides…Como una tambor cariño, no dejes de latir…nunca dejes de latir—conocía esas palabras, eran la letra de una canción de Philip Philips, una de sus favoritas, sonreí—Porque te amaré por mucho tiempo, te amaré inclusive después de que te hayas ido.


    
      
    


    Su última sonrisa, su despedida.


    Fui hasta mi asiento, antes de acomodarme me acerqué a la ventana. La busqué con la mirada, la encontré. Mis labios se movieron, y las palabras que debieron salir segundos atrás salieron ahora en silencio.


    
      
    


    —Te amo—dije.


    
      
    


    —Lo sé—Sus labios se movieron en silencio al igual que los míos.


    
      
    


    No fue tan difícil. Podía volver a decir te amo. Podía volver a hacerlo.


    
      
    


    El ómnibus partió. Estaba triste por marcharme, pero por primera vez otro sentimiento se enfrentaba a éste; estaba feliz, feliz de regresar a casa.


    
      
    


    CAPÍTULO 23


    
      
    


    


    
      
    


    Al mediodía siguiente ya estaba de regreso, el viaje de la estación hasta casa había sido más agotador que las veintidós horas de viaje en ómnibus. Una ducha, y paso siguiente, cama. Cerré los ojos por unos instantes, sólo por unos instantes. Los abrí cuatro horas después. Lo primero que vino a mi cabeza fue Inés. Augusto estaba presente en mí, pero no en mis pensamientos, ella sí. Mi madre había estado revoloteando en mi cabeza todo el viaje de vuelta, y para ponerle fin a ello, tomé el teléfono, y marqué su número. Antes del primer ring finalicé la comunicación, me puse ropa cómoda, y salí para su casa.


    La tarde estaba cálida, la voracidad de la vida cotidiana y laboral de la cual había huido, comenzó a manifestarse a mí alrededor, necesitaba de ello para recordarme mi realidad. Opté por caminar.


    Las olas de mi mar interior seguían en calma, y cuando llegué a su puerta se alborotaron, se agitaron; siempre lo hacían. Descansé en el umbral, respiré profundo, dejé que el tiempo pasara, dejé que mi tiempo pasara.


    ¿Por qué, ahora, sentía la necesidad de cobrar valor para atravesar esa puerta? ¿Por qué sentía que me faltaban palabras? ¿Palabras de qué?


    
      
    


    —¡Si necesitas tomar aire, puedes hacerlo en el patio trasero!


    
      
    


    Las palabras de Inés detuvieron a mis preguntas. Me di vuelta y ahí estaba ella, contemplándome desde la ventana.


    
      
    


    —Ábreme la puerta entonces.


    
      
    


    —¿No traes tus llaves contigo?


    
      
    


    —No, las olvidé—mentí.


    
      
    


    Sentí el ruido de la puerta detrás de mí, sus pasos. Me levanté, me enfrenté a ella, y sonrió feliz.


    
      
    


    —¿Por qué será que no veo sorpresa en tu rostro?


    
      
    


    —Si mi cara tuviera que manifestarse ante ti cada vez que me sorprendes, viviría con una gran expresión de asombro en mi rostro.


    
      
    


    —¡Seguro!—dije con ironía y dirigí mis pasos hacia el interior de la casa. A veces su obviedad me ganaba por cansancio—¿Cuándo hablaste por última vez con Virginia?—pregunté.


    
      
    


    No respondió. Esa pregunta no se la esperaba.


    
      
    


    —Ves, ahí está. ¡Esa es la cara de sorpresa que yo estaba esperando!—siguió muda y la sorpresa en su rostro comenzó a lucir como preocupación—Espero mi respuesta ¿Cuándo fue la última vez?


    
      
    


    —Ayer—balbuceó nerviosa— Justo después de que te subieras al ómnibus.


    
      
    


    —¿Y cuándo fue la primera vez?


    
      
    


    Por lo visto no era la única que necesitaba valor para hablar.


    
      
    


    —El día que tu padre murió.


    
      
    


    Esa respuesta no fue la que esperaba.


    
      
    


    Esquivó mi cuerpo, y se perdió dentro de la casa en silencio. Compartí ese silencio, ésta vez sentía que se lo merecía.


    


    Mientras disfrutaba del ronroneo de Felipe, y sus reproducciones en miniatura, Inés preparó la cena. Mi apetito era feroz, la última comida sólida había sido en un puesto de carretera a mitad de camino. Ahora ansiaba con ganas un plato caliente de comida casera. Me senté a la mesa con una gran sonrisa al ver la combinación de platos disponibles.


    —Preparé un poco de carne—Inés salió en su defensa—Según tengo entendido estuviste a dieta de vegetales en el sur.


    Reí ante el hecho de recordarlo.


    
      
    


    —Están en una fase vegetariana momentánea, Matías se niega a comer todo aquello que tenga ojos.


    
      
    


    —¿Sólo vegetales? ¿Cómo hace ese nene para mantener ese cuerpo enorme sin proteínas?


    
      
    


    —Sí, esté enorme—me detuve para analizar por unos instantes su apreciación—¿Cómo sabes tú que está enorme?


    
      
    


    —Veo fotos de ellos en Facebook.


    
      
    


    —¿Tú tienes Facebook?


    
      
    


    Quería reírme en su cara. Logré contenerme.


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —¿Desde cuándo?


    
      
    


    —Desde hace rato, lo sabrías si hubieses aceptado mi solicitud de amistad.


    
      
    


    Y no pude evitarlo más, estallé en risas en su cara.


    
      
    


    —¡Apenas uso Facebook, mamá!


    
      
    


    La sorpresa volvió a apoderarse de ella, y una sonrisa la acompañó. Oculté también mi sorpresa, la palabra “mamá” no era muy utilizada en mi vocabulario, ambas lo sabíamos. Busqué la forma de retomar la conversación.


    
      
    


    —Un poco de carne me viene bien, gracias. Por un momento temí que descongelaras una lasaña—bromeé—¿Puedo confesarte algo?


    
      
    


    —Me encantaría que me confesaras algo.


    
      
    


    —Odio la lasaña.


    
      
    


    —¡Pero si te encantaba la lasaña!


    
      
    


    —Me encantaba, tú misma lo dijiste. Ya no.


    
      
    


    —Lo hubieses dicho antes, yo odio prepararla, es mucho trabajo, y lo hago sólo por ti.


    
      
    


    —Bueno, yo no tienes que hacerla más.


    
      
    


    —¡Gracias a Dios!


    
      
    


    Reímos juntas por unos instantes, luego cenamos mientras le hacía un resumen de mis días en el sur. Finalizada la cena la ayudé a levantar la mesa, y nos sentamos en el patio a disfrutar de la primera brisa nocturna.


    
      
    


    —¿Quieres un café?


    
      
    


    —No, gracias. Mañana tengo que levantarme temprano para ir a trabajar. No creo que el café me ayude a conciliar el sueño.


    
      
    


    —¿Vas a regresar al trabajo?


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —Pensé que no lo harías.


    
      
    


    Dejé que la brisa me refrescara el rostro, descansé en ella por unos segundos.


    
      
    


    —Yo también pensaba eso. Cambié de parecer.


    
      
    


    —Me alegro…creo que—se interrumpió de repente llamándose al silencio.


    
      
    


     La miré, conocía todas sus expresiones. Se obligaba a callar.


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    —Nada.


    
      
    


    —¿Nada? Vamos, dilo.


    
      
    


    —Estuvo aquí…


    
      
    


    No fue necesario que completara la oración, sabía a quién se refería.


    
      
    


    —¿Tú lo llamaste?


    
      
    


    —No, no…—se defendió—Jamás se me hubiese ocurrido tal cosa. Estaba preocupado por ti. Necesitaba saber de ti.


    
      
    


    —¿Qué le contaste?


    
      
    


    —Todo…le conté absolutamente todo.


    
      
    


    Quería enojarme, quería. Sentí su temor a flor de piel, ella estaba esperando eso, que estallara en mil insultos, reproches, esa era mi costumbre. La realidad era que me había hecho un favor, no sabía hablar, sabía callar, había huido de Augusto por eso. Ya no tenía reproches, no tenía furia en mí, sólo tenía una pregunta pendiente, una nueva pregunta pendiente. Había una pieza faltante en mi pasado, y esa pieza había aparecido minutos atrás. Aproveché el momento, y reclame lo último que podía reclamar.


    
      
    


    —¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué la llamaste? Te esforzaste por apartarla de su vida… ¿Por qué decidiste traerla después de su muerte?


    
      
    


    —Justamente por eso, le había quitado la vida a su lado, no quería arrebatarle también su muerte.


    
      
    


    Mi madre había perdido a su compañero, a su esposo, al amor de su vida, y a pesar del dolor, a pesar del sufrimiento, eligió someterse a algo más; a mi odio, a mis reproches, a Virginia, a su propio error. La había juzgado de forma equivocada, todos estos años la había considerado una egoísta, una cobarde; no lo era, era lo opuesto a ello.


    
      
    


    


    
      
    


    Nos quedamos un buen rato contemplado la noche, luego regresé a casa. Preparé la ropa para el día siguiente, y me metí en la cama. Mis sueños jugaron conmigo toda la noche, mi padre y Augusto aparecían y desaparecían en diferentes escenarios. A mitad de la madrugada me desperté con una extraña sensación de vacío. Sentía el frío en mi cuerpo, sentía el frío en mi cama. Lo extrañaba, cada parte de mi lo extrañaba. Tenía una historia de vida fragmentada, lo sabía y por eso vivía en el pasado para recordarla; no quería volver a repetirla, no quería repetir el dolor, la decepción, la pérdida. No, no, y no. Mis últimos años se habían aferrado a eso, recién ahora comprendía que el “no” le quitaba la posibilidad al “tal vez”. Si existía esa posibilidad, ahora la quería, quería un “tal vez” en mi vida.


    


    Me desperté con tiempo extra, me di una larga ducha. y disfruté con calma de un buen desayuno. Mi cuerpo estaba relajado, mi cabeza tranquila, pensar en él no lograba alterarme, había grabado en mí las palabras de Virginia, eso me mantenía en mi centro.


    “La decisión correcta va a ser aquella que tomes cuando estés frente a él”


    Tenía las cosas más claras en mi interior, no había huido de él, lo había hecho de mí, y ésta vez traía conmigo más de lo que me había llevado. Estaba aprendiendo a lidiar conmigo misma, y eso era más que suficiente por ahora.


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    Jueves, primera hora, día previo a la fiesta aniversario.


    
      
    


    Contrario a lo que me esperaba, el piso estaba tranquilo, la única alborotada era Julieta. Confirmaciones de última hora hacían la cola en su conmutador, apenas intercambiamos palabras, los teléfonos parecían relojes despertadores sonando sin control. Luego de un cálido abrazo, y de la promesa de un almuerzo juntas, me marché rumbo a la oficina de Guillermo, golpeé la puerta, y éste me invitó a pasar con una sonrisa. Su escritorio era un completo desorden, lleno de papeles, carpetas, planos.


    
      
    


    —Buen día, Guillermo.


    
      
    


    —Buen día, Cecilia, y bienvenida una vez más. Toma asiento, por favor.


    
      
    


    Los nervios que me habían evitado decidieron hacerse presentes, aún temía por mi trabajo, la posibilidad de un despido todavía era una alternativa. Conociendo lo poco que conocía a Guillermo, sabía que jamás me hubiese puesto al tanto de mi despido vía mail, sino en persona. El “personalmente” se estaba llevando a cabo en éste preciso momento.


    
      
    


    —Te noto descansada.


    
      
    


    —Lo estoy, y gracias a usted.


    
      
    


    —Bueno, veo que ambos tomamos la decisión correcta entonces. Me alegro por ti, me alegro por mí también.


    
      
    


    Sonreí sintiendo los primeros vientos de alivio.


    
      
    


    —Ahora prepárate para tensionarte con rapidez—movió el desorden de su escritorio —Esto es un caos, desde ayer que no encuentro mis lentes.


    
      
    


    Hice una recorrida visual sobre sus cosas, como era costumbre los lentes yacían olvidados justo detrás del monitor, y el portarretrato con la foto de sus nietos. Extendí mi mano, los rescaté, se los entregué.


    
      
    


    —Un par de minutos aquí, y ya alivias mi día—me sonrió, su sonrisa me recordaba a la de mi padre. Siempre había sido eso, me recordaba a mi padre—Te propongo algo, ve por un café para ti, un té para mí, y nos ponemos al día juntos ¿Qué te parece?


    
      
    


    Asentí sonriente, y con nada más que la sombra de mis nervios a cuestas, me encomendé a comenzar mi día laboral. Antes de atravesar la puerta unas últimas indicaciones llegaron a mí.


    
      
    


    —De pasada acércate al escritorio de Natalia, dile por favor que se nos una, ella se responsabilizó de gran parte de tus tareas, y debería ser ella la que las traslade a ti.


    
      
    


    Mi corazón se aceleró de repente, mi cuerpo se paralizó. Guillermo lo notó.


    
      
    


    —Cecilia—su voz fue casi un susurro tranquilizador—Augusto no está aquí, desde hace un par de días está en Montevideo.


    
      
    


    Mi cuerpo volvió a cobrar vida, pero mi corazón siguió latiendo frenético.


    
      
    


    —Voy por su té, en minutos estoy de vuelta.


    
      
    


    Fui por el té, el café, y por Natalia. La mañana se esfumó, la información entró por uno de mis oídos, y salió por el otro. Mi cabeza tenía lugar para un único pensamiento, él y nada más que él. Lo disimulé, lo disimulé muy bien.


    
      
    


    


    La hora del almuerzo llegó, y la recibí ansiosa. Era consciente que Julieta iba a ponerme al tanto de lo interesante. Así lo hizo.


    Desde el lunes Augusto estaba en Montevideo, según la apreciación de su fan número uno, había sido enviado en contra de su voluntad. La semana anterior a ésta, se había abocado por completo al trabajo en la exposición, y no había dado señales de vida en la Compañía. La información fue escasa.


    
      
    


    —Los primeros días me preguntó por ti en más de una oportunidad, inclusive me llamó, luego dejó de hacerlo al darse cuenta que yo sabía menos de ti que él.


    
      
    


    Detuvo sus palabras por un momento, me observó, en sus ojos se reflejó la tristeza del recuerdo.


    
      
    


    —Aún no puedo quitarme de la cabeza su rostro el día que te marchaste. Sabes, no creo que te haya mentido de la forma que tú crees…


    
      
    


    —Pero me mintió.


    
      
    


    La interrumpí defendiéndome de vaya a saber qué idiota cosa.


    
      
    


    —¿Tú nunca mentiste? ¿Nunca ocultaste algo a alguien? Yo sí, y perdóname de antemano por lo que voy a decir, porque lo voy a decir igual, a costas de que te moleste. Desde mi punto de vista ambos se comportaron mal, pero tú, tú te ganaste el premio al peor comportamiento de todos.


    
      
    


    Aunque me costara reconocerlo lo hice. Julieta no estaba para nada equivocada. Tenía muy presente que redimirme no me iba a ser fácil.


    
      
    


    —Lástima…—dejó escapar eso casi como un suspiro.


    
      
    


    —¿Lástima qué?


    
      
    


    Abandoné mi charla interna para retomar la de ella.


    
      
    


    —¡Lástima que no voy a estar mañana en la fiesta para ver la cara de Alzaga cuando te vea ahí! Me gustaría tener en mi cabeza su rostro del antes y el después.


    
      
    


    —¿Augusto vuelve de Montevideo para estar en la fiesta?


    
      
    


    —¡Por supuesto! ¡Es Alzaga, tiene que estar en la fiesta aniversario! Todos van a estar en esa fiesta, todos menos yo.


    
      
    


    La decepción se apoderó de su voz, un nuevo pensamiento la atravesó, y la decepción desapareció.


    
      
    


    —A propósito de la fiesta…Dime ¿Qué piensas ponerte?


    
      
    


    Mi cabeza no tenía espacio para pensar en ello. No era habitué de fiestas de salón, todo lo referido a ellas era ajeno a mí.


    
      
    


    —No sé, ya veré que encuentro en el armario.


    
      
    


    —¡¿Perdón?!—Estaba ofendida—¡¿Veré que encuentro en el armario?!—Estaba mal herida, la había lastimado con mi falta de interés por la moda—¡Por dios santo! ¿Qué voy a hacer contigo?


    
      
    


    —Nada, no necesito que hagas nada.


    
      
    


    —Te equivocas…necesitas que haga mucho. Déjame decirte que en estos diez días que desapareciste se movieron algunas fichas, los invitados crecieron, los japoneses metieron mano, y la fiesta aniversario se trasformó en una fiesta de relaciones públicas. Por si no lo sabías, el secretario de comercio exterior se va a hacer presente…una camisita, y una falda no es el atuendo adecuado.


    
      
    


    El menor de mis problemas era ahora el mayor de mis problemas. Debía agradecer el hecho de tener una Julieta en mi vida.


    
      
    


    —Bueno…bueno, cuando salimos vamos de compras, y listo.


    
      
    


    —No, cuando salimos pasamos por tu casa, revisamos ese armario tuyo, y luego vamos de compras.


    
      
    


    —¿Para que necesitas revisar mi armario si vamos de compras?


    
      
    


    —Porque tengo que saber bien con que tengo que lidiar…esto no es un simple vestidito, y nada más. Estamos hablando de zapatos, cartera de mano, maquillaje…y conociéndote como te conozco debe haber escasez de todo. Vamos, hacemos una lista, y luego rumbo a las compras.


    
      
    


    —Ok.


    
      
    


    No quería alterar más a la fiera.


    
      
    


    —¿Puedo decir algo?—me arriesgué.


    
      
    


    —¡¿Qué?!


    
      
    


    —¿Quién dice que tiene que ser un vestido?


    
      
    


    —Yo… ¿Algún problema con eso?


    
      
    


    Todos los problemas, callé. Por un momento temí por mi vida.


    
      
    


    —No, ningún problema.


    
      
    


    —Bien, veo que nos vamos entendiendo. Sigamos así.


    
      
    


    Y así lo hicimos. A la salida hicimos una parada rápida por el cuarto piso, recogimos a Analía, y marchamos rumbo a mi departamento. La función de Analía era simple, asentir en todo lo que decía Julieta, y disentir ante cualquier apreciación mía. Estaba condenada.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras Julieta nadaba en las profundidades de mi armario, Analía y yo disfrutábamos de un café.


    
      
    


    —¡Me estás tomando el pelo!


    
      
    


    El grito de Julieta salió de mi habitación, y recorrió en segundos el resto de los ambientes. Ambas saltamos de nuestra silla.


    
      
    


    —¡¿Qué es esto?!


    
      
    


    Se hizo presente ante nosotras trayendo en sus manos el vestido de C.Dior que Augusto me había regalado.


    
      
    


    —¡Veré lo que tengo en el armario! ¿Era una broma, no?


    
      
    


    —Me había olvidado de él. ¿No pensarás que voy a ponerme ese vestido para ir a la fiesta?


    
      
    


    —¿Y por qué no?


    
      
    


    —Porque me lo regaló Augusto.


    
      
    


    Analía y Julieta se miraron cómplices por unos instantes.


    
      
    


    —¡Con más razón tienes que usar éste vestido entonces!


    
      
    


    —Definitivamente tienes que usar ese vestido—Analía cumplió con su función.


    
      
    


    —Ustedes están locas.


    
      
    


    —Para tu ventaja sí…estamos locas.


    
      
    


    Colgó con delicadeza el vestido en el respaldo de una de las sillas, y al mismo tiempo me levantó de la mía.


    
      
    


    —¡Vamos!


    
      
    


    —¿A dónde?


    
      
    


    —A buscar zapatos que combinen con él.


    
      
    


    Preferí no opinar más, todo lo que saldría de mi boca podría ser usado en mi contra.


    
      
    


    —Deberíamos pasar por el salón de estética—contribuyó Analía—Esas manos necesitan una manicure acorde al vestido.


    
      
    


    —Tienes razón, también podrían recortarle un poco las puntas ¿no crees?


    
      
    


    —Le vendría muy bien el recorte de puntas—Ella asintió, y reformuló.


    
      
    


    Ufff...ya estaba condenada.


    
      
    


    La visita al salón de estética nos demoró más de la cuenta, y el manicure salió por partida triple. Regresamos a casa, pedimos delivery, y cenamos. Después de la cena vino la prueba piloto: vestido, zapatos, peinado, maquillaje…todo. Me sentía un árbol de navidad que estaba siendo decorado. Corrijo, me sentía Cenicienta vestida por sus hadas madrinas.


    La última instancia fue mi cabello: Analía lo recogía y la soltaba a modo de muestra. Julieta dictaminaba. No estaba convencida con ninguna de las dos opciones.


    
      
    


    —Yo iría con el recogido—Lo decidió, y aportó su pensamiento.


    
      
    


    —Si se hace un buen recogido va a quedar más prolijo y delicado—De pronto Analía parecía una experta en peinados—Pero insisto, tiene que ser un buen recogido.


    
      
    


    —¿Mi opinión cuenta?


    
      
    


    Ellas hacían y deshacían. Me atreví a arriesgarme.


    
      
    


    —¡No!—Ésta vez respondieron al unísono.


    
      
    


    Siguieron en lo suyo, yo no existía, existía mi figura.


    —Levántalo una vez más —me observó con detenimiento, los ojos se le movían acompañando a sus pensamientos—No…suelto, sin más dudas, suelto. Cuando llegaste a la Compañía llevabas siempre el cabello recogido, después apareció Alzaga, y booom…cabello suelto.


    
      
    


    —Muy buena observación, suelto entonces, no se dice más—El dictamen final salió de la boca de Analía.


    
      
    


    No se dijo más, no se hizo más.


    Sin darnos cuenta la noche se nos había pasado, y la madrugada nos había encontrado. El cansancio pudo más, y la charla eterna nos llevó al sueño. Julieta compartió mi cama. Analía se apoderó del sillón. A la mañana siguiente las tres partimos rumbo a la Compañía, durante el viaje y el resto de la tarde me hicieron repasar cada una de sus indicaciones, me comprometí a obedecerlas en cada detalle, y lo hice. La tarde llegó y Cenicienta estaba lista para el baile. Esa absurda comparación ya comenzaba a gustarme.


    ¡Cenicienta conoció a su príncipe en el baile! ¡Ahora yo quiero el mío! ¡Voy por el mío!


    


    
      
    


    §§§


    
      
    


    La actitud radiante que llevaba cayó a mis pies ni bien atravesé las puertas del salón.


    ¡Cenicienta quería volver a casa!


    Fuera de lugar, así me sentía. Por fuera encajaba a la perfección; el vestido y el trabajo que habían llevado a cabo Julieta y Analia se llevó más de una aprobación visual, por dentro me moría de vergüenza, me sentía incómoda.


    Entre los rostros desconocidos encontré uno amigable, Mercedes. Me saludó con una gran sonrisa, y me instó a acercarme a ella. A medida que me mezclaba entre la gente, y me acercaba a su lado otra cara amigable apareció, mejor dicho una cara familiar apareció: mi tío Félix. Saludé a ambos, y mientras Mercedes hacía presentaciones, lo utilicé como refugio.


    Desde mi puerto seguro observé todo. Julieta estaba en lo cierto, la lista de invitados había crecido. Pude ver al Secretario de Comercio,y a Torres Laborda manteniendo una aparente charla amigable con un tercero, uno de los tan famosos japoneses. No fueron necesarias muchas suposiciones de mi parte para adivinar quién era. Delimité un posible radio de distancia imaginario para mantenerme bien alejada de ellos. Me relajé por un rato y recorrí el lugar, todo se estaba llevando a cabo a la perfección; la decoración, la comida y el suministro constante de bebida. Mercedes se había llevado una gran parte de los elogios, pero aun así, dejó unos cuantos para mí. Los recibí agradecida y feliz, servían para quitarme la tensión. Le dediqué mi atención a la banda, disfruté de la música. De a poco comencé a sentirme parte del lugar, volví a sentirme radiante. Félix se acercó a mí, me rodeó de la cintura con la intención de guiarme al lugar que estaba destinando como piso de baile.


    
      
    


    —Ven, le prometí a tu tía que si bailaba con una mujer serías tú, y nadie más que tú.


    
      
    


    —Tío, sabes que odio bailar.


    
      
    


    —¡Y tú sabes que a mí me encanta hacerlo! ¿No piensas darme ese gusto?


    
      
    


    Le contesté con una sonrisa, y dejé que tomara dominio de mi cuerpo. Era un gran bailarín. Mis primeros recuerdos de baile eran junto a él, sobre sus pies.


    
      
    


    —¿Por qué no me dijiste que vendrías?


    
      
    


    —Lo intenté, no pude encontrarte. Estabas a kilómetros de distancia, y no quiero indagar el porqué de ello—dijo en tono de reprimenda.


    
      
    


    —No indagues entonces.


    
      
    


    —Hablé con tu madre el miércoles, ella me contó de tu regreso. Iba a llamarte, y ahí fue donde decidí mejor sorprenderte.


    
      
    


    —Gracias, lo hiciste. Necesitaba esto.


    
      
    


    —Sí, me imaginé que necesitarías un empujoncito. Ya lo hice, así que ahora compórtate como una mujer adulta, y socializa con ésta gente. Te lo dije muchas veces, los contactos…


    
      
    


    —…Los contactos son la base de los negocios, son la base de la vida.


    
      
    


    —Me alegro que lo recuerdes, ponlo en práctica ahora. En un rato me voy, y a ti te queda toda la noche por delante. Disfrútala. Aprovéchala.


    
      
    


    Acepté la sugerencia, pensaba disfrutar de la noche, pensaba…


    
      
    


    No pensé en más nada. Augusto cruzó las puertas del salón.


    Su figura, su elegancia... me arrebataron la respiración. Sus ojos, la boca, su cuerpo…todo él.


    ¡Por dios, ni yo lo recordaba tan hermoso!


    Traje negro azabache, camisa blanca, corbata negra.


    ¡Existe algo que le quede mal a éste hombre! ¡¿Qué clase de idiota pudo haber huido de él?!


    ¡Tú Cecilia, y nadie más que tú!


    Confirmado. La próxima semana comienzo terapia.


    Mi cabeza elaboraba correctos pensamientos, y me obligaban a llevar a cabo la actitud más lógica y deseada, correr a sus brazos. Sucedió todo lo contrario. No tenía el valor para enfrentarlo, no cuando había rechazado sus palabras con un comportamiento injustificado. Había huido de mí, todos estos años me había escapado de mi misma, y me resultaba por demás complicado poder explicárselo.


    No tuve alternativa, en ésta oportunidad, y sólo por ésta vez, huía de él y nada más que de él. Me separé de mi compañero de baile con la excusa de una necesidad urgente de toilette. Utilicé a la gente como escudo, me perdí detrás de ellos, y llegué al pasillo que comunicaba a los baños.


    El calor me invadía, pensé en refrescarme, de inmediato descarté la idea, no quería estropear mi maquillaje. El fuego crecía, mi respiración se entrecortaba cada vez más, y mi corazón se esforzaba por mantener un falso ritmo calmo. La idea del baño parecía ahora una prisión momentánea, la deseché, recordé el jardín interno continuo al salón, no estaba habilitado para la fiesta pero tenía libre acceso. Necesitaba aire, y ahí iba a encontrarlo.


    A paso acelerado fui hacia la única libertad posible, nerviosa como estaba caminaba con la mirada baja para evitar cualquier posible contacto visual. Me importaba el piso que estaba bajo mis pies, nada más.


    La puerta estaba entreabierta, y sin control sobre mi cuerpo la atravesé. No encontré el jardín, encontré otra cosa. Mi cuerpo chocó con otro cuerpo, y la fuerza del golpe sumada a la inestabilidad que me brindaban los zapatos de tacón, hicieron que cayera al piso sobre mi propio trasero.


    La vergüenza me anestesió, me quedé como una muñeca de trapo sentada en el piso, y los brazos pertenecientes a ese extraño cuerpo se vieron en la obligación de levantarme.


    
      
    


    —¿Se encuentra bien, señorita?


    
      
    


    Mis brazos se entrelazaron a los suyos permitiéndole la ayuda, nuestros rostros se encontraron, y la obviedad de sus facciones me avergonzaron más que nunca en mi vida.


    ¡Dos Japoneses! ¡Sólo dos japoneses en toda la maldita fiesta, y yo tengo que venir a caerme de traste justo delante de uno de ellos!


    
      
    


    —Lo…lo siento mucho. Mil…mil…—¡Tartamudea ahora, es lo único que te falta!—…Mil disculpas.


    
      
    


    —Por favor, no se disculpe, aún no sabemos quién de los dos fue el responsable—sonrió, y su sonrisa se llevó mi vergüenza—De todas maneras, la única alternativa posible aquí es que me comporte como un caballero, y asuma la totalidad de la culpa—Llevó su mano al pecho y haciendo una pequeña reverencia, continuó—Mis más sinceras disculpas… ¿Señorita…?


    
      
    


    ¡Vamos Cecilia…completa la oración, completa la oración ya!


    
      
    


    —Cecilia Quevedo.


    
      
    


    Bien, lo hice, y no tartamudee.


    
      
    


    —Señorita Cecilia—extendió la mano, y espero la mía—Respetando las costumbres occidentales, me presento—Le entregué mi mano, él la estrechó con delicadeza—Ke´nichi Masaru—Acercó mi mano a su rostro—Y valiéndome de las costumbres europeas…—besó mi mano con suavidad—…Es un gusto conocerla.


    
      
    


    Tras sus palabras todo vino a mí. Recordé la información que me habían dado de ellos. Padre e hijo. Sin lugar a dudas éste era el hijo, tendría unos treinta y tantos de años. Alto, delgado, y elegantemente vestido con un traje gris plata, le continuaba el conjunto, una camisa blanca sin corbata. Le mención de que estaban occidentalizados ahora resultaba entendible, el español sonaba melodioso en sus labios.


    Caí en la cuenta de que mis pensamientos habían demorado mis palabras, traté de quebrar mi propio silencio. Inútil. El vocabulario básico había sido borrado de mi cabeza.


    Un extraño ringtone nos distrajo a ambos, se disculpó, buscó el teléfono en el interior de su saco, y alejándose unos pasos de mí, inició la conversación.


    ¡Gracias Dios…Gracias Universo! ¡Lo que sea!


    Mientras mantenía a la distancia, la conversación en un obvio japonés, la idea de desaparecer y escabullirme del lugar dejándolo con la palabra en la boca, se plantó en mi cabeza. La idea no germinó. Debo reconocer que soy una especialista en cometer idioteces, pero ésta vez no estaba dispuesta a poner de vuelta mi trabajo en la cuerda floja, tenía frente a mí una figura jerárquica de la compañía, debía, tenía que reformular mi comportamiento habitual. Lo hice, y a pesar que situaciones como ésta solían elevar mi nivel de ansiedad, no ocurrió. Me relajé, me relajé, y presté atención a la conversación, a su idioma.


    ¡No, no…no entiendo ni una sola palabra!


    Y ese desconocimiento me encantó.


    Sin darme cuenta sonreí a la nada, y la nada dejó de ser nada para ser Ke´nichi Masaru. Me devolvió la sonrisa, me regaló la más dulces de las sonrisas.


    Finalizó la conversación mientras se acercaba una vez más a mí.


    
      
    


    —Siento mucho la interrupción. Aquí la noche recién empieza, pero en Japón la mañana está en su mejor momento. Ideal para llamadas telefónicas que involucren asuntos familiares.


    
      
    


    —Cierto…—Hice memoria para tratar de recordar la diferencia horaria entre ambos países—¿Diez horas, no? …o tal vez un poco más.


    
      
    


    —Doce horas para ser exactos.


    
      
    


    —Vivimos al revés entonces.


    
      
    


    —Podría decirse que si—río.


    
      
    


    Sentí pena por él, su reloj interno estaría enloquecido.


    
      
    


    —¿Y cómo lo trata el cambio de horario brusco?


    
      
    


    —Éste es el último destino de nuestro viaje, pasamos por España…Suiza…mi cuerpo ya está tan desconcertado que optó por rendirse ante mí. Tengo el control.


    
      
    


    Suiza…Ginebra. ¡Bingo! Augusto otra vez en mi cabeza.


    
      
    


    Mi cuerpo se tensionó de forma inmediata. Hice el mayor de los esfuerzos para contener esa tensión, no la quería trasladar a mi rostro. No ahora, no delante de éste amable desconocido, cabeza principal de la compañía.


    
      
    


    —¿Se siente bien?


    
      
    


    No, no funcionó.


    
      
    


    —Sí, necesito un poco de aire, eso es todo. Demasiada gente, no estoy acostumbrada a ello.


    
      
    


    —Es verdad, demasiada gente, demasiado murmullo alto—jugó con el teléfono que tenía en su mano—Esa fue la excusa que utilicé también para apartarme.


    
      
    


    Se ubicó a mi lado sin decir nada más, siguió la línea de mi mirada que se perdía en el pequeño jardín delantero, lo contempló conmigo.


    
      
    


    —¿Desea disfrutar del aire fresco a solas, o en compañía?—rompió el silencio casi en un susurro.


    
      
    


    Había escapado para estar a solas con mis pensamientos, había buscado un lugar para cobrar valor. No encontré nada de lo que buscaba, lo encontré a él. El apellido, la posición en la compañía eran suficientes para recordarme que decir un “no” era una muy mala opción.


    
      
    


    —Un poco de compañía me vendría muy bien, gracias.


    
      
    


    No acepté por obligación. No mentí, no fingí. Estaba disfrutando de la compañía, y decidí seguir haciéndolo.


    Mantuvimos una agradable conversación por un largo rato, éste era su segundo viaje al país y al igual que el anterior era un viaje de negocios relámpago, nuestra ciudad todavía era una incógnita para él. Así, entre tanto hablar, la muestra automotriz cobró protagonismo en la charla, y junto a ella, salió a la luz su rol en la Compañía.


    
      
    


    —Soy lo que dirían aquí…”la oveja negra de la familia”—confesó sonriente—Me importan las leyes, no los autos. Los autos son para mi padre, y a pesar de que durante un tiempo fui una gran decepción para él por mi elección, hoy por hoy hacemos valer nuestro apellido de maneras diferentes en la Compañía. Conseguí satisfacerlos con eso.


    
      
    


    La revelación me sorprendió, pero más me sorprendió el término que utilizó en sus palabras.


    
      
    


    —No entiendo el lugar que ocupa la decepción en lo que me acaba de contar.


    
      
    


    Manifesté con total libertad. Su amabilidad borraba de mi cabeza que era un desconocido, un importante desconocido.


    
      
    


    —Verá, Señorita Cecilia, las tradiciones familiares en Japón son muy importantes, son un camino a seguir…Mi abuelo Hayato Masaru ingresó a la compañía en 1933, año en el que fue fundada, y continuó en ella hasta el día de su muerte. Ryota, mi padre, siguió sus pasos desde muy joven, hoy ocupa el lugar que mi abuelo dejó, lugar que en el futuro debería quedar para mí…


    
      
    


    —Considerándolo desde ese punto, la decepción es entendible.


    
      
    


    —De todas maneras esa decepción quedó en el pasado. Aprendimos a convivir felices cada uno en su rol, pero sobre todas las cosas, el tiempo le enseñó a mi padre que no tenía sentido jugar conmigo la carta de tradición familiar.


    
      
    


    ¿Carta de tradición familiar?


    Otra vez sorprendida. Debería tener más a menudo conversaciones con extraños de otras nacionalidades. Eran muy interesantes. Ésta vez no necesité preguntar nada al respecto, vio el “por qué” impreso en mi rostro.


    
      
    


    —Él fue el primero en quebrar una tradición familiar, se casó con una española.


    
      
    


    Esa combinación no me la esperaba. Con discreción lo observé en mayor detalle, y me hallé ante la sorpresa de que sus rasgos orientales eran delicados y sutiles. Su padre, Ryota Masaru, al cual había visto charlar con Torres Laborda minutos atrás, poseía rasgos mucho más marcados, por no decir mucho más japoneses.


    
      
    


    Sonreí.


    
      
    


    —Ahora encuentro la justificación—balbuceé para mis adentros.


    
      
    


    —¿Justificación a qué?—interrumpió.


    
      
    


    Mi balbuceo no fue tan silencioso como creí. El motivo de mi “no tan silenciosa” apreciación, era algo que podía compartirse sin problemas. Lo hice.


    
      
    


    —La justificación a que hable tan bien el español.


    
      
    


    El celular le volvió a sonar. Una vez más se alejó de mí pidiendo disculpas. Una, dos, tres palabras en japonés, y luego español.


    No pude evitarlo. Mis oídos se activaron contra mi voluntad.


    
      
    


    —Hace un par de minutos finalicé una conversación con Kazumi madre, no es necesario que tú también me lo recuerdes…


    
      
    


    Mi propia reacción me fastidió, tomé más distancia. Oír una conversación en japonés no me incomodaba porque no entendía nada, en español era otra cosa, me inquietaba oír palabras ajenas. Llegué al límite de la puerta que nos separaba del corredor, y busqué mi celular para chequear la hora.


    ¡Por Dios! ¡Me había perdido en ésta realidad paralela algo más de una hora! 


    En mi celular tenía una llamada perdida perteneciente a mi tío, y unos cuantos mensajes de Julieta que demandaba pequeños detalles del evento. Oí el mensaje de voz pendiente de Félix: Se marchaba sin poder despedirse de mí.


    Me enfadé conmigo misma, mi rueda de auxilio, mi soporte, había desaparecido.


    Ke´nichi finalizó su llamado, la expresión del rostro me demostró que no era el único enfadado aquí, aun así, lo disimuló a la perfección ni bien estuvo frente a mí.


    
      
    


    —Suficientes llamadas para mí. ¿Suficiente aire para usted?


    
      
    


    —Por el momento, creo que sí—No podía seguir escapando.


    
      
    


    Me cedió el paso, salimos de nuestro refugio momentáneo, y avanzamos con lentitud por el corredor que nos llevaba al salón principal.


    
      
    


    —¿En dónde nos habíamos quedado?


    
      
    


    Su pregunta volvía a retomar nuestra charla.


    
      
    


    —En tradiciones familiares quebradas por españolas.


    
      
    


    Rio con ganas.


    
      
    


    — Verdad, nos quedamos en esa parte de la historia. Es una larga historia, una larga y romántica historia que a ustedes, las mujeres, les encanta oír.


    
      
    


    ¿Romántica historia?... ¿Romance?


    No soy una enamorada del amor, se lo hice saber.


    
      
    


    —En esa parte estamos en problemas, no soy muy adepta a las historias de amor.


    
      
    


    —La conozco poco Cecilia, pero aun así le digo, que lo que acaba de decir, no se lo creo ni por un segundo. A todas las mujeres les gustan las historias de amor.


    
      
    


    Ahora la que rio con ganas fui yo.


    Tal vez tenía razón. Tal vez Masaru...Ke´nichi Masaru, tenía razón.


    
      
    


    —Puede ser…puede ser que me engañe a mí misma, en mi defensa puedo alegar que hasta hace poco el romance era una asignatura pendiente en mi vida; a pesar de ello, me encantaría oír su historia Ke´nichi.


    
      
    


    —Y a mí me encantaría contársela. Ya tendremos esa oportunidad.


    
      
    


    Reaparecimos en el salón. Todo seguía igual, todo menos algo.


    
      
    


    ¡Hablando de historias de amor!


    
      
    


    Ahí estaba mi asignatura pendiente, justo ahí, del otro lado del salón frente a mí. El fuego oscuro de sus ojos viajó entre todos, llegó a los míos.


    
      
    


    ¡Quemó! ¡Vaya que me quemó!


    Todo empezó a desmoronarse en mi interior, me sentía una vez más una muñeca de trapo.


    Luché, luché con todas mis fuerzas, y recobré mi dominio. Giré sobre mis propios talones, y el cuerpo de Ke´nichi se convirtió en mi destino visual.


    Sin palabras, así me quedé, encerrada en mí buscando el valor suficiente para atravesar el salón, y llegar a su lado.


    ¿Para qué? No lo sabía.


    “La decisión correcta va a ser aquella que tomes cuando estés frente a él”.


    El problema era que no podía enfrentarlo. No sabía, no quería enfrentarlo, porque aún temía tomar la decisión equivocada, y de algo estaba segura, no quería más decisiones equivocadas en mi vida. Ya había tenido más que suficientes.


    
      
    


    —Cecilia…


    
      
    


    Ke´nichi me rescató de mi encierro, de mi diálogo interno.


    
      
    


    —Creo que la están buscando con la mirada.


    
      
    


    Enmudecí. Mi corazón enmudeció. Me refugié por unos momentos en su rostro, y ahí, en Ke´nichi, encontré el aire fresco que volvía a necesitar. El tiempo se detuvo en él por unos segundos, el tiempo suficiente para relajarme.


    
      
    


    —Soy hombre Cecilia, no se olvide de ello… Créame cuando le digo que esa mirada la busca a usted, y a nadie más que usted.


    
      
    


    —Y le creo Ke´nichi—respiré profundo una vez más—sólo necesito...


    
      
    


    La banda hizo una pausa de forma repentina. El murmullo generalizado del lugar se hizo notorio, me inquieté más. La música regresó, y bastaron un par de acordes para derrumbarme por dentro.


    


    Heaven…I'm in heaven

    And my heart beats…So that I can hardly speak


    


    Mi corazón se detuvo. No era de extrañar, esa cualidad le pertenecía a él, y a nadie más que él. Él sabía cómo enloquecerme, como desarmarme.


    No necesitaba tenerlo frente a mí para tomar una decisión, ya la sabía. Le pertenecía, cada parte de mi le pertenecía.


    
      
    


    —Si necesita de algo que yo le pueda brindar… —La voz cercana, y a la misma vez lejana de Ke´nichi, me recordó el momento presente en el que estaba—Dígalo ahora o de lo contrario…—se interrumpió.


    
      
    


    —¿De lo contrario?


    
      
    


    De lo contrario calle para siempre. Imagine ese final para la oración cuando sentí el perfume, el calor, su cuerpo detrás de mí.


    
      
    


    Mi corazón volvió a latir, y latió con más fuerza que nunca.


    
      
    


    —Augusto—saludó Ke´nichi a modo fugaz.


    
      
    


    —Ke´nichi—respondió Augusto con tono distante pero protocolar—Veo que conociste a la Señorita Quevedo, la asistente de Guillermo.


    
      
    


    Se ubicó a mi lado, intenté levantar mi mirada, no lo conseguí. Volví a enmudecer, y a modo de provocar una reacción en mí, rozó mi mano con la suya. No la aparté.


    
      
    


    —Sí, he tenido el maravilloso gusto de conocerla.


    
      
    


    —Lamento privarte de tal dichosa compañía entonces…


    
      
    


    Cobré el valor que me había esforzado en encontrar, dirigí mi mirada a él.


    
      
    


    —…pero necesito hablar a solas con ella—finalizó.


    
      
    


    Dejó la delicadeza de lado, y aferró mi mano a la fuerza. Su repentina posesividad me sacó de lugar, me impactó, y Ke´nichi pareció descifrar la situación de fondo.


    
      
    


    —Si la señorita Cecilia así lo desea…—Y ese fue el único intento de ayuda que me pudo brindar.


    
      
    


    Recordé mi única verdad, lo que había venido a buscar estaba frente a mí. Ya no pensaba escapar más.


    
      
    


    —Ke´nichi…—manifesté con una sonrisa controlada—Ha sido un gusto conocerlo, ahora si me disculpa…


    
      
    


    Una pequeña reverencia a modo de despedida para él y para mí. Un leve saludo de cabeza para él, y Augusto. Lo que seguiría a eso se escapaba de mis dominios, de mí.


    Augusto se afianzó con más fuerza a mi mano, me obligó a avanzar delante de él, redirigió mis pasos al centro del piso de baile, rodeó mi cintura, y me pegó a su cuerpo con total desfachatez delante de todo el mundo.


    


    
      
    


     Heaven…I´m in heaven.


    
      
    


    —¿Qué haces?


    
      
    


    La acción posesiva comenzaba a notarse frente a todos. Los ojos de nuestro alrededor se posaron sobre nosotros.


    
      
    


    —Bailo contigo.


    
      
    


    Acercó su cuerpo eliminando los escasos milímetros que nos separaban. El contacto de su cuerpo con el mío denotaba mucho más que un simple momento de baile. Los nervios se apoderaron de mí.


    
      
    


    —¿Bailas? ¿Así?...delante de todos.


    
      
    


    —Sí… ¿Cuál es el inconveniente? Contrario a lo que tú piensas, no tengo nada que ocultar.


    
      
    


    —Podemos hablar de ese tema en otro momento, por favor.


    
      
    


    No era un nuevo escape, era un deseo. Él no lo entendió así.


    
      
    


    —No te preocupes, no vamos a hablar aquí, y tampoco vamos a hablar más tarde, o en otro lugar, porque tú te vas a encargar de que eso no suceda.


    
      
    


    Augusto había venido con artillería pesada y disparaba, disparaba con la sola intención de que alguna de sus palabras me golpeara. Lo que él no sabía, era que por primera vez, yo estaba desarmada por completo ante él. Continuó con su dulce y fuerte plan de ataque.


    
      
    


    —No pienso seguir girando en círculos sin sentido contigo, voy a volver a hacerte una pregunta, y ésta vez quiero una respuesta.—Sus ojos buscaron a los míos, los encontró. Me perdí, me perdí eternamente—¿Quieres formar parte de mi vida?


    
      
    


    La pregunta me desestabilizó. Pensaba encontrarme con cualquier cosa menos con esto. Las disculpas, los ruegos no eran parte de mí, pero con él estaba dispuesta a hacerlo. Con él estaba dispuesta a todo, a todo por regresar a sus brazos. No fue necesario.


    ¿Quién se rendía aquí? ¿Quién se entregaba?


    Los pensamientos me silenciaron, no pude evitarlo, en esos segundos en los cuales fui prisionera del silencio vi el temor en sus ojos. Luego vio la respuesta en los míos, la respuesta inevitable, la única respuesta posible, y ese temor desapareció.


    
      
    


    —Sí—dije.


    
      
    


    No tenía dudas. Sabía mi decisión correcta, la sabía inclusive antes de preguntármela a mí misma.


    Acercó el rostro al mío, me besó.


    Cerré mis ojos, el mundo desapareció, sus labios eran lo único presente. Me abracé a su cuerpo con ansias, y el respondió a mi abrazo de la misma manera. Sus labios recorrieron los míos con delicadeza, en cámara lenta. Nuestras bocas no se habían olvidado, se recordaban, se deseaban. Sentí su sabor, su humedad, y cuando nuestros cuerpos se perdieron de la realidad, y comenzaron a reclamarse, apartó la boca de la mía con suavidad, y murmuró.


    
      
    


    —Ahora formas parte de mi vida…y yo de la tuya.


    
      
    


    Me recosté sobre su hombro. Sentía las miradas a nuestro alrededor, no me importaba. Nada me importaba. Acababa de descubrir que estaba enamorada con locura de Augusto J.M. Alzaga, y ese sentimiento, ese sentimiento que me invadía, que me recorría, me hacía sentir completa, feliz.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    
      CAPÍTULO 24

    


    
      AUGUSTO

    


    
      

    


    
      
    


    No pudo evitar la demora. Aún quedaba el protocolo, las charlas banales, y los comentarios halagadores. No la apartó de su lado, y todas las presentaciones que no habían sido hechas, se hicieron con ella a su lado. Cecilia desarrolló el nuevo rol a la perfección, y la sorpresa en los rostros conocidos fue desapareciendo a medida que la noche avanzaba.


    
      
    


    Cuando el formulismo pudo dejarse de lado, se escabulleron del lugar como adolescentes deseosos de un momento a solas. Atravesaron la ciudad a la velocidad del deseo. No forzaron las palabras. Evitaron las preguntas. Fueron besos, caricias, miradas.


    Augusto recordó las palabras de Inés.


    “Van a volver a hacerlo, tarde o temprano van a volver a colisionar.”


    Era verdad. Hoy, mañana, siempre lo harían. Sus cuerpos parecían haber sido creados sólo para chocar el uno contra el otro. Química, piel…amor. La combinación de todos ellos.


    Se resistieron a la más mínima separación, entraron al departamento de Cecilia entrelazados, unidos, fundidos cuerpo a cuerpo. La sombra de la ausencia no deseada de días atrás, ponía cadenas imaginarias sobre ellos, y los convertía en prisioneros, en cautivos de su propia pasión.


    El deseo le quemaba los cuerpos. Augusto se apartó contra su voluntad para quebrar el ardiente silencio.


    
      
    


    —Estás hermosa en ese vestido—Esas palabras fueron las gotas de agua fresca necesarias para apaciguar el calor de ambos—Ahora lo confirmo, fue hecho para ti…


    
      
    


    Cecilia interrumpió las palabras con un beso invasor. Augusto intentó resistirse.


    
      
    


    —Aun así…


    
      
    


    No pudo. La intimidad finalmente los rodeaba. Perdió el control de su cuerpo.


    
      
    


    Las manos de Cecilia comenzaron a recorrer la curva de su trasero, y él le permitió que lo manipulara con total libertad. Ésta vez el invasor fue él, capturó de rehén a su boca, y la torturó con su lengua. Abandonando el control de sí mismo, le dio pase libre al fuego interno, y su sexo se endureció presionando contra su cuerpo, ella lo acarició aumentando la excitación.


    
      
    


    —¿Aun así que…? —Cecilia interrumpió el juego.


    
      
    


    Augusto sonrió ocultando en esa sonrisa el pensamiento real. Ese vestido era lo único que lo separaba de su cuerpo desnudo.


    Cecilia compartió la sonrisa, se alejó de él. En su sonrisa también había algo oculto.


    
      
    


    —Aun así…prefieres verme sin el—Cecilia completó sus palabras, su pensamiento.


    
      
    


    Continúo alejándose, redirigiendo los pasos hacia la habitación. A mitad de camino se detuvo, y deslizó el cierre lateral del vestido hasta su final; éste danzó libre sobre su cuerpo hasta rendirse a sus pies. Sus pechos quedaron al descubierto y se alzaron a su vista, el resto del cuerpo semidesnudo se exhibió frente a él como una obra de arte anhelante de admiración. Se quitó con delicadeza la ropa interior inferior, la única pieza de ropa disponible, y quedó ante él desnuda en su totalidad.


    La observó, la distancia que los separaba era pequeña, y a pesar de que el cuerpo reclamaba el de ella a gritos, no pudo moverse. La estaba admirando inmóvil, ardiendo de deseo. Se obligó a resistir. Le hizo el amor con la mirada. Recordó el olor de su piel, el calor de su interior, el sabor de su cuerpo. La recordaba toda, siempre lo haría.


    Las miradas se encontraron, y ahí estaba él, en sus ojos. Ahí estaba ella, en los de él ,y el fuego del deseo dio lugar a algo más, dio lugar a algo que se siente, dio lugar a aquello que te golpea cuando menos te lo esperas, a aquello que se dice sólo cuando habla el corazón.


    El corazón de ambos habló a través de sus ojos.


    Hoy, mañana, siempre.


    El fuego ardió. La distancia desapareció. La tomó entre sus brazos, y la besó con ansias. La sostuvo con suavidad contra su cuerpo, recorrió los últimos pasos que los separaban de la cama, y la recostó en ella. Sintió el aroma de su piel, le besó el cuello en forma descendiente, mientras ella se ocupaba de desvestirlo.


    Saco fuera, corbata, camisa.


    Llegó a sus pechos, rozó la punta de sus pezones, los contempló por unos segundos para luego acariciarlos con la mano.


    Días sin sentir el calor de su piel bajo la de él. Se enojó con el mismo por ese tiempo perdido.


    
      
    


    —No vuelvas a alejarte de mí—Las palabras se apoderaron de su boca.


    
      
    


    Cecilia se escapó de la prisión de su cuerpo, y aprovechando el momento de debilidad, manipuló su cuerpo para revertir la postura de ambos sobre la cama. Augusto aceptó el juego. Acomodó su espalda, y dejó que ella se sentara a horcajadas sobre él. Cecilia le acarició el pecho desnudo, lo besó. Recorrió todo su abdomen entre besos y el roce de sus labios.


    
      
    


    —¿Qué pretendes conseguir con esto?—Augusto se esforzó por no hacer evidente el creciente goce en su voz.


    
      
    


    —Redimirme...—Llegó a su bajo vientre, le desabrochó el cinturón—Si es posible.


    
      
    


    Bajó el cierre, tomó entre sus manos pantalón y ropa interior, y los deslizó por las piernas dejando al descubierto su miembro duro, erecto. Se arrodilló en la punta de la cama, con tranquilidad lo descalzó, le quitó las medias, y besó el empeine de ambos pies. Marcó un camino ascendente con besos por entre sus piernas; sus labios realizaban un juego azaroso alternando besos sobre cada una de ellas. El miembro de Augusto alcanzó el límite, latía expectante de la llegada. Los labios de Cecilia se demoraron en su entrepierna pero el deseo de Augusto la obligó a apartarse. Retomando el dominio sobre la situación, la atrajo hacia él, Cecilia descifró la intención, y opuso resistencia.


    
      
    


    —No…—la resistencia lo excitó aún más—Voy a utilizar las mismas palabras que tú usaste aquella noche—Cecilia le sonrió provocándolo—Yo me encargo del placer…tú solo tienes que disfrutarlo.


    
      
    


    Sostuvo entre sus manos las muñecas de Augusto, y las elevó a la altura de su cabeza a modo de atadura imaginaria. Los pechos le rozaron el torso desnudo tentándolo, y luego descendieron junto a otro camino de besos ardientes. El sexo húmedo de Cecilia jugó con su miembro erecto a modo de sensual tortura, a modo de falsa invitación. El desesperante deseo de estar dentro de ella pudo más que el juego amoroso. Augusto volvió a capturarla entre sus brazos. Cecilia fingió enfado.


    
      
    


    —¡Por dios…acaso voy a tener que atarte, Augusto Alzaga!


    
      
    


    —Tal vez…—La colocó a su lado dispuesto a cubrirle el cuerpo con el suyo—Lo siento cariño…no puedo contenerme, demasiados días sin ti.


    
      
    


    Ella volvió a escaparse de sus brazos para abandonar la cama, Augusto observó el accionar sorprendido. Del interior del armario, Cecilia extrajo lo que parecía ser un paquete de regalo, de ese paquete, sacó un largo y delgado estuche. Lo arrojó sobre su cuerpo.


    
      
    


    —Feliz cumpleaños…—dijo mientras sonreía, y ocultaba entre dientes, lo que parecía ser la verdadera intención.


    
      
    


    —¿Qué es esto?


    
      
    


    —Ábrelo y averígualo.


    
      
    


    Desnuda con los brazos en jarra, lo obligó a que cumpliera con su reciente orden. Augusto la devoró con la mirada, la imagen que tenía delante de él lo encendía por completo. Cumplió con su orden para reclamarla entre sus brazos lo antes posible.


    
      
    


    Observó la inscripción de la caja “Gucci”, y descifró al instante lo que era, abrió el estuche, y exhibió ante sus ojos y los de ella, la corbata. La sintió en sus manos, disfrutó del contacto. El color, el trabajo de los bordados, la calidad, todo fue de su agrado.


    
      
    


    —Gracias…combina perfecto conmigo.


    
      
    


    —Eso vamos a comprobarlo ahora mismo Sr.


    
      
    


    Cecilia se arrojó sobre él, le inmovilizó el cuerpo con el suyo, y sentándose a horcajadas, quitó de sus manos el regalo recién dado. Volvió a unir sus muñecas a la altura de la cabeza, y usó la corbata como ayuda.


    
      
    


    —¿Qué haces?


    
      
    


    —¡Atarte!...Por lo visto esa es mi única alternativa.


    
      
    


    Una vez unidas las muñecas, tiró de ellas, y entrelazó la corbata al apoyacabezas de la cama.


    
      
    


    —No te resistas.


    
      
    


    —Eso jamás…


    
      
    


    Rio, y reacomodando el cuerpo, facilitó el nudo de sus manos a la cama.


    
      
    


    —Puedes hacer conmigo lo que quieras —bajó el tono de su voz, lo llevó casi a un murmullo—de hecho lo has estado haciendo desde el momento en que te conocí.


    
      
    


    Cecilia le sonrió con dulzura, su corazón latió sin control, desenfrenado. Abandonó por unos instantes el juego de seducción, para darse la libertad de desarmarse sobre él. El latido de su corazón golpeó sobre su pecho desnudo confundiéndose con el suyo. Le acarició el rostro, lo besó. Augusto abrió la boca, la recibió, unió su lengua a la de ella, y se entrelazaron, se recorrieron una y otra vez.


    “Un beso eterno, un momento en el tiempo, el reconocimiento mutuo de algo más grande que el simple deseo; porque lo que no se puede decir con palabras, encuentra su expresión en las caricias, en los besos. Porque aquello que no podemos decir, aquello que nos obligamos a callar, siempre encuentra su lenguaje de señas, y vence al silencio”


    La confesión de su amor quedó marcada a fuego en ese beso, ambos lo sabían. Faltaban las palabras, sólo eso, el tiempo las traería, eso también lo sabían.


    


    
      
    


    El deseo de sus cuerpos los reclamó, Cecilia reinició el juego de sus caricias, le recorrió el abdomen con las manos, con besos, y por último con la lengua. La humedad que dejaba en su camino era un alivio momentáneo para el fuego que hacia arder la piel de Augusto. Descendió más y más, recorrió su miembro con la lengua, y lo sostuvo entre las manos. Los cimientos de su cuerpo comenzaban a colapsar por las llamas. Se acomodó entre sus piernas, e introdujo el miembro en la boca, con la presión de sus labios lo envolvió, lo saboreo. De arriba abajo, de abajo a arriba, suaves movimientos, una y otra vez. Augusto cerró los ojos, debía hacerlo, verla dándole placer lo hacía excitar sin mesura. Se sumergió en un mar de placer, las olas crecían, y con cada movimiento, llegaba más y más a la costa de su límite. Su cadera cobró movimiento casi como un acto reflejo, e hizo que su miembro penetrara la profundidad de su boca. Iba a acabar dentro de ella, lo sabía, perdería el control en cuestión de segundos. Se obligó a contenerse. Abrió los ojos, el deseo de disfrutarla de la misma manera lo sacó de su centro de placer, luchó con el mismo, y recobró el control de su cuerpo por un momento.


    
      
    


    —Cariño…detente…—Las palabras atravesaron a la fuerza su garganta—Ven aquí...—Las últimas palabras, una súplica—Gira hacia mí.


    
      
    


    Los ojos desbordantes de deseo de Cecilia se encontraron con los ojos suplicantes de Augusto. Entendió las palabras, el juego, y cedió ante él. Se apartó de su miembro, avanzó sobre él, giró el cuerpo con suavidad dejando a su sexo húmedo expuesto frente a su rostro. Acomodó el cuerpo sobre el de él, se sostuvo con la fuerza de sus rodillas y con una de sus manos, con la otra volvió a tomar el miembro duro y erecto de él, lo besó, recorrió la punta con su lengua, y lo introdujo nuevamente en su boca. Augusto reamoldó el cuerpo al de ella, acercó el rostro a su sexo, sintió la humedad, el perfume, y con un beso profundo separó los labios calientes y enrojecidos de excitación. Con su lengua la saboreó, le bordeó el clítoris, ella quebró la cintura, y acercó más su sexo a él. Augusto introdujo la lengua en su interior, la sintió vibrar sobre él, y Cecilia acompañó sus movimientos con su mano porque la invasión de Augusto la hacía perder el ritmo que ella misma pretendía marcar.


    
      
    


    El juego sexual los llevó sin desearlo a una competencia mutua, mientras Augusto la enloquecía con la lengua y contenía sus propias convulsiones, Cecilia se resistía a la entrega escapando de a momentos de la boca de Augusto, y arremetía con todo sobre él, devorándolo con su boca, con su lengua, inclusive con la suave tortura de los dientes.


    El clítoris latiente y tibio de Cecilia cedió ante las caricias de su lengua, y estalló. Gimió, y liberando a su miembro, se rindió entre temblores sobre él. Buscó la revancha e introdujo una vez más el miembro en su boca, su mano volvió a acompañar el ritmo, lo intensificó. Augusto se liberó con total facilidad de la atadura de sus brazos, le acarició el trasero con las manos, y avanzó en esa caricia por su espalda; de pronto sus manos se aferraron a su cuerpo, ahora el que necesitaba sostén era él, perdió el control, se perdió a él mismo en ella, y se derramó por primera vez en su boca.


    Cecilia se desplomó sobre su cuerpo vencida, satisfecha, agotada. Él guio con delicadeza el movimiento de su cuerpo para ayudarla a recobrar el lugar junto a él. Ella se recostó a su lado, y Augusto la acercó todo lo que pudo contra su cuerpo, envolvió sus piernas con una de las suyas, y concretó la unión total con un abrazo.


    Grabó la imagen de su rostro en él, el cabello desordenado, el rostro enrojecido por el fuego contenido, los labios brillosos por la humedad que los recubría, todo. Besó su frente, sus labios, y se detuvo en su boca. Tenerla en sus brazos se convertía segundo a segundo en una necesidad. Sus propias palabras volvieron a él, atravesaron sus labios en forma de demanda, de confesión.


    
      
    


    —No vuelvas a alejarte de mí…—Tomó su cuello entre las manos, y forzó el encuentro de sus ojos—No vuelvas a hacerlo…porque no importa si la distancia es mucha o poca…si te vas, si huyes de mí, no voy a ir por ti.


    
      
    


    Cecilia le esquivó la mirada, se refugió en su pecho. Augusto la obligó a enfrentarse a sus ojos una vez más.


    
      
    


    —Si huyes es por tu elección, y aunque te necesite a mi lado, no voy a ir detrás de ti, quiero que lo sepas.


    
      
    


    Vio el entendimiento de sus palabras en su mirar, vio eso, y como era de esperarse en ella, también vio algo más.


    
      
    


    —Y yo quiero que sepas que si huyo de ti, es para mantenerte alejado de mí…no para traerte a mi lado. Espero que respetes eso.


    
      
    


    La inesperada verdad de esas palabras lo golpeó. Cecilia notó el cambio en su expresión e intentó recuperar el momento previo. Le acarició el rostro, el cabello, y lo besó.


    —No hui de ti…hui de mí, siempre huyo de mí—respiró profundo y dejó salir el resto de sus palabras casi como un suspiro—A veces me pierdo…


    
      
    


    —¿Y necesitas hacer más de mil kilómetros para encontrarte?


    
      
    


    Cecilia rio, Cuando la risa se fue, una sonrisa se dibujó, permaneció en su rostro.


    
      
    


    —Aunque parezca absurdo…sí, lo que necesito, lo que perdí, siempre lo encuentro ahí.


    
      
    


    —Junto a tu hermana…—No fue una pregunta, fue la afirmación final.


    
      
    


    Asintió, y la sonrisa de su rostro se ensanchó ante el simple recuerdo.


    
      
    


    —¿Qué tanto te contó mi madre?


    
      
    


    —Creo que más de lo que tal vez te imaginas.


    
      
    


    Un nuevo suspiro salió de ella, acomodándose en la cama, se sentó junto a él. Respiró profundo una vez, otra vez.


    
      
    


    —Cuando mi padre murió todo mí alrededor decidió convertirme en víctima, las expresiones de los rostros, las palabras…todo estaba teñido de lástima, de pena. Donde mirara encontraba eso, eso y lágrimas. De todas las situaciones que rodearon la muerte la peor fue el entierro. Mi madre, conocidos, desconocidos todos ellos hacían un coro de llanto insoportable para mí...yo me esforzaba por no llorar, había hecho una promesa, una promesa que quería cumplir, y todos ellos, con sus llantos, con sus rostros de pena me obligaban a romperla. Quería correr, escaparme de ahí...no podía, lo sabía. Busqué un lugar entre las miradas, un lugar en donde perderme, olvidarme y justo ahí—El rostro entristecido por el recuerdo se le iluminó sonriente—Justo en ese preciso momento fue cuando encontré su rostro. En la distancia, casi oculta, observando, observándome. Me sonrió, y me quede ahí, en ella, en su sonrisa, y no lloré.


    
      
    


    —¿Ese rostro…esa sonrisa, era tu hermana?


    
      
    


    —Sí, era Virginia. Esa fue la primera vez que nos vimos. Ella tenía veinte años, yo trece. Días después me enteré de la verdad que traía consigo. ¿Conoces esa parte de la historia?


    
      
    


    Augusto asintió con una extraña sensación de vergüenza, sentía que se había metido en su vida sin autorización.


    
      
    


    —Bueno, de verdad el, “más de lo que te imaginas”, aplica aquí.


    
      
    


    —Lo siento, quería saber que estabas bien…quería—balbuceo cuestionándose él mismo los motivos —Quería tratar de entender…


    
      
    


    —¿Tratar de entender qué?


    
      
    


    —Tu distancia…tu silencio, no sé. Todo.


    
      
    


    Ese silencio se apoderó de Cecilia, la llevó por unos instantes lejos de ahí. Augusto la sintió temblar a su lado, el enrojecimiento en el rostro ya había desaparecido, y el frío que comenzaba a cubrirle el cuerpo, se encontró con su calor. Acercó a ella el cobertor de la cama, intentó cubrirla, ella no se lo permitió: continúo ahí, frente a él, pérdida en pensamientos.


    
      
    


    —Mi padre —El silencio que la había hecho desaparecer del momento, la regresó—.Mi padre era un hombre maravilloso, y yo…yo me sentía la hija más afortunada del mundo, la hija más amada del mundo. Cuando supe la verdad, todo ese amor se convirtió en otra gran mentira para mí. La imagen de padre perfecto desvaneció, se enterró con él…Entendí, creí, presupuse que todo ese tiempo él había expiado las culpas conmigo. Fue el mejor padre porque necesitaba serlo. Todo aquello que le quitó, le negó a ella, me lo dio a mí…debió hacerlo. Debió amarme, debió cuidarme…estar a cada segundo ahí, a mi lado, porque esa era la única forma que tenía para acallar su conciencia, su culpa—Aferrándose a sus propios brazos buscó un refugio—La historia de mi vida…su amor, todo había sido una gran mentira, y ese pensamiento fue el que me permitió sobrevivir todos estos años.


    
      
    


    Los ojos de Cecilia se cristalizaron, no salieron lágrimas, sólo brillaron. Ese brillo, nunca antes visto, entristeció al corazón de Augusto. Conocía muy bien el dolor, y sabía que retenerlo dentro lastimaba más que el dolor mismo.


    
      
    


    —Tu padre te amaba Cecilia, no existe una justificación para el amor —Y las palabras que le siguieron, fueron un grito desesperado de revelación para él también—...simplemente se ama.


    
      
    


    —Lo sé, pero yo necesitaba creer lo contrario, necesitaba odiarlo porque prefería odiarlo, y no extrañarlo.


    
      
    


    —¿La estrategia funcionó?


    
      
    


    Esa pregunta le robó una sonrisa.


    —Ni en lo más mínimo, aún lo extraño, cada día de mi vida lo extraño. La peor parte de todo esto, es que me esforcé tanto…tanto al hecho de odiarlo, de olvidarlo, que lo conseguí. Hay momentos en que ni siquiera puedo recordar su rostro, su sonrisa.


    Abrazándose más a sí misma, recostó la cabeza sobre su hombro. Augusto reaccionó de la única forma que podía hacerlo, la envolvió entre los brazos, le cubrió con su abrazo. No existía otro deseo más que ese en él, abrazarla. Eso era todo. Ella, ahí, en sus brazos.


    
      
    


    —Virginia me lo recuerda, todo ella me lo recuerda. Sabes, todo éste tiempo había pensado que mi refugio a su lado, a mil kilómetros de distancia, era porque ahí encontraba su ausencia, en mi propia mentira creía que el único lugar en donde no encontraría recuerdos de él, era ahí, pero la verdad es que ella me recuerda lo mejor de él. Virginia me recuerda los momentos felices de mi vida…


    
      
    


    “Los momentos felices de mi vida” “Huía de mi”.


    
      
    


    ¿Qué papel jugaba él en todo esto? Augusto necesitaba saberlo.


    
      
    


    —¿Por qué te escapaste de mí? ¿Por qué me negaste una explicación…por qué preferiste silenciarme?


    
      
    


    —Nada de lo que hice lo hice por ti Augusto...fui egoísta. Me esforcé por mantenerte al margen de mis sentimientos, y cuando me di cuenta que ya no podía hacerlo, tú me diste la excusa perfecta para apartarte. La pérdida duele, duele mucho. Perdí a mi padre, me perdí a mi misma. No quería volver a sentir ese dolor. Darte un lugar en mi vida significa aceptar esa posibilidad…


    
      
    


    —Y ahora…


    
      
    


    —Ahora ya es demasiado tarde, no puedo, no quiero apartarte de mi vida.


    
      
    


    —Esa es tu forma de decirme lo que sientes por mí.


    
      
    


    Sonrió, alzó la cabeza sobre su pecho. Augusto se refugió en esa sonrisa, le acarició la mejilla con dulzura, la besó. Cecilia regresó por unos instantes al refugio del silencio, pero en su sonrisa se hallaban escritas las palabras que faltaban.


    
      
    


    —No es necesario que digas más nada…ya aprendí a leer tus silencios—Le confesó.


    
      
    


    —¿Tan fácil soy para ti?


    
      
    


    —Para nada, cariño…—Augusto rio.


    
      
    


    —Enséñame.


    
      
    


    —No lo necesitas, conmigo sólo tienes que preguntar. Yo no puedo olvidar, prefiero no hacerlo—Si las palabras dolían, lo recuerdos dolían aún más. El silencio ya no era una posibilidad entre ellos—Mi problema es que a veces no encuentro las palabras. Nunca quise mentirte ni ocultarte nada. Mi vida está fragmentada Cecilia, llevo mucho tiempo tratando de encontrar un momentáneo equilibrio dentro de ella, y a pesar de ello, no lo he conseguido. Años, y no lo he conseguido… pero un día, así de repente, aparece alguien en mi vida, apareces tú, y de la nada, sin el menor esfuerzo, consigues alejar todo de mí. Tú te has convertido en mi calma, en mi claridad—Apoyó la frente sobre la de ella, respiró profundo. Respiró su perfume. Necesitaba valor, no para hablar sino, para soportar los recuerdos—Me hice adicto a ti…dejé todo atrás, y tú me lo facilitaste. Tu silencio, mi silencio, se compensaban en la balanza. Decidí seguir el juego, y cuando fui consciente del camino que estaban tomando los resultados finales, ya era tarde.


    
      
    


    Hizo una pausa. Poner en palabras su vida, su historia, nunca antes había sido necesario. Se sentía en el peor de lo exámenes. Temía cometer un error, un error que lo sentenciara a su ausencia.


    
      
    


    —El Augusto que conoces... —continuó disfrazando el temor en la voz— ...es el Augusto que soy, pero la vida que conoces, esa que compartiste conmigo, no lo es.


    
      
    


    —¿La casa que conocí es tu verdadera casa?


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —¿Vive alguien más contigo?


    
      
    


    —No...—se interrumpió.


    
      
    


    El dolor apareció dentro, el dolor se le reflejó en los ojos. El corazón le latió con todas las fuerzas, golpeaba su pecho, lo hacía vibrar. Cecilia lo notó, colocó la mano sobre él. Fui una caricia, fue su sostén.


    
      
    


    —Ya no —continúo. La voz se le había debilitado. Debió esforzarse—Años atrás la compartía con mi mujer.


    
      
    


    —¿Estuviste casado?—La repentina sorpresa en Cecilia atravesó el lugar.


    
      
    


    Él asistió, las palabras comenzaban a escasear en él.


    
      
    


    —¿Qué paso con ella?


    
      
    


    —Enfermó…dejó de estar en mi vida.


    
      
    


    Cecilia no hizo más preguntas, lo observó, y él dejo que ella hiciera las suposiciones que deseara. Jamás encontraría el valor para seguir con lo demás, no quería hacerlo. Podía guardarse esa parte de la historia, ella no la necesitaba. Él sí, era su recordatorio, su autoflagelación, su límite.


    
      
    


    Las palabras de Inés regresaron a él.


    
      
    


    “Nunca debemos llegar al límite porque ahí es donde nos perdemos”.


    
      
    


    Tiempo atrás se había perdido a él mismo. Se juró no volver a hacerlo. Esa parte de su vida, ese recuerdo era su límite. Ella nunca lo sabría.


    
      
    


    —Perdón —dijo Cecilia reincorporándose en la cama.


    
      
    


    —¿Perdón por qué?


    
      
    


    —Perdón por comportarme como una maldita pared. Perdón por creer que mi dolor es el único en el mundo.


    
      
    


    —Todos lo hacemos…todos nos compartamos de esa manera. Ven aquí...—La atrajo hacia sus brazos y la recostó a su lado. Le rozó una y otra vez la espalda desnuda a modo de caricia—Lo único que importa ahora, es que volviste, que estás aquí.


    
      
    


    —Me fui por mí, pero volví por ti.


    
      
    


    Y se abrazaron, entrelazaron, confundieron sus cuerpos y lo convirtieron en uno. Demasiadas confesiones, un sinfín de palabras, y ante esto, los sentimientos quedaron en entre líneas. Dos palabras, sólo eso se necesitaba. Ninguno pudo con ellas. Demostraron lo que sentían con caricias, con besos, con el placer compartido. Amó cada parte de su cuerpo, y cuando estuvo dentro de ella, y la hizo vibrar una vez más entre sus brazos, esas dos palabras no dichas, cobraron un significado real.


    


    
      
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    
      
    


    CAPÍTULO 25


    


    


    El domingo a última hora fuimos a su departamento en busca de un cambio de ropa para el día siguiente. La madrugada se nos hizo eterna entre palabras, parecía que habíamos recuperado el habla después de años de mudez. Teníamos años de vida para contarnos, para compartir, estábamos dejando de ser extraños.


    Mi historia, su historia se entrecruzaban una y otra vez entre anécdotas. El cansancio nos encontró a los dos, y en algún momento de la noche, nos sumergimos abrazados en un mar de sueños.


    


    Mañana de lunes, la pequeña luna de miel llegó a su fin.


    Partimos a primera hora rumbo a la compañía, obviamos el desayuno, sólo compartimos un café, y huimos. A él lo aguardaba una última reunión junto a los japoneses. A mí, la posible atención de la misma.


    No fue así, la reunión se vistió de informalidad, y se llevó a cabo en la pequeña sala de juntas continua a la oficina de Torres Laborda, muy lejos de mi piso, muy lejos de mis funciones. A pesar de que tenía trabajo atrasado la ansiedad de todo lo que había pasado me perseguía, no podía estar quieta ni en mi propio asiento, me di un permiso, y me refugié en el único lugar en donde lograba distenderme, la recepción.


    
      
    


    —Buen día ¿Puedo ayudarla en algo? —La seriedad fingida de Julieta me desorientó.


    
      
    


    No había hablado con ella desde el viernes. Su actitud se manifestaba como una reprimenda aceptable. Toda la producción del viernes se lo debía a ella y a Analía, y lo único que esas dos mujeres habían pedido a cambio había sido información. ¿Qué habían obtenido? Nada.


    
      
    


    —¡Vamos! Si estás enojada, desde ya te digo que tienes razón.


    
      
    


    Me interrumpió levantándose del asiento a modo de extraño saludo.


    
      
    


    —¿Enojada? ¡Por favor, si apenas nos conocemos!...—Extendió la mano hacia mi esperando un formal apretón de manos —Julieta Pecorino…y ¿Usted es? Si no me equivoco, la pareja del Sr. Alzaga.


    
      
    


    Estallé en absurdas risas. Así que por ahí caminaba el asunto. Su sumó a mis risas, y le correspondí el saludo a modo de juego.


    
      
    


    —¡Tan rápido vuelan las noticias en ésta compañía!


    
      
    


    —¡No tienes idea!…y en este caso fue casi de expansión viral. La noticia de que Alzaga tiene pareja, y ésta es la asistente de Bustamante, ya corrió por todos los pisos—Miró su reloj a modo de broma—En este preciso momento la noticia debe estar por el…sí, por el segundo subsuelo para ser exacta.


    
      
    


    Semanas atrás, pensar en una situación como ésta me aterraba. Ahora no me importaba en lo más mínimo. Augusto, nada más que Augusto, era lo que me importaba. El “Nosotros”, me importaba.


    
      
    


    —Ahora, fuera de broma… ¿Estás enojada?


    
      
    


    Presentía que debía de estarlo. El silencio mantenido por días me llevaba a presentirlo.


    
      
    


    —Debería de estarlo, pero ésta vez, Analía y yo coincidimos en darte un permiso. Ambas esperábamos éste resultado, así que no te preocupes. Por esta vez, nos hubiésemos enojado si sucedía lo contrario.


    
      
    


    Mi expresión de sorpresa la llevó a dar argumentos más claros.


    
      
    

  


  
    —¡A quien se le ocurre pensar en nosotras teniendo al lado todo el fin de semana a ese bombón de Alzaga! ¡Inconcebible! Hasta ahora, desde éste preciso momento, ya no tienes más excusas, los japoneses tienen secuestrados a los jefes. Es tu momento.


    
      
    


    Cumplí con mi parte del contrato. Fiesta, Ke´nichi, melodía, baile, y beso. En ese orden fueron narrados los hechos. Sin desearlo, el japonés ocupó una gran parte de mi relato, y el recuerdo del momento volvió a mí para dibujar una sonrisa en mi rostro. Recordé que no me había despedido de él, y ahora mi descortesía frente a su dulce y amable cortesía, me malhumoraba. Como siempre, Julieta encontraba la solución a mis problemas.


    
      
    


    —Tienes a tu japonés en el quinto piso, ve y despídete de él cómo debe de ser.


    
      
    


    Ésta vez la solución era poco práctica.


    
      
    


    —Ya veo, bajo al quinto piso, interrumpo la reunión diciendo: Permiso, vengo a despedirme de Ke´nichi Masaru como corresponde. Lo saludo delante de todos, y me voy.


    
      
    


    —Tú me diste el problema, yo te di la solución, si no te sirve.


    
      
    


    El conmutador se encendió. Una llamada entrante nos interrumpió. Sus gestos y palabras fueron suficientes para indicarme que la voz en el teléfono era Guillermo, demoró por unos segundos fingiendo trasladar la llamada a mi interno, contesté.


    
      
    


    —Sí, Guillermo —Recibí las indicaciones, búsqueda de archivos—Sí, se dónde encontrar el archivo …supongo que unos diez o quince minutos como mucho.


    
      
    


    La mímica de Julieta me distraía por completo. Estiraba los ojos imitando el rasgo japonés, movía sus manos a modo de saludo.


    
      
    


    —Entendido, Guillermo—Dije a modo de cierre de conversación.


    
      
    


    Julieta le sumó palabras al juego anterior.


    
      
    


    —Ahí tienes, ahora puedes saludar a tu japonés.


    
      
    


    —Por el momento dejemos esa despedida en suspenso, tengo tareas que demandan urgencia, y además todas tus opciones siguen siendo muy poco…


    
      
    


    —¿Muy poco qué?


    
      
    


    —Nada…no importa.


    
      
    


    Me despedí con un gesto. Contuve mis palabras, necesitaba mantener en mi cabeza las indicaciones que Guillermo me había dado, estaba ansiosa, y ahora también dispersa.


    
      
    


    —¡Ey!...—Julieta quebró mi contención mental y devolvió mi atención a ella—¿En qué momento el japonés desplazó a Alzaga en nuestra conversación?


    
      
    


    —No lo hizo.


    
      
    


    —Sí…lo hizo.


    
      
    


    Como dije, estaba ansiosa y dispersa. No presté atención a lo dicho por Julieta. Quince minutos después abandoné la oficina de Guillermo con mi tarea lista. En mi camino hacia el quinto piso pasé otra vez frente a ella. Me interceptó con palabras como era su costumbre.


    
      
    


    —Almorzamos, y hablamos de Alzaga…ya me cansé de tanto japonés.


    
      
    


    —Y yo me cansé que lo sigas llamando así. Su nombre no es “japonés”, es Ke´nichi.


    
      
    


    —Perdón, no sabía que eran íntimos amigos—bromeó—Y déjame corregirte en tus palabras, su nombre es “japonés”...es de origen japonés.


    
      
    


    Las puertas del ascensor se abrieron. Desaparecí en su interior. Dos pisos, y una eternidad de pensamientos acompañaron a las palabras de Julieta.


    
      
    


    “Ya me cansé de tanto japonés”


    
      
    


    Me sorprendí sonriendo ante el hecho de recordarlo. Ke´nichi había sido mi brisa de aire fresco esa noche.


    
      
    


    Las puertas del ascensor volvieron a abrirse, y como un acto obligatorio de ley de atracción, ahí estaba él, sonriéndome con dulzura.


    ¡Sí todos los japoneses son como él, sin lugar a dudas debo catalogar a los japoneses como encantadores!


    Le devolví la sonrisa. Luego, me paralicé en el momento.


    —Srta. Cecilia, buen día… ¿Baja aquí o interrumpí su camino?


    Realmente me paralicé. Las puertas del ascensor comenzaron a cerrarse frente a mí, él las detuvo ante la falta de mi acción. Sin más que hacer, me escapé de esas cuatro paredes metálicas, y llegué a su lado.


    
      
    


    —Gracias…bajo aquí, Ke´nichi. Buen día.


    
      
    


    El respeto a la formalidad era una característica inevitable en mí, con él, no sé por qué, la obviaba. No era Sr., ni Sr. Masaru, era sólo Ke´nichi.


    
      
    


    Dudamos de nuestro saludo. Extendí mi mano mientras él se acercaba a mí brindándome otro tipo de saludo. Cambió la actitud en función de la mía, y extendió la mano cuando yo hacía lo que segundos atrás él había hecho, acercarme a él por un saludo más cercano. Éste juego de desencuentros lo único que provocó fue el leve choque de nuestros cuerpos. Reímos, y desistimos del asunto. Por lo visto nuestros saludos iniciales están, y estarán, siempre revestidos de cierta característica accidental.


    
      
    


    —Un gusto volver a verla, Cecilia.


    
      
    


    —Lo mismo digo —Sin darme cuenta busqué un tema de conversación para continuar con la charla —Veo que a ti también te tienen prisionero—utilicé la reunión.


    
      
    


    —Es verdad, pero como verá, siempre encuentro la forma de escaparme.


    
      
    


    Llevaba conmigo las copias de las proyecciones de los dos últimos años que Guillermo me había solicitado con urgencia, aun así, a pasos de mi destino final, me obligué a perder el tiempo.


    
      
    


    —Además, debo de confesarle que no soy más que un simple compañero ocasional.


    
      
    


    Ke´nichi no ayudaba, si me hablaba me ponía en la situación obligatoria de escucharlo. Me daba una excusa.


    
      
    


    —Estoy aquí por una cuestión familiar más que por una cuestión laboral…


    
      
    


    Me daba una excusa para demorarme, me daba una excusa para observarlo.


    
      
    


    Otra vez no llevaba corbata, su elegancia era notoria: traje negro, una fina camisa blanca, y nada de corbata. Sonreí ante el contraste mental que hice de él y Augusto. Recordé la corbata Gucci, y el uso que le dimos. Recordé el fin de semana a su lado, y las palabras de Masaru se perdieron en el aire por unos instantes.


    
      
    


    — Tal vez pueda serme de ayuda Cecilia...


    
      
    


    Mi nombre me devolvió a la vida, le entregué mi total atención.


    
      
    


    —Su ciudad y yo, no somos muy buenos amigos. Necesito una pequeña orientación.


    
      
    


    —Veamos si te sirvo o no de ayuda. Dime qué tipo de orientación necesitas.


    
      
    


    —La cuestión es la siguiente, los japoneses adoran los regalos, inclusive podría decirse que los necesitan —bromeó—¡Es casi un instinto incrustado en su ADN!—La broma hizo efecto, reí —Y en mi caso particular, en Japón me esperan cuatro mujeres a las que no puedo defraudar…y no quiero defraudar.


    
      
    


    —Entiendo —No indagué en las mujeres, no tenía porque, me limité a ayudarlo—A un par de minutos de aquí se encuentra una de las galerías de más nivel de la zona céntrica. Ahí puedes encontrar las mejores marcas internacionales, y lo mejor de las marcas nacionales…


    
      
    


    —Cecilia…—sonrió—....ha leído mi mente. El tiempo me apremia, y necesito invertirlo bien.


    
      
    


    —Entonces creo que ese es el lugar indicado ¿Necesitas que pida un auto de la compañía por ti?


    
      
    


    —No, no es necesario, tenemos un chofer a nuestra disposición, gracias. Lo que sí necesito, es que me indiques bien el lugar referido así puedo trasladárselo a él.


    
      
    


    —No te preocupes, ya lo apunto en un papel.


    
      
    


    Fui hasta la recepción del piso para tomar prestado lápiz y papel. Volví rápido a su lado.


    
      
    


    —¿Alguna sugerencia de su parte?


    
      
    


    Había recorrido esas galerías hacía poco junto a Julieta y Analía, una sugerencia posible vino a mí.


    
      
    


    —Hay una casa que trabaja los mejores cueros del país, los bolsos y carteras son maravillosos…


    
      
    


    Mi sugerencia fue interrumpida.


    
      
    


    —Cecilia —La voz de Guillermo apareció a la distancia. Se acercó a nosotros —Iba por ti—miró la carpeta que traía en mi mano, la señaló—Y por esos papeles.


    
      
    


    —Mil disculpas por la demora—comencé a excusarme, ahora mi sentido de la responsabilidad me invadía, y torturaba— Lo siento, me tarde más de lo esperado.


    
      
    


    Ambos notaron mi incomodidad creciente.


    
      
    


    —No la disculpes a ella Guillermo, discúlpame a mí —Ke´nichi intentó calmar el mar de mis nervios —Yo la demoré…Cecilia se convirtió en mi guía momentánea, estoy casi a ciegas en su país.


    
      
    


    —¿Necesitas de algo en particular Ke´nichi?—La común actitud cortés de Bustamante apareció.


    
      
    


    Terminé de escribir mis indicaciones, se las entregué a Ke´nichi, y me mantuve al marguen de la nueva conversación.


    
      
    


    —Necesito cumplir con unos encargues personales. Cecilia me estaba brindando su ayuda. Poniéndote al tanto a ti también, en Japón nos esperan cuatro mujeres a las cuales tenemos que complacer…


    
      
    


    —¡Ke´nichi, te comprendo muy bien! Yo cuanto con dos mujeres, y bastante me torturan ¡No me quiero imaginar cuatro!


    
      
    


    Ambos rieron. Yo seguí manteniendo mi actitud fuera de la charla aunque estaba muy atenta de lo que se decía.


    
      
    


    —La ayuda de Cecilia excedió sus límites —continuó Ke´nichi—Me brindó una sugerencia muy interesante.


    
      
    


    Con el permiso de Ke´nichi, Guillermo tomó el papel con las indicaciones, las evaluó. Se quedó en sus pensamientos por un rato, luego continúo.


    
      
    


    —Veo que tu necesidad de ayuda es verdadera, y ya que Cecilia excedió un poco sus límites, no veo el motivo por el cual no pueda excederlos un poco más.


    
      
    


    ¿Eh?... ¡Alguien me puede explicar qué quiso decir Bustamante!


    
      
    


    Lo miré con evidente desconcierto.


    
      
    


    Capturó la carpeta entre sus manos, y aclaró mi duda.


    —¿Cecilia, si no es molestia para ti, serías tan amable de acompañar a Ke´nichi para orientarlo en lo que necesite?


    Los dos me miraron esperando una respuesta. No sé por qué, pero antes de pensar palabra alguna, miré mi reloj. Absurdo. No encontré la respuesta ahí, es más ni siquiera presté atención real a la hora.


    
      
    


    —¿Pero...? —me corregí de inmediato—¿Quién se hace responsable de mi puesto?


    
      
    


    ¡Maldito sentido de la responsabilidad: Cállate!


    
      
    


    No me molestaba mi nueva tarea asignada, sólo me parecía extraña, y fuera de lugar.


    
      
    


    —No te preocupes por ello —complacer a Masaru parecía ser la única idea posible para Bustamante —La reunión va extenderse el resto de la jornada, y la nueva asistente de Julio está cumpliendo a la perfección con su tarea.


    
      
    


    Mi ego hizo que esa apreciación hiciera una mueca de fastidio en mi rostro, Guillermo la pasó por alto, finalizó.


    
      
    


    —Julieta puede encargarse de los llamados, y si surge algo importante puede encargarse de ello Natalia, así que si te parece bien...—Miró a Ke´nichi ,luego a mí—Acompaña a Ke´nichi, y ayúdalo a complacer a esas mujeres...¿Qué mejor que una asistencia femenina para ello?


    
      
    


    —Lo mismo pensaba yo, aunque no me animaba a sugerírselo—Agregó Ke´nichi con una sonrisa, una sonrisa que respondí con otra, y que estableció un si como respuesta.


    
      
    


    


    
      
    


    Un par de minutos después estábamos en el ascensor rumbo a mi piso en busca de mi bolso.


    Debí imaginarme lo obvio cuando la puerta del ascensor se abrió, porque lo obvio sucedió. Ante mis ojos expertos, el rostro de Julieta se trasformó cuando lo vio. Ante los ojos de él, nada sucedió.


    Si no hacia la presentación formal estaría condenada de por vida, lo sabía, no dudé. Le marqué con mis pasos el camino hasta el mostrador de recepción.


    
      
    


    —Julieta...


    
      
    


    Se levantó con rapidez del asiento y sin querer se llevó puesto consigo el teclado del computador. La Srta. Pecorino estaba nerviosa, el “japonés” logró ponerla nerviosa. Disfruté del momento.


    
      
    


    Malvada yo. Dilate y extendí mis palabras lo más que pude.


    
      
    


    —... Te presento a Ke´nichi Masaru —Hice mutua la presentación —Ke´nichi...ella es Julieta, mi suplente momentánea por el día de hoy.


    
      
    


    Él leyó mi mente. Julieta extendió la mano con timidez a modo de saludo, él la tomó con delicadeza, y la besó.


    
      
    


    —Voy por mis cosas, en segundos estoy de vuelta.


    
      
    


    Los dejé a solas. Mientras me alejaba podía sentir los ojos de Julieta perforando mi nuca. Contuve la risa.


    
      
    


    Segundos después ya estaba de regreso, desde la distancia observé como le sonreía y mantenía una conversación con él. Ni bien me acerque, Ke´nichi inició la despedida, y ella se derritió a sus pies en ese adiós.


    
      
    


    Antes de que el ascensor abriera las puertas giré hacia ella a modo de despedida visual. Al parecer era lo que esperaba, ni bien nuestros ojos se encontraron estiró sus ojos manifestando la característica oriental, y luego golpeó su corazón.


    Ingresamos al ascensor, ya dentro no pude disimular la sonrisa en mi rostro.


    Ke´nichi me observó algo extrañado.


    
      
    


    —¿Todo bien?


    
      
    


    —Todo bien...aunque creo que rompiste el corazón de Julieta.


    
      
    


    ¡Julieta va asesinarme por esto!


    
      
    


    —No era mi intención.- Dijo siguiendo el ritmo de mi broma, ambos reímos.


    
      
    


    Faltó confesarle: ¡No era tu intención...pero si la mía! Ahora vas a ser el tema de conversación de muchos, muchos almuerzos.


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    Un cuarto de hora después estábamos en nuestro destino. El paseo comercial ostentaba elegancia, y lucía maravilloso. Conocía el lugar, pero ahora lo volvía a contemplar desde los ojos de Ke´nichi, y me parecía más grande y esplendoroso.


    
      
    


    —De verdad agradezco su compañía Cecilia, de lo contrario no sabría por dónde empezar.


    
      
    


    Vi su mirada perdida. Tenía razón, ahora estaba de acuerdo con la decisión de Guillermo. Ke´nichi parecía un corderito camino al matadero de la moda.


    
      
    


    —Aunque mis conocimientos de la moda no son muchos espero ser de ayuda.


    
      
    


    Observó mi figura y vestimenta sin reparo.


    
      
    


    —Tu conocimiento de la moda es justo el que necesito.


    
      
    


    Por demanda de Augusto ese día traía puesto nuevamente mi conjunto tipo sastre entallado azul oscuro, el mismo conjunto que había utilizado el día antes de marcharme. Su excusa fue: ¡Ésta vez quiero darme el gusto de poder quitártelo a la noche!


    En los ojos de Augusto siempre encontraba la doble intención, no así en los de Masaru. Su mirada, sus palabras no albergaban ni el más mínimo vestigio de doble intención, y eso ero lo que no ponía límite a mi comportamiento. Junto a él dejaba de lado mi actitud formal, era Cecilia.


    
      
    


    —Tal vez debamos empezar por la casa de cueros que sugeriste, creo que mi madre estaría muy complacida con ello.


    
      
    


    Así lo hicimos, y las mujeres de su vida comenzaron a cobrar protagonismo ante mí. Cuatro mujeres: madre, dos hermanas, y Kazumi, su prometida. La primera fue por demás sencilla, una linda cartera de mano del mejor cuero nacional y zapatos que hacían juego con la misma. Para Emi y Naomi, eso no era suficiente, no, no lo era. Las dos consentidas menores de la familia necesitaban de mucho más. Recorrimos todo el lugar, nos atiborramos de bolsas.


    La música era un condimento importante para mí, gran parte de mi vida iba musicalizada y por eso, en éste preciso momento, no podía sacar de mi cabeza una canción en particular: “Pretty woman” de Roy Orbison.


    Todo lo que señalo, todo lo que quiero, lo que me gusta, se compra.


    ¡Me siento Julia Roberts paseando de compras por la 5ta Avenida!


    La única falla en mi comparación era que Ke´nichi estaba muy lejos de ser mi Richard Gere.


    Y así, casi como un acto reflejo... Augusto viajó a mi mente para ubicarse junto a mí.


    ¡Confirmado: Si yo era Julia, él era mi Richard!


    


    Vestuario completo para ambas damiselas japonesas. De cabeza a los pies, no faltó nada. Sin lugar a dudas. el término de hermanas consentidas tenía como base de origen a su hermano. Nadie lo obligó a arrasar el lugar por ellas, lo hizo solito. Ke´nichi Masaru se convertía minuto a minuto en el ser más encantador del mundo. Bueno, de mi mundo, y mi mundo era bastante reducido.


    Kazumi quedó para lo último, al parecer era la cereza del postre. No había ropa de diseñador ni cuero trabajado que llegara a cumplir con las expectativas de esa mujer. Las descripciones hechas por Ke´nichi fueron suficientes para crearme una imagen de ella: ¡Kazumi era una diosa japonesa caída del Olimpo!


    Lo más sorprendente de todo fue la apreciación del propio Ke´nichi; era su prometida, próxima a convertirse en su esposa, pero la superioridad que ella parecía manifestar no era para nada de su agrado. Supongo que así es el amor, no elige en función de las características generales.


    Recordé la altanería, la actitud arrogante de Augusto. Me desagradaba, lo detestaba, y ahora...ahora lo amaba. Hoy por hoy esa altanería me parecía uno de sus rasgos más sensuales.


    Kazumi había agotado todas mis posibilidades, y ésta vez la sugerencia de Ke´nichi fue la única apropiada. Por suerte estábamos en el lugar indicado, en la mayoría de los shoppings comerciales no había joyerías de buen nivel, aquí sí. Ahí fuimos. Me sentía fuera de lugar, las joyas no pertenecían a mi estilo de vida. Ni anillos, ni colgantes, ni siquiera aros a pesar de que Julieta insistió con ellos en más de una oportunidad. Nada de nada, estaba a ciegas.


    A pesar de que el vendedor pretendía convencerme con anillos, me escapé de ellos, y fui en busca de dijes; y en ese momento, justo en ese preciso momento, me enamoré por segunda vez. Me detuve en él más de lo debido, esa obviedad en mí fue la alarma que activó a Ke´nichi para traerlo a mi lado. Sentí su mirada sobre mí, la mía seguía perdida y enamorada de esa pequeña pieza. Era difícil describirla, parecían dos aves, dos aves extrañas que extendían las alas en semicírculo y se unían.


    
      
    


    —¿Te gusta?


    
      
    


    —Es precioso —Apenas pude murmurar.


    
      
    


    Juró que pude sentir su sonrisa sin siquiera verla.


    
      
    


    —Es una pieza de oro blanco y oro amarillo—El maldito joyero interrumpió mi historia de amor—Más acertada la elección imposible...son dos grullas entrelazadas.


    
      
    


    El comentario de ese hombre me pareció idiota.


    
      
    


    ¿Más acertada por qué? ¡Porque él es Japonés! Imbécil.


    
      
    


    Quería comerme a ese hombre con la mirada, no pude hacerlo, la mirada de Masaru se encontró con la mía, y le arrebató su instinto asesino momentáneo.


    
      
    


    —Es precioso...si te gusta, es el que llevaremos.


    
      
    


    El maldito joyero volvió a abrir la boca para dejar escapar el valor de la pieza.


    
      
    


    ¡Por dios, necesito aire. Voy a desmayarme! Blanco, amarillo...grullas. ¡Qué importa!. Nada justificaba ese valor.


    
      
    


    A veces el amor dura para siempre, otras veces no. Mi amor por el “dije” se terminó cuando descubrí su valor. Ke´nichi descifró el cambio en la expresión de mi rostro. El dulce desgraciado pareció disfrutarlo, contuvo la sonrisa.


    
      
    


    —Lo llevaremos —Le indicó al hombre —Gracias.


    
      
    


    Nada justificaba ese valor para mí. Para él, y para su diosa caída del Olimpo, parecía que sí.


    Con ésta última adquisición di por finalizada mi tarea. Él no, su siguiente propuesta fue algo que nos llevó casi al límite de una cálida discusión. Contra su voluntad salí triunfante, de ninguna manera iba a aceptar un regalo de su parte como retribución a mi ayuda.


    Las horas pasaron, y como el almuerzo había sido pasado por alto, disfrutamos de un refrigerio propio de la tarde.


    Él seguía insatisfecho con mi actitud, y yo intenté reforzar mi posición.


    
      
    


    —Con esto...—haciendo referencia a lo que bebíamos— ...es más que suficiente. Además no se vería bien que llegue a la compañía con un obsequio de tu parte, puede prestarse a confusión.


    
      
    


    —Puede ser un secreto entre ambos—sonrió en complicidad—Nadie tendría porque saberlo.


    
      
    


    —Yo lo sabría, y además tarde a temprano los secretos salen a la luz.


    
      
    


    —En eso tienes razón. Lo que menos quiero es traerte complicaciones personales—se resignó—Ya veré la forma de compensarte el día que nos visites en Japón.


    
      
    


    Reí ante el comentario confiado.


    
      
    


    —Esa posibilidad la veo muy lejana.


    
      
    


    —¿Por qué?—preguntó con seriedad.


    
      
    


    Con seriedad auténtica. Una simple carcajada hubiese bastado para mí como respuesta, para él necesitaba más que eso, porque al parecer, su pregunta era verdadera.


    
      
    


    —Japón está muy lejos, y yo...yo no me llevo bien con los aviones. De hecho me subí por primera vez a uno hace apenas unos meses.


    
      
    


    —¿Y qué tal la experiencia?


    
      
    


    —Rara...pero cambió mi vida.


    
      
    


    Sentí la necesidad de extenderme en palabras, Ke´nichi me relajaba en todos los aspectos, y aún no entendía bien por qué.


    
      
    


    —Mi padre tenía miedo a los aviones, tenía fobia a volar, y en cierta forma, me trasladó ese temor a mí. En realidad, creo que su único temor era el recuerdo...el recuerdo que había dejado atrás. La última vez que se había subido a un avión, lo había hecho consciente de que dejaría atrás una parte de su vida, que la dejaría para no volver. Supongo que subir a un avión traía consigo el hecho de enfrentarse a eso, y nunca pudo con ello.


    
      
    


    Lo observé por un instante, me escuchaba con detenimiento; a pesar de ser casi un completo extraño encontré en su mirar un sostén momentáneo.


    
      
    


    —Perdón...—interrumpí mi propia conversación—Debes pensar que es una tontería lo que digo ¿Absurda excusa para no viajar en avión, no?


    
      
    


    —Hay un proverbio japonés que dice: “Wagami tsunette hito no itasa o shire”—sonrió ante mi expresión de no entendimiento, continuó—“Antes de juzgar el dolor de otro, pellízcate a ti mismo”.


    
      
    


    Esas palabras le dieron significado a una gran parte de mi vida.


    
      
    


    —Tu padre tenía un motivo para su temor... ¿Cuál fue el tuyo?


    
      
    


    Mis sentimientos habían sido liberados con sus palabras. Por fin, corrían libres, libres ante él, el más dulce de los extraños.


    
      
    


    —Creo que fue exactamente lo opuesto...—Mis palabras fluían ante Ke´nichi—Él no quería recordar lo que había dejado atrás...y yo, yo no quería olvidarlo.


    
      
    


    Mi propia aceptación me silenció. Él no permitió que ese silencio se perpetuara.


    
      
    


    —Si uno se empeña en conservar el dolor dentro, tarde o temprano éste encuentra la forma de salir. A veces lo hace en situaciones simples o absurdas como la del miedo a volar...a veces elige otros caminos. Los japoneses son un gran referente para lo que tú dices, los japoneses contienen el dolor, las emociones negativas por una sola razón: el respeto, no ofender a quienes les rodean.


    
      
    


    La serenidad en su rostro, la delicada manifestación de sus gestos, me relajaban. Había riqueza en sus palabras, y ese patrimonio tenía como base la obvia diferencia cultural.


    
      
    


    ¿En qué momento habíamos llegado a éste punto de confesión?


    
      
    


    No era necesario indagar en ello. Sólo quería escuchar.


    
      
    


    —Exteriorizar el sufrimiento implica cargar energía negativa a quienes nos quieren, o nos rodean. La cultura japonesa se basa en el respeto al prójimo, por eso evitan demostrar sus sentimientos; pero como expresé antes, el sufrimiento se lleva por dentro, y mora dentro de cada japonés igual que en cualquier otro. Aunque lo considero una pésima forma de aceptar el dolor, lo respeto y lo acepto, tú también deberías hacerlo.


    
      
    


    Escuché cada una de esas palabras, y sin dominio sobre mi propia boca, interrogué.


    
      
    


    —¿Por qué me da la sensación que en algunos momentos, cuando hablas de la cultura japonesa, te pones un poco al margen de ella?


    
      
    


    Temí ofenderlo con mi pregunta. No sucedió, sonrió.


    
      
    


    —Vivimos en Tokio, y respetamos nuestra ascendencia, pero la realidad es que no somos una familia tradicionalista. La tradición se quebró el día que mi padre se casó con mi madre. Verás, a mi padre de pequeño le prohibían llorar...mi madre me permitió eso y mucho más; y la realidad es que, hoy por hoy, basta una pequeña sonrisa de parte de mis hermanas para que el Sr. Ryota Masaru de todo lo que tiene, aún a costa de todas las tradiciones que le enseñaron a respetar.


    
      
    


    Recordé a Ryota Masaru, los rasgos orientales marcados, y junto a ellos, la notoria seriedad. Lo que me acababa de contar no combinaba con esa imagen. Estallé en risas. Él las acompaño.


    
      
    


    —¿En serio? Estamos hablando del mismo Ryota Masaru que vi en la fiesta, y con sutileza, traté de no cruzarme.


    
      
    


    —¿Te escapaste de mi padre?—bromeó con seriedad.


    
      
    


    —Sí, la actitud de tu padre me amedrentó—confesé—Mi rol en la compañía no tiene significancia ante él, y preferí mantenerla así—Me di cuenta de lo que había confesado—Por favor, que esto quede entre nosotros.


    
      
    


    —Mi padre es como un viejo león Cecilia...—Se estiró sobre la mesa acercándose a mí y casi en un murmullo confidente, continuó—Su imagen es imponente, feroz, pero por dentro...por dentro está cansado, y su mordida apenas se siente—me miró con complicidad—Ahora, si tú conservas en secreto lo que te acabo de decir, yo puedo conservar lo tuyo.


    
      
    


    —Hecho.


    
      
    


    Extendí mi mano sobre la mesa a modo de cierre de acuerdo, él la sostuvo entre las suyas, y acercándosela a los labios selló nuestra promesa con un beso.


    ¡Por lo visto la caballerosidad no tiene límites, ni fronteras culturales! ¡Y me encanta!


    Terminamos el refrigerio, regresamos al auto, y dejamos las recientes compras. La última parte del recorrido recién comenzaba, aún nos quedaban los “omiyages”.


    La cultura japonesa me sorprendía segundo a segundo; según la información reciente, los Masaru se veían en la obligación de llevar obsequios, souvenires, “omiyages” a los conocidos. Tradición inevitable, inquebrantable. Según Ke´nichi, en Japón lo típico era llevar algo de comida o bebida propio del sitio visitado, sin dudarlo entonces, sugerí para ello vinos nacionales; al fin y al cabo nuestro país tenía como característica eso, aquí se encontraba la mejor carne, y excelentes cosechas de vinos.


    


    La tarde desapareció ante nosotros, y volamos de regreso a la compañía cuando nos dimos cuenta de ello. Nos despedimos con la falsa promesa de seguir en contacto. Digo falsa promesa porque nos separaba el día y la noche, miles de kilómetros de distancia, una realidad diferente, y ambos éramos conscientes de eso. Algún evento, algún nuevo cruce de negociones tal vez volvería a ponernos en contacto, tal vez no. Nos abrazamos o modo de mezcla definitiva de culturas, nos dijimos adiós.


    Él se marchó rumbo a su hotel, yo me encaminé en vano a mí puesto de trabajo. En vano porque las agujas del reloj del hall del edificio estaban a punto de marcar las seis, y el lugar de a poco comenzaba a vaciarse. Subí al ascensor, busqué mi celular. No estaba. Había desaparecido toda la tarde, y me acababa de dar cuenta que no traía el teléfono conmigo.


    Me sentí una niña que estaba pronta a recibir una reprimenda. Ni bien vi el rostro de Julieta, supe que estaba en lo cierto.


    


    
      
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO 26


    


    


    Estaba en problemas, sin lugar a dudas, estaba en problemas.


    Julieta abandonó su escritorio e interceptó mi camino.


    
      
    


    —¿Se puede saber dónde te habías metido?


    
      
    


    Esquivé su cuerpo, y seguí con mi camino. Me siguió para atormentarme con el discurso.


    
      
    


    —Todo el mundo te está buscando, y con “todo el mundo” me refiero a Alzaga...que en éste caso, es “tu mundo”.


    
      
    


    —Me parece que el concepto que tienes de nuestra relación en tu cabecita llega a límites impensados para mí: ¿”Mi mundo”?


    
      
    


    Hice intención de defenderme, no deseaba convertir ésta relación en una obsesión.


    Llegué a mi escritorio, localicé el celular en el interior del cajón, la pantalla indicaba diez llamadas perdidas. Todas pertenecían a Augusto.


    —Si ese no es “tu mundo”, dime por favor entonces... ¿Cuál es?


    La odie, tenía toda la razón. Mi vida estaba conformada por un pequeño grupo selecto, Augusto pertenecía a él, de hecho, en el presente ocupaba el primer lugar. En fin...era “mi mundo”.


    Me escapé de ella, y guardé las excusas para él único que iba a exigírmelas.


    Cuando llegué a su oficina, Natalia ya no estaba, y la puerta se encontraba semi abierta. Entre haciendo el menor ruido posible. Tenía intención de sorprenderlo, no lo hice. Alguien, y con ese alguien me refería a Julieta, lo había puesto en sobre aviso de mi llegada. Estaba serio, de brazos cruzados sentado en el borde delantero del escritorio.


    Conocía su carácter, sus expresiones. Él era el dominante, siempre tenía el control. Siempre.


    Quise reproducir su seriedad en mí a modo de contrataque, pero ocurrió el efecto contrario. Estallé en risas.


    
      
    


    —Veo que te divertiste con tu nuevo amigo.


    
      
    


    La seriedad en sus palabras era peor que la que demostraba. Miró el reloj, y volvió a atravesarme con la mirada.


    
      
    


    —¿Dónde fueron de compras? ¿A Japón ida y vuelta?


    
      
    


    Mis risas se esforzaron en contagiarlo, lo consiguieron. Una sonrisa muy oculta apareció se le dibujó en el rostro.


    
      
    


    —¿Celoso, Sr. Alzaga?


    
      
    


    —¿Celoso? ¿De Masaru?...Por favor, sólo siento celos por la industria nacional—se relajó, y acercándose a mi mantuvo la falsa actitud de seriedad—La industria extranjera no me afecta en lo más mínimo. Además, la idea de imaginarte a ti subiendo a un avión en un viaje de unas dieciséis horas para llegar a su lado, no entra para nada en mi cabeza.


    
      
    


    Avancé hacia él. Eliminé los pasos de distancia que nos separaban. Hoy había decidido vestirse todo de negro, y llevaba la corbata que le había regalado. Estaba irresistible...hermoso.


    ¡Lo tenía frente a mí, y lo extrañaba! Extrañaba sus besos, sus brazos a mi alrededor, su cuerpo.


    Sujeté la solapa de su saco para traerlo hasta mí. Él se dejó manipular. Nuestros cuerpos se golpearon, se encontraron.


    
      
    


    —No se preocupe, Sr. Alzaga. Sólo me subo a un avión si es con usted.


    
      
    


    —Más le vale, Srta. Quevedo —acariciándome el trasero con las manos me acercó a su cadera —De lo contrario no respondo de mí.


    
      
    


    ¡Ni yo de mí! Al diablo la oficina...la jornada laboral ya terminó.


    Su boca estuvo sobre la mía en segundos, su lengua mi invadió, la saboreé. Envolví su cuello con mis brazos, jugó en el interior de mi boca, y yo en la suya. Nuestros labios pusieron un fin al juego, y se recorrieron una y otra vez hasta tomar distancia, y separarse.


    
      
    


    —Y lo de no responder de mí, también se extiende a éste momento —separó su cuerpo despierto por el calor del encuentro—Vamos a casa, no quiero perder el control entre estas cuatro paredes.


    
      
    


    


    Salimos de la oficina, nos despedimos de Julieta, y tomamos camino en el auto. El día me había agotado por completo, me acomodé en el asiento, y con Dean Martin al ritmo de “Sway” musicalizando el ambiente, cerré los ojos por unos instantes.


    Volví a abrirlos, y el pequeño instante había cobrado vida en el tiempo. La oscuridad de la noche ya era evidente. El recorrido no habitual apareció frente a mí. Ni mi departamento, ni el suyo. Lo observé con rostro dormido e interrogante buscando una respuesta, lo único que obtuve a cambio fue una tímida y dulce sonrisa. Las calles comenzaron a aparecer en mis recuerdos. No era su departamento, no era el mío, el camino nos llevaba hacia su casa. Mi corazón se aceleró. Buscó mi mano, la acarició con ternura para luego apoyarla sobre su regazo como una extraña forma de mantener el contacto de nuestros cuerpos mientras manejaba. Las sensaciones que me desbordaban en ese momento de seguro serían las mismas que él sentía. No hice preguntas.


    Supongo que en cierta forma, ambos estábamos frente a un nuevo inicio, los nervios de principiantes eran inevitables, y esperables.


    Me reacomodé en el asiento, volví a cerrar mis ojos, y sintiendo el calor de su cuerpo, sintiéndolo a él bajo la palma de mi mano, reinicié el contador de nuestra historia.


    


    §§§


    El portón de la cochera se levantó ante nosotros, el lugar era enorme.


    ¡Su cochera era más grande que el living de mi departamento!


    Aquella noche al verme por primera vez frente a su casa había tomado consciencia de la diferencia de estilos de vida, ahora la palabra “diferencia” se quedaba corta.


    Dos automóviles esperaban al compañero que acaba de entrar. Corrijo, un automóvil y una 4X4. Mis conocimientos del rubro automotor se estaban ampliando. Reconocí de inmediato a ésta última, era una SW de cuarta generación perteneciente a la compañía, su presencia ahí era lógica. El otro automóvil no tenía justificación para mí, y lo manifesté en mi rostro. Augusto rio ante mi expresión, bajó del auto, y fue por mí al otro lado del vehículo.


    
      
    


    —¿Qué?—Me cuestionó entre risas mientras me ayudaba a descender del automóvil.


    
      
    


    —Aquel lo entiendo —dije señalando SW4 —El otro...


    
      
    


    —El otro...—me interrumpió—Es algo que debe quedarse aquí... entre nosotros.


    
      
    


    Ya fuera del coche pude contemplar al compañero de cuarto, era un Mercedes Benz de dos puertas, mejor dicho, una “coupe descapotable”.


    Sí, sí...mis conocimientos se ampliaron bastante.


    No me interesaban en lo absoluto los autos, pero en este caso no podía negarlo, la coupe era preciosa.


    Sinatra, Aznavour, Martin...corbatas, trajes, y ahora Mercedes Benz. Augusto era un hombre grande encerrado en el cuerpo de uno joven. Reí para mí misma.


    
      
    


    —Ya veo, su infidelidad debe quedar entre nosotros, Sr. Alzaga.


    
      
    


    —Exacto, Srta. Quevedo...hay infidelidades que no pueden evitarse —acercándose a la coupe la contempló con placer—Roadster SLK 350...motor V6, aceleración de 0 a 100 en 5,6 con un alcance de velocidad de 250 km/h, una pequeña belleza.


    
      
    


    Una inesperada sensación de provocación se chocó conmigo.


    
      
    


    —Sí, es una belleza, aun así prefiero el Camry.


    
      
    


    Acaricié el capot de nuestro amigo cotidiano de cuatro ruedas.


    
      
    


    —El Camry es uno de los mejores sedanes que se encuentra en el mercado actual, de todas maneras no podemos negar lo obvio—guiándome por la cintura, me sentó en el capot del auto —Los japoneses son muy buenos haciendo autos, pero los alemanes llevan más de un siglo haciéndolos, y saben cómo demostrarlo.


    
      
    


    —No necesitas ningún argumento de defensa, tu infidelidad queda a salvo conmigo. Ahora, lo único que me intriga es saber cuándo lo usas.


    
      
    


    —Algún que otro fin de semana. En líneas generales no lo hago.


    
      
    


    “En líneas generales...”


    
      
    


    —¿No lo usas? Acaso lo tienes aquí como un elemento decorativo.


    
      
    


    —Lo tengo porque quiero tenerlo. Si fuera por mí...


    
      
    


    —Si fuera por él...—Una voz femenina nos interrumpió.


    
      
    


    Salté del capot. La voz detrás de mí me puso nerviosa. Me refugie en los brazos de Augusto. Reconocí a la cara detrás de la voz, era Mabel.


    
      
    


    —...Estaría decorando el salón principal en este preciso momento—finalizó la oración al tiempo que me sonreía a modo de bienvenida.


    
      
    


    —Aún pienso que el salón es mejor opción que éste frío garaje —manifestó con seriedad Augusto.


    
      
    


    —Y yo aún pienso que es la más absoluta y absurda de todas tus ideas —Una vez a mi lado murmuro— Te puedo asegurar que son bastantes —De improviso me estampó un beso en la mejilla —Un gusto volver a verte Cecilia.


    
      
    


    Un segundo fue suficiente para hacerme entrar en razón. Estaba incómoda, eso era obvio. Debía aceptarlo, de seguro me iba a sentir incómoda en cada paso que diera en esa casa. Tenía dos opciones, o salía corriendo, o dejaba de lado esa incomodidad tratando de que éste nuevo momento, se convirtiera en un buen momento para Augusto, y para mí.


    
      
    


    —Lo mismo digo Mabel —De ninguna manera pensaba salir corriendo—Por suerte ésta vez las circunstancias son más placenteras.


    
      
    


    —Me alegro...—miró a Augusto con dulzura —...por ambos.


    
      
    


    Envolvió mi brazo con el suyo, me hizo acompañarla.


    
      
    


    —Ven, vamos por algo de beber— Se detuvo. Me interrogó —¿A menos que quieras dos horas de especificaciones técnicas de motores?


    
      
    


    Negué con un simple movimiento de cabeza.


    Augusto contuvo la risa, y vino detrás de nosotras.


    
      
    


    —Soy un incomprendido en mi propia casa.


    
      
    


    —Padre e hijo son iguales —confesó Mabel.


    
      
    


    —Hablando de mi padre, y de bellezas...él tiene en su poder un Mercedes modelo 190 SL. Un día de estos voy a presentártelo.


    
      
    


    ¡Por el momento basta para mí! Demasiado pronto para presentaciones familiares.


    
      
    


    —¿A tu padre? —Disimulé mi tono aterrado.


    
      
    


    —¡No!...al automóvil.


    
      
    


    Estallé en risas, y todo desapareció: nervios, dudas, incomodidad. Todo.


    Guiada por Mabel entramos en la cocina, era gigante, eran dos cocheras.


    ¡Por dios, acaso los ambientes de ésta casa multiplican los metros cuadrados a medida que avanzamos!


    Grandes muebles blancos, pisos negros. Una hermosa isla con mesada de mármol en el medio. Sin palabras, podía vivir ahí mismo.


    Mabel me obligó a sentarme en una de las butacas. No me resistí. Antes de que Augusto nos acompañara, comenzó a dispararme con indicaciones.


    
      
    


    —Augusto me comentó que no eras vegetariana, y me puso al tanto de tus gustos culinarios, al parecer, bastante similares. Eso me facilitó la tarea—señalizó lo que parecía ser un horno empotrado en la pared, y continuó —Aquí está la cena, aún le falta un poco...


    
      
    


    Haciendo exhibición de las alacenas que estaban frente a mí, extendió lo que parecían ser indicaciones.


    
      
    


    —Todo lo necesario de vajilla está aquí...—marcó los cajones—Cubiertos, etc., etc...


    
      
    


     Augusto nos acompañó.


    
      
    


    —¿Qué haces?


    
      
    


    —Le doy un pequeño tour por la cocina antes de marcharme, el resto de la casa te la dejo a ti.


    
      
    


    ¿Se marcha? No sabía si alegrarme o decepcionarme. Mabel parecía ser una fuente rica de conocimientos en lo que se refería a Augusto.


    
      
    


    —No te sientas obligada a marcharte por nosotros —acusó Augusto.


    
      
    


    —Ustedes no me obligan a marcharme...mis deberes maritales me obligan a hacerlo. Con gusto me quedaría —buscó mi mirada cómplice —Tengo miles de anécdotas para contar de éste niño, y por fin tengo a alguien a quien contárselas.


    
      
    


    Augusto desaprobó el comentario con una expresión de seriedad.


    
      
    


    —Me encantaría oírlas Mabel. No logro imaginarme a un Augusto niño —bromeé —Debo confesarle que no puedo quitarme de la mente la idea de que nació vestido de saco, y corbata.


    
      
    


    Mabel rio.


    
      
    


    —Ésta chica te conoce demasiado bien Augusto...—se acercó a él, lo abrazó, Augusto le devolvió el abrazo.


    
      
    


    Luego de despedirse de él, vino hacia mí.


    
      
    


    —Ya tendremos miles de oportunidades para hablar de eso, y mucho más. Vuelvo a repetir, ha sido un gusto volverte a ver Cecilia —Me besó una vez más en la mejilla e hizo el intento fugaz de un abrazo que correspondí — Ahora me marcho antes de que mi teléfono explote en llamados.


    
      
    


    Abandono el lugar. El silencio tomó posesión del ambiente. Era la primera vez que Augusto y yo estábamos solos en esa casa. Se notaba, cada ladrillo de esa casa lo sabía.


    
      
    


    —Solos...—dijo.


    
      
    


    Estaba inquieto, extraño.


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    Intenté manifestar seguridad en mi afirmación, él parecía necesitar eso. Parecía necesitar eso, y mucho más.


    Lo observé, lo sentí.


    El Augusto dominante, arrogante, indomable se había esfumado. Era tan sólo un hombre, un hombre que no podía tomar la decisión de dar un paso más.


    
      
    


    —Raro... ¿no? —Las palabras salieron obligadas y temerosas de su boca.


    
      
    


    —Muy...muy raro.


    
      
    


    Fui hacia él, metí mis brazos en el interior de su saco para abrazarlo. Su cuerpo se desarmó sobre el mío, el latido de su corazón acelerado golpeó contra mi pecho, sentí su respiración liberarse, y se abrazó a mí. Le acaricié la espalda, y su rostro encontró refugio en mi cuello. Comprendí que esa fue la rendición. Habíamos pasado una gran parte de nuestra vida batallando con la nada misma, juntos habíamos encontrado la bandera blanca, yo ya me había rendido ante él, ahora era su turno y dolía, dejar el pasado atrás dolía.


    
      
    


    —Si quieres podemos quedarnos así, aquí el resto de la noche.


    
      
    


    Algo tenía que decirse.


    Sentí su sonrisa sobre mi piel, apartándose, besó mi frente, y acarició mi rostro.


    
      
    


    —A tu lado cualquier propuesta es tentadora...


    
      
    


    Un extraño sonido nos distrajo, era una especie de pequeña alarma.


    
      
    


    —La cena está casi lista.


    
      
    


    Finalizó la opción de cocción, silenció la alarma, y me tomó de la mano.


    
      
    


    —Vamos, ya es hora del tour promocionado por Mabel.


    
      
    


    


    El tour fue necesario, la posibilidad de perderme en ese lugar era una opción posible. Me propuse no interrogar a Augusto, las cosas ocurrían y se decían a su tiempo. No hablar de mi padre había sido la herramienta perfecta para alejar el dolor, supuse que no hablar de la que había sido su esposa lograba lo mismo en él. Lo había aceptado en mi vida, lo había elegido sin juzgar, sin reclamar nada, y así lo seguiría haciendo.


    Primero, living y comedor desfilaron ante nosotros; segundo, la sala de estar en donde se encontraba la más alta tecnología de entretenimiento de la casa. Seguido a esto, hicimos una rápida visita al pequeño parque, para llegar, en última instancia, al ambiente más preciado de la planta baja; su escritorio, biblioteca, en fin, su lugar.


    Un sinfín de libros, notebook, su silla favorita, y un gran sofá de apariencia cómoda. El único detalle que volvió a llamar mi atención fue la ausencia de fotografías. Entendía la falta de ellas en el resto de la casa, pero esperaba encontrarme con ellas aquí, en su lugar íntimo. Nada. Me seguía moviendo en la oscuridad, sin palabras, y sin rastros del pasado. Únicamente quedaba mi confianza en él.


    La gira nos había vuelto a llevar a nuestro punto de partida, el hall de entrada, y en consecuencia a la escalera que llevaba al piso superior.


    Mi guio hasta el primer escalón, casi como un acto involuntario me detuve, opuse resistencia. Estaba cansada y la escalera parecía no tener fin.


    
      
    


    —¡No puedes tener una casa de un único piso como una persona normal!


    
      
    


    —Srta. Quevedo, son tan sólo un par de escalones.


    
      
    


    —¿Un par de escalones? Desde el punto de vista de mi cansancio parecen eternos.


    
      
    


    Mi justificación era absurda. No me frenaba el cuerpo ni el cansancio; el freno lo ponía mi maldita cabeza. Arriba estaban las habitaciones, la ecuación se desarrolló con total simpleza en mi mente. Habitación, cama, mujer.


    
      
    


    —Déjame recordarte que tu cansancio tiene como base el paseo con Masaru...


    
      
    


    ¡Buena jugada Alzaga! Debí buscar otra excusa.


    ¡¿Excusa, otra Excusa?! ¡No necesitas excusas grandísima idiota! ¡Sube de una vez a esa habitación, y deja que éste maravilloso hombre te haga el amor una y otra vez!


    Mi conversación interna fue interrumpida.


    
      
    


    —Aun así, si tu problema son los escalones, no te preocupes...— Sus brazos capturaron por sorpresa a mi cuerpo—Yo puedo solucionarlo.


    
      
    


    Me cargó en ellos, y subimos las escaleras. Su acción rebalsó a mi corazón de amor.


    
      
    


    —El cansancio fue una excusa—inventé como confesión.


    
      
    


    —¿Para qué?


    
      
    


    —Para esto— dije abrazándome a su cuello.


    
      
    


    —Conmigo no necesitas excusas...lo que quieras, sólo tienes que pedírmelo.


    
      
    


    Me desarmo con sus palabras, con su cuerpo, con todo.


    Recorrimos el pasillo, y llegamos a la que parecía ser la última habitación. Abrió la puerta y se detuvo en su minúsculo umbral.


    
      
    


    —¿Te agrada?


    
      
    


    Su mirada me obligó a contemplar el lugar. Con delicadeza volvió a restablecer mi posición en el espacio. Mis pies se encontraron con el suelo.


    Era hermosa, más pequeña de lo que me esperaba en comparación al resto de la casa, pero hermosa. El color del ambiente y del mobiliario eran de un color beige con distintas variaciones del mismo, y bañaba el lugar con una inusitada calidez. El detalle, lo importante... apareció frente a mis ojos.


    Sobre la cabecera de la cama había una pequeña luz que iluminaba la única imagen que decoraba el lugar: dos cuerpos desnudos entrelazados. Era la misma pintura que nos había acompañado en la cabaña aquel fin de semana junto al mar. El simple hecho de contemplarla me hacía traer a mí los recuerdos, las palabras.


    “Tú, aquí, en mis brazos”


    Me enmudecí. Me paralicé. Temía enfrentarme al fantasma de su mujer, pero eso ya no era posible. Estas cuatro paredes nos pertenecían. No había fantasmas. Ayer, hoy, mañana...estas cuatro paredes nos pertenecían.


    Sentí su cuerpo detrás del mío, eliminé la distancia que nos separaba, y pegué mi cuerpo al de él. Envolvió mi cintura con sus brazos, besó mi cuello.


    
      
    


    —Lo compre para ti...para nosotros.


    
      
    


    Mi cuerpo reaccionó de la única manera posible. Giré, y me apoderé de sus labios. No quería más palabras, lo quería a él. Sus besos, su cuerpo cobraron protagonismo, él recobró el dominio.


    Ésta vez no había necesidad de juegos previos, quería sentir su cuerpo desnudo sobre el mío, su calor, olor. Esos deseos no necesitaron palabras, él los leyó en mi cuerpo. Sentirlo dentro de mí bastó para llevarme al borde del abismo, y cuando sus ojos se encontraron con los míos se hablaron, se confesaron.


    Me perdí en él, en mí.


    Su piel, la mía. La simpleza más absoluta. Dos cuerpos desnudos entrelazados recordándose, disfrutándose, amándose. Nada más que eso.


    Ya no me sentía una extraña. Todo lo contrario, ahora pretendía aceptar mi nuevo rol en la vida de Augusto. Ambos formábamos parte de la vida del otro.


    


    
      
    


    §§§


    No tenía noción de la hora, pero intuía un aproximado. Me levanté y fui hasta lo que parecía ser el armario.


    
      
    


    —¿Qué haces?


    
      
    


    —Busco que ponerme.


    
      
    


     Abrí el armario con la intención de localizar algo más que trajes, camisas y corbatas. A primera vista no encontré nada.


    
      
    


    —En uno de los laterales debe de haber una bata.


    
      
    


    —¿Una bata?


    
      
    


    ¡La encontré! Me cubrí con ella.


    
      
    


    —¿Algún problema con las batas? —se defendió desde su territorio lejano, la cama.


    
      
    


    La profundidad de su guardarropa logró captar mi total atención.


    
      
    


    —No, ningún problema con las batas. Sólo que nunca te imagine en una...


    
      
    


    —¿Y se puede saber cómo me imaginaste todo éste tiempo?


    
      
    


    Sorprendente. Otra bata, un par de pijamas, ropa interior, camisas, trajes, y un suministro incalculable de corbatas.


    
      
    


    —¿Cómo te imaginaba? —Mi investigación quedó en segundo plano—Casi siempre en trajes...o en su defecto desnudo.


    
      
    


    ¡Sorpresa! Lo que parecía ser una simple funda, cobró vida, y se convirtió en una raqueta de tenis en mi mano.


    
      
    


    —¿Y esto? —Pregunté.


    
      
    


    Más le valía ir acostumbrándose. Sin duda ésta sería la primera de muchas preguntas tontas, y obvias.


    
      
    


    —Es una Babolat AeroPro Drive Gt....


    
      
    


    ¡Ay, ay, ay...respuesta cien por ciento Augusto!


    
      
    


    —Tienes que ser tan técnico, y especifico en todo —interrumpí—No puedes decir simplemente, raqueta de tenis...


    
      
    


    —Supuse que eso ya lo sabías, y que tú pregunta buscaba algo más..


    
      
    


    Reí, tenía razón.


    Devolví la raqueta a su lugar y continúe con mi interrogatorio frente a la cama.


    
      
    


    —¿Juegas al tenis también en traje?


    
      
    


    Ahora el que reía era él.


    
      
    


    —No, con ropa deportiva. Pero no vas a encontrarla ahí —señaló el guardarropa —La mayoría de ella está en el club.


    
      
    


    —Ya veo, Augusto J.M. Alzaga es hombre de club...—contuve la risa—¿Quién se lo hubiese imaginado?


    
      
    


    —Tú corres, a mí me gusta jugar al tenis ¿Qué tiene de llamativo eso? No encuentro la diferencia entre ambos, y sobretodo no encuentro el motivo de tu risa contenida.


    
      
    


    —Perdón, no me rio de ti, me rio de mí. Todo éste tiempo me pregunté como hacías para mantener ese bello cuerpito—Traté de ponerle más humor al asunto—Ahora tengo mi respuesta, no era del aire, era por el tenis.


    
      
    


    Se acomodó sobre el respaldo de la cama y apartó a un lado el cobertor. Todo su cuerpo desnudo quedo expuesto ante mí.


    
      
    


    —Regresa a la cama...éste bello cuerpito te reclama.


    
      
    


    El cuerpo, la sonrisa... me excitaron.


    
      
    


    —Mabel dejó un par de indicaciones que pretendo cumplir —dije como última excusa antes de sucumbir a él. No quería parecer tan fácil.


    
      
    


    —Lo que sea puede esperar —Sonrió una vez más.


    
      
    


    ¡Cecilia eres la mujer más fácil de la tierra!


    Sucumbí.


    Sin desperdiciar un segundo más, me arrojé en sus brazos.


    


    Una hora después, envueltos cada uno en su propia bata estábamos sentados frente a frente en la cocina, cumpliendo con las indicaciones pendientes. La cena fue el cierre perfecto para un día perfecto. Evite compartir ese pensamiento con Augusto cuando recordé que en éste día, él no había sido el único protagonista. Los buenos momentos vividos lejos de él quedarían en el cofre de los recuerdos. Sonreí sin pensarlo. Él me observó con detenimiento.


    
      
    


    —Raro... ¿no? —Utilicé las mismas palabras a modo de juego.


    
      
    


    —Para nada—sonrió —Felicitaciones Srta. Quevedo llegamos a ese punto...


    
      
    


    —¿A qué punto?


    
      
    


    —A ese punto en donde la cotidianeidad, y la rutina comienzan a formar parte de la pareja, de nuestra pareja.


    
      
    


    —Tiene razón, Sr. Alzaga, cena vestidos de entrecasa...Viendo este escenario desde la distancia, somos una pareja común y corriente en la rutina diaria. ¿Le molesta?


    
      
    


    —Todo lo contrario, me encanta.


    
      
    


    Y a mí encantaba la manera en que pronunciaba la palabra pareja. De pronto recordé algo. Esta mañana, antes de salir de casa, había guardado en mi bolso el otro regalo no entregado, “Cantando bajo la lluvia”. Inspeccioné el lugar tratando de localizar mi bolso, había quedado por ahí.


    
      
    


    —Y hablando de rutinas...


    
      
    


    Lo encontré. Saqué el regalo olvidado, se lo entregué.


    
      
    


    —Regalo pendiente. Venía junto a la corbata, pero se extravió en el camino.


    
      
    


    Lo abrió ansioso, y cuando el contenido quedó en evidencia, completé la idea planteada.


    
      
    


    —Cena y película en casa... ¡Más rutinario que eso imposible!


    
      
    


    Sonrió, se levantó, y vino a mi lado. Me besó.


    
      
    


    —A veces la rutina es justo lo que necesitamos...—me tomó de las manos y abandone la banqueta —Veamos si Gene Kelly es tan bueno como Frank.


    
      
    


    —Esa comparación no tiene sentido, uno es bailarín y el otro cantante— defendí a Gene—Aun así Kelly es incomparable.


    
      
    


    


    La última vez que había visto “Cantando bajo la lluvia” lo había hecho en compañía de mi padre. Una gran parte de los mejores recuerdos de mi infancia involucraba los clásicos musicales de Hollywood junto a él, compartirlos ahora con Augusto era una forma de conjugar mi vida con la suya. El pasado debe permanecer en nosotros sólo como pequeños y buenos recuerdos, nada más que eso.


    Estaba ansiosa, el cartel de la Metro Goldwyn Mayer apareció, el león rugió, y los tres cuerpos vestidos con pilotos amarillos dieron el inicio. Sonreí como una idiota. Unos de mis diálogos favoritos se hizo presente, Don (Kelly) aclarando su situación sentimental con su compañera de elenco Lina ( Jean Hagen).


    “Aclaremos algo Lina, no hay nada entre nosotros. Nunca ha habido algo entre nosotros, sólo aire”


    ¡Sólo aire! ¡Como adoraba a Gene Kelly!


    Reí sin moderación. Me abstraje de mi propio disfrute por un momento para ver la expresión de Augusto. Su mirada no estaba puesta en la pantalla, estaba puesta en mí.


    
      
    


    —De verdad te gusta mucho... mucho ésta película ¿No?


    
      
    


    —Reconoce que no tiene desperdicio. Cualquier diálogo salido de la boca de Kelly es maravilloso— Me abracé a su cuerpo, me acurruqué a su lado—Apenas la recordaba—murmuré con tono melancólico.


    
      
    


    —Comprendo lo que sientes, apenas recuerdo cuando fue la última vez que me senté a disfrutar de una película antes de ti.


    
      
    


    Abandoné la pantalla y volví a dirigir mi mirada a él. De repente la melancolía nos había invadido a los dos.


    
      
    


    —Es más...no recuerdo cuando fue la última vez que estuve sentado aquí —confesó mientras la mirada se le perdía en la nada —Los únicos lugares habitados por mí en ésta casa, son la cocina y el escritorio...todo lo demás podría desaparecer—buscó mi rostro, mi mirada—Por eso es que tengo el departamento...necesito la distancia, la ausencia de recuerdos. Ahí es donde la consigo.


    
      
    


    —No necesitas darme explicaciones, ya no.


    
      
    


    Tal vez yo no necesitaba oírlas, pero por lo visto, él sí necesitaba decirlas.


    
      
    


    —Ésta casa es ella— se interrumpió, y en sus ojos vi el brillo de unas profundas lágrimas—Y aunque no haya ni una sola imagen suya en todo el lugar, ella está en cada rincón.


    
      
    


    —¿Su nombre? Nunca me dijiste su nombre.


    
      
    


    Se tomó su tiempo. Las palabras dolían, yo lo sabía.


    
      
    


    —Paulina —dijo casi en un susurro.


    
      
    


    —¿La amabas?


    
      
    


    —La amaba demasiado.


    
      
    


    Quería más preguntas, quería más respuestas, pero más que nada en el mundo lo quería a él. Callé, no tenía sentido nadar en el mar de su pasado, ese pasado lo ahogaba.


    
      
    


    —El departamento me gusta, ya me acostumbre a él—De pronto me sentí una invasora en ese lugar —No tenemos por qué estar aquí si te...


    
      
    


    —No, no cariño...No pienses eso —me interrumpió con desesperación —Te quiero en mi vida, te quiero a mi lado; sólo entiende que no es sencillo para mí esto, eres la primera mujer aquí después de ella— Sostuvo mi cuello con su mano, y acercó su frente a la mía buscando soporte—Quiero que sepas que nunca te mentí...quise dejar ésta parte de mi vida para mí. No sirvió, tú te metiste dentro mío, Cecilia, muy dentro mío, y cuando traté de alejarte, de sacarte, no pude.


    
      
    


    Yo también lo hice, Augusto. Yo también traté de apartarte de mi vida. No pude.


    
      
    


    —¿Cómo contarte ésta parte de mi vida? Como contarte esto sin que te sintieras engañada, usada. No mentí...sólo omití, y esa omisión fue mi condena. Casi te pierdo.


    
      
    


    Le acaricié el rostro, lo besé en los labios, me envolví en su cuerpo con mis brazos.


    
      
    


    —Casi me pierdes...casi te pierdo. Ambos cometimos errores, omisiones impulsadas por nuestro dolor. Ya no importa, juntos podemos dejar atrás los fantasmas. Tú y yo, esa es la historia, lo que nos rodea es simple escenografía, nada más.


    
      
    


    


    
      
    


    Su pasado se hizo presente en palabras. Paulina, él, su matrimonio ocho años atrás. El relato de la enfermedad fue salteado, y yo se lo permití, no era necesario abrir esa herida. Los años en soledad lo convirtieron en lo que hoy era, el Augusto que conocí, y que hasta en algún momento temí. El dolor nos cambia. A él y a mí nos cambió, pero ese dolor fue también el que nos encontró.


    ¡Quien podría siquiera imaginar que después de todo, el dolor valió la pena!


    


    Gene Kelly volvió a reproducirse desde cero. Nos dimos el permiso de olvidar los minutos anteriores, y reímos, reímos desde el minuto inicial hasta el minuto final.


    


    §§§


    A mitad de la noche la sensación de invasora me despertó. Bajé a la cocina en busca de algo para beber. Lo que parecía ser un principio de insomnio se apoderó de mí de manera total a mitad de camino. Desestimé la posibilidad de un vaso de agua, y preparé un té. En el silencio de la cocina lo bebí con la falsa esperanza de que tal vez con cada sorbo las horas pasaran. El tiempo no avanzó, todo lo contrario, se ralentizó.


    En la oscuridad del lugar me convencí que la absurda sensación que me embargaba tarde o temprano desaparecería. El fantasma de Paulina no me perseguiría.


    Decidí volver a nuestro refugio, a nuestras cuatro paredes. Augusto había confesado su accionar, esa habitación había sido acondicionada para mí, para nosotros. La habitación principal, la que alguna vez había compartido con Paulina se había convertido en una especie de depósito de muebles, de recuerdos.


    Subí la escalera despacio, paso a paso. En el último escalón me detuve.


    “El fantasma de Paulina no me perseguiría”


    ¿Quién era Paulina? Necesitaba enfrentar ese fantasma.


    La respuesta estaba a pasos. No dudé, me guie por mi voz interna.


    Uno, dos...tres pasos.


    El picaporte quemó en mi mano. Estaba decidida. Lo gire. No abrió.


    Detrás de esa puerta cerrada bajo llave estaba su pasado junto a ella. Su pasado, no él mío. Podía entenderlo, me obligué a entenderlo.


    Regresé a nuestra habitación, a nuestra cama, a sus brazos.


    No dormí. El resto de la noche paso ante mi como otro fantasma.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

    


    CAPÍTULO 27


    


    


    La rutina nos encantaba. Los días pasaban vestidos de ella haciéndonos sentir la pareja más común y corriente del mundo. Eso nos hacía felices.


    En la compañía ya ni siquiera éramos un rumor. Dos semanas, y nuestro protagonismo desapareció. La nueva noticia en el lugar era el reciente romance confirmado de Natalia y Santiago. Según Julieta no tenía comparación con el nuestro.


    En sus propias palabras: “ Lo de ustedes fue tapa de revista...lo de ellos, apenas una columna de última hoja!


    


    
      
    


    Era viernes, el peso de la semana comenzaba a torturarme. El insomnio era mi amigo cotidiano, dormía bien cuando estaba en mi departamento, y la realidad era que en las últimas semanas apenas lo había visitado. Augusto era más absorbente ahora, de hecho había nutrido su guardarropa con ropa nueva para mí dejándome sin la común excusa de ir a casa por un cambio.


    A media tarde fui por un café. Guillermo se acabada de marchar, pero a mí me quedaban un par de horas más. Me tomé la libertad de sentarme para disfrutar de mi café, lejos del movimiento, lejos de los llamados telefónicos de fondo. Mi soledad se vio interrumpida por alguien, Santiago.


    
      
    


    —¿Qué sorpresa verte por aquí?


    
      
    


    —Es mi piso...siempre estoy por aquí —No necesitaba defenderme, lo hice, tenía ganas de charla, Julieta me había abandonado—.Sorpresa para mí es verte a ti.


    
      
    


    —Es verdad, hace tiempo que no nos cruzamos por los pasillos. La última vez que te vi creo que aún estabas...—disimuló el sarcasmo—...Sí, estabas soltera.


    
      
    


    —Sigo soltera.


    
      
    


    —Sabes a lo que me refiero.


    
      
    


    Disimulé mi risa.


    
      
    


    —Ya que hablamos del tema, me acabo de acordar— No podía negarlo, estaba muy pero muy aburrida. Si no hablaba, me dormía—Felicitaciones, por lo que me enteré, tú también has dejado de ser soltero.


    
      
    


    Se sentó frente a mí.


    
      
    


    —¡Como vuelan las noticias aquí!


    
      
    


    —Dímelo a mí.


    
      
    


    Con total atrevimiento extendió la mano, quitó la taza de la mía, y bebió un sorbo de mi café. La actitud me dejó sin palabras, sin reacción. Devolvió la taza a sus dueñas originales.


    
      
    


    —Que puedo decirte...somos dos corazones rotos que decidieron unirse.


    
      
    


    No entendí lo que me quiso decir, tal vez me faltaba una parte de la historia.


    
      
    


    —Tú rompiste mi corazón, y Alzaga rompió el de Natalia.


    
      
    


    Y esa parte de la historia que me faltaba me parecía por completo absurda.


    
      
    


    —Los corazones no se rompen de la nada —Ésta vez respondí en defensa real.


    
      
    


    Santiago rio.


    
      
    


    —Tal vez, pero de todas maneras debía utilizar ese argumento como última posibilidad...


    
      
    


    Sentí su perfume en el aire. El perfume...único de su piel.


    ¡La falta de descanso me está provocando alucinaciones olfativas!


    
      
    


    —¿Última posibilidad de qué?—dijo una voz.


    
      
    


    Santiago saltó de la silla espantado, segundos después encontré la justificación. No era su perfume, era él.


    Uff... ¡No estoy enloqueciendo! Puedo seguir demorando la terapia.


    Augusto atravesó la puerta, y como de costumbre, lo devoró con la mirada.


    
      
    


    —Oyola, usted está siempre en el piso que no le corresponde.


    
      
    


    El sarcasmo de Santiago se esfumó.


    
      
    


    —Está de visita...—actué en su favor, de lo contrario Augusto se lo comería crudo—¿Acaso las visitas están prohibidas?


    
      
    


    —Depende de a quien visite.


    
      
    


    Ahora, la devorada con la mirada era yo. Esas miradas me encantaban. Escondí mi propia sonrisa, me levanté, y fui a su lado. Para mi sorpresa Augusto me tomó de la cintura, y me acercó a él. Este tipo de comportamientos posesivos se manifestaban siempre de la puerta principal para afuera, alguien estaba rompiendo sus propias reglas, y no era yo.


    
      
    


    —Pasé a dejarle algo a la Srta. Figueroa...digo a Natalia —La actitud de Santiago cambió, dejó de temblar. El cachorrito creció —Vi a Cecilia, y me acerqué con la simple intención de saludarla. Ya lo hice, así que sí me disculpa, Sr. Alzaga —puso especial énfasis en esa pronunciación. Me hizo reír—...me despido para retirarme del piso que no me corresponde.


    
      
    


    —Por favor, es libre de marcharse cuando quiera —Ésta vez el sarcasmo se apoderó de Augusto.


    
      
    


    —Cecilia...ya tendremos otra oportunidad para continuar nuestra charla.


    
      
    


    ¡Batalla de miradas comenzando... ya!


    Iba a responder con cortesía. Augusto se me adelantó.


    
      
    


    —No se preocupe, Sr. Oyola, de seguro tendrá esa oportunidad. Yo también espero tener la mía, me gustaría tener una charla con usted a solas.


    
      
    


    Intercambié un par de miradas con Santiago a modo de despedida, y se marchó.


    
      
    


    —¿Tienes un problema personal con Santiago, o es simple idea mía?


    
      
    


    Augusto lo detestaba desde el día cero, eso era por demás evidente, al igual que lo eran sus celos.


    
      
    


    —Es idea tuya —alegó con total seriedad.


    
      
    


    Contuve mi risa. El fuego todavía iluminaba los ojos.


    
      
    


    —¿A esto, a Santiago te referías con lo de “industria nacional”?


    
      
    


    —¿Me pones a su mismo nivel? —se enojó.


    
      
    


    —Yo no lo hago, tú lo haces cuando te pones a jugar con él a la batalla del sarcasmo.


    
      
    


    —¿Batalla? Por favor, para una batalla se necesita un enemigo, un oponente, éste muchacho es...es simplemente nada.


    
      
    


    No hice ningún comentario, cuando se ponía en la postura de ser superior me sacaba de quicio, me malhumoraba. Me miró, descifró mi cambio de actitud.


    
      
    


    —Vamos... ¡Dilo! —provocó.


    
      
    


    —¿Qué? —No tenía idea a que se refería.


    
      
    


    —Dilo...Di: ¡Augusto Alzaga, eres un idiota!


    
      
    


    Lo era, y su propio reconocimiento me hizo sonreír.


    
      
    


    —¡Lo eres!


    
      
    


    —Lo sé, ya mí me encanta que me lo recuerdes. La palabra “idiota” en tus labios cobra otro significado.


    
      
    


    —¿Qué otro significado?


    
      
    


    —Te lo explico... mejor dicho te lo demuestro más tarde, a solas...en casa.


    
      
    


    Miré la hora en el reloj de la pared, recién marcaba las cuatro de la tarde. Esa reciente propuesta se encontraba muy lejos de concretarse.


    
      
    


    —Casa...a solas—Casi en un suspiro continúe —Parece a años luz de distancia.


    
      
    


    —¿Por qué lo dices?


    
      
    


    —Porque hoy parece que las horas corren más lentas que nunca. Las tardes de los viernes son eternas.


    
      
    


    —Coincido con usted en toda su expresión, Srta. Quevedo, por eso estoy aquí —Acercó su cuerpo al mío, lo rozó adrede —Ve por tus cosas que nos vamos a un lugar donde el tiempo corra a nuestro ritmo.


    
      
    


    Todo era tentador en él, sus palabras lo eran aún más.


    ¡Maldición...me lo quiero comer a besos!


    Estaba en horario laboral y sabía que todas las fantasías que empezaban a correr por mi mente no podían llevarse a cabo, estábamos en la sala más visitada del piso. Me esforcé, alejé esos deseos y pensamientos de mí.


    
      
    


    —Deja de provocarme con propuestas que de momento no puedes cumplir.


    
      
    


    —¿Y quién dice que no puedo cumplirlas? Cuando te digo ve por tus cosas, quiero decir “ve por tus cosas”, y agrego el “ahora”, así nos marchamos.


    
      
    


    —¡No puedo marcharme! Aún tengo tareas que cumplir. El horario de mi salida todavía está un poco lejano.


    
      
    


    —¿Dime qué tareas pendientes tienes que no pueden esperar al lunes? Además Guillermo ya se marchó, tu presencia aquí ya no es necesaria.


    
      
    


    Mi extremo sentido de la responsabilidad era bien conocido por él, la sorprendida ahora era yo. ¿Adónde pretendía arrastrarme éste hombre?


    
      
    


    —¡Y justo porque él no está, debo quedarme! Para eso soy su asistente, estoy para asistirlo en su presencia al igual que en la ausencia.


    
      
    


    Luchó con él mismo, no había argumento para refutar. Él más que nadie tenía bien definido el concepto de “asistente”, ya me lo había dejado claro aquella vez en la cabaña.


    
      
    


    —Aguafiestas —murmuró.


    
      
    


    —Déjame recordarte que no todos somos gerentes —Me defendí —Algunos somos empleados comunes y corrientes que debemos respetar horarios.


    
      
    


    Se apartó de mí a modo de reprimenda, sabía que me encantaba tenerlo cerca, me encantaba sentir su calor, su aroma.


    
      
    


    —Y tú más que nadie deberías consentir en ello. No quiero que se ande divulgando por ahí que tengo beneficios especiales.


    
      
    


    —Los tienes...pero no aquí.


    
      
    


    Los deseos y fantasías volvieron a mí, al igual que su cuerpo. Sonreí al ritmo de mis fantasías, y él encontró en esa sonrisa la barrera a romper. Me rodeó la cintura, me capturó con su cuerpo, y en segundos me devoró con un beso.


    ¡Me rindo! ¡El que nos quiera ver que nos vea! ¡Estos beneficios son míos, y nada más que míos!


    Nos separamos casi de forma obligada, había besos cuyo destino final era una escena no apta para todo público, éste beso iba camino a eso. Los dos lo sabíamos, y pusimos el freno de mano.


    
      
    


    —Cuando termine con su jornada, “Srta. asistente del año”, la espero en mi oficina. Esos beneficios de los que habla la esperan lejos de aquí.


    
      
    


    Recordé mis nuevos planes. Iba a odiarme, lo sabía, pero había hecho una promesa y pensaba cumplirla. Intenté disimular mi información lo más que pude.


    
      
    


    —Ve si quieres, no es necesario que me esperes.


    
      
    


    —¿Estás bromeando, no?—Una extraña expresión de enfado empezaba a manifestarse en su rostro—De verdad piensas que voy a marcharme para dejarte que vuelvas a casa sola.


    
      
    


    Esas palabras me dieron el pie que necesitaba. Cruce los dedos. Me lancé a la aventura.


    
      
    


    —Es que no pensaba regresar a casa contigo...


    
      
    


    Me interrumpí, el frío de su mirada me congeló por unos instantes. No dijo ni una sola palabra, no le fue necesario, su rostro me disparaba con un sinfín de cuestionamientos. Decidí empezar a marcar algunos nuevos límites, ahora éramos una pareja, pero también seguíamos siendo seres individuales.


    
      
    


    —¡Aún tengo una vida aparte de ti! —vociferé a modo de ataque.


    
      
    


    —No...no la tienes.


    
      
    


    Mi ataque fue bloqueado con total descaro.


    Lo peor de su comentario era que el desgraciado tenía la más absoluta razón. En éste preciso momento, la frase: “Augusto Alzaga eres un idiota”, entraba a la perfección. No podía usarla, él ya se había tomado ese permiso. No me gustaba ser reiterativa en una discusión.


    
      
    


    —¿Acaso tú la tienes?—fingí ofensa.


    
      
    


    La realidad era que nunca me había planteado la vida de Augusto cuando no estaba junto a mí, ahora esa incertidumbre comenzaba a germinar.


    
      
    


    —Sí —dijo con una certeza que sin desearlo me malhumoró—. Esa vida involucra a mis padres, mi rutina en el club, y alguna que otra amistad. Tengo una pequeña y limitada vida aparte de ti, cuando gustes puedes conocerla.


    
      
    


    Me abofeteó con sus palabras, y las mías se rindieron. Confesé.


    
      
    


    —Quedé con mi madre que ésta noche iba a cenar a su casa...


    
      
    


    Se perdió en sus propios pensamientos, y marcando el camino de salida, continúo.


    
      
    


    —Vuelvo a repetir...Te espero en mi oficina cuando termines con tu jornada laboral. Tu casa, la de tu madre, da lo mismo... nos marchamos juntos— sentenció.


    
      
    


    Esto no me lo esperaba. La sorpresa dejó libres a mis labios.


    
      
    


    —¿Piensas venir conmigo a casa de mi madre?


    
      
    


    ¡Increíble! De todas las estupideces posibles, esa fue la única que salió.


    Mi pregunta pareció lo opuesto a una invitación.


    
      
    


    —Sí —respondió con una tranquilidad que me inquietó—¿Algún problema con ello?


    
      
    


    —No—Era verdad —. En lo absoluto.


    
      
    


    Me obligué a callar, las estupideces dentro de mí estaban a la orden del día.


    
      
    


    —Tu madre me agrada, y además aún tengo sus llaves en mi poder. Ésta es una buena oportunidad para devolvérselas.


    
      
    


    —Sus llaves, en realidad, son mis llaves. Lo sabes ¿no?


    
      
    


    Sonrió y su sonrisa fue mi respiro. Nada había sido mal interpretado. Se marchó dejándome a solas con el juego de mi cabecita.


    
      
    


    —¿Desde cuándo llamas a tu madre...madre? —preguntó re-asomando su rostro desde la puerta.


    
      
    


    No había sentido sus pasos de regreso, me sorprendí.


    
      
    


    —No lo sé...— Mentí, sabía el cuándo, sabía el por qué. Era muy largo de explicar—. Sólo salió así—Le sonríe.


    
      
    


    —Me alegro...por ti y por tu madre.


    
      
    


    Devolviéndome la sonrisa desapareció una vez más, ésta vez para no volver.


    Si alguna vez, a futuro, quería poner en duda mi amor por Augusto, éste momento debería volver a mi mente. Éste momento sería suficiente para recordarme a mí misma el hombre que tenía a mi lado.


    Imposible no enamorarse, y lo intenté, lo intenté con todas mis fuerzas. Imposible.


    Las horas pasaron, y llamado telefónico mediante partimos a nuestro reciente nuevo rumbo. Tocamos timbre a pesar de que traía conmigo las llaves, ya había sorprendido a Inés por teléfono, no quería hacerlo en persona. Nos abrió la puerta sonriente con el séquito felino detrás de ella. Mientras la comida se enfrentaba a los últimos minutos de cocción nos sentamos a disfrutar de la primera brisa nocturna en la parte trasera de la casa. Con un refresco a modo de aperitivo, lo jamás imaginado comenzó a desarrollarse. Mi madre, Augusto, y yo en la más tranquila y amena de las charlas.


    Inés desplegó todas sus habilidades comunicativas.


    
      
    


    —No le miento, esperaba alguna extraña manifestación de la naturaleza. Imagínese Augusto, en casi cuatro años de convivencia con ese muchacho.


    
      
    


    Con ese muchacho quería decir “mi anterior pareja”. Ya me estaba arrepintiendo de mi decisión de traer compañía.


    
      
    


    —Dos veces recibí su visita aquí, dos veces. Cuatro años...—Puso énfasis en esas dos palabras para que quedara bien claro.


    
      
    


    Busqué rápidas alternativas, tal vez un tranquilizante en su bebida disminuiría la fluidez de palabras.


    ¡Cecilia eres una mal hija! ¡Aleja los barbitúricos de tu pensamiento!


    Encontré otra opción, las palabras.


    
      
    


    —Ya entendió mamá, no es necesario la aclaración numérica en forma reiterativa —Interrumpí ocultando mi fastidio, no quería estropear el momento.


    
      
    


    Augusto reía disfrutando de la situación. Las raíces de nuestra relación se extendían fuertes bajo nuestros pies.


    
      
    


    —Cuando Ceci me llamo para ponerme al tanto de tu compañía, me quedé sin palabras...por no decir que casi me desmayo.


    
      
    


    —¡Mamá!


    
      
    


    Si alguien no la detenía, la exageración no tendría límites.


    Clavé mi mirada en ella, pero el caballero de brillante armadura salió en su defensa. Supongo que es así, un caballero no puede evitar ser justamente eso, un caballero.


    
      
    


    —Lo entiendo, lo imagino. Sin dudas, me debo considerar un afortunado, un par de semanas en la vida de su hija, y ya alcance el límite de visitas estándar.


    
      
    


    Los dejé bromear, ambos estaban pasando un buen momento. Mi vida había dado un giro, mi vida se estaba convirtiendo en una vida. Esto era lo normal. Comenzaba a gustarme.


    
      
    


    —La sorpresa aún sigue en mí. Dime...—Inés insistió.


    
      
    


    Sin lugar a dudas, el tema de la noche iba a ser yo.


    
      
    


    —¿Cuál fue el método que utilizaste para convencerla de traerte aquí?


    
      
    


    —¡Mi encanto!


    
      
    


    La fugacidad de su respuesta me hizo estallar en una carcajada .Como siempre, mi cabeza no controló mis palabras.


    
      
    


    —¡Él solito encontró la excusa para venir!


    
      
    


    —¡Cecilia!


    
      
    


    Mi madre me llamó la atención con toda razón.


    ¡Debí quedarme con la parte del encanto, y cerrar mi endemoniada boca!


    Augusto J.M. Alzaga me conocía muy bien, sabía leer mis entrelíneas. Era una antisocial en el amor, él era mi verdadero debut. Lo aceptaba, y lo manejaba a la perfección.


    
      
    


    —Tiene razón Inés, yo no estaba en sus planes, me incluí sin permiso.


    
      
    


    —No necesitas permiso para venir aquí Augusto, eres bienvenido cuando quieras.


    
      
    


    —Gracias Inés, ésta vez tuve que encontrar una excusa, la próxima no voy a tener que necesitarla.


    
      
    


    Mirándome con complicidad, sonrío. El argumento que había utilizado horas atrás se iba convirtiendo en una verdad para mí. Mi madre de verdad parecía agradarle. Su otro argumento vino a mí, y se escapó.


    
      
    


    —Ya que traemos a la charla “tu excusa”...— Lo incité a que hiciera aquello que había venido a hacer.


    
      
    


    Las propias palabras lo acorralaron, no tuvo más alternativa que ponerse en acción. Metió la mano en el bolsillo interno del saco que estaba colgado en el respaldo de la silla, extrajo un manojo de llaves, y desarmando el juego del llavero, apartó las que parecían pertenecerme.


    
      
    


    —Aquí tiene Inés —extendió las llaves hacia ellas —.El motivo de mi visita. Le devuelvo las llaves.


    
      
    


    Inés las rechazó al instante.


    
      
    


    —No es necesario, consérvalas. Yo tengo otro juego.


    
      
    


    Augusto reaccionó a la misma velocidad, y volvió a unirlas a las suyas.


    
      
    


    —¡¿Perdón?!—manifesté ofendida.


    
      
    


    La parte de ser “seres individuales”, hizo un nuevo eco en mí. Vuelvo a repetir, aún era una antisocial en el amor, en proceso de recuperación, pero antisocial al fin.


    
      
    


    —¡Mi casa! ¡Mis llaves!


    
      
    


    Extendí mi mano a Augusto. A pesar de nuestro desacuerdo de miradas cedió, las entregó.


    
      
    


    —¡Mamá, tú también! ¡Vamos!


    
      
    


    Si quería dejar claros los límites, debía hacerlo bien. Nadie debía salvarse.


    
      
    


    —No es justo —replicó —Tú tienes un juego de llaves de ésta casa.


    
      
    


    Tenía un buen punto, yo tenía una copia de las llaves, no las usaba, pero las tenía. Necesitaba tenerlas, había hecho de otro lugar mi casa, y aun así necesitaba creer que podría regresar aquí cuando quisiera. La única forma de sentir eso era con las llaves en mi poder. En contra de mi voluntad me eché atrás con el reclamo.


    
      
    


    —Ésta bien, puedes quedártelas.


    
      
    


    Festejó como una niña. Augusto reprobó mi cambio de actitud.


    
      
    


    —¿Cómo es esto? ¿El juego aquí es llave por llave?


    
      
    


    —Podría decirse.


    
      
    


    No tenía otro argumento para darle, mi discurso interno sobre el motivo real no quería ser compartido.


    
      
    


    —Bueno, de ser así...


    
      
    


    El llavero volvió a bailar entre sus manos, mis llaves volvieron al lugar que habían dejado, y otras las reemplazaron en el exilio.


    
      
    


    —Aquí tienes entonces.


    
      
    


    No entendí. No entendí nada.


    Guardó el llavero en el saco, y tomando mi mano, la abrió con delicadeza para depositar en ellas un par de llaves.


    
      
    


    —Llave por llave. Yo tengo las llaves de tu casa, y ahora tú tienes las llaves de la mía. Fin del asusto.


    
      
    


    Sin palabras. Las raíces bajo nuestros pies crecían a máxima velocidad. Me aterré.


    Inés consideró ese el momento oportuno para excusarse por la cena. Nos dejó a solas. El terror aumentó mi mudez. Sentí su mano en mi cuello, el calor de su contacto me devolvió a él, cerré los ojos para sumergirme en sus caricias. Su respiración chocó con la mía, sus labios hallaron a los míos.


    Sólo eso me hacía falta, sus labios, su perfume. Todo él.


    El terror desapareció. Sonreí sobre sus labios. Fin del asunto me dije a mí misma. Estaba pasando el mejor momento de mi vida junto a él, y ningún miedo sin sentido del pasado iba a quitarme eso.


    


    El resto de la noche fue más que agradable. Disfrutamos de la cena y charlamos largas horas. Regresamos a casa de Augusto a eso de la una de la madrugada. Cuando abandonamos la comodidad de la cochera, fui la encargada de darnos ingreso al lugar con la nueva llave en mi poder. Extraña, así me sentí, acepté dentro de mí que esa sensación me perseguiría por un tiempo, me perseguiría, y un día, un día desaparecería.


    Los dos habíamos dejado atrás nuestro pasado, y el dolor que ese pasado traía consigo. Estábamos bien, éramos felices. Todo lo demás debía quedarse de lado. Decidí tomar mi propio pensamiento como mantra personal.


    ¡Estás pasando el mejor momento de tu vida, y ningún miedo sin sentido va a quitarte eso!


    Lo repetiría una vez, dos veces...mil veces.


    CAPÍTULO 28


    AUGUSTO Y CECILIA


    


    


    El cuerpo de Augusto se movió por instinto, abrazó a Cecilia, ella respondió envuelta aún en el ensueño. Se enredó en sus brazos. La realidad de una nueva mañana se filtraba por la cortina de la habitación obligándolo a despertarse. Recordó la nota de Mabel en el refrigerador.


    El evento a beneficio organizado en el club por su madre había llegado a su día, y ese día era hoy. Miró el reloj que se encontraba en la pequeña mesa de noche. Al ver las diez pasadas maldijo en silencio. Se apartó con movimientos lentos, suaves. No sirvió, Cecilia despertó.


    
      
    


    —¿A dónde vas? —murmuró entre el mundo del sueño y éste.


    
      
    


    Ella era siempre la primera en abandonar la cama, la pregunta era por demás lógica.


    
      
    


    —Tengo algunas cosas que hacer.


    
      
    


    —¿La nota en el refrigerador?


    
      
    


    —Exacto...la nota en el refrigerador.


    
      
    


    Imitándolo, se levantó como una autómata, y también miró el reloj.


    
      
    


    —Ahora que lo pienso, yo también necesito ir a mi departamento por un par de cosas ¿Por qué no me recordaste lo del evento? —Le reprochó luchando contra el sueño.


    
      
    


    —Lo hice, te lo recordé una semana atrás, luego me olvidé—Le corrió el cabello despeinado de la frente, y la besó —. Sigue durmiendo, descansa, el día va a ser largo, y la noche más larga aún. Yo soy el que se comprometió con ayuda, no tú.


    
      
    


    Contra su voluntad abandonó la cama para meterse en el baño. Una ducha le daría la energía necesaria para arrancar el día.


    


    §§§


    


    Dormir. Descansar... ¡¿Acaso éste hombre está loco?!


    Supongo que a él se le escapa el detalle que a mí no. Ésta noche no sólo voy a conocer a sus padres, también voy a conocer a todos los miembros de ese bendito club de élite. Élite desde mi visión, otra forma de expresión no hallaba. Los concurrentes habituales eran diferentes reproducciones de Alzaga, según Mabel algunos peor que él. Nunca me había sentido inferior ante nadie, aun así, ahora, la idea de una presentación formal me alteraba, no me gustaba en lo absoluto. Debía esforzarme por ocultar mi desagrado ante él.


    “Las parejas se hacen de a dos”


    Debía integrarme a su vida, y él debía integrarse a la mía. Ésta era una forma de hacerlo.


    Me levanté a regañadientes consciente de que él estaba en la ducha, y no podía verme. Tenía muchas cosas que hacer, la principal de ellas era comprarme algo de ropa acordé al evento. Por suerte, hoy corría con la ventaja de su ausencia.


    Ir de compras con Augusto es insoportable, agotador; siempre quiere pagar por todo, yo no lo permito, y la discusión se mantiene constante hasta que abandonamos el lugar.


    Soy una mujer económicamente independiente, ni bien terminé mis estudios básicos conseguí trabajo, y obtuve esa independencia. Ni él, ni su actitud de hombre proveedor iba a doblegar esa parte en mí.


    Respiré unos minutos para relajarme, los nervios comenzaban a hacerme efecto. Fui al armario, esa actitud proveedora de Augusto ahora me beneficiaba, un par de conjuntos nuevos me esperaban, al igual que un equipo de ropa deportiva. Al primero de mis problemas, la tensión creciente, le encontré solución, correr. Me calcé la ropa y las zapatillas al tiempo que Augusto abandonaba el baño envuelto en una toalla.


    ¡Lo mejor de mis mañanas! ¡Su cuerpo semi desnudo frente a mí!


    Adiós tensión, adiós nervios.


    


    
      
    


    §§§


    Fue hasta ella, la abrazó, le trasladó la humedad de su cuerpo. Sacudió la cabeza, y su pelo mojado desprendió gotas de agua a modo de suave lluvia. Ella lo disfrutó.


    
      
    


    —Ahora que lo pienso, te tendría que haber arrastrado a la ducha conmigo.


    
      
    


    Cecilia amoldó su cuerpo al de él. Le besó el pecho húmedo una y otra vez.


    
      
    


    —¿Tú y yo en la ducha en una mañana de sábado? —Le besó el pecho una vez más, sonrió —No, no, y menos un sábado como hoy.


    
      
    


    Unos minutos a su lado y ya se había olvidado de todo. Volvió a maldecir por lo bajo.


    
      
    


    —Tienes razón... —Giró el cuerpo para contemplar la hora una vez más, el tiempo estaba avanzando demasiado rápido —...pero el sábado que viene eres toda mía.


    
      
    


    —Soy todo tuya el sábado que viene, mañana, el resto de la semana...lo que quieras. En lo que respecta a las próximas horas —dio apartándose de él— Soy toda para mí...—Lo besó a modo de despedida momentánea —Y ahora vístete de una vez por todas antes de que me hagas cambiar de idea.


    
      
    


    Los cuerpos se separaron de forma definitiva, al hacerlo, la toalla que lo cubría de la cintura para abajo cayó al piso. Cecilia lo observó de los pies a la cabeza.


    
      
    


    —No me provoques — alegó tratando de ocultar la sonrisa.


    
      
    


    —No lo hago, por si no te diste cuenta la que obstaculiza mi camino al armario eres tú.


    
      
    


    Cecilia se apartó unos pasos dejándole el camino libre, cuando pasó junto a ella le palmeó el trasero desnudo.


    
      
    


    —¿Quién es la provocadora ahora?


    
      
    


    Levantó las manos al aire para librarse de la acusación.


    Augusto miró la cama, el reloj. Las imágenes de todo lo que estaba dispuesto a hacerle lo invadieron. La ropa deportiva marcaba las formas de su cuerpo, no pudo contenerse. Se volvió a ella, la cargó en sus brazos, y la arrojó sobre la cama.


    
      
    


    —¡Por dios...me has hecho un hombre fácil y dependiente!


    
      
    


    Cecilia estalló en una carcajada al tiempo que le envolvía las caderas con sus piernas.


    
      
    


    —Sr. Alzaga, el tiempo nos apremia.


    
      
    


    —No se preocupe, Srta. Quevedo, necesito unos minutos, y créame, puedo hacer que esos minutos valgan como horas.


    
      
    


    


    
      
    


    §§§


    


    ¡El tiempo invertido sí que valió la pena!


    La tensión desapareció por completo. Augusto era como una de droga para mí, y para mí beneficio, acababa de tener una sobredosis de él. Ahora podía enfrentarme a todo el comité del Club, a toda su familia, con la más grande de las sonrisas.


    Me di una ducha fugaz, volví a calzarme la ropa deportiva, bajé a la cocina a encontrarme con él, y disfrutar de su promesa de unos cafés rápidos juntos.


    Ahí estaba él, radiante en medio de la cocina con su formal informalidad: pantalón de vestir marrón claro, camisa blanca a rayas. Dos palabras: Hermoso y elegante.


    Me recibió con tostada en mano, y ni bien estuve a su lado me obligó a dar una mordida.


    
      
    


    —Una absurda forma de engañar al estómago considerando que es casi la hora del almuerzo —se reprochó.


    
      
    


    Puso en mis manos una taza de café, y volvió a acercar la tostada a mí. Negué con mi cabeza. Bebí café a modo de excusa.


    
      
    


    —Gracias, no tengo apetito —Me senté en una de las butacas para disfrutar de la tibia bebida —Además quiero hacer un poco de actividad física, y el estómago cargado no es una buena idea.


    
      
    


    Un extraño sonido captó mi atención, parecía una lejana vibración.


    Lo era. Sobre la mesada contigua su celular vibraba oculto bajo una servilleta. Lo miré, lo interrogué con la mirada.


    
      
    


    —Mi madre —Dijo ocultando el malhumor.


    
      
    


    —¿A qué hora tenías que encontrarte con ella?


    
      
    


    —A las nueve.


    
      
    


    El café casi sale de mi boca en forma de lluvia. Eran cerca de las doce del mediodía.


    
      
    


    —¡Va a odiarte!


    
      
    


    —No si le digo que la causa de me demora fuiste tú.


    
      
    


    —¡Claro! ¡Que me odie a mí!


    
      
    


    Sonrió, su malhumor desapareció. Rodeó la mesada para ubicarse a mi lado.


    
      
    


    —En las últimas semanas te he utilizado de excusa miles de veces. Se enoja conmigo, menciono tu nombre, y listo, no se dice más.


    
      
    


    Me levanté de la silla, y me enfrenté a su cuerpo.


    
      
    


    —Así que soy eso...una excusa.


    
      
    


    Pegué mi cuerpo al suyo. Su perfume me embriagó, quería besarlo, acariciarlo.


    ¡Autocontrol Cecilia! ¡Vamos, tú puedes!


    
      
    


    —Eres mucho más que eso —murmuró cerca de mis labios —Y lo sabes...lo sabes muy bien.


    
      
    


    Apoyó la frente en la mía, cerró los ojos, acarició mi rostro. Me abracé a su cuello, acerqué sus labios a los míos. Eso quería, sus labios sobre lo míos. Nos perdimos, era fácil perdernos juntos.


    El teléfono principal nos devolvió a la realidad.


    
      
    


    —¡Va a odiarme!


    
      
    


    No era necesario ser adivina. El insistente llamado de seguro pertenecía a su madre.


    
      
    


    —No, no va a hacerlo si nos marchamos ya —regalándome un rápido beso, finalizó —Vamos, Roxana tiene mi autorización para mentirle con descaro, y le encanta...aunque me va a salir bastante caro, de seguro una semana más de vacaciones.


    
      
    


    Me tomó de la mano, y huimos.


    


    


    §§§


    


    Accionó el portón de la cochera, fue hasta el lado del acompañante, y abrió la puerta del coche para que ella subiera. Cecilia parecía estar en un escenario diferente, se colocaba los auriculares en el iPod con total tranquilidad.


    
      
    


    —¡Cariño, vamos! Tenemos que volar. Tu departamento se encuentra en el otro extremo de la ciudad.


    
      
    


    —Ve tú...no te preocupes por mí.


    
      
    


    La expresión en su rostro se transformó casi por acto reflejo. El armaba sus cronogramas, y ella se esmeraba en romperlos.


    Las discusiones entre ambos no se hacían con palabras sino con miradas.


    Cecilia captó al instante la desaprobación en sus ojos. Se defendió.


    
      
    


    —Perdón, creo que minutos atrás no fui clara. Cuando dije que quería hacer actividad física, me refería a esto— colocándose los auriculares, guardó el iPod en el bolsillo del pantalón, y señalizó su figura —Correr...aquí, ahora.


    
      
    


    La desaprobación en la mirada de Augusto alcanzó el límite.


    
      
    


    —¿Tienes idea de la distancia que hay de aquí a tu departamento? —El tono de su voz coincidía con su actitud.


    
      
    


    Cecilia contuvo la risa.


    
      
    


    —Sí, lo sé. Quiero estirarme un poco, no tengo intención de suicidarme.


    
      
    


    —Bueno, entonces déjame acercarte...


    
      
    


    —No es necesario —Lo interrumpió —Ya te dije, quiero estirarme un poco. Puedo arreglármelas sola.


    
      
    


    Imitando su acción se acercó al auto, y ubicándose del lado del conductor le abrió la puerta para invitarlo a subir. Augusto abandonó su posición, fue hacia ella tratando de ocultar el desagrado latente.


    
      
    


    —Un kilómetro y medio...como mucho dos, nos separan de la civilización —Cecilia parecía divertirse, él no —Creo que puedo con ello...—continuó a modo de broma —Una vez en la civilización, puedo utilizar el transporte público. No creo que me afecte, la mayoría de la gente lo hace.


    
      
    


    Augusto llegó a su lado. Resopló con notoriedad para que ella comprendiera el descontento.


    
      
    


    —Sr. Alzaga, déjeme recordarle que sus órdenes fuera de la oficina no tienen cabida. Que yo ceda la mayoría de las veces, no quiere decir que lo vaya a hacer siempre.


    
      
    


    Volvió a resoplar, y subió al automóvil. Se mantuvo en silencio, colocó las llaves en el arranque, y puso en marcha el motor. La ventanilla bajó por completo. El silencio se quebró.


    
      
    


    —Demando un beso de despedida.


    
      
    


    Cecilia extendió el cuerpo, y se abrazó a su cuello. Lo besó, murmuró sobre sus labios.


    
      
    


    —Esas son las órdenes que me gustan...


    
      
    


    Esas palabras lograron robarle una sonrisa.


    
      
    


    —Ten cuidado por favor, y avísame cuando estés lista así voy por ti.


    
      
    


    —Sí, señor.


    
      
    


    Distanciándose del auto hizo una reverencia militar a modo de broma. Encendió el iPod, y a medida que el coche avanzaba, ella lo seguía a la par.


    La música escapó de los auriculares. Despertó la atención de Augusto.


    
      
    


    —¿Qué escuchas?


    
      
    


    —Bowie...—La respuesta resultó no ser la esperada para él. Ella lo notó—¿Sorprendido?


    
      
    


    —¿Contigo? Siempre. Desde el día que te conocí no has dejado de sorprenderme cariño.


    
      
    


    Puso el pie en el acelerador, de lo contrario no se iría. Un segundo más a su lado, y no se iría.

  


  
    


    §§§


    


    “Dancing out in the space” me dio la energía que necesitaba. Las primeras diez cuadras fueron sencillas, las siguientes lo opuesto. La falta de ejercicio en el último mes comenzaba a notarse, escribí en el anotador de mi cabeza: “volver a mi rutina física”.


    Debía regresar de a poco a mis hábitos cotidianos. A su lado me estaba convirtiendo en una nueva Cecilia, me gustaba, pero aun así no debía enterrar a la vieja, no por completo. Me obligué también a recordar eso.


    El aire nuevo en mis pulmones, la música electrizando mi cuerpo, me llevó de un pensamiento a otro. Nueva Cecilia, vieja Cecilia; evento, ropa, mi gusto por la moda. Me detuve, tomé mi celular en busca de la solución a mis nuevos problemas. Línea directa con Julieta Pecorino. No fue necesario el ruego, bastaron dos palabras claves: “ropa”, “ayuda”. Coordinamos el encuentro en mi departamento. Cuando la comunicación finalizó, otra palabra clave hizo efecto en mí: “departamento”.


    ¡Las llaves! ¡Mis llaves! ¡Mi vida!


    Me odié a mí misma por el olvido, no por las llaves en sí, sino por dejar todo de lado para vivir la vida de Augusto. Estábamos juntos, éramos una pareja, pero lo estábamos haciendo en sus términos. Debíamos encontrar el punto medio, necesitaba mi lugar. Extrañaba eso, mi lugar.


    Recobré un poco de aire. Emprendí el regreso. Bowie se reinició, y por suerte tuvo el mismo efecto energizarte, veinte minutos después, ya estaba en el lugar de partida.


    


    
      
    


    §§§


    


    Augusto repasó las prioridades del día. Su cabeza invirtió la lista elaborada por su madre. Estaba en problemas. El punto de encuentro era en la empresa de catering. Él estaba camino a la dirección opuesta. Intentó rememorar el lugar, las calles exactas, no le fue de ayuda, estaba en blanco completo. No quiera comunicarse de forma telefónica con Angélica, por lo menos no por ahora; prefería lidiar con ella y su demora en persona. Mabel sería como siempre la salvación. Pensó en su teléfono, y recordó al instante el lugar en donde lo había dejado: la mesa de la cocina. Golpeó el volante con las manos, el día se estaba complicando demasiado.


    Cambió de rumbo. Una hora más ya no haría la diferencia. Se forzó a relajarse. No le resultó.


    


    §§§


    


    No estaba acostumbrada a llegar sola al lugar, ni siquiera estaba acostumbrada a entrar por la puerta principal, siempre ingresábamos por la cochera. Me paralicé, la casa frente a mí, de verdad me paralicé. Pensé en llamar a la puerta, Roxana respondería, antes de hacerlo recordé que no traía conmigo mis llaves, pero sí las que en realidad no me pertenecían. De momento había canjeado mi vida por ésta. Decidí valerme de ella. Busqué las llaves en mi bolsillo, abrí la puerta, y entré.


    El ruido de la aspiradora en funcionamiento me reveló el lugar en cual se encontraba Roxana, el piso superior. Subí la escalera en forma pausada, mis piernas estaban por demás cansadas. Necesita otra ducha, unas horas más de sueño, necesitaba un montón de cosas.


    
      
    


    —¿Cecilia?


    
      
    


    La voz de Mabel me sorprendió a mitad de la escalera. No esperaba verla. Sonreí. Ella no me devolvió la sonrisa.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí?


    
      
    


    La pregunta no me agradó en lo absoluto, menos aún su expresión. Sentí que mi presencia no era bien recibida. Mabel siempre había sido amable, cálida conmigo, ahora su rostro me confundía enviándome una mirada indescifrable.


    
      
    


    —Vine por mis llaves.


    
      
    


    La sensación de ser una intrusa en ese lugar había desaparecido días atrás, ahora la sensación volvía a atacarme.


    
      
    


    —Ven aquí, déjame a mí ir por ellas.


    
      
    


    Fingió, lo sé, y me regaló la más falsa de las sonrisas.


    
      
    


    —Tienes cara de agotada, ven...baja —insistió y en esa insistencia se escondía un intento casi desesperado—Te sirvo algo fresco para beber mientras esperas, me parece que lo necesitas...


    
      
    


    —No, Mabel...gracias —interrumpí. No pude ocultar en mi tono el repentino malhumor —Lo único que necesito son mis llaves.


    
      
    


    Ahora sí, quería subir de una vez por todas, marcharme de allí. Aceleré mis pasos. Ella hizo lo mismo.


    
      
    


    —¡Cecilia!...Déjame ayudarte querida.


    
      
    


    ¡¿Qué demonios le pasa a esta mujer?!


    Sus pasos alcanzaron a los míos justo en el tope de la escalera. Me tomó del brazo con fuerza para detenerme.


    
      
    


    —¡Por favor, Cecilia...no! Quédate aquí, por favor quédate aquí. Yo voy por tus llaves.


    
      
    


    Esas palabras fueron una súplica. Su mirada dejó de ser indescifrable, pude ver en ella tristeza, lágrimas contenidas; pude ver temor.


    
      
    


    —¿Mabel, por qué te comportas así?


    
      
    


    Mi pregunta fue un susurro, no hubo fuerza en ella. Estaba en el más grande de los desconciertos.


    El ruido de la aspiradora que hasta ese momento había sido el sonido de fondo, se detuvo, Roxana cruzó la puerta de la habitación, de esa habitación, y de pronto el temor en los ojos de Mabel tuvo sentido para mí. Roxana nos vio, empalideció, buscó con rapidez algo en su bolsillo, lo encontró. Era un juego de llaves. Se apresuró a cerrar la puerta.


    
      
    


    —Roxana...deja.


    
      
    


    Liberó mi brazo a modo de rendición, se acercó a ella, le quitó las llaves, y volvió a abrir la puerta de par en par.


    
      
    


    —Ya es tiempo que ésta puerta se abra de una vez por todas.


    
      
    


    Algo golpeó dentro de mí. Mi corazón golpeó a modo de grito, de auxilio.


    Siempre lo supe, desde aquella noche lo supe. Detrás de esa puerta había más que simples recuerdos almacenados.


    Uno, dos...tres pasos. La respuesta estaba ahí.


    Uno, dos...tres pasos más. La respuesta apareció frente a mí.


    Inmaculado. Un lugar detenido en el tiempo.


    La cama, el mobiliario contiguo en perfecto estado, el piso bajo mis pies, relucía. Todo resplandecía ante mis ojos.


    Sobre la mesa de noche un desfile de fotografías. Miles de respuestas aparecían ahora, respuestas a preguntas nunca antes hechas, preguntas que habían sido silenciadas por temor a abrir heridas.


    Paulina sonrió desde la distancia, su rostro aparecía detrás del vidrio roto de uno de los portarretratos. Me acerqué a ella. Era la primera vez que estábamos frente a frente, y a pesar de ser sólo una fotografía, su mirada me atravesó, me enfrentó. Mi cuerpo tembló, un frío repentino lo recorrió.


    Cabellos rubios, ojos azules, cutis blanco. Era hermosa.


    Mis piernas estaban perdiendo fuerza, necesitaba un apoyo, lo busqué sentándome en el borde de la cama. Observé cada una de las fotografías, el desfile de esa vida juntos se proyectó ante mí como una película. La boda, lo que parecía ser la luna de miel, los primeros días en la casa, y un sinfín de momentos felices más.


    El fantasma de Paulina me alcanzó.


    Era una intrusa, podría engañarme todo lo que quisiera a mí misma, pero estas cuatro paredes me gritaban la verdad, era una intrusa.


    Apoyé mis manos sobre el cobertor, mi cuerpo estaba helado, aun así bajo mis manos pude sentir el calor. Un lugar detenido en el tiempo. Ella no estaba, hacía años que ya no estaba, y sin embargo su presencia era perceptible en el aire, en cada rincón, en cada mueble.


    El dolor me embriagó, ya no me conformaba con una parte de la historia, ahora quería, necesitaba la historia completa. Abrí el cajón en busca de ella, dentro encontré la peor de las respuestas.


    


    


    §§§


    


    Estacionó el coche en la puerta, el tiempo le pisaba los talones. Recorrió al trote la distancia que lo separaba de la casa. Buscó las llaves. Las llaves de la puerta principal no estaban en su bolsillo, estaban en el de Cecilia, y él se había olvidado de reponerlas.


    Adiós tiempo mal invertido pensó. Fue hasta la cochera, accionó el portón. Esperó...esperó.


    


    
      
    


    §§§


    


    Conocía el dolor, me había enfrentado a el varias veces en mi vida. Por eso callé. No quería abrir sus heridas.


    ¡No se pueden abrir las heridas que nunca han sido cerradas!


    Tenía en mis manos su herida más profunda. La fotografía, la pieza que faltaba. Una imagen rota en pedazos que había sido restaurada. En esa imagen estaba Paulina con un bebé en brazos.


    La fotografía se deslizó por mis manos, cayó a mis pies.


    Estaba perdida en una historia que no me pertenecía.


    ¿Cómo se puede callar tanto? ¿Cómo se puede vivir una vida cuando enfrente se encuentra otra por completo diferente?


    Una ira repentina se apoderó de mí.


     ¡¿Cuánto más había?! ¡¿Cuánto más?!


    La ira me hizo recobrar el dominio sobre mi cuerpo. Un armario y dos puertas, detrás de alguna de esas dos puertas se encontraba el punto final.


    Guiada por esa ira que me había recompuesto, me levanté con un claro destino. Mabel trató de detenerme con palabras.


    
      
    


    —Cecilia, ya fue suficiente. Créeme, lo que queda no es necesario.


    
      
    


    Sí, era necesario para mí.


    La primera puerta, el baño.


    La segunda puerta, el punto final. Otro momento detenido en el tiempo, pero ese momento, ese momento me quebró el corazón.


    Paredes celestes...nubes...aves. Una cuna intacta, cada detalle intacto. Los pliegues de la pequeña manta, el oso acomodado en su esquina, el móvil musical. Todo, y a la misma vez nada.


    Todo. Nada. El punto final, nuestro punto final. No había lugar para mí en esa historia. Ésta era mi sentencia.


    


    


    
      
    


    §§§


    


    Subió los escalones a mil kilómetros por hora, el rostro pálido de Roxana fue el primer indicio, luego Mabel, y por último ella. La sombra del cuerpo de Cecilia en esa habitación despertó a la fiera que encerraba dentro.


    
      
    


    —¡¿Qué haces aquí?! —El tono de su voz fue violento, brusco—.¡No tienes por qué estar aquí!


    
      
    


    Cecilia se volvió a él. El dolor en los ojos de ella chocó con él fuego que desprendían los suyos. Una chispa nada más, sólo una chispa para que él se convirtiera en un completo extraño. No controló la ira, no controló la fuerza. Fue hasta ella, la tomó del brazo, e intentó sacarla a la fuerza.


    
      
    


    —¡Te dije que no tienes por qué estar aquí!


    
      
    


    Ella encontró la forma de zafarse, lo enfrentó con el cuerpo.


    
      
    


    —¡Dime que es esto Augusto!... ¡Dime que más mentiras tienes escondidas en estas paredes!


    
      
    


    No escuchó ninguna de esas palabras, el fuego interior, el dolor de los recuerdos tenían el poder sobre él.


    
      
    


    —¡Vete de aquí Cecilia! ¡Vete de una maldita vez!


    
      
    


    


    §§§


    


    Era un completo extraño. El Augusto que conocía, que amaba, había desaparecido ante mis ojos. Debía encontrarlo, debía traerlo de vuelta a mi lado.


    
      
    


    —¡Tú me trajiste aquí Augusto, tú me diste lugar en tu vida! ¿Hasta cuándo vas a seguir con las mentiras?


    
      
    


    Mi cuerpo se movió sin autorización, poseída por el desconcierto, y la necesidad de reacción de su parte, agarré el oso de peluche para sostenerlo entre mis manos como un ejemplo de sus ocultos fantasmas.


    
      
    


    —¡¿Hasta cuándo vas a seguir con esto?!


    
      
    


    —¡¿Esto?!...¡Esto es una parte de mi vida, una parte privada de mí vida!


    
      
    


    Vino hacia mí, me arrebató el peluche de las manos, lo arrojó contra la pared.


    
      
    


    —¡Y tú....tú no tienes lugar en ella!


    
      
    


    No, no volvería a encontrarlo, jamás regresaría a mi lado.


    Perdí la fuerza. Me agarró una vez más del brazo sin contener su fuerza. Me lastimaba, me hacía daño. Tomando un último respiro, resistí.


    No era él, y esa imagen, ese Augusto quedaría grabado en mí por siempre. Me entregué, todo mi ser se entregó.


    Su fuerza, mi rendición, comulgaron. Mis piernas se enredaron entre ellas, y mi cuerpo golpeó contra la cajonera cercana a la puerta.


    Supongo que no lo notó. Supongo que la furia lo encegueció, y cuando la pequeña gota de sangre apareció en mi rostro, el golpeado fue él.


    
      
    


    —¡Augusto...por dios santo!


    
      
    


    Mabel corrió a mi lado, lo apartó por temor a que la furia creciera, y su cuerpo se convirtió en una sombra. Desapareció.


    La punta del mueble había hecho un pequeño corte en mi frente, pero no, ese no era el golpe que me había derrumbado, no lo era. Limpié la sangre con el dorso de la palma de mi mano, quería levantarme, marcharme. No pude, no pude mover ni un sólo músculo.


    
      
    


    —Lo siento, Cecilia...lo siento mucho —Mabel me rodeó con sus brazos para ayudar a incorporarme— Déjame ayudarte.


    
      
    


    Me dolía el cuerpo, me dolía el alma.


    
      
    


    Observé la tristeza en sus ojos, Augusto era casi un hijo para ella.


    
      
    


    —Gracias —le dije con menos fuerza que un susurro.


    
      
    


    Abrazándome, murmuró en mi oído.


    
      
    


    —No lo condenes, por favor...la culpa lo consume, día a día lo consume. No lo condenes.


    
      
    


    Ocultó las lágrimas en los ojos desviando su mirada de mí. Sostuvo mi brazo mientras me acompañaba fuera de la habitación.


    ¿Condenarlo? ¿Cómo?


    Esas paredes eran una parte de la verdad, todo lo demás se había ido con él, con su silencio.


    


     §§§


    


    Escapó de la habitación, quería desaparecer de ahí, de esa casa, de la faz de la tierra.


    No lo hizo, ella no se lo merecía.


    Se desplomó ahí, en la escalera, y esperó. Tenía la posibilidad frente a él, no más silencio. Sintió los pasos, y se obligó a mirarla.


    Sus ojos se encontraron, se hablaron, se entendieron como solían hacerlo.


    Cecilia estaba a años luz de él. La distancia era inevitable. Nunca volverían a ser los mismos.


    No más silencio se repitió, no más silencio.


    
      
    


    —Paulina enfermó, pero su enfermedad no fue física.


    
      
    


    Mabel y Roxana encontraron la línea de escape, los dejaron solos.


    Las primeras palabras habían sido las difíciles, las demás clamaron por salir.


    
      
    


    —Un día... simplemente dejó de ser ella.


    
      
    


    Cecilia recostó cuerpo sobre la baranda de la escalera a su lado.


    Él le esquivó la mirada, el rostro. En su frente estaba impresa su furia, el dolor del pasado. Jamás se lo perdonaría.


    
      
    


    —Su propia imagen en el espejo se convirtió en una extraña, en una enemiga. La internación fue la única alternativa posible...


    
      
    


    Recordarlo era volver a vivirlo. A veces ese recuerdo era demasiado para él, ésta vez fue demasiado para él. Cubrió su rostro con las manos, si no lo hacía, sus expresiones se reflejarían en Cecilia. No, no quería verlas.


    
      
    


    —La extrañaba...la amaba, la necesitaba junto a mí, y me obligué a creer que estaba bien. Me convencí que lo peor había pasado, y no volvería. Mi egoísmo...mi posesividad la trajeron de vuelta a mi lado— La voz le comenzó a temblar. No lo ocultó —Todos pudieron verlo, todos... todos menos yo. Nunca volvió a ser la misma. Lo negué. Pretendí tener una vida igual a la que habíamos tenido antes de la enfermedad...—Hizo una pausa, su garganta se cerró capturando en ella a las palabras.


    
      
    


    Cecilia se había convertido en su calma, en su quietud. Ella era la brisa de aire fresco, el nuevo día, era su última oportunidad. Ahora la pequeña distancia que los separaba era una eternidad.


    Ella mantuvo el silencio porque ese momento le pertenecía a él.


    
      
    


    —Durante un tiempo la medicación fue suficiente, yo estaba feliz...ella también aparentaba estarlo, y lo sucedido se convirtió en un mal recuerdo. No lo fue, la sombra de su demonio interno siempre estuvo ahí...durmiendo, esperando el momento para volver a salir.


    
      
    


    Apartó las manos de su rostro, buscó la mirada de Cecilia, la necesitaba. Su lugar en común, su descanso, en eso se habían convertido esos ojos para él. Ella le regaló ese privilegio una última vez, y él...él encontró su refugio.


    No ocultó el dolor, se permitió dejarlo salir.


    
      
    


    —Cuando quedó embarazada vi en ese embarazo, en ese bebé, la esperanza, la oportunidad de dejar todo atrás. Un nuevo principio para los dos...para los tres. Mi familia, su familia consideraron mi comportamiento como una imprudencia, una locura...no los escuché...


    
      
    


    Las lágrimas aparecieron en sus ojos, una de ellas se escapó, le recorrió el rostro.


    Él no lloraba, sus lágrimas siempre eran suplantadas por la ira, esa misma ira que minutos atrás le había hecho perder el control.


    
      
    


    —No los escuché...


    
      
    


    Otra lágrima lo recorrió, y luego otra. Se quebró. Nadó en su mar de lágrimas.


    
      
    


    —¡No los escuché porque cuando lo tuvo en sus brazos, cuando lo cargó por primera vez, volvió a ser ella, volvió a ser Paulina...mi Paulina!


    
      
    


    Tembló, se dejó llevar por el recuerdo. Cecilia acercó su cuerpo al de él para brindarle contención. Él se apartó. Estaba compartiendo con ella su historia, pero su dolor, su dolor le pertenecía a él, a nadie más que a él. Se levantó, la brusquedad de ese impulso empujó a Cecilia. Bajó unos escalones ampliando la distancia entre ambos, secó sus lágrimas, y le dio la espalda.


    
      
    


    —Las primeras semanas fueron maravillosas. Sus brotes, sus episodios de desequilibrio, se convirtieron en parte del pasado...creí que todo había terminado.


    
      
    


    El dolor comenzó a re transformarse, su mecanismo de defensa interior se activó como solía hacerlo, y la tristeza, la debilidad, abandonó a su voz.


    
      
    


    —Esa mañana hubo un problema en la compañía en donde trabajaba...él bebe había sido alimentado, y dormía, Paulina descansaba, y Mabel estaba pronta a llegar...confié, me marche. Sólo unos cuantos minutos me dije, nada puede pasar en un par de minutos.


    
      
    


    Giró para enfrentarse a ella. En la mirada de Cecilia había pena, lástima. No la quería. Esa parte de él que ella no conocía luchaba por salir. La bomba de tiempo alojada en su interior reinició el conteo.


    
      
    


    —El bebé lloró, no pudo calmarlo. Decidió darle un baño... puso a correr el agua, y ahí lo dejó...se olvidó, el llanto se detuvo, y ella se olvidó, lo olvidó. Cuando regresé luego del llamado desesperado de Mabel, ya era tarde. La policía y la ambulancia estaban aquí, y ya no había nada más que hacer...—Hizo una pausa, respiró profundo. La furia crecía, necesitaba doblegarla—En ese momento sentí que mi vida se desvanecía justo delante de mí, todo se escapaba, y entonces la vi...contemplándome desde la distancia... feliz.


    
      
    


    La bomba estalló, la furia cobró protagonismo, golpeó la pared con un puño, una vez, y otra vez. El rostro se le transformó, viajó a ese día, a ese momento, y se convirtió en el Augusto de años atrás.


    Mabel se hizo presente, el temor en su rostro enrojecido por el llanto alertó a Cecilia, ésta se levantó ampliando la distancia que lo separaba.


    
      
    


    —Fui hasta ella, tomé su cuello entre mis manos y apreté...apreté bien fuerte— Las palabras fueron duras, cortantes —Sentí como su respiración se dificultaba bajo mis manos, y no me importó...pero lo peor de todo no fue eso...no, no fue eso, lo peor de todo fue que a ella tampoco le importó—El fuego en sus ojos salió disparado como una llamarada, y esa llamarada llegó a Cecilia—. ¡¿Sabes lo que hizo?! ¡¿Sabes lo que hizo cuando sintió que su vida estaba a punto de extinguirse?!...Sonrió, la muy maldita loca sonrió.


    
      
    


    Cecilia parecía petrificada, su rostro había empalidecido de repente, parecía temerosa de él. Augusto se acercó a ella, sostuvo su rostro entre sus manos, y confirmo ese temor: ella se alejó de él.


    
      
    


    —No temas, no voy a lastimarte —rio nervioso. Señaló la pequeña marca reciente en su frente—Aunque esa herida diga todo lo contrario— murmuro dolido al darse cuenta de su reacción —Jamás te lastimaría...jamás.


    
      
    


    Dejó caer su cuerpo en la escalera, la vergüenza que sentía por su comportamiento lo desarmó por completo.


    
      
    


    —Lo sé...


    
      
    


    Cecilia rompió el silencio, y esas palabras fueron la melodía que lo devolvió de nuevo al momento presente.


    


    


    §§§


    


    ¡No lo condenes!


    Ahora comprendía a Mabel.


    Yo no iba a condenarlo, no era necesario, él se condenaba día a día. Esa habitación me lo decía a gritos, era su cuarto de tortura, era el pasado en el presente.


    No quería hacer presunciones, me negaba a creer que Augusto, el hombre que tenía frente a mí, el hombre que amaba, era capaz de quitarle la vida a alguien, aun así, la posibilidad existía, aunque me doliera pensarlo, existía.


    
      
    


    —¿Qué paso con ella? —la pregunta salió casi como un disparo.


    
      
    


    Y el disparo dio justo en el blanco. En sus ojos estaba el reflejo de mi desencanto.


    
      
    


    —Si con esa pregunta te refieres a si acabe con su vida, la respuesta es no...ella sola se encargó de ello.


    
      
    


    Contuve mi respiración, estaba aliviada por la respuesta, pero no quería que él lo supiera. Algo se había roto entre nosotros, y no deseaba que la onda expansiva de ese quiebre se hiciera más grande.


    
      
    


    —Pero si no me hubiesen detenido...—continuó —Lo hubiese hecho.


    
      
    


    Me miró, quiso ver mi reacción ante la confesión. Oculté mi decepción, sabía que era momentánea. Hablaba el dolor, no hablaba Augusto. Se lo hice saber.


    
      
    


    —No, no lo hubieses hecho...


    
      
    


    Rio con sarcasmo.


    
      
    


    —¡Tú no me conoces!...No sabes de lo que soy capaz.


    
      
    


    —Sí, te conozco.


    
      
    


    ¿A quién quería convencer con esa afirmación...a él, o a mí?


    Utilizó su acostumbrada arrogancia a modo de barrera, se levantó.


    
      
    


    —No, Cecilia...no nos conocemos. Queremos creer que sí. Eso es una gran mentira—Vino a mi desafiante— La única verdad aquí es que te he estado ocultando cosas desde el momento en que apareciste en mi vida. Lo siento. Lo intenté, pero por lo visto no puedo...


    
      
    


    Sentía un adiós implícito en lo que decía.


    
      
    


    —¿Qué sientes? ¿Qué no puedes?


    
      
    


    No quería más mentiras ni ocultamientos.


    
      
    


    —No puedo darte un lugar en mi vida...


    
      
    


    Era un adiós, y a pesar del dolor que eso significaba para mí, me aferré a una última esperanza. Lo que él me había hecho sentir me había ayudado a quitarme la venda de los ojos. Una gran parte de mi vida la había vivido aferrada al pasado, esa fue mi herramienta de escape por años. Tarde comprendí lo equivocada que estaba. Augusto y yo éramos iguales, éramos el reflejo del otro, eso nos había unido. El dolor se equilibraba en nuestra balanza.


    Rogué que mis palabras llegaran a él. Dentro de mí rogué.


    
      
    


    —Tal vez yo no sea la persona más indicada para decir esto porque entenderlo me llevo casi la mitad de mi vida...pero lo hice, lo entendí, acepté que el pasado es sólo eso, pasado. Ahí es donde pertenece...ahí es donde debe quedar, Augusto. Duele aceptarlo, pero...


    
      
    


    —No puedo dejar el pasado atrás, Cecilia —interrumpió, y mi esperanza se esfumó —Me persigue, me va a perseguir el resto de mi vida—Un adiós definitivo apareció en sus ojos—Lo siento...no puedo.


    
      
    


    —¿No puedes o no quieres? —reclamé.


    
      
    


    Mi dolor, mi amor, o tal vez mi orgullo habló en ese reclamo. Cuál de ellos fue, no lo sé.


    


    §§§


    


    Sabía la respuesta, decírsela la lastimaría aún más. Mintió una última vez.


    
      
    


    —No lo sé...—dijo.


    
      
    


    Vio el dolor en sus ojos. Se odio. Lo mejor era alejarse de ella, no quería convertirla en su elemento expiatorio. Tenía que lidiar con la culpa, pagar su condena. No deseaba arrastrarla consigo. Su alma estaba rota, hecha mil pedazos. Se aferró al pasado más que nunca, era la única forma de apartar lo que sentía por ella. Tal vez en otra vida...pensó.


    Volvió a darle la espalda. Abandonó el lugar. Subió a su coche, se marchó.


    ¿Dónde? Al fin del mundo si era necesario, lejos de todo, de él, pero sobre todo lejos de ella.


    


    §§§


    


    Me quedé sentada ahí por minutos, horas. Todo lo sucedido se reproducía en mi cabeza una y otra vez. Recordé que lo finales felices no existían siempre en la vida real. Ésta era mi vida, mi realidad, y acababa de tener el peor de lo finales.


    


    
      
    


    CAPÍTULO 29


    


    


    Necesita tiempo. Mabel repitió esas palabras un millón de veces, mientras me ayudaba a recoger parte de mis cosas. Las creí, las acepté como ciertas. Si lo que necesitaba era tiempo, se lo iba a dar, porque después de eso, no quedaba nada más.


    Ahora reconocía de verdad lo que sentía por él, lo amaba. Sí, lo amaba, y la confesión de ese amor jamás había atravesado mi boca en forma de palabras. Nunca hubo promesas ni palabras de amor entre nosotros, sólo momentos. Nada más que momentos.


    Cuando atravesé el umbral de la casa la sensación de adiós fue abrumadora. Nunca volvería ahí. Yo tenía mis propios fantasmas, no necesitaba los ajenos. Me subí al auto que Mabel había pedido para mí, y me marché. Lejos.


    A mitad de recorrido cambié mi destino, no tenía las fuerzas suficientes para enfrentarme a la soledad. Por primera vez en mi vida sentía el dolor que ocasionaba un corazón roto. El amor duele, duele demasiado.


    Fui en busca de un corazón roto que me comprendiera. Hallé uno bien rápido, estaba ahí, todo éste tiempo había estado ahí, frente a mí, recién ahora lo descubría.


    


    Abrí la puerta, y la alarma felina se activó. Inés apareció segundos después, cuando me vio sonrió y se entristeció a la vez. Pudo ver una parte de la historia aún no dicha en mi rostro.


    
      
    


    —¿Qué paso hija?


    
      
    


    —Augusto...Augusto, eso es lo que paso.


    
      
    


    Me abrazó. Lo necesitaba. Me refugie en ese abrazo.


    Hablé por horas, le conté el inicio de nuestra historia, los días a su lado, la verdad oculta detrás de todo. Le confesé mis sentimientos para con él. Escuchó cada palabra, cada detalle, hasta que el final se hizo presente. Ese fue su turno. Ese fue su turno, y habló.


    
      
    


    —Hija, entiendo que en éste momento el dolor sea el único sentimiento presente en ti, lo entiendo porque yo viví muchos años atada a ese sentimiento. Pero déjame decirte la verdad sobre ese sentimiento...ese sentimiento existe únicamente porque nosotros se lo permitimos.


    
      
    


    Nos habíamos acurrucado juntas en el sofá, nuestros rostros se enfrentaban.


    
      
    


    —El dolor se siente mamá, no se elige.


    
      
    


    —En eso te equivocas, el dolor se elige. Todos los sentimientos se eligen, el odio, el temor, la furia. Todos se eligen...todos menos uno, el amor. El sentimiento más puro y verdadero que existe es el amor, y no importa cuánto creas o sientas que sufres ahora, más adelante, cuando el tiempo haya pasado, y pongas todo esto en la balanza, vas a darte cuenta que nada pesa y vale más que el amor.


    
      
    


    Estaba triste, mi corazón latía lento, pausado, aun así no pude evitar sonreírle.


    Mi madre era una mujer sabia, todo éste tiempo la había exiliado de mi vida por considerarla el peor de los ejemplos. Todo éste tiempo había sido una completa idiota.


    
      
    


    —Cuando tu padre murió acepté al dolor como parte de mi vida. Viví años perdida en ese sentimiento—Cada vez que hablaba de mi padre se emocionaba, ésta vez no fue la excepción, las primeras lágrimas se asomaron—Un día...revisando fotografías nuestras, me sorprendí sonriendo ante ellas. En ese momento me transporté a ese lugar, a esa sensación vivida, y fui feliz. En ese momento volví a sentir su amor por mí, sentí una vez más mi amor por él, y todo cambió. Puedo vivir una eternidad sin él, puedo soportar eso... ¿Sabes por qué?


    
      
    


    No respondí. Me obligó a seguirle el juego.


    
      
    


    —Vamos...pregúntame por qué.


    
      
    


    Lo hice. Jugué.


    
      
    


    —¿Por qué, mamá? ¿Por qué puedes soportarlo?


    
      
    


    Sonrió, envolvió una de mis manos con las suyas, y la acercó a su rostro.


    
      
    


    —Porque lo amé por dieciséis años...y ese amor hizo, y hace tolerable todo lo demás. ¿Lo amas? ¿Amas a Augusto?


    
      
    


    —Sí, lo amo.


    
      
    


    Reconocerlo, trasladarlo en palabras, fue liberador.


    
      
    


    —Entonces aférrate a ese sentimiento, y todo lo otro pasará.


    
      
    


    —¿De verdad piensas eso?


    
      
    


    —¿Qué cosa?


    
      
    


    —Que todo pasará...


    
      
    


    —No, no lo creo. Lo sé.


    
      
    


    Abrazándome a ella escondí mi rostro en su pecho.


    —Cecilia, tienes que aprender que en la vida existen los puntos finales. La mayoría de las veces esos puntos no son puestos por nosotros. Hay que tomar los buenos momentos y atesorarlos; los malos momentos, hay que aceptarlos para luego dejarlos ir.


    Los últimos años de mi vida había hecho todo al revés; había atesorado los malos momentos, y había dejado ir a los buenos. Con eso pretendí engañar al dolor. Conseguí todo lo contrario. Viví en el dolor, viví suspendida en el tiempo hasta que Augusto apareció. Enamorarme no era una opción, y sucedió. Él me atravesó, llegó al mar profundo de mi corazón a oscuras, y me regresó de vuelta a la luz. Si éste era nuestro punto final, y éste punto final había sido puesto por él, tendría que aceptarlo. Todo había valido la pena, éste dolor que sentía valía la pena. Estaba despierta gracias a él. Lo que sentía por él, me recordaba que estaba aprendiendo a vivir mi vida.


    
      
    


    —¿Mamá? —murmuré conteniendo con todas mis fuerzas la presión de mi pecho que clamaba por salir.


    
      
    


    —¿Qué hija?


    
      
    


    —¿Puede quedarme a dormir aquí ésta noche?


    
      
    


    Reforzó nuestro abrazo. Besó mi cabeza.


    
      
    


    —Por supuesto que puedes... ¿Necesitas algo más?


    
      
    


    —Sí...—Apenas pude hablar.


    
      
    


    —¿Dime...qué?


    
      
    


    Mi pecho se abrió. Estallé en lágrimas.


    Lloré un mar, lloré un rio, y la presión de mi pecho desapareció. Me sentía libre, extrañamente me sentía...feliz.


    


    
      
    


    §§§


    


    Una ducha caliente para relajarme y enjuagar las lágrimas de mi rostro fue suficiente de momento. Fui a la que había sido mi habitación, y me recosté. Inés me estaba preparando un té, mientras la esperaba observé el lugar al cual no había entrado por años.


    Otro lugar paralizado en el tiempo. Las mismas cortinas, el mismo cubre cama. Los libros olvidados, las fotografías condenadas a una pared sin visitantes; peluches, perfumes. Todo estaba igual al día que me marche.


    Su presencia transformó mis pensamientos en palabras.


    
      
    


    —Todo está igual.


    
      
    


    Ubicándose a mi lado en la cama, me entregó el té, y contempló la habitación.


    
      
    


    —Sí, esa era la idea ¿Te molesta?


    
      
    


    —¿Molestarme? No, pero me gustaría saber por qué.


    
      
    


    Levantó su cuerpo, recorrió el lugar. El rostro se le cubrió con un tinte de nostalgia.


    
      
    


    —Supongo que es una forma de mantener vivos los recuerdos...todo esto eres tú, fuiste tú, y mantenerlo es una forma de sentirte aquí, conmigo.


    
      
    


    —Pero me fui, hace mucho tiempo que me fui.


    
      
    


    —Lo sé, el vacío del resto de la casa me lo recuerda a diario...—Cerró los ojos por unos instantes, luego una pequeña sonrisa se le dibujó en los labios—Pero cuando te necesito a mi lado sé dónde encontrarte...— señaló la entrada de la habitación —Basta con abrir esa puerta, sólo esa puerta, y estás aquí.


    
      
    


    Sus palabras me dieron la respuesta a la pregunta que yo misma me había negado a preguntar horas atrás.


    Necesita tiempo. Necesita tiempo.


    Esa posibilidad se esfumaba a cada minuto.


    Inés regresó a mi lado, me besó en la mejilla a modo de saludo de buenas noches. Buscó mis ojos, y al hacerlo, yo me reflejé en los suyos. Brillaban emocionados.


    
      
    


    —Supongo también que muy dentro de mí, albergaba el deseo oculto de que algún día volvieses...


    
      
    


    Volvió a besarme. Me arropó como cuando era niña. Yo se lo permití.


    
      
    


    —Disfruta tu té, y descansa.


    
      
    


    —Gracias...buenas noches, mamá.


    
      
    


    Encendió la lámpara de la mesa de noche, y se decidió a abandonar la habitación, antes de marcharse por completo se detuvo en la puerta para dedicarme una última sonrisa.


    
      
    


    —Por lo visto tan equivocada no estaba, mi deseo se cumplió...volviste.


    
      
    


    Cerró la puerta. Desapareció. Con ella se llevó la poca esperanza que me quedaba.


    Augusto me había engañado, nunca hubo un lugar en su vida para mí. Su vida la ocupaba Paulina y el hijo de ambos, nadie más. Su historia con ellos, el pasado, y todo el futuro, eran su presente. Así lo deseaba él, esas habitaciones intactas eran la confirmación de ello. Podía luchar por él, podía enfrentarme a miles de ejércitos por él, pero no podía con eso. No podía batallar con sus demonios, esa pelea le pertenecía a él.


    Su imagen, y unas nuevas lágrimas me acompañaron el resto de la noche. Por horas no dormí. El sol apareció en la ventana evidenciando el nacimiento de otro día, y me obligué a cerrar los ojos.


    Otro día...el ayer debía quedar en el ayer.


    


    
      
    


    §§§


    


    Abrí los ojos. El sol volvió a nacer delante de ellos.


    Minutos, sólo minutos de descanso, y me sentía renovada por completo. Me reacomodé en la cama para seguir descansando el cuerpo. El ruido de la calle cautivó mi atención. Demasiado movimiento para una mañana de domingo. Me levanté, fui hasta la ventana. Contemplé el mundo externo. Mucho movimiento...y niños en uniforme de colegio.


    ¡Por dios! ¡No había dormido minutos, había dormido un día entero!


    
      
    


    —¡¿Mamá?! ¡¿Mamá?!—grité al tiempo que salía de la habitación.


    
      
    


    La encontré sentada en la cocina disfrutando del desayuno junto a sus peludos hijos.


    
      
    


    —Cecilia, hija...no grites, son las siete de la mañana.


    
      
    


    —¡Las siete de la mañana del lunes!


    
      
    


    Estaba molesta, tenía responsabilidades, tenía un trabajo con el cual cumplir.


    
      
    


    —¿Cómo me dejaste dormir tanto, mamá?


    
      
    


    —Dormiste lo que necesitabas dormir.


    
      
    


    Corrió la silla enfrente de ella invitándome a compartir la mesa.


    
      
    


    —Ven, siéntate. Debes de tener hambre, no has comido nada desde el sábado.


    
      
    


    La palabra clave “hambre”, activó a mi estómago. Éste rugió reclamando lo suyo.


    ¿A quién pretendía engañar?


    Estaba hambrienta. Me senté, y un desfile de opciones se hizo presente frente a mí. Devoré tostadas, fruta, cereales, y me recargué con una gran dosis de café con leche.


    
      
    


    —Deberías haberme despertado mamá, tengo que ir a trabajar.


    
      
    


    —Ya sé, no soy una irresponsable, pensaba despertarte en un par de minutos.


    
      
    


    El malhumor de la sorpresa matutina se evaporó. Mis palabras se endulzaron.


    
      
    


    —Tendrías que haberme despertado ayer...


    
      
    


    —Lo intenté, créeme que lo intenté...pero gruñiste, me echaste. Temí por mi vida.


    
      
    


    No podía discutirle nada, su versión era la única que había. La única responsable de mis veinticuatro horas “en estado de coma”, era yo.


    
      
    


    —Revisé las cosas que trajiste contigo, y te preparé algo de esa ropa para hoy. ¿Hice bien?


    
      
    


    Por las dudas se excusó, estaba acostumbrada a mis tendencias reaccionarias.


    
      
    


    —Hiciste bien mamá, gracias.


    
      
    


    Le sonríe.


    
      
    


    —De nada, Cecilia, fue uno de los placeres más grandes que he tenido en estos últimos tiempos.


    
      
    


    —¡No exageres!


    
      
    


    Rio, y su risa me hizo sonreír aún más.


    
      
    


    —Que quieres que haga, soy madre...estamos para eso, para exagerar, dramatizar.


    
      
    


    La había extrañado.


    Estiré mi mano sobre la mesa, tomé prestada la suya, la acaricié. Todo éste tiempo la había extrañado. Ya no tendría que hacerlo, y eso se sentía de maravillas.


    


    


     §§§


    


    Mi presencia en la compañía cargó con un par de minutos de demora.


    ¿Qué puedo decir? Hoy mis estándares de responsabilidad laboral están por el piso, y por eso me tomé todo el tiempo del mundo para llegar.


    Julieta esperaba ansiosa, ya la había puesto al tanto de la situación el mismo sábado cuando la había llamado para cancelar nuestro encuentro. Cuando atravesé la puerta del ascensor, corrió hacia mí, me abrazó.


    
      
    


    —¿Cómo te encuentras?


    
      
    


    —Bien...—Así me sentía, era verdad —Me siento bien.


    
      
    


    —Sí, ya veo. Se nota —dijo mientras me observaba de los pies a la cabeza.


    
      
    


    —¿Eso es un comentario irónico?


    
      
    


    Apartándose de mí, volvió a contemplarme.


    
      
    


    —No, para nada. De verdad, se te ve muy bien. Esperaba otra cosa.


    
      
    


    Fingí una sonrisa.


    
      
    


    —¿Qué esperabas?


    
      
    


    —¡Ojeras, cabello despeinado, y una mala combinación de ropa!


    
      
    


    Reí sin necesidad de fingir. Ella acompañó mi risa, luego se quedó unos segundos en silencio, y continúo ocultando la pena en su voz.


    
      
    


    —Alzaga no llego todavía.


    
      
    


    —No creo que venga.


    
      
    


    Mi respuesta fue casi inmediata.


    
      
    


    —¿Por qué lo dices?


    
      
    


    —No sé...intuición femenina tal vez. Veremos si estoy en lo cierto.


    
      
    


    —Veremos...—me dedicó una triste y compasiva sonrisa - ¿Almorzamos, y hablamos?


    
      
    


    La besé en la mejilla.


    
      
    


    —Almorzamos y hablamos.


    
      
    


    


    §§§


    Guillermo estaba al teléfono, y por ello decidí obviar mi saludo de llegada matutino. Inicié mis tareas, y una hora más tarde, el que salió en busca de ese saludo fue él.


    
      
    


    —¡Cecilia, buen día!...No te oí llegar.


    
      
    


    —Estabas al teléfono, no quise interrumpirte.


    
      
    


    Dominé mi rostro. Manipulé mi voz. La posibilidad de que él ya estuviera al tanto de lo sucedido estaba alojada en mi cabeza, por lo visto estaba equivocada.


    
      
    


    —Estoy buscando a Augusto... ¿Llegó contigo?


    
      
    


    Sí. Estaba equivocada.


    
      
    


    —No, y por lo qué, se aún no ha llegado.


    
      
    


    Le esquivé la mirada, me focalicé en el monitor frente a mí.


    
      
    


    —¿Sabes dónde está, o a qué hora llega? Necesito hablar con él cuanto antes.


    
      
    


    —No tengo ni una respuesta ni la otra. Lamento no poder ayudarte, Guillermo.


    
      
    


    Mis palabras fueron bruscas. Sin desearlo logré capturar la atención de Bustamante.


    
      
    


    —¿Todo bien, Cecilia? —Esa pregunta lo sorprendió más a él que a mí.


    
      
    


    —Todo bien, Guillermo.


    
      
    


    Dio unos pasos atrás, giró para reingresar a la oficina, antes de hacerlo volvió a mirarme.


    
      
    


    —Sabes que inmiscuirme en tu vida personal no es de mi agrado, si lo he hecho en más de una oportunidad, es porque no tuve otra opción.


    
      
    


    Regresó a mi lado a paso firme. Extendió el cuerpo sobre mi escritorio. Su invasión de mi espacio me obligó a mirarlo a los ojos.


    
      
    


    —El sábado, esperaba encontrarte a ti y a Augusto en la fiesta a beneficio. No fue así. Por si no he sido claro, vuelvo a repetir... ¿Todo Bien, Cecilia?


    
      
    


    No tenía sentido demorar lo obvio. Sería mejor para mí no tener que simular frente a él.


    
      
    


    —Si quieres la verdad, te la digo, Guillermo, nada está bien. No he tenido noticias de Augusto desde el sábado, y no creo que vuelva a saber de él por un tiempo. Puedo lidiar con ello. Puedo seguir con mi trabajo. Las cosas son muy diferentes ahora, yo soy diferente ahora, y a pesar de que nada está bien, yo sí lo estoy.


    
      
    


    Tomó distancia. Sus ojos parecían perdidos en pensamientos.


    
      
    


    —Siento mucho oír eso, Cecilia... —murmuró con real pena en su voz.


    
      
    


    —Yo también lo siento...


    
      
    


    Regresó a la oficina sin decir una palabra más. No volvió a salir. Por horas tampoco supe nada más de él.


    La hora del almuerzo se hizo presente. Mi ausencia durante ese lapso siempre tenía que ser informada, intenté comunicarme con Guillermo por el interno. No lo conseguí, estaba ocupado. Fui hasta su puerta, golpee, y al no recibir respuesta, ingresé.


    Estaba hablando por teléfono en voz muy baja, al verme enmudeció de repente. Tapó el auricular del teléfono para dirigirse a mí. La actitud era extraña. Le informé sobre mis planes, y me dio vía libre al instante, es más, juraría que estaba deseando que me marchara. Lo hice, sin preguntas extras. Quería marcharme de ahí, quería un poco de aire, lo necesitaba.


    


    
      
    


    §§§


    


    El mediodía estaba primaveral, cálido. Decidimos comprar algo para llevar, y fuimos a comer cerca del río.


    Ésta vez fue decisión de Julieta mantener al margen a Analía, ella se sentía el filtro de la información. De mi a ella, de ella a Analía, y luego se procedía a la comunión de la información entre las tres. Paso a paso rellené los espacios vacíos que ella tenía de mi propia historia. A medida que la información era recibida, su rostro pasaba por diferentes estadios. La expresión final fue de una gran desilusión.


    
      
    


    —¡No lo puedo creer! ¡¿Quién lo puede creer?!...¡Alzaga un enfermito!


    
      
    


    —¡Julieta, no digas eso!


    
      
    


    La necesidad de defender y justificar su acción por el dolor seguía presente en mí.


    
      
    


    —¿Y qué quieres que diga? ¡Su mujer loca, y muerta! ¡Su hijo muerto en manos de su mujer loca, y muerta!...y él haciendo de eso un gran museo. ¡Es una locura!


    
      
    


    Intenté una última defensa.


    
      
    


    —¡Cada uno se aferra a lo que puede!


    
      
    


    —¡Por favor! Sabes que adoro a Alzaga, pero eso no nubla mis sentidos. Créeme cuando te digo que ese hombre está mal...está loco. ¡Necesita terapia!


    
      
    


    —Deja de mandar a todo el mundo a terapia —La mejor defensa siempre es el ataque—¿Acaso tú vas a terapia?


    
      
    


    —¡Por supuesto!...Una vez a la semana, desde los diecisiete años.


    
      
    


    La miré sorprendida. Su confesión repentina no encajaba en la imagen que yo tenía de ella.


    
      
    


    —¡¿Qué?! —Y su propia interrogación fue también una defensa —Soy hija única. Mi madre es médica, mi padre arquitecto; tengo muchas expectativas que cumplir, y no es para nada sencillo lidiar con ellas. Cuando se necesita ayuda hay que buscarla. Buscar ayuda debería ser siempre la primera opción.


    
      
    


    El silencio nos envolvió .Mi cabeza jugó con sus palabras, viajó en el tiempo.


    
      
    


    —¿En qué piensas ahora?


    
      
    


    —Nada, estaba recordando unas palabras que me dijeron días atrás.


    
      
    


    —Soy toda oídos – dijo.


    
      
    


    —“Antes de juzgar el dolor ajeno...pellízcate a ti mismo”—sonreí ante la evocación del momento.


    
      
    


    Me miró con desaprobación, descifró al instante la intención de mis palabras. De forma inconsciente, seguía defendiendo a Augusto.


    Se pellizcó con fuerza ante mis ojos.


    
      
    


    —¡Auuuh!...— Dolió, sin lugar a dudas le dolió — ¡No!...Insisto... ¡Está loco!


    
      
    


    Terminamos nuestro almuerzo sin otra alternativa final más que la de regresar.


    Cuando llegamos a la recepción se sorprendió al evaluar el estado de su conmutador.


    
      
    


    —¿Qué raro?


    
      
    


    —¿Qué cosa?


    
      
    


    —El interno de Bustamante sigue ocupado. Desde que nos marchamos está ocupado. ¿Tendrá algún desperfecto la línea?


    
      
    


    —No creo, cuando me fui estaba al teléfono.


    
      
    


    —Las conversaciones eternas no son comunes en tu jefe ¿Qué se traerá entre manos, Bustamante?


    
      
    


    Julieta conocía los hábitos de todos. Si algo le resultaba sospechoso, había que prestarle atención.


    
      
    


    —¡Paranoica! —bromeé —Deja hablar al pobre hombre tranquilo.


    
      
    


    Volví a mi escritorio, antes de regresar a mis tareas, con delicadeza apoyé mi oreja en su puerta. Seguía al teléfono. La línea estaba en perfecto estado. Con quien hablaba, no era de mi incumbencia. Continúe con mi día. Agradecí el hecho de tener trabajo pendiente, eso mantenía alejado a Augusto de mi cabeza.


    Cerca de las tres de la tarde, Guillermo abandonó la oficina. Su rostro lucía tenso, agotado. Ahora la obligada a indagar en su estado fui yo.


    
      
    


    —¿Te encuentras bien, Guillermo? ¿Necesitas algo?


    
      
    


    No respondió. Su actitud fue comparable a la de un reciente zombie.


    
      
    


    —Voy a la oficina de Julio, tengo unas cosas que arreglar con él. Si alguien llama, dile que ya me marché...


    
      
    


    Avanzó unos pasos, se volvió a mí.


    
      
    


    —Si se hace la hora de salida y yo no estoy aquí, vete...no es necesario que me esperes.


    
      
    


    Su partida me dejó una desagradable sensación.


    ¿Qué se traerá entre manos Bustamante?


    Nada, me dije. Nada, me volví a repetir. Aparté la pregunta de mi cabeza, y continúe con mi trabajo.


    


    §§§


    


    La mañana del miércoles se hizo presente trayendo consigo la peor de las jaquecas. Mi malhumor crecía a pasos agigantados. Augusto seguía desaparecido. Guillermo se comportaba minuto a minuto más extraño. Llegué a la compañía, y mi malhumor alcanzó el límite.


    La pregunta sembrada por Julieta el lunes pasado ahora se convertía cada vez más en una afirmación. Guillermo se traía algo entre manos. El lunes había pasado toda la tarde reunido con Torres Laborda, el día de ayer con el encargado de legales y el de la administración; ahora con el jefe de recursos humanos.


    Éste asuntito no me gustaba nada, la intuición me decía que tenía que ver conmigo. Esa maldita intuición se confabulaba para arrastrarme a un estado de ebullición permanente. Fui por un café y un analgésico. El dolor perforaba mi cabeza.


    De regreso a mi escritorio me encontré a mitad de camino con Bustamante, la expresión relajada en su rostro me tranquilizó.


    
      
    


    —Te estaba buscando Cecilia, ven por favor...necesito hablar contigo.


    
      
    


    Esa búsqueda, esas palabras hicieron todo lo contrario.


    ¡Bummm! La olla se destapó por la presión. La bomba estalló.


    ¡Maldita intuición femenina! ¡Por qué será que siempre terminas teniendo la razón!


    Seguí sus pasos hasta la oficina en completo silencio. Cerró la puerta detrás de mí, me obligó a sentarme.


    
      
    


    —Ante todo unas preguntas...— dijo a modo inaugural. Tragué saliva, esto parecía un examen repentino— ¿Qué tal te llevas con el portugués?


    
      
    


    Esperaba otra pregunta.


    
      
    


    —¿A qué se refiere con eso?


    
      
    


    —Perdón, quise decir ¿Qué tal te llevas con el idioma portugués?


    
      
    


    Sin lugar a dudas era un examen.


    
      
    


    —Bien...—dudé. La preguntas me mantenía en alerta —Somos buenos amigos.


    
      
    


    —Con el inglés, te entiendes bastante bien ¿no?


    
      
    


    Mi orgullo se sintió atacado, mis títulos en el idioma me permitían ejercer como profesora.


    
      
    


    —¿Bastante bien? Se podría decir que es mi segunda lengua.


    
      
    


    Rio. Mi ego lo hizo reír. Eso contribuyó a reestablecer nuestra cordial relación.


    
      
    


    —Bien por ti, ese condenado idioma te abre las puertas a la mayor parte del mundo. Ahora una última pregunta.... ¿Qué tanto sabes del idioma japonés?


    
      
    


    ¿A dónde pretendía llegar con todo esto? Me inquieté.


    
      
    


    —Nada. Somos dos completos extraños.


    
      
    


    —Bueno, de ser así déjame, decirte que pronto va a dejar de serlo. ¡Felicitaciones! Prepárate, viajas a Japón.


    
      
    


    —¡¿Qué?! —grité al tiempo que me levanté de mi silla.


    
      
    


    ¡¿Esto se traía entre manos?! ¡¿O está mal de la cabeza, o se olvidó de tomar la medicación?!


    
      
    


    —Siéntate Cecilia, déjame terminar por favor.


    
      
    


    Le obedecí, al fin y al cabo era mi jefe. Alejé las miles de suposiciones que había logrado elaborar en cuestión de segundos limitándole a escucharlo.


    —La premisa fundamental de nuestra compañía, tanto aquí como en el resto del mundo, es la de producir vehículos respetando los estándares de calidad internacionales brindados por nuestra casa matriz en Tokio; por eso cada año se realizan pasantías con la intención de nutrir en base a eso a nuestras jóvenes promesas. La importancia de conocer nuestro sistema de producción...


    Nada de lo que salía de su boca tenía sentido para mí. Lo detuve.


    
      
    


    —Detente por favor, Guillermo...No sé a dónde quieres llegar con la apreciación de “Joven promesa” —En sus ojos pude ver el final del juego —Pero si con ella pretendes referirte a mí, déjame decirte que éstas por demás equivocado. Tú y yo lo sabemos muy bien.


    
      
    


    Exigí la verdad. Sabía que había una verdad oculta detrás de toda ésta pasantía orquestada.


    
      
    


    —¿Qué hay detrás de todo esto?


    
      
    


    —Una oportunidad —Ahora lo notaba molesto —Detrás de todo esto hay una oportunidad, Cecilia. Si me dejaras explicártela, encontrarías en ella la respuesta a todas tus futuras preguntas.


    
      
    


    Me silenció por completo. Habló. La propuesta fue aterradora y maravillosa a la vez.


    Una pasantía, dos meses lejos de aquí.


    Quince días en Brasil: ahí la única diferencia estaría marcada en el idioma. La producción, y modelos eran similares a la nuestros.


    A éstas dos primeras semanas le seguirían dos más en Estados Unidos: allí el cambio era radical, el mercado era completamente diferente, y la marca distintiva de la compañía era el Lexus, el modelo de automóvil de lujo más vendido en Norteamérica.


    Por último, y como frutilla del postre, quedaba Japón. Un mes entero en la casa matriz, un mes para aprender las bases principales del sistema de producción conocido con las siglas TPS.


    Repito, aterrador y maravilloso a la vez.


    
      
    


    —No puedes negar que la propuesta es tentadora —finalizó


    
      
    


    —Es tentadora, eso no puedo negártelo. Ahora lo que no entiendo es por qué me la propones a mí.


    
      
    


    Lo dejé sin palabras. La verdad ya era irrefutable, me ofrecía una propuesta que no me pertenecía.


    —Llevo trabajando aquí cuatro meses, la mayoría de los términos que utilizo en mis reportes son una gran incógnita para mí, no sé nada de autos... ¡Por dios santo, ni siquiera sé manejar! Ofrecerme esto es una locura de tu parte. Sabes muy bien que no estoy calificada para ello.


    
      
    


    —No te desmerezcas.


    
      
    


    —No lo hago, soy realista, sólo eso.


    
      
    


    —Bueno, entonces sé realista. Estás a pasos de obtener la licenciatura en comercio. Hablas dos idiomas, y a pesar del poco tiempo que llevas aquí, has aprendido con rapidez todo lo que se te ha enseñado. Tal vez no hayas sido la primera opción...inclusive puede que no seas la mejor opción, pero el punto final aquí, es que hoy lo eres. La única opción en ésta pasantía eres tú, y no tienes idea lo que me costó conseguir eso.


    
      
    


    La confesión final nos sorprendió a ambos. Después de esto quedaba una pregunta.


    
      
    


    —¿Por qué? ¿Por qué lo hiciste, Guillermo?


    
      
    


    La ansiedad lo obligó a levantarse. Deambuló unos segundos por la oficina. Luego se acercó a mí.


    
      
    


    —Augusto es como familia para mí, lo sabes... hice lo que me pidió, lo que me rogó que hiciera.


    
      
    


    —¿Quiere mandarme lejos? ¿Me quiere lejos de él?—reconocer en esas preguntas la verdad que me estaba negando a mí misma, me dolió. Dolió de la peor manera—.Porque si eso es lo que desea, no es necesario que me mande al otro lado del mundo, puedo renunciar he irme de aquí.


    
      
    


    Sosteniéndome por de los hombros me retuvo de forma anticipada. La sensación de que estaba a punto de escaparme pareció invadirlo. Estaba en lo cierto.


    
      
    


    —No...él no quiere eso, y yo tampoco.


    
      
    


    —¿Qué es lo que quiere entonces?


    
      
    


    —Me gustaría poder darte una respuesta. No la tengo. Lo único que tengo es lo que acabo de ofrecerte.


    
      
    


    —¿Y si digo que no? ¿Si no acepto...qué?


    
      
    


    Las preguntas fueron en vano, ninguna respuesta me interesaba ya. Las palabras de Guillermo me perseguían como un eco asesino.


    “Hice lo que me pidió, lo que me rogó que hiciera”


    
      
    


    —Cecilia, cuando una oportunidad como ésta se te da, no se cuestiona, se acepta. No importa la causa u origen, se acepta.


    
      
    


    Alejé a Augusto de mis pensamientos. La visión de mi vida no traspasaba la punta de mi nariz, mi mundo era pequeño, diminuto.


    Brasil. Estados Unidos. Japón.


    “Lo único que importa es lo que hacemos en el camino”


    Mis labios se abrieron, primero dejaron salir un suspiro, después dejaron salir un simple...


    
      
    


    —Sí, acepto.


    
      
    


    Era tiempo de que mi vida volviera al camino.


    ¿Quién sabe? Tal vez encontraría ese camino del otro lado del mundo.


    


    
      
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO 30


    


    


    Los días volaron, desaparecieron con total simpleza de mi calendario. En horas mi vida iba a tomar un rumbo diferente, y lo esperaba con ansias. Augusto se convertía minuto a minuto en un recuerdo, un doloroso y a la misma vez, buen recuerdo.


    Diez días sin noticias de él, diez días sabiendo que mi partida era lo único que le importaba. No me marchaba para dejarlo atrás, eso era imposible, él iba a estar grabado en mi piel por siempre. No me alejaba de él, tampoco me alejaba de mí. Ésta vez me alejaba para comenzar a vivir.


    


    Organizar mi partida fue sencillo. Hacer entender a mi madre que la decisión que tomaba era correcta para mí, una pesadilla. Virginia se vio obligada a viajar y a participar en la intervención planteada por Inés. El final de la intervención fue catastrófico para ella, Virginia no sólo alentó mi viaje, sino que también me ayudó a preparar las maletas.


    Enojada conmigo, con mi hermana, y con el universo mismo, se mantuvo en huelga de silencio por días. La conocía, ese silencio, esa negación, ocultaba en realidad un temor; el temor de enfrentarse a una nueva distancia entre ambas. Con el tiempo comprendería que esa distancia, la vieja distancia entre nosotras, siempre había sido establecida por mí. Un día, un mes, un año...la distancia ya no volvería, lo comprendería.


    


    Estaba en tiempo de descuento, unas horas me separaban de la partida definitiva. Me encerré en el baño, el único lugar en toda la casa que no ponía en evidencia mi futura ausencia. Ahora el temor me invadía a mí.


    Golpearon la puerta. El origen de ese golpe fue por demás obvio. Inés, y nadie más que Inés.


    
      
    


    —¿Estás bien?


    
      
    


    Alguien rompió su huelga de silencio.


    
      
    


    —No —dije con total sinceridad.


    
      
    


    —Es por los japoneses ¿verdad?


    
      
    


    Abrí la puerta. Le permití el ingreso.


    
      
    


    —Puedes dejar a los japoneses fuera de esto, por favor.


    
      
    


    —No, no puedo. No me caen bien.


    
      
    


    —¿No te caen bien? No conoces a ningún japonés mamá.


    
      
    


    Se enfrentó a mí para defender su argumento.


    
      
    


    —He visto las suficientes películas para elaborar una opinión. No me gusta su comida, no me gustan sus festividades, y sobre todo, no me gusta su idioma. ¿Alguna vez has escuchado una conversación entre ellos? ¡Parece que estuvieran enojados todo el tiempo! ¡No hay armonía en sus voces!


    
      
    


    Reí. Me abracé a ella.


    
      
    


    —¿Dime qué más puedo decir? ¿Qué más puedo inventar que me sirva para hacerte cambiar de opinión?


    
      
    


    —No voy a cambiar de opinión, mamá, no quiero hacerlo.


    
      
    


    Tomó distancia, y manteniendo el abrazo examinó mi rostro.


    
      
    


    —Entonces dime por qué estás triste...


    
      
    


    Temor, tristeza, los sentimientos comenzaban a mezclarse, a jugar conmigo.


    
      
    


    —Me duele no saber de él.


    
      
    


    —¿Lo llamaste?


    
      
    


    —Sí, y por centésima vez no respondió.


    
      
    


    Capturando el cepillo de cabello que se encontraba en el lavatorio, comenzó a peinarme.


    
      
    


    —Lo único que puedo decirte hija, es que las personas que quieren formar parte de nuestra vida, están en nuestras vidas, y aquellos que deciden no hacerlo, a aquellos que deciden marcharse...a esos sólo nos queda desearle lo mejor.


    
      
    


    —Si esa es tú poética forma de decirme que él no me quiere a su lado, y debo aceptarlo...no te preocupes, ya lo hice, lo acepté. Eso no quita el hecho de que esté preocupada por él.


    
      
    


    Forzó mi cabello, mi cabeza, me obligó a mirarme al espejo.


    
      
    


    —Augusto es un hombre grande ya...toma sus propias decisiones, no quieras convertirte en su rescatista, no seas eso para él, porque no lo necesita. Tiene que salir de su propio pozo, y tú...tú tienes que mantenerte al margen, de lo contrario corres el riesgo de que te arrastre con él.


    
      
    


    Busqué mi propio reflejo en el espejo. Dentro, muy dentro el dolor era insoportable. Abrir una nueva puerta no siempre significa cerrar otra, pero en éste caso lo era.


    ¿Dónde quedaría él? ¿Después de estos dos meses que lugar ocuparía en mi vida?


    Estaba aterrada, lo nuestro, lo que pensé que teníamos, ahora parecía un frágil e invisible hilo. Subirme a ese avión, alejarme, lo rompería.


    Las lágrimas se escaparon de mis ojos. No había llorado por años, y ahora no podía dejar de hacerlo. Mis lágrimas se habían transformado en leales compañeras.


    Abrí el grifo del lavatorio. Dejé correr el agua sobre mis manos. Refresqué mi rostro, enjuagué mis ojos. Respiré profundo, una parte de mí se había escapado y la necesitaba de regreso.


    
      
    


    —¿Crees que aún estoy a tiempo?


    
      
    


    —Siempre estamos a tiempo, hija...


    
      
    


    ¿A tiempo de qué? Esa pregunta era la que tenía que hacerme a mí misma. Tenía muchas respuestas.


    A tiempo de echarme atrás, y correr a él. Correr a la nada. Correr a lo que ya parecía ser el pasado. Correr a ciegas.


    A tiempo de echarme atrás, y continuar con la monotonía de mi vida. Continuar en mi pequeño planeta. Continuar respirando, respirando, y nada más.


    A tiempo de subirme a ese avión, y...


    ...


    Incertidumbre.


    El mañana, éste nuevo mañana que estaba a punto de elegir traía incertidumbre.


    Comenzaba a gustarme, sentir ésta maldita incertidumbre comenzaba a gustarme.


    Siempre guardamos una esperanza de último momento, guardamos un último minuto, un último pensamiento. Mi esperanza, mi minuto, mi pensamiento, fueron invertidos a futuro.


    


    
      
    


    Cuatro horas me separaban del adiós. No quería despedidas sentimentales en el aeropuerto, y por eso las despedidas sentimentales vinieron aquí, a mi departamento.


    Julieta y Analía fueron la distracción necesaria antes de la partida. Su presencia me recordó que mi viaje era una aventura laboral, y no la huida de un corazón roto.


    
      
    


    —Te trajimos unos regalitos para que nos tengas presentes en la distancia —dijo feliz Analía.


    
      
    


    Iba a extrañarlas. No me había marchado, y ya las extrañaba.


    Julieta sacó un mp4 de su bolso, me lo entregó.


    
      
    


    —Bueno, tal vez en mi caso sea conveniente cambiar el término “regalito” por préstamo. No te ofendas, pero lo quiero de vuelta.


    
      
    


    Revisé el listado de intérpretes. Sin lugar a dudas iba a devolvérselo.


    
      
    


    —“Miranda”...”Tan biónica”, más “Miranda”. Ah, veo que el listado es muy variado—Bromeé.


    
      
    


    —También tienes a “Marc Anthony”... a “Juan Magan”.


    
      
    


    —¿Juan Magan? ¡¿Quién es, Juan Magan?!


    
      
    


    —¡Es el David Guetta español!


    
      
    


    Iba a preguntar ¿Quién es David Guetta?, pero la mirada penetrante de Analía fue el indicador suficiente para silenciarme. Cambié mi pregunta por un comentario.


    
      
    


    —Muy latina la temática.


    
      
    


    Pobre Julieta, herí su orgullo musical. Nuestras diferencias y gustos hacían la combinación perfecta. Nadie me había sacado tantas risas en mi vida.


    
      
    


    —Esa es la idea, que tengas bien presente y recuerdes tus raíces hispano/latinas. No quiero que te orientalices demasiado. Eres muy manipulable, dos salidas juntas, y cambie por completo tu sentido de la moda. ¡No me quiero imaginar lo que pueden llegar a hacer los japoneses contigo!


    
      
    


    —Moldear mis conocimientos del rubro automotor tal vez.


    
      
    


    Intenté defenderme. Su opinión estaba construida sobre una muy buena base, en algunos aspectos era muy manipulable.


    Analía intercedió una vez más, silenció a Julieta.


    
      
    


    —También tienes a “Fun”, algo de “Coldplay”, y “Gotye” para alejarte de lo latino. Esa fue una sugerencia compartida.


    
      
    


    Sonreí, cualquier canción de “Fun” las iba a traer de seguro a mi mente. La maravilla de la música, en cuestión de segundos podía viajar más de 10.000 kilómetros, y regresar a casa.


    
      
    


    —Y estos son los míos —Me entregó un paquete envuelto de regalo.


    
      
    


    Una selección de cuentos de Yukio Mishima, y un ejemplar de “Japonés para principiantes”.


    
      
    


    —Gracias, la verdad me viene bastante bien —dije haciendo referencia al último libro.


    
      
    


    —Uno te sirve para la práctica del idioma, el otro para el conocimiento general de las costumbres y pensamiento.


    
      
    


    El brazo de Julieta salió disparado. Golpeó con fuerza a Analía.


    
      
    


    —¡Eres o te haces! —Esto no era un simulacro, estaba enojada—¡Yo pretendo que no se orientalice, y tú la arrojas a los brazos de la cultura japonesa!


    
      
    


    —¡Ella se arrojó solita, yo pretendo ayudar un poco, nada más! —Se masajeó el brazo golpeado—¡Si va a estar un mes en ese país, por lo menos que sea capaz de pedir indicaciones como corresponde! ¡Es muy fácil perderse en Japón!


    
      
    


    Las discusiones amistosas eran comunes en ellas. Yo las disfrutaba.


    
      
    


    —¿Qué sabes tú, acaso estuviste alguna vez en Japón?


    
      
    


    —No, pero he leído mucho, y he visto muchas películas.


    
      
    


    De la distancia, la voz de Inés se sumó.


    
      
    


    —Yo también he visto muchas películas...—Se hizo presente —He insisto, los japoneses no me gustan para nada.


    
      
    


    —Discrepo Inés, y en eso tengo mis argumentos—Analía estaba dispuesta al intercambio de información.


    
      
    


    Mientras la batalla oriente vs occidente se llevaba a cabo en mi sala, preparé mi bolso de mano. Revisé por décima quinta vez la documentación que llevaría conmigo, di otra repasada a los siguientes pasos a dar, y regresé al living en busca de mi despedida final.


    Abrazos, lágrimas, y adiós momentáneo. Mi cuerpo dolería por horas. Por horas sentiría la fuerza de esos abrazos.


    ¡Dos meses Cecilia! ¡¿Qué tanto puede cambiar todo en tan sólo dos meses?!


    


    §§§


    


    Camino al aeropuerto la opción de “no compañía” no resultó para nada conveniente. En soledad, mi cabeza viajaba a mil por hora en pensamientos. Todos esos pensamiento tenían nombre y apellido, Augusto J. M Alzaga.


    Quería hacer el mínimo intento de odiarlo, quería desencantarme, maldecirlo, enfurecerme con él, con su recuerdo. Estaba acostumbrada a esos sentimientos, los manejaba a la perfección. Nada de ello sirvió. Con él no podía lograrlo.


    


    
      
    


    Minutos. Kilómetros. Silencio. Pensamientos. Preguntas...siempre preguntas.


    Si él me había alejado de su vida ¿Por qué me perseguía la extraña sensación de que lo estaba abandonando?


    "Nadie se salva solo...nadie."


    La simpleza de éstas palabras me sacudió por dentro. Para salir de mi propio abismo necesité de él, y de Virginia. Nadie se salva solo.


    ¿Lo estaba abandonando?


    Necesitaba un segundo, en un segundo podía obligar al chofer a regresar. Sí, podía.


    ¡No quieras convertiste en su rescatista, no seas eso para él!


    Me di una bofetada imaginara, y mi interior alborotado se estabilizó. Miré hacia delante, miré el camino. Ahí me quedé.


    Más minutos. Más kilómetros. Silencio...sólo silencio.


    


    §§§


    


    Entregué el equipaje, realicé el “check in” , y me aventuré a la búsqueda de la puerta de embarque.


    No encontré mi puerta de embarque. Lo encontré a él.


    Mi corazón salió del estado de coma transitorio. Latió, latió fuerte.


    Quería correr a su lado, abrazarlo, besarlo, pero a medida que me acercaba a él, me sentía más lejana. No era el Augusto que yo conocía, era otro. Contuve las lágrimas, si estos últimos días habían sido una tortura para mí, para él parecían haber sido peor.


    Barba crecida, ojeras, y cabello despeinado. Su cotidiana elegancia había sido relegada, una simple camisa y un pantalón. Su imagen era apenas la sombra del hombre que conocía.


    Lejos. Cerca. Reconocí el olor de su piel. Mi corazón colapsó.


    Me sonrió, fue una sonrisa pequeña, pero genuina.


    
      
    


    —El futuro cambio laboral te sienta bien —Hasta su voz estaba distinta, estaba triste —Estás preciosa.


    
      
    


    Me había arreglado, pantalón de jean, chaqueta, camisa, y un buen maquillaje para disimular mis últimas lágrimas. Pretendía dar una buena impresión desde el minuto uno en Brasil.


    
      
    


    —Y tú estás hecho un desastre.


    
      
    


    Nuestras miradas se encontraron. Me sumergí en sus ojos, lo encontré. Muy en el fondo, ahí estaba, en el fondo de sí mismo.


    
      
    


    —¿Sorprendida de verme aquí?


    
      
    


    —Preguntar eso después de dos semanas sin saber de ti, es absurdo.


    
      
    


    Hizo el intento de acercarse a mí, sin pensarlo me aparte de él. Active mi único mecanismo de defensa... si pone una mano sobre mi cuerpo, si siento su respiración en mi rostro, estoy perdida.


    Mi actitud lo desestabilizó.


    
      
    


    —Lo siento, necesitaba esa distancia. Aun así, jamás te permitiría marcharte sin decirte adiós.


    
      
    


    “Adiós”. No quería esa palabra, no en sus labios.


    
      
    


    —No me gustan las despedidas—Le escapé a su mirada—No quiero tu despedida.


    
      
    


    —Esto no es una despedida.


    
      
    


    —¡¿Y entonces qué es?!


    
      
    


    Volvió a acercarse a mí. Di un paso atrás para recuperar la distancia entre ambos, él me tomó del brazo, me inmovilizó.


    
      
    


    —Es un simple adiós...un hasta pronto. Nada más que eso.


    
      
    


    ¡Nada más que eso! Dos meses vagando por el mundo porque él lo quiso.


    
      
    


    —Por lo visto, tú y yo tenemos diferentes concepciones de lo que esto significa. Para mí es una despedida.


    
      
    


    —¡Pero no lo es! —Sostuvo mi rostro entre sus manos —Mírame, cariño...


    
      
    


    Quise resistirme, quise. Con todas mis fuerzas. No pude. Lo miré.


    
      
    


    —...No lo es.


    
      
    


    Liberó mi brazo, y yo mantuve mi cuerpo pegado al de él. La distancia ya no tenía sentido.


    Su respiración, su calor. Todo él...No, la distancia ya no tenía sentido.


    ¡Por dios! ¡Como lo había extrañado!


    Me vencí, mi cuerpo se entregó. Apoyé mi frente en su pecho para poder mantenerme en pie.


    
      
    


    —¿Por qué me alejas entonces? ¿Por qué?


    
      
    


    No fueron preguntas, fueron una súplica.


    
      
    


    —Tiempo. Necesito tiempo.


    
      
    


    Acarició mi cabello, besó mi cabeza, me acunó en sus brazos.


    
      
    


    —Cuando estoy contigo Cecilia, mi vida es otra, y eso es maravilloso, pero la realidad es que mi vida es una completa ruina. Día a día camino por entre los escombros, llevarte por ese camino, no es lo correcto.


    
      
    


    La respiración le aumentaba, su pecho se sacudía bajo mis manos. Me aferre a él, no deseaba volver a separarme.


    
      
    


    —Me engañé a mí mismo, y te engañe a ti también cuando te ofrecí un lugar en mi vida...No hay lugar en mi vida para ti, ahora lo sé.


    
      
    


    Un disparo. Una daga atravesando mi pecho. Un lento y mortal veneno. Prefiero cualquiera de esas muertes, cualquiera, menos la muerte que me dieron sus últimas palabras.


    Trató de apartarme de su cuerpo. No se lo permití. Me forzó y lo consiguió. La distancia volvió a nacer entre nosotros. Escondí mi rostro en mi hombro, no quería mostrarle mis lágrimas. Buscó mi rostro, luché, y otra vez perdí. Mis ojos, mis lágrimas estaban por primera vez ante él.


    Lo sorprendieron, las tocó, las sintió, las apartó de mi rostro.


    
      
    


    —Nunca antes te había visto llorar.


    
      
    


    —Siempre hay una primera vez para todo.


    
      
    


    Mis palabras fueron agresivas. Mi alarma de defensa se re-activó.


    Busqué una forma de escape, miré mi reloj.


    
      
    


    —Será mejor que me marche. Mi vuelo sale en un rato.


    
      
    


    Esquivé su cuerpo para concretizar mi huida. Me capturó entre sus brazos obligando a mis piernas a volver atrás.


    
      
    


    —No voy a dejarte marchar hasta que me escuches por completo.


    
      
    


    —Algunas cosas es preferible nunca oírlas...créeme, tengo experiencia en ello.


    
      
    


    Recordé a mi padre, sus palabras, la despedida. Algunas cosas deberían quedar encerradas en el silencio.


    Me sonrió con ternura. Su sonrisa fue el sedante necesario. Me relajé, de nada servía escaparme de la verdad. La verdad a veces duele, pero a veces es la única forma que tenemos para seguir adelante.


    
      
    


    —Todos estos años, mi historia, mi pasado fue el freno que detenía mi vida. Lo deseaba así...nadie quiere cometer los mismos errores, nadie —Se perdió en los recuerdos, y el dolor se reflejó en sus ojos como aquella tarde semanas atrás —Perdí todo Cecilia...a mi hijo, a la mujer que amaba. El recuerdo de lo que tuve y perdí, me atormenta una y otra vez. Ese recuerdo también es mi excusa, mi llamada de alerta para no repetir el mismo error. El amor que yo sentía por ella me encegueció, mi hijo pagó con su vida por eso— Las lágrimas aparecieron en sus ojos. Buscó los míos —Me juré que jamás me dejaría volver a llevar por ese sentimiento, pero apareciste tú, y cuando me lo quise recordar ya no tenía sentido.


    
      
    


    Si minutos atrás sus palabras me habían quitado la vida, éstas me traían de vuelta, me resucitaban.


    
      
    


    —Esa habitación me recuerda eso...el freno. Cuando mi pasado y tú se encontraron, me aterré porque me di cuenta que ya no me importaba —Acercó su rostro. Apoyó su frente en la mía —Me aterre Cecilia... por Paulina, por el amor que sentía por ella llegué al límite... pero por ti, por ti no sé hasta dónde llegaría.


    
      
    


    Mis ojos buscaron a los suyos, necesitaba ver la verdad de esas palabras.


    
      
    


    —Amé a Paulina, la amé mucho...pero jamás la amé de la forma en que te amo a ti.


    
      
    


    Mi corazón se había roto en pedazos. Ahora éstas palabras lo restauraban por arte de magia.


    
      
    


    —Me aterré, me condené. Yo no merezco ser feliz...me lo repetí una vez, dos veces...un millón de veces hasta que decidí ponerle fin. Cuando la vida nos da nuevas oportunidades hay que aceptarlas, y que tú seas mi nueva oportunidad, me hace el hombre más feliz del mundo.


    
      
    


    Tomé distancia, y ésta vez fui yo la que obligó a su rostro a encontrarse con el mío.


    
      
    


    —¡Si después de todo esto que has dicho...—Fingí seriedad, una última y dulce tortura—... esperas que me suba a ese avión, estás muy...pero muy equivocado!


    
      
    


    Sonrió, el rostro se le iluminó. La sombra se fue, el Augusto J.M Alzaga que yo conocía regresó. Su boca capturo a la mía, y la sumisión total fue el paso siguiente. Un salto en el tiempo, y los últimos días desaparecieron. Nuestros cuerpos perdieron la noción del espacio, se recorrieron, se reconocieron. Volvíamos a ser los mismos.


    Los ojos penetrantes a nuestro alrededor nos obligaron a separarnos, el espectáculo que seguía debía desarrollarse a puertas cerradas, éste no era el lugar , los dos los sabíamos.


    
      
    


    —Y luego de esto menos...— Seguí la línea de mis últimas palabras —No hay forma de que me alejes de ti.


    
      
    


    —No vine aquí para interrumpir tu partida, vine a decirte que te amo, y que necesito tiempo.


    
      
    


    —Esas palabras no combinan ¿Lo sabes, no?


    
      
    


    No entendía.


    Iba a tener que subirme a ese condenado avión. Lo amaba y lo odiaba a la vez.


    
      
    


    —Cecilia...aunque duela oírla, hay una verdad que no puede obviarse entre nosotros, y esa verdad es que no hay un lugar en mi vida para ti.


    
      
    


    Mi expresión fue más que suficiente para él.


    
      
    


    —Necesito lidiar con mi pasado, cariño...Te quiero en mi vida, tú eres mi presente, mi futuro, eres lo único que deseo, pero antes tengo que dejar ir a esa parte de mí. Por eso es que te necesito lejos. Necesito construir una nueva vida para nosotros.


    
      
    


    —Nada de lo que digas va a convencerme de que cambie de idea...no voy a irme.


    
      
    


    Respiró profundo, y se alejó unos pasos. Se esforzaba por ocultar una sonrisa, en el fondo sabía que estaba feliz de mi decisión.


    
      
    


    —¿Por qué aceptaste éste viaje? ...Sé sincera.


    
      
    


    Dos razones fueron las artífices de mi decisión. Una lo involucraba a él, la otra a mí.


    
      
    


    —Porque así tú lo querías —Fui sincera —y porque además era una gran oportunidad.


    
      
    


    Volvió a mi lado.


    
      
    


    —Entonces mantente fiel a ellas...Cecilia es una gran oportunidad, por eso la vi como nuestra posibilidad. Has mantenido tu vida en pausa todos estos años cariño, necesitas aprender a vivir de nuevo.


    
      
    


    Envolvió mis manos con las suyas, las acercó a su pecho, nuestros cuerpos se encontraron una vez más.


    
      
    


    —Éste momento que estamos viviendo es nuestro punto de quiebre, es nuestro nuevo principio. Yo necesito dejar el pasado atrás, y tú necesitas aprender a disfrutar de tu presente...el futuro, el futuro nos espera a ambos. Son dos meses... después de tantos años, dos meses no son absolutamente nada.


    
      
    


    Nada. Todo. Mi corazón, mi cuerpo estaban en completo desacuerdo. Mi cabeza, en cambio, había estado atenta a cada una de sus palabras, y había tomado una decisión.


    ¿Por qué aceptaste éste viaje?


    “Lo que importa es lo que hacemos en el camino”.


    Acaricié su rostro, rocé sus labios con los míos.


    
      
    


    —Te amo —murmuré.


    
      
    


    Esas dos palabras mi dieron la fuerza que necesitaba.


    
      
    


    —Ya lo sé...yo también te amo, por eso puedo dejarte ir.


    
      
    


    ¡Sólo podemos dejar ir a aquel que amamos!


    Unas nuevas lágrimas recorrieron mi rostro. Lo mire, le sonríe.


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    En mi mirada estaba dibujado el recuerdo, lo notó.


    
      
    


    —Nada...me recordaste a alguien, eso es todo.


    
      
    


    Me devolvió la sonrisa, no fue necesario decirle quien. Ya conocía todo de mí, y desde ahora, sentía que yo conocía todo de él.


    Sus brazos aprisionaron mi cuerpo, absorbí su calor, su perfume. Me quería llevar conmigo todo lo que pudiera.


    
      
    


    —Dos meses, y cuando vuelvas... aquí, en éste mismo lugar, voy a estar esperando por ti.


    
      
    


    


    
      
    


    Segundos. Minutos. Toda una vida.


    Guardé bajo llave sus besos, sus caricias, sus últimas palabras de amor.


    Dejé impresa en mi mente su imagen, y me marché...me marché llevando conmigo cada parte de él.


    ¡Sólo podemos dejar ir a aquel que amamos!


    Él me estaba dejando ir. Yo lo estaba dejando ir. Éste era el principio, nuestro principio.


    Me acomodé en mi asiento, el recuerdo de Augusto me acompañaría en el despegue. Su mano sobre la mía, y la primera vez que mi corazón latió por él. El mejor de los recuerdos, el mejor de los momentos.


    El avión despegó. Ya no había marcha atrás.


    Dos meses. Sólo dos meses.


    Busqué el mp4 en mi bolso, un poco de música relajaría mis pensamientos. Pasé por alto la selección de latinos hecha por Julieta, y seleccioné una canción de Gotye “Save me”.


    Mi vida siempre encontraba la forma de musicalizarse.


    


    


    And you gave me love, (Y me diste amor)

    When I could not love myself, (Cuando no podia amarme a mi misma)

    And you made me turn, (Y me hiciste cambiar)

    From the way I saw myself, ( La idea que tenía de mi)

    And you're patient, love, ( Y eres paciente amor)

    And you help me help myself, ( Y me ayudas a ayudarme)

    And you save me, ( Y me salvas)

    And you save me, ( Y me salvas )

    Yeah, you save me. (Sí, me salvas)


    


    Sonreí. Éste era el primer día del resto de mi vida, y la mejor parte de ello, era que el resto de mi vida la iba a compartir con él.
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